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Los obras en las que pienso reunir los principales résül- 
tados de mi evolúción filosóiica, mi ética y mi estética 
—cuya primera parte, que forma un todo autónomo, se 
presenta aqui—, debian ir dedicadas, como modesto in- 
tento de agradecer más de cuarenta anos de comunidad 
de vida y pensamiento, de trabajo y lucha a 

Glrtrud Bortstieber LukAcs, 

műért a el 28 de abril de 1963. Ahora ya no puedo dedi- 
carlas más que a su memória. 






Nóta dél traductor 

La Estética de G. Lukács, como verá el lector por cl 
Prólogo dél aulor, está prevista como una obra cn trés 
partcs, sólo la primera de las cualcs ha aparecido hasta 
el momento en alemán. Esta primera parte se traduce aho- 
ra al castcllano. dividida en cuatro volúmenes. primero de 
los cualcs es el presentc. La división en cuatro volúmenes 
obedece sólo a motivos técnicos de edición: no respondc 
a la cstructura de la obra. Por esta razón, los trés volú¬ 
menes siguientes a éste conscrvarán la numeración corrc- 
lativa de los capítulos. 

La división de la primera parte de la Estética de Lu¬ 
kács en cuatro volúmenes ha sido autorizada por el autor. 
Se ha intentado, por lo demás, conseguir una cierta uni- 
dad temática dentro de cada volumen, lo cual ha permiti- 
do rotularlos con títulos propios. Esős títulos són exclusi- 
vos de la edición castellana, pero han sido también autó- 
rizados por el autor (los de los volúmenes 1 y 2 ) o incluso 
propuestos por él (los de los volúmenes 3 y 4). El editor 
Juan Grijalbo agradece al autor la comprensión que ha 
mostrado así para con las convenicncias editoriales dima- 
nantes dél mercado dél libro de lengua castellana. 
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El libro que aqui se presenta al público cs la primera parte de 
una estética en cuyo centro se eneuentra la fundamentación filosó- 
fica dél modo peculiar de la positividad estética, la derivación de 1 
la categoria especifica de la estética, su dclimitación respecto de' 
otros campos. En la medida en que el desarrollo se concentra en \ 
tomo a esős problémás y no penetra en las concrelas cuestiones 
de la estética más que lo imprescindible para iluminar dichos pro¬ 
blémás, esta parte constituye un todo cerrado, plcnamcnte compren- 
sible sin necesidad de tener en cuenta las partes que le siguen. 

Es imprescindible aclarar el lugar dél comportamiento estética 
en la totalidad de las actividades humanas, de las reacciones hu¬ 
mánus al mundo externo, así como la reláción entre las formaclo- 
nes estéticas que así surgen, su estructura categorial (forma, etcé- 
tér a) y otros modos de reacción a la realidad objetiva. La obser- 
vación, sin prejuicios, de esas relaciones arroja a grandes rasgos la 
siguiente estampa. Lo primario es la conducta dél hombre en la 
vida cotidiana, terreno que, pese a su importancia Central para la 
comprensión de los modos de reacción más elevados y complica- 
dos, sigue aún en gran parte sin estudiar. El comportamiento coti- 
diano dél hombre es comienzo y final al mismo tiempo de toda 
actividad humana. Si nos representamos la cotidian idad como un 
g ran río, puede decirse aue de é\ se desyrenden . en form ás superio- 
pción y r eproducció n de la realidad, la c iehcia y el arte, 
le qeuerdo co>i~susfinali dades espe- 
su forma para en esa esnecificiAad —que nace 




se^di 



de la vida social — para luego, a consecuencia 
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de sus efectos. d e su influenaa en la vida de los hombres, d esem- 
Jjocar de m(evő éti la corriente de la vida cotiái ana. Esta se enri- 
quece pues constantemente con los supremos resuITados dél espiritu 
humano, los asimila a sus cotidianas necesidades prdcticas y así da 
luego lugar, como cuestiones y como exigendas, a nuevas ramifi- 
caciones de los formás superiores de objetivación. En est proceso 
hay que estudiar detalladamente las complicadas interrelaciones 
entre la consumación inmanente de las obras en la ciencia y en el 
arte y las necesidades sociales que són las que las despiertan, las 
que ocasionan su origen. Sólo a partit de esa dindmica de la géne- 
sis, el despliegue, la autonómia y la raíz en la vida de la humanidad, 
pueden conseguirse las peculiares categorias y estructuras de las 
reacciones científicas y artísticas dél hombre a la realidad. Las 
consideraciones de esta obra se orientan, naturalmente, al conoci- 
miento de la peculiarldad de lo estético. Pero como los hombres 
viven en una realidad unitaria y se encuentran en interrelaciones 
con ella, la esencia de lo estético no puede conceptuarse, ni apro- 
ximadamente, sino en constante com pár adón con los demds modos 
de reacción. La compam ^ón mA c imoortante cv con la den cia; pero 
T tárnáié n es impresdndible descubrir la reláción de io estétic o con 
la ética v la relipló n. Incluso los problémás psicológicos que se 
plantean en este contexto resultan necesariamente de planteamien- 
tos que apuntan a lo espedfico de la positividad estético. 

Es obvio que ninguna estética puede contentarse con eső. Aún 
pudo Kant limitarse a resolver la cuestión metodológica generál 
de la pretensión de validez dél juido estético. Pero —pasando por 
alto que esa cuestión no es, en opinión nuestra, primaria, sino 
muy derivativa desdc el punto de vista de la construcdón de la 
estética — el hecho es que desde la estética hegeliana ningún filóso- 
fo que se törne en serio la aclaradón de la esendő de lo estético 
puede satisfacerse con un marco tan limitado y un planteamiento 
tan unilateralmente orientado a la teória dél conodmiento. En el 
texto se hablará muchas veces de la cuestionabilidad de la estética 
hegeliana, tanto en su fundamentadón cuanto en sus detalles; pero 
el universalismo filosófica de esa estética, su modo histórico-sis- 
temático de sintetizflr, es siempre ejemplar para el planteamiento 
de cualquier estética. Sólo con el conjunto de las trés partes pre- 
vistas podrá esta estética realizar una parcial aproximadón a ese 
alto inodelo. Pues, sin considerar las condidones de saber y capa- 
cidad dél que emprenda una tál empresa hoy dia, ocurre que los 
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criterios de universalidad filosófica estatlccidos por la estética 
hegeliana, su principio de abarcarlo todo, són en el presente mu- 
cho más difidles de poner objetivamente en práctica que en tiem- 
pos de Hegel. Por eső la teória hegeliana de las artes —también 
histórico-sistemdtica—, tan detallada en ese filósofo, queda aún 
fuera dél ámbito trazado por el plán de esta obra en sus trés par¬ 
tes. La segunda parte de esta estética —cuyo titulo provisional es: 
•La obra de arte y el comportamiento estético *— tiene como Prin¬ 
cipal tarea la de concretar la estructura especifica de la obra de 
arte, deducida y tsquematizada con la mayor generalidad en la 
parte primera; asi las categorias conseguidas en la primera parte 
según meras generalidades podrán cobrar su fisionomia verdade- 
ra y determinada. Problémás como los de contenido y forma, con- 
cepción dél mundo y conformación (o dación de forma), técnica 
y forma, etc., no pueden presentarse en esta primera parte sino de 
modo sumamente generál, como cuestiones en el horizonté; su ver- 
dadera esencia concreta no puede manifestarse filosóficamente 
sino en el curso dél andlisis detallado de la estructura de la obra. 
Lo miSmo ocurre con los problémás dél comportamiento creador 
y receptivo La primera parte no puede ir más állá de un esbozo 
generál de aquel andlisis, reproduciendo, por así decirlo, el •lugar* 
metodológico de su posible determináción. Las relaciones reales 
entre la vida cotidiana, por una parte, y el comportamiento cien- 
tifico, ético, etc., y la producción y reproducción estéticas por otra. 
el modo categorial esencial de sus proporciones, interacciones, in- 
fluenciaciones recíprocas, etc., exigen también andlisis orientados 
a lo más concreto, los cuales són imposibles en el marco de una 
primera parte que busca sólo la fundamentadón filosófica. 

Análoga es la situación por lo que hace a la parte tercera. (Su 
titulo provisional es: *El arte como fenómeno histórico-sociaU). 
Sin duda es inevitable que ya la parte primera, ademds de contener 
sueltos excursos históricos, aluda antc todo constant ement e a la 
esenda histórica originaria de cada fenómeno estético. El carácter 
histórico-sistemdtico dél arte ha cobrado, como ya hemos dicho, 
su primera figura predsa en la estética de Hegel. El marxismo 
ha corregido las rigideces de la sistematizadón hegeliana, debidas 
al idealismo objetivo. La complicada interacdón entre materialis- 
mo dialéctico y materialismo histórico es ya en sí misma sehal re- 
levante de que el marxismo no pretende dedudr fases históricas de 
desarrollo partiendo dél despliegue interno de la idea, sino que. 
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por el contrario, liende a captar el proceso reál en sus complicadas 
determinaciones histórico-sistemáticas. La unidad de determina- 
ciones teoréticas (en este caso estéticas) e históricas se realiza. 
en última instancia, de un modo sumamente contradictorio y, con- 
siguientemente, no puede aclararse, ni en el terreno de los princi- 
pios ni en el de los casos concretos, sino mediante una colabora- 
cián ininterrumpida dél materialismo dialéctico con el materialis¬ 
mo histórico. 1 En las partes primera y segunda de esta obra domi¬ 
nón los puntos de vista dél materialismo dialéctico, puesto que se 
trata de expresar conceptualmente la esencia objetiva de lo estéti- 
co. Pero no hay casi ningán probléma de esta naturaleza que sea 
resoluble sin ilustrar, por lo menos alusivamente, sus aspectos his- 
tóricos, en inseparable unión con la teória estética. En la parte 
tercera domina el método dél materialismo histórico, porque en 
ella se encuentran en primer término dél interés las determinacio¬ 
nes y peculiaridades históricas de la génesis de las artes, de su 
desarrollo, de sus crisis, de sus funciones rectoras o serviles, etc. 
Se trata ante todo de esludiar el probléma dél desarrollo desigual 
en la génesis, en el ser estético, en las obras y en el efecto de las 
artes. Pero esto significa al mismo tiempo una ruptura con toda 
vulgarización • sociológica* acerca dél origen y la acción de las ar¬ 
tes. Ahora bien: un tál análisis histórico-sociológico que no simpli- 
fique las cosas inadmisiblemente es imposible si no se utilizan los 
resultados de las investigacioncs dialéctico-materialistas acerca de 
la construcción categorial, la estructura y la específica naturaleza 
de cada arte, resultados que deben utilizflrse constantemente para 
conocer el carácter histórico de las obras. La interacción perma- 
ncntc v viva entre materialismo dialéctico y materialismo histó¬ 
rico se revela. 'pues, aqui desde otro lado, pero no menos que en 
las dós primera >• partes. 

Como apreciará el lector, la construcción de estas investigacio- 
nes estéticas discrepa considerablemente de las habituales. Pero 
esto no significa que con ellas se pretenda ninguna originalidad de 
método. Por el contrario: cstos estudios no quieren ser más que 
una aplicación, lo más correcta posible, dél marxismo a los problé¬ 
más de la estética. Y para que esta tarea no sea desde el principio 

Las tendencias. vulgarizadoras dél marxismo. de! periodo estaliniano 
se manifiestan también en el hecho de que el materialismo dialéctico y d ma¬ 
terialismo histórico se trataron a veces como cicncias separadas una de otra. 
hasta el punto de formarse -especialistas- de cada rama. 
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desfigurada por malentendidos hay que aclarar, aunque sea breve- 
mente, la posición y las relaciones de esta estética respecto de la 
dél marxismo. Como eseribí, hace unos treinta ahos, en mi prime¬ 
ra aportación a la estética dél marxismo, 1 siempre he sostenido la 
tesis de que el marxismo tiene una estética propia; esa tesis ha 
tropezado con muy varia oposición. La razón de ésta es que, antes 
de Lenin, el marxismo, incluso en sus mejores representantes teo- 
réticos como Plejánov o Mehring, se limitó casi exclusivamente a 
los problémás dél materialismo histórico} Sólo a partir de Lenin 
volvió a situarse el materialismo dialéctico en el foco dél interés: 
Por eső Mehring —que, por lo demás, basaba su estética en la Kri- 
tik der Urteilskrafi [Critica de la Facultad de Juzgar, de Kant]—, 
no pudo apreciar en las divergencias entre Marx-Engels y Lassalle 
más que un choque de juicios de gusto subjetivos. Esa controver- 
sia, desde luego, está aclarada ya hace tiempo. Desde el agudo estu- 
dió de M. Lifschitz acerca dél desarrollo de las concepciones esté¬ 
ticas de Marx, desde su cuidadosa recolección y sistematización 
de las dispersas sentencias de Marx, Engels y Lenin sobre cuestio- 
nes estéticas no puede subsistir duda alguna acerca de la cone- 
xión y la coherencia de dichas ideas .* 

Pero con mostrar y probar esa conexión sistemática no se re- 
suelve, ni mucho menos, la cuestión referente a la estética dél mar¬ 
xismo. 

Si en las sentencias, asi reunidas y sistematizadas, de los clá- 
sicos dél marxismo estuviera ya contenida explicit ament e una 

1. «Die Sickiengendebatte zwischen Marx-Engels und Lassallo [La polémi- 
ca sobre el Franz von Sickiengen entre Marx-Engels y Lassalle], cn Gcorg 
lukacs. Kart Marx und Friedriclt Engels als Litcraturhistoriker (Kari Marx 
y Fricdrich Engels como historiadores de la literatúrai, Berlin 1948 1952. 

2. F. Mehring, Gesammeltete Schriften und Aufsátze. Berlin 1929; ahora 
en Gesammeltc Schriften, Berlin, 1960 ss. [Escritos reun idős]; el mismo, Die 
Lessing-Legende [La leyenda de Lessing], Stuttgart 1898. última edición Berlin 
1953; G. W. Plbchanov. Kunst und Lileratur [Arte y Literatúrai, con prólogo de 
M. Rosenthal. redacción y comcntario de N. F. Bclchikov, traducción dél ruso 
por J. Harhammer. Berlin 1955. 

3. M. Lifschitz. M. Lifschtiz, -Lenin o kulture i isskustve., Másksisto- 
Leninskoje isskustvosnaniye, 2 (1932). 143 ss.; el mismo. -Kari Marx und die 
Asthctik.. Internationale Literatur, II1/2 (1933). ss.; M. LIFSCHITZ y F. Schil¬ 
ler. Marx i Engels o isskustve i literalure, Moscú 1933; K*rl Marx-Friedrich 
Esghs, über Kunst und Literatur, [De arte y literatúrai, ed. por M. Lifschitz 
(1937). dirección de la edición alcmana por Kurt Thöricht-Roderich Fechner. 
Berlin 1949; M. Lifschitz, The Philosophy of Art of Kari Marx, trad. inglesa 
de T. Winn. New York 1918; cl mismo; Kari Marx und die Asthetik [Kari Marx 
y la estética]. Dresden 1960. 
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estética o cuando menos, su perfecto esqueleto, no haría falta más 
que un buen texto de enlace para tener lista para el uso la estética 
marxista.. Pero la situación reál no tiene nada que ver con eső. 
Como muestran numerosas experiencias, ni siquiera una aplicación 
monográfica directa de ese matériái a todas las cuestiones partién 
lares de la estética puede aportar nada que sea científicamente de 
cisivo para la construcción integrál de la estética. Nos enco ntra- 
mos . pues, en la paradóiica situación de que hay v no hay una 
estética marxista, de que hav aue conquistaria . crearicTl ncluso. 
jnediante investigaciones autónomas y yue, al mismo tiem po, el 
resullado no puede sino exponer y \\ yir rcmr.ininalmente alvó que 
existe v a según la ide a. Pero esta paradoja se disipa sin más en 
cuanto que se consi3era todo el probléma a la luz dél método de 
la dialéctica materialista. El arcaico sentido literál dé la palabra 
«método», indisolublemente enlazado con la idea dél camino dél 
conocimiento, contiene, en efecto, la exigencia. puesta al pensa- 
miento, de recorrer determinados caminos para alcanzar determi- 
nados resultados. La dirección de esős caminos está contenida, con 
evidencia indubitable en la totalidad de la imagen dél mundo pro- 
yectada por los clásicos dél marxismo, especialmente por el hecho 
de que los resultados presentes se nos aparecen como metas de 
aquellos caminos. Asl pues, aunque no sea de un modo inmediato 
ni visible a simple vista, los métodos dél materialismo dialéctico i 
indican con claridad cuáles són los caminos y cómo hay que reco- 
rrerlos si se quiere llevar la realidad objetiva a concepto, en su 
verdadera objetividad, y profundizar en la esencia de un determi- 
nado territorio de acuerdo con su verdad. Sólo realizando y man- 
teniendo, mediante la propia investigación, ese método, la orien¬ 
táción de esős caminos, se ofrece la posibilidad de tropezar con 
lo buscado, de construir correctamente la estética marxista o, por 
lo menos, de acercarse a su esencia verdadera. Ni una ni otra cosa 
conseguirá el que alimente la ilusión de poder, con una simple in¬ 
terpretáción de Marx, reproducir la realidad y, al mismo tiempo 
la concepción de ésta por Marx. Los objetivos sólo pueden conse- 
guirse mediante una consideración sin prejuicios de la realidad 
y mediante su elaboración con los métodos descubiertos por Marx: 
fidelidad a la realidad y fidelidad al marxismo. En este sentido, 
aunque el presente trabajo es en todos sus elementos y en su tota 
lidad resultado de una investigación autónoma, no se presenta cor. 
ninguna pretensión de originalidad. Pues debe todos los medio: 


que utiliza para acercarse a la verdad —todo su método— al estu- 
dio de la obra que nos han legado los clásicos dél marxismo. 

Pero la fidelidad al marxismo significa al mismo tiempo la con- 
tinuidad con las grandes tradiciones dél dominio intelectual de la 
realidad por el hőmére. En el perlodo estaliniano, y especialmente 
por obra de Jdhanov, se ha subrayado exclusivamente lo que sepa- 
ra al marxismo de las grandes tradiciones dél pensamiento huma- 
no. Y si al hacerlo se hubiera acentuado sólo lo cualitativamente 
nuevo dél marxismo, a saber, el salto que separa su dialéctica de 
sus precursoras más desarrolladas, como las de Aristóteles y He¬ 
gel, la actitud habría podiáo considerarse relativamente justifica- 
da. Un tál punto de vista podria incluso estimarse como necesario 
y útit, siempre que no destacara —de un modo profundamente 
adialéctico —lo radicalmente nuevo dél marxismo unilateralmen- 
te, aisladamente y, por tanto, metafisicamente, ignorando el mo- 
mento de la continuidad en el desarrollo mentái de los hombres. 
La realidad —y por eső, también, su reflejo y reproducción men¬ 
tol— es una unidad dialéctica de continuidad y discontinuidad, de 
tradíción y revolución, de transiciones paulatinas y saltos. El pro- 
pio socialismo cienttfico es algo completamente nuevo en la histó¬ 
ria, pero consuma, sin embargó, al mismo tiempo, un milenario 
deseo humano, aquello a lo cual han aspirado los mejores esplri- 
tus. Tál es también la situación cuando se trata de la captación 
conceptual dél mundo por los clásicos dél marxismo. La verdad 
profunda dél marxismo, que ni los ataques ni el silencio pueden 
resquebrajar, consiste entre otras cosas en que con su ayuda pue¬ 
den manifestarse los hechos básicos, antes ocultos, de la realidad 
de la vida humana, y hacerse contenido de la consciencia de los 
hombres. Lo nuevo cobra así un sentido dúplice: la vida humana 
consigue un nuevo contenido, un nuevo sentido, a consecucncia de 
la realidad dél socialismo, antes inexistente, y, al mismo tiempo, 
la desfetichización conseguida por el método marxista, la investi¬ 
gación y sus resultados, pone bajo una nueva luz el presente y el 
pasado, la entera existencia humana que se creia conocida. Así se 
hacen comprensibles todos los anteriores intentos de captar esa 
existencia en su verdad, porque consiguen un sentido completa¬ 
mente nuevo. La perspectiva de futuro, el conocimiento dél pre¬ 
sente y la comprensión de las tendencias que lo han producido, 
intelectual y prácticamente se encuentran así en una indisoluble 
interacción. La acentuación unilateral de lo nuevo y de lo que se- 
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para suscila el peligro de estrechar y empobrecer todo lo concre- 
to y ricamente determinado que contiene lo nuevo, al reducirlo a 
una abstracta diversidad. La comparación de la caracterizoción de 
la dialéctica por Lenin con la de Stalin muestra muy claramente 
las consecuencias de una tol diferencia metodológica; y las nume- 
rosas tornán de posición poco razonables respecto de la herencia 
hegeliana dieron lugar a una pobreza, a veces espantosa, de las 
invesligaciones lógicas en la época staliniana. 

En los clásicos mismos no se encuentra rastro alguno de esa 
metafísica coniraposición entre lo viejo y lo nuevo. La reláción 
etilre arnbos se presenta más biett en las proporciones producidas 
por el desarrollo histórico-social mismo al hacer manifestarse la 
verdad. El aferrarse a este método, único correcto, es acaso para 
la estética aün más importante que en otros terrenos. Pues el and- 
lisis preciso de los hechos mostrará aqui, con especial claridad, 
que la consciencia expllcita de lo prácticamente realizado en el le- 
rreno de lo estético se ha quedado siempre por detrás de dicho 
resultado práctico. Precisamcnte por eső tienen una extraordina- 
ria importancia los pocos pensadores que han llegado relativamen- 
te pronto a algima claridad sobre los auténticos problémás de lo 
estético. Por otra parte, como lo mostrarán nuestros análisis, mu- 
chas veces pensamientos que parecen muy lejanos, ideas éticas o 
filosóficas, por ejemplo, són importantisimos para la comprensión 
de los fenómenos estéticos. Para no anticipar aqui demasiado cues- 
tiones que no esldn en su lugar sino en el rnarco de un tratamiento 
detallado, nos limitaremos a indicar que toda la construcción y to- 
dós los detalles de ejecución de esta obra —precisamente porque 
debe su existencia al método de Marx— dependen dél modo más 
profundo de los resultados conseguidos por Aristóteles, Goethe y 
Hegel no sólo en sus escritos directamente relativos a la estética, 
sino en la totalidad de sus obras. Si además expreso mi agradeci- 
miento al legado de Epicuro, Bacon. Hobbes, Spinoza, Vico. Dide¬ 
rot, Lessing y los pensadores rusos demócrata-revolucionarios. me 
limito a nombrar las figurás más importantes para mi; la lista de 
autores respecto de los cuales me considero en deuda por este 
trabajo no se agola ni mucho menos con aquella ertumeractón. 
Y a esta convicción responde el modo de citar usado en esta obra. 
No se trata aqui de estudiar problémás de la história dél arte o de 
la estética. Lo único que importa ahora es aclarar hechos o tineas 
de desarrollo relevantes para la teória generál. Por eső en cada 
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caso, de acuerdo con la constelación teorética considerada, se cita- 
rán autores u obras que —con acierto o sin él — hayan formulado 
algo por vez primera, o cuya opinión parezca especialmente carac- 
teristica de una determinada situación. Necesariamente éra ajena 
a esta obra la aspiráción a una documentación literaria completa. 

De lo dicho hasla ahora se sigue que la punta polémica de todo 
el presente trabajo se dirige contra el idealismo filosófico. Pero, 
por la naturaleza dél téma, queda fuera de nuestro rnarco la polé¬ 
mica gnoseológica contra el idealismo filosófico; aqui interesan las 
cuestiones específicas en las cuales el idealismo filosófico resulta 
ser un obstáculo para la conceptuación adecuada de situaciones 
objetivas especificamente estéticas. En la segunda parte estudia- 
remos las confusiones que se producen cuando el interés estético 
se concentra sobre la belleza (o, cuando es el caso, en sus llama- 
dós momentos); aqui esta témática serd sólo rozada episódicamen- 
te. Tanto más importante nos parece el aludir al carácter necesa¬ 
riamente jerárquico de toda estética idealista. Pues cuando las for¬ 
más de consciencia se afirman como últimos principios determi- 
nadores de la objetividad de todos los objetos estudiados, de su 
lugar en el sistema, etc., y no —como en el materialismo— en tan¬ 
to que modos de reacción a algo existente objetivamente, con inde¬ 
pendencia de la consciencia y ya concretamente conformado, aque- 
llas formás de la consciencia tienen por fuerza que arrogarse el 
papéi de jueces supremos dél orden intelectual y construir jerár- 
quicamente su sistema. Cada jerarquía concreta es históricamente 
muy diversa de otras. Pero esto no es cosa que haya que discutir 
aqui, sino que sólo nos interesa la naturaleza esencial de cualquie- 
ra de esas jerarquias que falsean todos los objetos y todas las re- 
laciones. 

Por un corriente malentendido se cree a veces que la imagen 
dél mundo propia dél materialismo —prioridad dél ser respecto de 
la consciencia, dél ser social respecto de la consciencia social — 
es también de carácter jerárquico. Para el materialismo, la priori¬ 
dad dél ser es ante todo una cuestión de hecho: hay ser sin ccns- 
ciencia. pero no hay consciencia sin ser. Pero de eső no se sigue 
en modo alguno una subordinación jerárquica de la consciencia 
al ser. Al conlrario: esa prioridad y su reconocimiento concreto, 
teorético y práctico, por la consciencia, crean por fin la posibili- 
dad de que la consciencia domine realmente al ser. El simple he¬ 
cho dél trabajo ilustra esto dél modo más concluyente. Y cuando 
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el materialismo histórico afirma la prioridad dél ser social respec- 
to de la consciencia social, se trata simplemente también dél reco- 
nocimiento de una facticidád. También la práctica social se őrien- 
la al dominio dél ser social, y el hecho de que en el curso de la his¬ 
tória sida no haya conseguido realizar esős fines sino muy relati 
vamente no crea tampoco una reláción jerdrquica entre ser y cons¬ 
ciencia, sino que determina simplemente las condiciones concre- 
tas en las cuales se hace posible una práctica eficaz, con lo que, 
ciertamente, determina al mismo tiempo sus limites concretos, 
aquel ámbito de juego y despliegue que el jer social de cada situa- 
ción ofrece a la consciencia. En esa reláción se manifiesta, pues, 
una dialéctica histórica, en modo alguno una estructura jerdrquica. 
Cuando una barquilla sucumbe ante una tempestad que una pode - 
rosa nave de motor superaría sin dificultades, se manifiesta la su 
perioridad reál dél ser o la limilación de la consciencia, propia 
de la sociedad de que se trate, respecto dél ser pero no una relá¬ 
ción jerdrquica entre el hombre y las fuerzas naturales; y ellő tan- 
to menos cuanto que el desarrollo histórico —y, con él, el crecien- 
te conocimiettto de la verdadera naturaleza dél ser— produce un 
constante aumento de las posibilidades de dominio dél ser por la 
consciencia. 

El idealismo filosófico tiene que trazar su imagcn dél mundo 
de un modo completamente distinto. No són, pora él, las reales y 
cambiantes corrclaciones de fuerza las que producen en cada caso 
una superioridad o una inferioridad en la vida; sino que desde el 
primer momento se afirma una jerarquía fija de las potencias 
conscientes que no sólo producen y ordenan las formás de la ob- 
jetividad y las relaciones entre los objetos, sino que, además. se 
encuentran en una ordenación jerdrquica ya entre ellas. Ilustre- 
mos brevemente esta situación aludiendo a nuestro probléma: 
cuando Hegel, por ejemplo, correlaciona el arte con la inluición, la 
religión con la representación y la filosofia con el concepto, y las 
concibe como regidas por esős formás de la consciencia, formula 
asi una precisa jerarquía •eterna* e indestructible que como sabe 
todo conocedor de Hegel, determina también según él incluso 
el destino histórico dél arte. (Pero por lo que hace a la cuestión 
de principio, tampoco cambia nada el jővén Schelling al atribuir, 
en su orden jerárquico, al arte un lugar contrapuesto al que tiene 
en Hegel). Es evidente que eső da origen a toda una marana de 
pseudoproblemas que ha confundido, desde Platón, la metodológia 


de todas las estéticas. Pues independientemente de que la filosofia 
idealista estatuya, desde un punto de vista determinado, la supra- 
ordinación o la subordinación dél arte a otras formás de la cons¬ 
ciencia, el pensamiento se aparta en todo caso dél estudio de las 
peculiaridades especificas de los objetos, los cuales se reducen to- 
dos a un común denominador —generalmente inadmisible — con 
objeto de poder compararlos en el seno de un orden jerárquico y de 
poder insertarlos en el nivel deseado de la jerarquía. Trdtese de 
problémás de la reláción dél arte con la naturaleza, con fa religión, 
con la ciencia, etc., esős pseudoproblemas tienen que producir 
siempre deformaciones de las formás de la objetividad, de las ca- 
tegorias. 

La significación de la ruptura asi realizada con todo idealismo 
filosófico se manifiesta aún más claramente en sus cönsecuencias 
cuando concretamos ulteriormente nuestro punto de partida ma- | 
terialista a saber, cuando concebimos el arte como un peculiar 
modo de manifestarse el reflejo de la realidad, modo que no es más 
que un género de las universales relaciones dél hombre con la rea¬ 
lidad, en las que aquél refleja a ésta. Una de las ideas básicas de- 
cisivas de esta obra es la tesis de que todas las formás de reflejo 
—de las que analizamos ante todo la de la vida cotidiana, la de la 
ciencia y la dél arte— reproducen siempre la misma realidad obje- 
tiva. Este punto de partida, que parece obvio y hasta trivial, tiene 
amplias cönsecuencias. r«pmp la filnsnlíq r paterialista n o conside- 
rju me las f ormás (Jp '>h r ‘ ftividad l las categorias correspondien- 
Jes a los obiétos v a sus -rel aciones, sean produclős d e una cons- 
cicncia creadora. como hace el idealismo, sino que ve en ellas una 
realidad n hieíiva. e.xistent* rn„ independencia de. In consciencia, 
todas las diverpencias. v hasta gantraposiciones, aue se. nrese ntan 
en^las di versos mo dos de rétiéin tien en que desarrollarse en el 
marcii de fsa realidad materiül v ínrmaimente unitaria^ Para po- 2 
dér conceptuar la complicada dialéctica de esa unidad de la unidad 
y la diversidad hay que empezar por romper con la difundida nő¬ 
dön de un reflejo mecánico, fotográfico. Si tál fuera el fundamen- 
lo sobre el cual crecieran las diferencias, entonces todas las formás 
especificas deberían ser deformaciones subjetivas de esa única re- 
prod^/cción •auténtica* de la realidad, o bien la diferenciación se- 
ria de un cardcter secundario en absoluto espontáneo, sino cons- 
ctente e intencionado. La infinidad intensiva y extensiva dél mundo 
objetivo impone, empero, a todos los seres vivos, y ante todo al 
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hombre, una adaptáción, una selecdióű inconsciente en el reflejo. 
Esia selección —sin perjuicio de lu carácter, fundamentalmente 
objetivo — ticne ima componente subjetiva ineliminable, la cual 
está condicionada de un modo méramente fisiológico al nivel ani¬ 
mál. y en el hombre, ödémás, de un modo social. (Influencia dél 
trabajo en el enriquecimiento, lafdifusión, la profundización, etc., 
de las capacidades humanas de rtf lejár la realidad ) La diferencia- 
ción es pues —anle todo en los terrenos de la ciencia y el arte — 
un producto dél ser social, de iJs necesidades nacidas de él, de la 
adaptáción dél hombre a su erltorno, dél crecimiento de sus ca¬ 
pacidades en interacción con la I necesidad de estar a la altura de 
tareas nuevas cada vez. Estas ddaptaciones a lo nuevo tienen que 
realizarse directamente en el iadividuo humano fisiológico y psi- 
cológicamente, pero desde el primer momento cobran una gene- 
ralidad social, porque las nuevas tareas, las nuevas y modificado- 
ras circimstancias, tienen und naturaleza generál (social) y no 
admiten variantes subjetivo-inpividuales más que en el marco dél 
ámbito social. 

Im explicit adón de los rangos esenciales esped/icos dél reflejo 
estétIco de la realidad ocupa ima parte dccisiva, cualitativ a y cuan- 
iüatlvamente. dél presente trlbp io. De acuerdo con la inTención bá- 

igaciones són de naturaleza filosófica, 
la siguiente cuestión: {qué formás, 
, cspecíficas recibc en la positividad 
gorías, comiin a todo reflejo? Resul- 
ksfudiar también cuestiones psicotógi •' 


comunes dél reflejo, atmquá 
lista de la esfera estética, .sc| 
posible, la particularidad de 
más categoriales. El modo, t 


sica de esta obra, tales inves 
esto es, sé concentran sobr 
relaciones, proporciones ctej 
estética el mundo de las cat, 
ta, naturalmente, inevitable 

cas; a estos problémás se dedica un capítulo especial (el undéci 
mo). Ya aqui hav que síifrrlivar que la intención filosófica básica 
nos obiiga a considerar en /ns artes antc todo los rasgos estéticos 


de acuerdo con la estructura plura- 
tiene en cuenta, en la mayor tnedida 
|/ű5 diversas artes al tratar los proble- 
n yeculiar, de manifestarse el reflejo 


de la realidad en artes como la música y la arquitectura ob liea a 
dedicar a esős caso\ esne cinl es un capítulo propio (el décimo cuar- 
tn\ mn In hürnr.iún d,> qrin rq r S us diferencias específicas^d e tál 
modo aue en ellas mismas se confinnen los principios estéé icos 
generaies. 

Esta universalidad dpi rrflpjn tje la realidad^ como fundamento 
de todas las interacciones dél hombre con su entorno, tiene, si se 
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piensa consecuentemente hasta el final consecuencias muy amplias 
desde el punto de vista de la concepción dél mundo, por lo que 
hace a la comprensión de lo estético. Para todo idealismo que sea 
consecuente, cualquier forma de consciencia que sea importante 
en la existencia humana —la estética, en nuestro caso —, por tener 
su origen jerárquicamente eslablecido en la conexión de un mundo 
ideál, debe poseer una esencia « supratemporal*, « eterna ». En la me- 
dida en que sean susceptibles de tratamiento histórico, esas for¬ 
más se considerarán en el marco meta-histórico de un ser o un va- 
ler •atemporal *. Pero esta posición, aparentemente metodológico- 
formai, muta inevitablemente en una posición de contenido, en 
elemento de concepción dél mundo. Pues de ella se sigue necesa- 
riamente que lo estético. tanto lo productivo cuanto lo receptivo, 
pertenece a la « esencia » dél hombre, ya se determine ésta desde 
el punto de vista dél pumdo ideál o desde el dél Espiritu dél Mun¬ 
do, antropológica u ontológicamente. tfuestra consideración ma- \ 
terialista tiene que ofrecer una estampa completamente diversa. 

La realidad objetiva que se manifiesta en los diversos modos dél 
reflejo está sometida a cambio ininterrumpido y, además, este 
cambio presenta direcciones muy determinadas, lineas de desa- 
rrollo. La realidad mis ma es histórica según su esencia objetiva; 
las determinaciones históricade contenido y formales, que apa- 
récén en los diferentes reflejos són, según cső, aproximaciones 
más o menos adecuadas a este aspecto de la realidad objetiva. Pero 
una auténtica historicidad no puede consistir en una mera altéra- 
cián de contcnidos en formás inmutables, con categorias no me¬ 
nos inalterables. Precisamente el cambio de los contenidos tiene 
que influir necesariamente en las formás, modificándolas, tiene 
que acarrear ciertos desplazamientos de funciones en el sistema 
categorial y, a partir de cierto nivel, incluso transformaciones pr& 
piamente dichas: la desaparición de viejas categorias y la a pari¬ 
don de otras nuevas. La historicidad de la realidad objetiva ticne 
como consecuencia una determinada historicidad de la doctrina * 
de las categorias, 

Sin duda en este contexto hay que estar muy atentos para no 
confundir trasformaciones objetivas con trasformaciones subjeti¬ 
vas. Pues, aunque pensamos que también la naturaleza tiene que 
concebirse, en última instancia, históricamente, las etapas de esta 
história de la naturaleza són de tan grandes dimensiones tempóra- 
les que sus trasformaciones objetivas apenas cuentan para la 
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ciencia. Tanto más importante es, naturalmente, la história subje- 
tiva de los descubrimientos de objetividades, relaciones, conexio- 
nes categoriales. Sólo en biológia ha podido establecerse un punto 
de inflexión en el őri gén de las categorias objetivas de la vida 
—por lo menos en la parte conocida dél universo— y, con ellő. una 
génesis objetiva. La situación es cualitativamente diversa cuando 
se irata dél hombre y de la sociedad humana. Aqul hay sin duda 
constantemente génesis de concretas categorias y de conexiones ca¬ 
tegoriales que no pueden •deducirse » simplemente de la mera con- 
tinuidad dél proceso ocurrido hasta unas y otras, cuya génesis, 
por tanto, plantea especiales exigencias al conocimiento. Pero el 
separar la investigación histórico-genética dél andlisis filosófico dél 
fenómeno surgido en cada caso daria lugar, si se hiciera con pre- 
tensión metodológica, a una deformáción de los hechos verdade- 
ros. Im verdadera estructura categorial de cada fenómeno de esta 
clase está vinculada dél modo más intimo con su génesis; sólo es 
posible mostrar, de un modo completo y en su proporcionalidad ) 
correcta, la estructura categorial si se vincula orgánicamente el l 
andlisis temdtico con la aclaración genética; la deducción dél valor 
al comienzo dél Capital de Marx es el ejemplo modélico de este 
método histórico-sistemdtico. Esta obra intenta realizar esa vincu- 
lación de los dós aspectos en sus exposiciones concretas acerca 
dél fenómeno bdsico de lo estético y en todas sus ramificaciones 
en cuestiones de detalle. Y esta metodológia muta también en con- 
cepción dél mundo porque supone una ruptura radical con todas 
las concepciones que ven en el arte, en el comportamiento artis- 
tico, algo ideál, suprahistórico o, por lo menos perteneciente on- 
tológica o antropológicamente a la •ideám dél hombre. Del mism o 
jnodo que el trabajo, que la ciencia v que todas las activida des so- 
ciales dé l hombre . cl arte es un producto de la evolúción so cial . 

.dél hombre que se hace hombre mediante su trabaj o. 

Pero incluso más állá de ese planteamiento generál, la histori- 
cidad objetiva dél ser y su modo especifico y sobresaliente de ma- 
nifestarse en la sociedad humana tiene consecuencias importantes 
para la captación de la peculiaridad principai de lo estético. Será 
tarea de nuestras concretas argumentaciones el mostrar que el re- 
flejo científico de la realidad intenta liberarse de todas las deter- 
minaciones antropológicas, tanto las derivadas de la sensibilidad 
como las de naturaleza intelectual, o sea, que ese reflejo se esfuer- 
za por refigurar los objetos y sus relaciones tol como són en sí. 
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independientemente de la consciencia. En cambio, el reflejo esté¬ 
tico parte dél mundo humano y se orienta a él. Esto, como expon- 
dremos en su lugar, no significa ningún subjetivismo puro y sim- 
ple. Por el contrario, la objetividad de los objetos queda preserva- 
da, pero de tol modo que contenga todas sus referencias típicas a 
la vida humana: de tál modo, pues, que la objetividad aparezca 
como corresponde al estadio de la evolúción humana, externa e 
intema, que es cada desarrollo social. Esto significa que toda con- 
formáción estética incluye en si y se inserta en el hic et nunc histó- 
rico de su génesis, como momento esendői de su objetividad deci- 
siva. Como es natúr al, cada reflejo está determinado mater ialmen- 
te, temdticamente, por el lugar de su consumación. Ni siquiera 
en el descubrimiento de verdades matemáticas o cientifico-natura¬ 
les puras es casual el momento tempóra!; es verdad que en estos 
casos el punto tempóról tiene más relevanda temdtica para la his¬ 
tória de las ciencias que para el saber mismo, respecto dél cual 
puede tomarse como dél todo indiferente el momento y las cir- 
cunstancias históricas —necesarias en sí — en que tuvo lugar, por 
ejemplo, la primera formuladón dél teorema de Pitdgoras. Aun sin 
poder atender aqul a la complicada situación que se da en las 
ciencias sodales, debe afirmarse también para éstas que las in- 
fluencias de época, en sus diversas formás, pueden obstaculizar la 
elaboradón de la objetividad reál en la reproducción de los he¬ 
chos histórico-sociales. La situación, decimos, es completamente 
contrapuesta a ésa cuando se irata dél reflejo estético de la reali¬ 
dad: jamás ha surgido una obra de arte importante sin dar vida 
con la forma al hic et nunc histórico dél momento refigurado. Ya 
tengan los artistas consciencia de ellő, ya produzcan creyendo que 
producen algo supratempcral, o que continúansimplemente un es- 
tilo anterior, o que realizan un ideál •eterno* tomado dél pasado, 
el hecho es que. en la medida en que sus obras són artisticamente 
auténticas. nacen de las más profundas aspiraciones de la época 
en que se originan; et contenido y la forma de las creaciones artís- 
ticas verdaderas no pueden separarse nunca — estéticamente — de 
ese suelo de su génesis. La historicidad de la realidad objetiva co- 
bra precisamente en las obras dél arte su forma subjetiva y ob¬ 
jetiva. 

Esta esencia histórica de la realidad conduce a un ulterior e 
importante ciclo problemático que, primeramente, es también de 
naturaleza metodológica. pero, como todo probléma auténtico 






26 


Prólogo 


Prólogo 


27 


de una metodológia concebida correctamente —no de modo mera- 
mente formai — muta necesariamente en elemento de concepción 
dél mundo. Nos referimos al probléma dél inmanentis mo. Desde 
un punto de vista puramente metodológico, el inmanentismo es 
una exigencia insoslayable dél conocimiento científico y de la con- 
formación artística. Un c omp lejo de fenómenos no puede consi- 
derarse cientííicamente conocido slno cuando aparece totalmen- 
te conceptuaao a partír de sus propiedades inmanen tes. de las 
legalidades inmanentes que obran en él. En la práctica, como es 
natural, una tál plenitud de conceptuación es siempre sólo aproxi- 
mada; la infinitud extensiva e intensiva de los objctos, sus rela- 
ciones estáticas y dinámicas, etc., no permiten concebir como ab- 
solutamente definitivo ningún conocimiento, en ninguna forma, ni 
pensar que pueda estar exento alguna vez de correcciones, limi- 
taciones, ampliaciones, etc. Este •Aún «o», caracteristico dél domi- 
nio científico de la realidad, ha sido siempre interprctado como 
trascendencia, desde la magia hasta el positivismo modemo, olvi- 
dando que mucha cosa sobre la cual se proclamara un « ignorabi - 
mus» está ya incluida como probléma resoluble —aunque acaso 
aún no prúcticamcnte resuelto— en la ciencia exacta. El origen dél 
capitalismo, las nuevas relaciones entre la ciencia y la producción, 
combinadas con las grandes crisis de las concepciones religiosas 
dcl mundo, han impuesto la sustitución de la vieja trascendencia 
ingenua por ólra nueva, complicada y refinada. El nuevo dualismo 
náció ya en la época de defensa ideológica contra la teória coper- 
nicana por parte de los representantes dél cristianismo: se trata- 
ba de reducir el copernicanistno a método meramente prdctico 
con objeto de podcr admitir la inmanencia, en cuanto al mundo 
fenoménico explicado por la teória, negando al mismo liempo a 
ésta su referencia úllima de la realidad; se trataba, en sustancia, 
de negar la competencia de la ciencia para hahlar de un modo 
válido acerca de la realidad. A primera vista puede parecer que 
esta destitución de la ciencia no hiere en nada a la realidad dél 
mundo, puesto que los hombres pueden cumplir sus tareas inme- 
diatas prácticas en la producción, independientemente de que con- 
sideren que el objeto, los medios, etc., de su actividad són un 
en-sí o soti mera apuriencia. Pero esa idea es sofistica en dós sen- 
tidos. En primer lugar, todo hombre activo, en su práctica reál, 
está siempre convencido de tratar con la realidad; hasta el 4isico 
positivista, por ejemplo, lo está cuando lleva a cabo un experimen- 


J to. En segundo lugar, una tál concepción cuando —por motivos 
sociales — llega a arraigar profundamente y a difundirse, corroe 
las mediadas relaciones ético-intelectuales de los hombres con la 
realidad. La filosofia existencialista, según la cual el hombre, « arro- 
tado* cn el mundo, se enfrenta con la Nada, es —desde el punto 
de vista histórico-social — el contrapolo complementario y nece- 
sario dél desarrollo filosófico que lleva de Berkeley a Mach o a 
Carnap. 

El verdadero campo de batalla entre el inmanentismo y el tras- 
cendentalismo es sin duda la ética. Por eső en el marco de esta 
obra lenemos que limitarnos a rozar las determinaciones decisivas 
de esta controversia, sin poder exponerlas suficientemcnte; el 
autor espera poder ofrecer, dentro de no mucho tiempo, sus con¬ 
cepciones al respecto en forma sistemática, Aquí nos limitaremos 
a indicar brevemente que el viejo materialismo —desde Demócrito 
hasta Fcuerbach — no consiguió concebir la inmanencia dél mun¬ 
do sino de un modo mecanicista, razón por la cual, por una parte, 
no podia entender el mundo sino como una maquinaria de rcloje- 
ria que necesitaba una acción — trascendente— para ponersc cn 
marcha; y, por otra parte, en una tál imagen dcl mundo el hombre 
no podia prescntarse más que como producto necesario y objeto 
de las legalidades inmanentes: su subjetividad, su práctica que - 
daban sin explicar por esas leyes. la doctrina hegeliano-marxiana 
de la autoproducción dél hombre por su propio trabajo —doctri¬ 
na felizmente formulada por Gordon Childe con la expresión «mán 
makes himself »*— consuma finalmente la inmanencia de la ima¬ 
gen dél mundo, da la base teórica de una ética inmanentista, cuyo 
espiritu alentaba ya desde antiguo en las geniales concepciones de 
Aristóteles y Epicuro, Spinoza y Goethe. (Como es natural, en este 
contexto desempena un destacado papéi la teória de la evolúción 
biológica, la constante aproximación al origen de la vida en la 
interacción de legalidades fisicas y químicas.) 

Esta cuestión es de suma importancia para la estética, y se 
tratará, por ellő, dctalladamente en las concretas exposiciones que 
constiluyen esta obra. No tendría sentido resumir aqui brevemen¬ 
te los résültadós de estas investigaciones, los cuales no pueden te- 
ner fuerza de convicción sino en el despliegue de todas las deter- 
■ninaciones pertinentes. Pero, para no silenciar la actitud dél autor 

1. V. Gordon Childe. What happened in history, 1941. 
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tampoco en el prólogo, diremos brcdemente que la inmanente ce- 
rrazón, el descansar-en-si-misma de toda auténtica obra de arte 
—especre de reflejo que no tiene nada análogi en las demás cla- 
ses de reacciones humanas al mundo extemo — es siempre por su 
contenido, se quiera o no se quiera, testimonio de la inmanencia. 
Por eső la contraposición ént re alegoría y slmbolo tol como ge- 
nialmente la ha visto Goethe, es una cuestión de ser o no-ser pora 
el arte. Y por eső también, como se mostrará en un capítulo al 
respecto (el décimosexto), la lucha por la liberación dél arte con- 
tra su sumisión a la religión es un hecho fundamental de su őri- 
gén y de su despliegue. La investigación genética ha de mostrar 
precisamente cómo, a partir de la natural y consciente vinculación 
dél hombre primitivo a la trascendencia, vinculación sin la cual 
són inimaginables los estadios iniciales dél desarrollo humano en 
cualquier caso, el arte ha idő abriéndose paso lentamente hada su 
independencia en el reflejo de la realidad, hada su peculiaridad 
en la elaboración de ésta. Lo que aquí importa es, naturalmente, 
el desarrollo de los hechos estéticos objetivos, no lo que hayan 
pensado sobre ellos los que los realizaban. Predsamente en ia prdc- 
tica artlstica destaca sobremanera la divergenda entre el hecho 
y la consciencia. El motto de toda nuestra obra, la frase de Marx 
• No lo saben, pero lo hacen», se aplica con es pedál literalidad en 
nuestro téma. La estructura categorial objetiva de la obra de arte 
hace que todo movimiento de la consdencia hada lo trascendrn- 
te, tan natural y frecuente en la história dél género humano, se 
transforme de nuevo en inmanencia al obligarle a aparecer como 
lo que es, como elemento de vida humana, de vida inmanente, 
como síntoma de su ser-así de cada momento. La repetida conde- 
na dél arte, dél prindpio estético, desde Tertuliano hasta Kierke- 
gaard, no es nada casual, sino más bien el reconodmiento de su 
esencia reál, conseguido en el campamento de sus innatos enemi- 
gos. Esta obra no registra sencillamente esős luchas necesarias, 
sino que torna resuelta posidón en ellas: por el arte, contra la 
religión. Este es el sentido de una gran tradidón que arranca de 
Epicuro, pasa por Goethe y llega a Marx y a Lenin. El despliegue 
dialéctico, la separación y la reunión de tantas determinadones 
—múltiples, contradictorias, convergentes y divergentes — de ob- 
jetividades y de sus reladones, exige un método propio ya para 
la mera exposición. Al dar aquí un esquema de sus principios bási- 
cos no se pretende pronundar en un prólogo una apológia dél pro¬ 


pio modo de expozíción. Nádié podrá notar tan claramente como 
el autor m*smo sus límites y sus defectos. El autor quiere sóto 
declararse aquí responsable de sus intenciones; él no puede juz- 
gar acerca de dónde las ha realizado adecuadamente y cuúndo lo 
ha hecho erradamente. Por eső diremos algo sólo de nuestros 
principios. Estos arraigan en la dialéctica materialista cuya rea- 
lizadón consecuente en terreno tan amplio y que abarca tantas 
cosas dispersas significa ante todo una rvptura con los expedien- 
tes de exposición formales, basados en definiciones y delimitacio- 
nes mecdnicas, cn «distindones puras * y divisiones. Cuando, para 
ponemos de golpe en medio de las cosas, partimos dél método de 
las determinadones contraponiéndolo al de las definiciones, esta- 
mos apelando a los fundamentos reales de la dialéctica, a la infi- 
nitud extensiva e intensiva de los objetos y de sus reladones. Todo 
intento oe captar intelectualmente esa infinitud tiene que adolecer 
de insuficiendas. Pero la definición fija su propia parcialidad como 
cosa definitiva, y tiene consecuentemente que hacer violencia al 
carácter fundamental de los fenómenos. La determináción, en cam- 
bio, se considera desde el prindpio como cosa provisional, nece- 
sitada de complementación, como algo que esencialmente tiene que 
ser continuado, desarrollado, concretado. Esto es: cuando en esta 
obra se torna un objeto, una reláción entre objetividadcs, una ca- 
tegoría y, mediante su determinadón. se la ilumina con la concep- 
tualidad y la conceptuabilidad, se intenta siempre y se piensa una 
cosa dúplice: caracterizar cl objeto de modo que se le pueda idén- 
tificar sin confusiones; pero no pretende que el ser-conocido ten¬ 
gő ya que encontrar a ese nivel su totalidad, de tál modo que es- 
tuviera justificado detenerse en ellő definitivamente. Sólo es posi- 
ble acercarse al objeto paulatinamente, paso a paso, contempldn- 
dolo en diversos contextos, en reladones varias con objetos diver- 
sós, de tál modo que la determináción inidal, aunque no se des- 
truya —pues en este caso seria falsa—, se vaya enriqueciendo cons- 
tantemente y vaya acercándose a la infinitud dél objeto al que se 
orienta; es, por así decirlo, un proceso de astucia. Este proceso 
tiene lugar en las más diversas dimensiones de la reproducción 
intelectual de la realidad y, por eső, no puede considerársele nun- 
ca cerrado sino relativamente. Pero si esta dialéctica se ejecuta co- 
rrcctamente, se produce un progreso constantememe de la clari- 
dad y la riqueza de la determinadón de que se trate y de su cone- 
xión sistemática; por eső no debe confundirse el retorno de la mis- 





30 


Prólogo 


PrOlogo 


31 


principios de los anos cincuenta, púd $ pensar en volver, con una 
concepción dél mundo y un método completamente distintos, a la 
realizáción de mi sueno juvenil, y realizarlo con conlenidos com- 
pletamente distintos y con métodos totalmente contrapuestos. 

No querria entregar al público este libro sin manifestar mi 
agradecimiento a varias personas: al profesor Bence Szabolcsi, que 
me ha ayudado con paciencia inagotable a ampliar y profundizar 
mi deficiente cultura musical; a la sehora Ágnes Heller, que fue 
leyendo mi manuscrito durante la redacción y cuya aguda crítica 
ha sido muy beneficiosa pár a el texto definitivo; y al Dr. Frank 
Benseler por su iniciativa que ha dado origen a esta edición *, y 
también por su generoso trabajo en la preparación dél manuscri¬ 
to y en la corrección. 

Budapest, diciembre de 1962. 


ma determináción, en constelaciones y dimensiones distintos. con 
una simple repetición. Mas el progreso-asi alcanzado no es sólo un 
avance, una profundización progresiva en la esencia dél objeto 
que se trata de entender, sino que además —si realmente se ha 
logrado de un modo dialéctico — arrojará nueva luz sobre el cami- 
no pasado y ya recorrido, y lo hará transitable en un sentido más 
profundo. Max Weber me escribió una vez, a propósito de mis pri- 
meros y muy deficientes intentos en ese sentido, que hacian el 
efecto de dramas ibsenianos, cuyo comienzo no se entiende sino 
cuando ya se conoce el desenlace. Vi en esa crítica una fina com- 
prensión de mis intenciones, aunque el hecho es que mi produc- 
cián de la época no meredő en modo alguno un tál elogio reál. 
Tál vez —asi quiero esperarlo— pueda esta obra parecerse más a 
la realizáción de ese estilo de pensamiento. 

Permltame, por último, el lector, que aluda brevemente a la gé- 
nesis de mi estética. Empecé mi carrera como critico literario y 
ensayista, huscando apoyo teorético primero en la estética de Kant 
y luego en la de Hegel. En el invierno de 1911-1912, estando en Flo- 
rencia elaboré el primer plán de una estética sistemática, y empe¬ 
cé a trabajar en él durante los aiios 1912-1914 en Heidelberg. Sigo 
recordando con agradecimiento el interés benévolo y critico que 
mostraron por mi trabajo Ernst Bloch, Emil Lask y, ante todo. 
Max Weber. Pero fracasé totalmente en el intento. Y cuando en 
esta obra torna apasionadamente posición contra el idealismo filo- 
sófico, la crítica sigue dirigiéndose siempre también contra mis 
propias tendencias juveniles. Visto desde juera, el comienzo de la 
guerra interrumpió ese trabajo. Ya la Theorie des Romans ‘ [Teó¬ 
ria de la Novela ] cserit a durante el primer ano de la guerra, 
se orienta más a problémás histórico-filosóficos: los estéticos de- 
bían ser sólo slntomas, sehales de ellos. Luego la ética, la história 
y la economía jueron situándose cada vez más intensamente en el 
joco de mi interés. Me hice marxista, y el decenio de mi actividad 
politica práctica es al mismo tiempo el período de discusión inter- 
na dél marxismo, de asimilación reál dél mismo. Cuando —hada 
1930— volví a ocuparme intensamente de problémás artisticos, no 
pensaba en una estética sistemática sino como muy lejana pers- 
pectiva de mi horizonté. Finalmente, dós decenios más tarde. a 

1 Gforg LUKACS. Die Theorie des Romám. Ein Geschichtsphilosophischer 
Versiek über die Formen dér grossen Epik. Berlin 1920; rcedic.ón. Neuwied 1963. 


Se traia de la edició.i de Ias Obras dél autor por la editorial Lucht- 
terhand. Neuwied am Rhein, República Federal de Alcmania. La presente 
edicion casicllana se producc lambién en el marco previsto de una publica- 
ción de Ias Obras completas de Lukács. Pero cl lector de lengua castcllana 
debe qucdar advertido. por lo que hace a la Estética. de algunas difcrencias 
enire la presente edición y la alemana: mientras que esta última presenta la 
estética. Parte I. en dós tomos sin titulación propia, la edición castcllana. 
Por ias dimensiones de los volúmenes previstos, presentará dicha obra en 
volúmenes. el pnmero de los cuales tiene el lector en sus manos. Los 
Uiuios ae los mismos. que no se eneuentran en la edición alemana, han sido 
autonzados por G. Lukács. IN. dél T.) 
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LOS PROBLÉMÁS DEL REFLEJO EN LA VIDA COTIDIANA 


J. Caracterización generál dél pensamiento cotidiano 

Las reílexiones que sigucn no pretenden en ningún punlo dar 
un análisis filosófioo preciso y agotador dél pensamiento propio 
de la cotidianidad. Tampoco pretenden oírccer una história —ni 
aunque sólo fuera filosófica— de cómo se separaron de ese suelo 
común los reflejos científicos y estéticos de la rcalidad. La prin- 
cipal dificultad que aquí notamos es la falta de investigaciones 
previas. Hasta el presente, la teória dél conocimiento se ha preo- 
cupado muy poco dél pensamiento vulgar cotidiano. Es esencial 
a la actitud de toda epistemología burguesa, y ante todo de la 
idealista, el remitir, por una parte, todas las cuestiones gcnéticas 
dél conocimiento a la antropología, etc., y el no estudiar, por otra 
parte, más que los problémás de las formás más desarrolladas 
y puras dél conocimiento cicntífico. Esto hasta tál punto que las 
ciencias no naturales, no «exactas» —como las históricas, por 
ejemplo— no han sido sometidas sino muy tardíamentc a un 
análisis epistemológico; y ellő ocurrió entonces, por regla generál, 
de un modo que, a consecuencia de su tendencia irracionalista, 
más confundió que aclaró. Las investigaciones sobre la pcculiari- 
dad de lo estético que se ocuparon dél reflejo estético de la reá- 
lidad —cosa nada frecuente— no l'ueron por lo generál más állá 
de una abstracta accntuación de la diversidad existente entre la 
vida estética y la ciencia. En cuestiones como éstas cl pensamien¬ 
to metafísico pone al conocimiento obstáculos insuperables. Pues 
su «Sí o No» niega el conocimiento de transiciones huidizas, las 
cuales, sin embargó, se nos presentan como problémás a resolver 
tanto en el curso de la vida práctica cuanto en el estudio de los 
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períodos de génesis histórico social dél arte. El carácter metafísico 
de la contraposición, tambié i rígida, entre cuestiones genéticas y 
cuestiones de vigencia o vali lez es otro obstáculo más en ese sen- 
lido. Sólo el materialismo d aléctico e histórico se encontrará en 
situación de elaborar un m< todo histórico-sistemático para la in- 
vestigación de esős problem is. 

^ El planteamiento metod< lógico generál está sobre esa base 
complctamente claro. En lo ue sigue se intenta mostrar la capa- 
cidad de iluminar que tiene ese planteamiento. Destaquemos ahora 
simplementc, anticipándonos lal trabajo mismo, el punto de vista 
más generál : r los reflejos cierttífico y estético de la realidad obje- 
tiva són formás de reflejo qule se han constituido y diferenciado. 
cada vez más finamente, en eb curso de la evolúción histórica, y 
que tienen en la vida reál su fundamento y su consumación ulti- 
ma. Su peculiaridad se const tuye precisamente en la dirccción 
que exige cl cumplimiento, ca la vez más preciso y complcto, de 
su función social. Por eső cn la nurcz a —surgida relativamcntc 
tarde— cn que descansa su geicralidad cientffica o estética, cons- 


ciones dél hombre con el mi 


t ituven los dós pólós dél refl/io generál de la realidad o biétiva; 
el fccundo punto mrdio entré esős dó s pólós es cl reflyio de la 
feaíidad nronin de. la vida ctiidiana.'Esta tripartición de las rela- 
ciones dél hombre con el muitdo externo, que aquí sólo hemos in- 
dicado y más tarde desarróílarbmos, fue muy elaramente rccono- 
cida por Pavlov: «Hasta 1 1 aparición dél Homo sapiens, los ani- 
males no tuvieron más camunicación con su mundo circundantc 
que las impresicncs inm/diatas dó los diversos agentes que obra- 
ban sobre los distintos receptores\de los animalcs, y cuyos cstí- 
mulos se dirigían a las/corrcspondlentes células dél sistema ner- 
vioso Central. E*tas impresiones son\ para los animales las únicas 
senalcs de los objetos dél mundo extVrno. Con el origen dél hom¬ 
bre se producen, se desarrollan y se űerfeccionan senalcs extraor- 
dinarias de segundo orden, senales, a Saber, de aquellas primeras 
senales, en forma de palabras dichas, oídas y visibles. Estas nue- 
vas senales designaron en última instancia todo lo que los hom- 
bres pereiben inmediatamente. tanto dél mundo externo cuanto 
de su mundo interno, y se usaron no sólo para las relaciones entre 
\os hombres. sino también para cada unó por sí mismo. Este pre- 
dominio de las nuevas senales no fue posible sino por la enorme 
importancia de las palabras, aunquc éstas no eran. ni són, más 
que las senales segundas de la realidad... Pero, aún sin profundizar 
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más en este téma importante y amplio, hay que observar que, a 
consecuencia dél segundo sistema de senales y gracias a la persis- 
tencia de las viejas formás de vida, la masa de los hombres se 
divide en un tipo artistico, un tipo de pensador y un tipo medio. 
Este último enlaza el trabajo de los dós sistemas en la medida 
necesaria. Esta dilisión puede reconocerse a propósito de indivi 
duos humanos e incluso en nacioncs enteras*. 1 

Así. pues, la pureza dél reflejo científico y estético se diferencia, 
por una parte, tajantemente de las complicadas formás mixtas de 
la cotidianidad, y, por otra parte, ve siempre cómo se le desdibu- 
jan esas fronteras, porque las dós difcrenciadas formás de reflejo 
nacen de las necesidades de la vida cotidiana, tienen que dar res- 
puesta a sus problémás y, al volverse a mezclar muchos resulta- 
dos de ambas con las formás de manifestación de la vida cotidia¬ 
na, hacen a ésta más amplia, más diferenciada, más rica, más 
profunda, etc., llevándola constantemente a superiorcs nivclcs de 
desarrollo. No puede siquiera imaginarsc una reál génesis histó- 
rico-sistemática dél reflejo científico o dél artistico sin la aclara- 
ción de estas interacciones. Por eső es imprescindible, para captar 
filosóficamente los problémás que aquí se plantean, no perder 
nunca de vista en nuestras consideraciones la doble intcracción 


con cl pensamiento de la vida cotidiana ni la peculiaridad especí- 
fica y en desarrollo de las dós formás diferenciadas. 

Pero el estudio filosófico dél reflejo tiene un prcsupuesto tam¬ 
bién insoslayable y que hay que aclarar, en sus líneas básicas y 
más gencrales por lo menos, antes de poder emprender una dis- 
cusión de sus problémás específicos. Si queremos estudiar el re¬ 
flejo en la vida cotidiana, en la ciencía y cn el arte, interesándonos 
por sus diferencias, tenemos que rccordar siempre elaramente que 
las trés formás reflejan la misma realidad. En el idealismo sub- 
jetivo nace la idea de que las diversas especies de la ordenación 
humana dél reflejo se refieren a otras tantas rcalidades autóno- 
mas producidas por el sujeto, las cuales no tienen entre sí con- 
tacto alguno. Símmel ha expresado esto dél modo más agudo y 
consecuente, al hablar, por ejemplo, de la religión: «La vida reli- 
giosa vuelve a crear el mundo, la cxistcncia entera en un deterini- 
nado tono, de tál modo que. por su púra idea, no puede cruzarse 


Sámliit he Werke [Obras completas], irad. alcmana, Berlin 
1933. II1/2. pág 551. 
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con las imágenes dél mundo construidas con otras categorías, ni 
puede contradecirse con ellas*. 1 El materialismo dialéclico conside- 
ra, por el contrario, la unidad matériái dél mundo como un hecho 
indiscutible. Todo refiejo lo es. por tanto, de esa realidad única 
y unitaria. Pero de ellő no se sigue —como no sea para el materia¬ 
lismo mecanicista— que toda refiguración de esa realidad tenga 
que ser una simple fotocopia de la misma. (Trataremos más lar- 
gamente esta cucstión. Aquí debe bastar la observación de que los 
reflejos reales surgen en la interacción dél hombre con el mundo 
externo, sin que la selección, la ordenación, etc., que eső conlleva 
tenga que ser por fuerza una ilusión o deformáción subjetiva, 
aunque sin duda lo sea en muchos casos). Cuando, por ejemplo, en 
la vida cotidiana, el hombre cierra los ojos para percibir mejor de- 
terminados matices audibles de su mundo circundante. esa eli¬ 
mináción de una parte de la realidad a reflejar puede permitirle 
captar cl fenómcno que en aquel momento le interesa dominar 
más exaeta, más plenamente y con más aproximación que la que 
habría podido conscguir sin esc prcscindir dél mundo visual. A 
partir de esas manipulaciones casi instintivas discurre un camino 
muy tortuoso que Ueva hasta el retlejo en el trabajo, el experi- 
mento, etc., y hasta la cicncia y el arte. Más tarde estudiaremos 
con detalle las diferencias y hasta contraposiciones que así se 
produccn en el refiejo de la realidad. Lo que hay que fijar aqui 
resueltamcnte, para empezar, es que siempre se trata de reflejar 
la misma realidad objetiva, y que esta unidad dél objeto último es 
de importancia decisiva para la conformación dél contenido y la 
forma de las diferencias y las contraposiciones. 

Si sobre esta base contemplamos ahora las interaccioncs de 
la vida cotidiana con la ciencia y el arte, comprobarcmos que el 
reconocimiento, por claro que sea. de los problémás que se plan- 
tean a su respecto no significa aún. ni mucho menos, que tales 
problémás puedan ser hoy concretamcnte resueltos. Sea esto di- 
cho ante todo respecto de la história de la paulatina. dcsigual y 
contradictoria diferenciación de las trés especies de refiejo. Sin 
duda podemos identificar intclectualmente y de un modo generál 
su originaria, caótica mezcla en cl estadio inicial de la humanidad 
primitiva, en la medida en que lo conocemos. En cambio, en la 
história eserita de la humanidad contemplamos ya una diferen- 


1. Símmel, Die Religion, Frankfurt a.M, 1906. pág. II. 


Caracterización generál dél pensamienlo cotidiano 


37 


ciación desarrollada progresivamente; aunque también, como ve- 
remos, ccntradictoriamente. También estará fuera de discusión la 
continuidad histórica entre esős puntos extremos. Pero nuestro 
actual saber acerca de ese proceso no basta ni con mucho para 
reconocerlo de un modo concreto. Esta deficiencia no se debe sólo 
a desconocimiento de los hechos históricos, sino también, a tra- 
vés de muy profundas vinculaciones, a la oscuridad de las cues- 
tiones básicas filosóficas, de principio. Para romper ese círculo 
raágico de la ignorancia tenemos, pues, que lanzarnos valerosa- 
mente a la aclaración filosófica de los tipos básicos y de las etapas 
decisivas dél proceso de diferenciación, pero sin perder nunca la 
consciencia de lo fragmentario que es nuestro conocimiento. Por 
filosófico que sea nuestro método, siempre debe contener los prin- 
cipios de la visión social. Marx ha deserito y determinado con 
claridad el método de una lal aproximación a épocas muy remo- 
tas y a menudo olvidadas por lo que hace a la história de las for- 
maciones y categorías económicas. Leemos en él: «La sociedad 
burguesa es la organizáción histórica más desarrollada y varia de 
la producción. Las categorías que expresan su comportamicnto, la 
comprensión de su articulación, suministran por ellő una com- 
prensión de la articulación y de las relaciones de producción de 
todas las formás sociales desaparecidas y con cuyos elcmentos 
y rostos se ha construido ella misma, acarrcando aún rcliquias 
en parte no superadas y desarrollando hasta plenas significaciones. 
lo que en aquellas otras sociedadcs eran conatos meros, etc. Hay 
en la anatómia dél hombre una clave para comprender la dél mono. 
En cambio, los conatos que apuntan a especies superiores cn los 
animales inferiores no pueden entenderse más que cuando se co- 
noce ya lo superior. Así la economía burguesa ofrece la clave para 
la comprensión de la antigua, etc. Pero no en el sentido de los eco- 
nomistas que borran todas las diferencias históricas y ven en to¬ 
das las formaciones sociales la misma economía busguesa®. 1 Tam¬ 
bién en nuestro terreno es la anatómia dél hombre clave de la dél 
mono. Cierto que, dado el actual nivel de nuestra comprensión y 
nuestros conocimientos, no se podría conseguir más que una ilu- 
minación aproximada de las tendencias más importantes y de los 
puntos nodales decisivos. Pero tampoco es necesario más para 


Utica] Motcú^ %£ litlschen ° konomie [Esbozo de la economía po 
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los fines de nue§tTas"presentes investjgaciones. Esperemos que de 
ellas pártán inciticiones a ulteriores estudios que, sin duAa, po- 
drían corregir mufho de lo aquí expuesto. 

No anadiremos! más que lo siguiente por lo que hace al méto- 
do generál: nuestms investigaciones se limitan al hombra Ya la 
importancia dél sqgundo sistema de senalización pavlovfano, el 
lenguaje, exige unalclara delimitación meiodológica respefcto dél 
mundo animal, en el cual no se presentan dichas senales. Sin duda 
será siempre una tarea importante la de estudiar con ddtalle el 
origen y el desplicgiie de los rellejos condicionados en el mundo 
animal, pues ya con tilos comienza una cierta elaboraci<*i de la 
rcalidad objetiva inmAdiatamente reflejada, la cual alcanzá en los 
onimales superiores cierto grado de diferenciación. Pero ura estudio 
delallado de esc ciclo pYoblemático cae fuera dél marco de nuestro 
presente trabajo. Sólo bcasionalmente volveremos a refeprnos a 
él, con la mera finalidaü de practicar delimitaciones pretisas en 
algunos casos concretos, o con la de aclarar zonas de trankición. 

No hay duda de que \as afirmaciones de Pavlov dcbeh enten- 
derse e interpretarse siembrc a la luz dél materialismo djaléctico. 
Pues por fundamcntal que\sea su segundo sistema de seftfalización 
—cl lenguaje— para la delimiiación de hombre y animal,/lo cicrto 
es que no cobra su reál s«ntido y su gencrosa fecund/dad sino 


cuando, como hace Engels, 1 be da el pcso adccuado al nacimien to 
^jmulluneo y a la insepa rabi Lad fáctl^T de trabaio v lenguáié? El 
q Lc el hombre tenga «algo due decir» que rcbase los Hmites de 
lo animal se debe directameAte al trabaio v es un hecho_q uc se 
dcsplicga —directa o indirectAmente. v . en fascs va tardfas , a tra- 
vés, frecuentcmcnte, de muchas mediaciones —en concxión con el 
dcsarrollo dél trabajo. Por eső no nos referiremos mucho, ni si- 
quiera pol^micamente! a los esfucrzos de Daruin por descubrir las 
icategorías dél arte ya en la vida animal y por deducir de ellas sus 
ynanifcstaciones humanas. Creemos que el trabajo (y, con él, el lcn- 
fcuaje y su mundo conceptual) crea aquí una cesura tan ancha y 
profunda que la herencia animal, a veces sin duda presente, no 
lene peso decisivo; en todo caso, es seguro que no puede ser 
ítil paia aclarar los fenómenos enteramente nucvos. Con esto, 
como tendremos ocasión de mostrar más adelante, no se quiere 


1. Engels, Dialektik dér Natúr [Dialéctica de la Naturaleza], Moscü-Lcnin- 
grado 1935. pág. 6%. 
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negar en modo alguno el hechoAde una tál herencia animal. Antes 
al contrario, pensamos que la^ tendencias, presentes en la bioló¬ 
gia y en la antropología recieiftes, a cstablecer una diferencia ab- 
soluta entre el hombre y el Animal, ignoran totalmente muchos 
hechos importantes. Pero, de/todos modos, no utilizaremos resul- 
tados de la antropología más que para fines muy precisamente 
delimitados, para cuyo adeduado conocimiento tiene, precisamen¬ 
te, una relevancia decisiva /a inseparabilidad de trabajo y lengua¬ 
je, o sea, lo que separa al Aiombre dél animal. 

Al emprender ahora vp breve análisis dél pensamiento de la 
vida cotidiana tenemos qne indicar, aparte de la ya dicha escasez 
de trabajos previos, las reiguientes dificultades temáticas que sin 
duda alguna són causa,marcial al menos, de que la cotidianidad, 
pese a ser un campo df suma importancia por abarcar la mayor 
parte de la vida humana, haya sido tan poco estudiada filosófica- 
mentc. La dificulta d Principal consiste tál vez e n que la vida coti- 
ctivacioncs tan cerradas com o la ciencia y el 
no sígnifica que carezca totalmente de objet ivaciones. 

nsamiento^ su scntimicn'to. su nráctica y su 
OTTictivacidn. térő, prescindiendo 


incluso de que to das las objetivaciones auténticas tienpn un papéi 
importé-j ^en la via a conaiana, ocurre aaelnás q ue ya las for- 
mas básicas de la viaa numana cspecílica, el trabajo v el lencuaie. 
jjenen cscncialmcnic en mucnos^aspecTos~öl caráctcr d e ohictiva- 
cion es. El trabajo no pueúe producirse sino como acto teleológico^: 
•Sűponemos el trabajo en una forma que pertenece exclusivamen- 
te al hombre. Una arana realiza opcracioncs que se parecen a las 
dél tejedor, y una abeja puede hacer ruborizarse, por la construc- 
ción de sus celdillas, a más de un arquitecto humano. Pero lo que 
distingue desde el principio al pcor arquitecto de la mejor abeja 
es que el primero ha construido la celda en su cabeza antes de 
ejecutarla en cera. Al final dél proccso dél trabajo se produce un 
rcsultado que ya existía al principio dél mismo en la representa- 
ción dél trabajador, o sea, idealmente. El trabajador no obra sólo 
una transformación formai de lo natural; actúa además sus fines 
en lo natural, fin que él conoce, que deterinina el tipo y el modo 
de su hacer, como una ley, y al que tiene que soineter su volun- 
tad».‘ 






1. Marx. Dos Kopttal, Hamburg 1914, I. pág. 140. 
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Estudiemos, pues, sobre esa base, los momentos dél trabajo que 
lo dcterminan como factor fundamental de la vida cotidiana y de 
su pensamiento, o sea, dél reflejo de la realidad objetiva en la co- 
tidianidad. Marx indica ante todo que se trata de un proceso his- 
tórico en el cual se producen transformaciones cualitativas, tanto 
objetiva cuanto subjetivamcnte. Más adelante tendremos varias 
ocasiones de estudiar la significación concreta de las mismas. Aho- 
ra lo único importante es notar que Marx. en unas breves suge- 
rencias, distingue trés períodos esenciales. El primero se caracte- 
riza -por las primeras formás dél trabajo, animales e instintivas®, 
como estadio previo al desarrollo que ya lo ha superado cuando 
alcanza el nivel, aún muy poco articulado, de la simple circula- 
ción de mercanclas. El tercero es la variedad de la economía mer- 
cantil desarrollada por el capitalismo, variedad que más adelante 
tendremos que estudiar con detalles y en el cual la irrupción de la 
ciencia aplicada al trabajo producc transformaciones decisivas. 
En esta fase dcja el trabajo de detcrminarse prímaríamcnte por 
las fucrzas somáticas c intelectuales dél trabajador. (Pcríodo dél 
trabajo maquinista, creciente determináción dél trabajo por las 
ciencias). Entre esős dós períodos ticnc lugar <el desarrollo dél 
trabajo a un nivel menos complicado que cl tercero y profunda-' 
mente vinculado a las capacidades personalcs de los hombres 
(período dél artcsanado, de la proximidad entre arte y artesanía). 
nivel que cs presupuesto histórico dél terccr período. 

Los trés períodos tienen en común el rasgo esencial dél traba¬ 
jo específicamentc humano, el principio teleológico: que el résül* 
tado dél proceso dél trabajo -ya cxistía al principio dél mismo en 
la representación dél trabajador. o sea. idcalmente®. La posibili- 
dad de este tipo de acción presuponc cierto grado de reflejo co 
rrecto de la realidad objetiva en la consciencia dél hombre. Pucs 
su esencia, como dice Hegel, que ha reconocido daramente esta 
estructura dél trabajo y al que se remite también Marx en sus con- 
sideraciones, consiste en que -hace que la naturaleza se desgaste 
contra sí misma, la contempla serenamentc y gobiema así con 
poco esfuerzo el todo®. 1 Es claro que esta actividad de gobemar 
los proccsos naturalcs —incluso al nivel más primitivo— presu¬ 
pone cl reflejo aproximadamente correcto de los mismos, incluso 


1. Hegei., Jenenser Realphilosophie Leipzig 1931, II, págs. 198 ss. [Filosofía 
de la Realidad, dél período de Jena]. 


cuando las exigencias generalizadoras que se infieren de este re¬ 
flejo són falsas. Pareto ha deserito acertadamente esta conexión 
de la corrección dél detalle con la fantasmagoria de lo generál: 
-Puede decirse que las combinaciones realmente efectivas, como 
la consecución de fuego con sílex, empujan a los hombres a creer 
en la eficacia de combinaciones puramente imaginativas®. 3 

Pcro si tales resultados dél reflejo de la realidad són ya propios 
de la vida cotidiana y de su pensamiento, entonces es claro que la 
cucstión de las objetivaciones —esto es, de su escaso desarrollo— 
en esta esfera de la vida no debe entenderse sino muy elásticamen- 
te. dialécticamente, si no queremos violentar las tendencias bási- 
cas estructurales y evolutivas. No hay duda de que en el trabajo 
se producc una determinada especie de objetivación (igual que en 
cl lenguaje, que constituye también un momento fundamental de 
la vida cotidiana). Y no sólo en el producto dél trabajo, a propósi- 
to de lo cual no habrá discusión alguna, sino también en el proce¬ 
so dél trabajo. Como la acumulación de las cxpericncias cotidia- 
nas, la costumbrc, el cjercicio, etc.. hacen que se repitan y se dcsa- 
rrollen determinados movimientos en cada proceso de trabajo, así 
como su seriación cuantitativa y cualitativa, su interpenctración, 
su complcmentarse y rcforzarse, etc., cl proceso mismo cobra ne- 
cesariamcnte para el hombre que lo realiza cl caráctcr de una cier- 
ta objetivación. Pero ésta, a diferencia de la fijeza, mucho más 
enérgica, de las formaciones producidas por el arte o la ciencia, es 
de una naturaleza mucho más mutable y fluida. Pucs, por enérgica 
que sea la acción de los principios conscrvadorcs y cstabilizado- 
res en el proceso dél trabajo de la vida cotidiana (cspecialmente 
en sus estadios iniciales), influencia ejcmplificada prototípicamen- 
te por la fuerza de las tradiciones en la agricultura o en la arte¬ 
sanía pre-capitalista, el hecho es que en cada proceso concreto de 
trabajo existe al menos la posibilidad abstracta de apartarse de las 
tradiciones presentes, intentar algo nuevo o actuar, en ciertas 
condiciones. sobre lo viejo para modificarlo. * 

Visto muy generalmente, eső no conlleva aún ninguna diferen- 
ciación esencial respccto de la práctica de los científicos. Por de 
pronto. también éstos viven su propia cotidianidad en el seno de 
la vida cotidiana de los hombres. Por eső su comportamiento indi- 

. . 2 Mlgemeine Soziolonie íSociologla generál], trad. alcmana, Tü- 

bingen 1955. pág. 59. 
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vidual respecto de la objetivación de su actividad propia no tiene 
por qué diferenciarse cualitativamente, en principio, de sus de- 
más actividades no profesionales. especialmenle en fases de divi- 
sión social dél trabajo aún poco desarrollada. Pero si contcmpla- 
mos la situación no meramente desde el punto de vista dél sujeto 
activo, sino también desde el dél objeto, poderaos registrar ya im- 
porlantes diferencias cualitativas. Éstas radican no ya en la altera- 
bilidad de los résültados —pues los resultados de la ciencia se al- 
teran con cl enriquecimiento y la profundización en el proceso de 
reflejo de la realidad. igual que los dél trabajo—; lo decisivo ts 
más bien el grado de abstracción, el alejamiento respecto de la prác- 
tica inmediata de la vida cotidiana, con la que desde luego, quedan 
en todo caso vinculados unos y otros tanto en sus presupucstos 
cuanto en sus consecucncias. Pero la conexión dicha es para la cicn- 
cia siempre una vinculación mediada, con mayor o menor complica- 
ción y lejanía, mientras que para el trabajo, aun cuando sea una 
aplicación de conocimientos cientificos muy complicados, se trata 
de una conexión de carácter predominantemente inmediato. Cuan¬ 
to más inmediatas són esas relaciones —lo cual significa también 
que la intención de la actividad se orienta a un caso particular de 
la vida (como cs siempre el caso en el trabajo)—. tanto más débil, 
más cambiante y menos fijada cs la objetivación. Dicho más preci- 
samente: tanto más robustas són las posibilidadcs de que su fija- 
ción —que en algún caso puede ser, sin embargó, sumamente rí- 
g,da— no proccda de la csencia de la coseidad objetiva, sino de 
un fundamento subjetivo, frecuentemente, sin duda^psicológico- 
social (tradíción, hábitos, etc.). Esto significa que los resultados 
de la ciencia quedan fijados como formaciones independientes dél 
I hombre con mucha mayor energia que los dél trabajo. Este desa- 
rrollo se manificsta en el hccho de que una formáción es corrcgi- 
da y sustituida por otra sin perder su objetividad antes fijada. 
Y esto hasta se acentúa en la práctica de las ciencias subrayando 
generalmente las modificaciones practicadas. En los productos dél 
trabajo esas variaciones pucden, en cambio, producirse incluso 
como fenómenos individuales; el que a menudo se den a conocer 
explícitamente —como ocurre en el capitalismo— suele tener fi- 
nalidades de mercado. El capitalismo tiende en generál a aprón-' 
mar el trabajo y su resultado a la estructura de la ciencia. 

Como es natural, no estamos analizando aquí más que los doS 
pólós, sin tener en cuenta las numerosas formás de transición que 
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pretende explicitar algur 
vida cotidiana, en su 
mos que y podemos c 


se producen a causa de las i/tcracciones ya aludidas y que más 
tarde tendremos que estudiai j cuidadosamente. Si se considera la 
totalidad de las actividades f íumanas —todas las objetivaciones, 
no sólo la ciencia y el arte, Áno también las instituciones sociales, 
entendidas como depósito dé aquellas actividades—, esas transicio- 
nes se presentan rotundaiyente. Pero como nuestra presente in- 
vestigacián no se pone fin^s tan amplios y lejanos, sino que sólo 

importantes signos esenciales de la 
traposición a la ciencia y al arte, tene- 
Intarnos con establecer tales contrastes. 
Tanto más cuanto que el fcrabajo, como fuente permanente dél de- 
sarrollo de la ciencia (terj-eno constantemente enriquecido por él), 
alcanza probablemente en la vida cotidiana cl grado de objetiva¬ 
ción supremo de la cotidianidad. A este propósito hay que apelar 
a la evolúción histórica dél trabajo. a la que aludimos al comien- 
zo. Puesto que la interakción con la ciencia desempefta un papéi 
duradero, cada vez más mportante extensiva e intensivamente, es 
cl-ro que en el trabajo a:tual las categorías cientificas tienen mu- 
cho mayor importancia c ue cn el pasado. Esto no suprime la bá- 
sica peculiaridad dél persamiento de la cotidianidad, a la que en 
seguida atcndercmos; la reciente recepción de elementos cicntífi- 
cos no lo trasforma en bomportamiento realmente científico 
Estos hechos pueden observarse con cl mayor fruto en la in¬ 
terakción e nfre la cienci v la industria mode rna. Histórica mcntc 
cs, sin duda verdad que la Hni'ü Capital de csa evolúción go nsist.- 
£D Que la ciencia periéire TOlalmen tc_c n la industria^cstcTe s. cn 
el proceso dél trabafo. Y puede afirm arsc con obje t ividad ~ histó- 
fica —como ha m ost rád p aeianaaamente Bernal— que la cer razón 
de determinadas formás de investig a cioíTscparaHás de ía vicla . así 
olro lado, la escasa inteligencia. el co 


yaduri smo, 
duranle mixc ho 


liistri; 


ctcétera de 

en n f^rn^ m ^asos la apTTcación de resultados ci enti- 
icos ya co nsolidados. Este fenomeno no nos interesa aquí desde el 
punto de vista de la história de la industria, de la técnica o de la 
ciencia, en las cuales es obvio «que los motivos ostensibles e inclu¬ 
so los motivos realmente activos dél hombre en su acción histórica 
no són en modo alguno las causas últimas de los acontecimientos 
históricos* 1 sino que lo es la cotidianidad cuyo primer término 


1. Engels. Feuerbach. Wien-Berlin 1927, pág. 57. 
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ocupan esős motivos «ostensib!es»; y éstos muestran el —relati- 
vamente— bajo nivel de las objetivacioncs en la decisión dél hóm- 
bre a la acción, el carácter fluido que tienen en este campo muchas 
formaciones en sí mismas considerablemente objetivadas. y, por 
último, el papéi a menudo decisivo de la costumbre, la tradíción, 
ctcétera, en esas decisiones. Lo característico es que en la vida 
subjetiva de la cotidianidad tiene lugar una constante oscilación 
entre decisiones fundadas en motivos de naturaleza instantánea 
y fugáz y decisiones basadas en fundamentos rígidos, aunque pocas 
veces fijados intelectualmente (tradíción, costumbrcs). 

Pero el trabajo es la parte de la realidad cotidiana que está 
más cerca dé la objetivación científica. Las relaciones, infinitamen 
te varias y complicadas, entre los individuos humanos (matrimo- 
nio, amor. família, amistad. etc.) —por no hablar ya de las innu- 
merables relaciones fugaces—, las relaciones de los hombrcs con 
las instituciones estatalcs y sociales, las diversas formás de ocu- 
pación subsidiaria, de distracción (cl deporte, por ejemplo), fenó- 
menos de la cotidianidad como la moda, etc.. confirman la veraci- 
dad de ese análisis. Se trata siempre dél rápido cambio, a menudo 
rcpentino, entre rigidcz conservadora en la rutina o la convención 
y acciones, decisiones, etc.. cuyos motivos —subjetivamente al mc- 
nos, pero esto es ya inuy importante precisamcnte para estas in- 
vestígaciones— presentan un carácter predominantemente pcrso- 
nal. Coníirma esta atirmación el hecho de que espccialmente en la 
cotidianidad de la socicdad capitalista, en la cual los motivos pre- 
dominan en la superficie individual, se manifiestc una gran unifor-. 
midad desde cl punto de vista objetivo-estadístico. En sociedadcs^ 
pre-capitalistas, vinculadas a la tradíción, esta polarizáción se pre- 
senta de un modo cualitativamente diverso. pero sin suprimir 1^ 
esencial semejanza de estructura. 

Jn el fondo de todo lo dicho h« <»a aoui se esconde otro-rasec 
esencial dél ser y cl pensar cotidíanosVla vinculación inm ediata 
xic la teória v la nráctica . Esta afirmación requiere algún comen- 
tario para ser entendida rectamente. Pues sería totalmente falso 
suponer que los objetos de la actividad cotidiana fueran objetiva- 
mente, en sí, de carácter inmediato. Al contrario. No existen más 
que a consecuencia de un rainificado, múltiple y complicado sis- 
tema de mediaciones que se complica y ramifica cada vez más en 
el curso de la evolúción social. Pero. en la medida en que se trata 
de objetos de la vida cotidiana, se eneuentran siempre dispuestos. 


y el sistema de mediaciones que los produce parece completamen- 
te agotado y borrado en su inmediato y desnudo ser y ser-así. 
Piénsese en fenómenos técnico-científicos y, sobre todo, en otros 
de naturaleza económica complicada, como el taxi, el autobús, el 
tranvia, etc., piénsese en su uso en la vida cotidiana, en el modo 
como figurán en ella, y se verá elaramente en seguida esa inme- 
diatez. Es parte de la necesaria economia de la vida cotidiana el 
que, por término medio, todo su entomo —en la medida en que 
funcione bien— no se recoja ni estime sino en base a su funciona- 
miento práctico (y no en base a su esencia objetiva). E incluso en 
muchos casos el que no funcione bien no suscita más que reaccio- 
nes análogas. Esto es naturalmentc —visto así, como en un cultivo 
en tubo de ensayo— un producto de la división capitalista dél tra¬ 
bajo. En niveles de evolúción más primitivos, en los cualcs la 
mayoría de los intrumentos, etc., de la vida cotidiana són produ* 
cidos por los mismos que los utilizan, o bien al menos se producen 
según un modo de producción universalmentc conocido, este tipo 
de inmediatez es mucho menos dcsarrollado y llamativo. Sólo 
una división social dél trabajo que está ya muy desarrollada y 
hace de cada rama de la producción y de sus momentos parciales 
otras tantas espccialidades tajantemente delimitadas impone al 
hombre medio activo cn la vida cotidiana esa inmediatez. 

La estructura generál de este modo de comportamicnto se re- 
monta hasta la prehistoria, aunque, naturalmente, en formás mu¬ 
cho menos dcsarrolladas. Pues la unidad inmediata de teória (es 
decir, reflexión, modo de reflejar los objetos) y práctica es sin duda 
su forma más antigua: muy frccucntcmcnte, incluso en la mayo¬ 
ría de los casos, las circunstancias imponcn a los hombres una 
acción inmediata. Cierto que el papéi social de la cultura (y sobre 
todo el de la ciencia) consiste en descubrir e introducir mediacio¬ 
nes entre una situación previsible y el mejor modo de actuar en 
ella. Pero una vez cxistentes esas mediaciones, una vez introduci- 
das en el uso generál, pierden para los hombres que aetúan en 
la vida cotidiana su carácter de mediación, y así reaparecc la in¬ 
mediatez que hemos deserito. En esto puede verse elaramente —y 
de ellő hablaremos con detalle más adelante— lo íntima que es 
la interacción entre la ciencia y la vida cotidiana: los problémás 
que se plantean a la ciencia nacen dirccta o mediatamente de la 
vida cotidiana, y ésta se enriqucce constantemente con la aplica- 
ción de los resultados y los métodos elaborados por la ciencia. 
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Pero para la comprensión de esta conexión no basla con identili- 
cár esa interacción constante. .Ya aqui lenemos que Hamar la 
alención —pues en ese sentido procede nuestro análisis dél pen- 
samienlo de la eotidianidad— sobre el hecho de que exisien dife- 
ren’cias cualitativas entre los refiejos de la realidad, enlre sus ela- 
boraciones mcntales en la ciencia y en la eotidianidad. Pero esas 
diferencias no establecen una duahdad rígida e insuperable, como 
suele presuponer la epistemología burguesa en su manejo de estas 
cuestiones; la diferenciación, incluyendo su más alto nivel cuali- 
lativo, es producto de la evolúción social de la humanidad. La 
diferenciación y, con ella, la independencia —relaliva— de los mé- 
todos cienlíficos respecto de las necesidades inmediatas de la co- 
tidianidad, su ruplura con los hábitos mentales. se producen pre- 
cisamente para mejor servir a dichas necesidades, con más efica- 
cia de la que sería posible mediante una directa unidad metódica. 
l.a diferenC'a entre el arte y la eotidianidad, su interacción. análo- 
ga por lo que hacc a la estructura más generál, está también al 
servicio de esas necesidades sociales. El tratamiento concrcto de 
este punto supondria ahora demasiados presupucstos y mucho es- 
pacio para exponer fenómenos muy diversos. Pero cl que estas 
cuestiones no puedan tratarse sino más adelantc no significa que 
su origen histórico sea tardío. La polarizáción de la vida cotidia¬ 
na, de su pensamiento, en las dós esferas más objetivadoras y me¬ 
nüs inmediatas dél arte y la ciencia es un proceso tan simultáneo 
como las interaccioncs que acabamos de deseribir. 

El carácter cspccifico de la inmediatez, recién referida. de la 
vida y el pensamiento cotidianos se expresa llamativamentc según 
el modo dél materialismo espontáneo que es propio de esta esfe- 
ra. Todo análisis serio y algo libre de prcjuicios tiene que mostrar 
que el hombre de la vida cotidiana reacciona siempre a los objetos 
de su entorno de un modo espontáneamente materialista, indepen- 
dientemente de cómo se interpreten luego esas reacciones dél su- 
jeto de la práctica. Este hecho se sigue sin más de la esencia dél 
trabajo/Todo Tr.ibafo suponc un complejo de objetos, de leycs que 
lo determinan en su especie, en sus necesarios movimientos. ope- 
raciones, etc„ y la consciencia humana trata espontáneamente todo 
eső como entidades que existen y funcionan independientemente 
de ella. La esencia dél trabajo consiste precisamente en observar, 
descifrar y utilizar ese ser y devenir que són cn-sí. Incluso al nivel 
en el cual el hombre primitivo no produce aún herramientas. sino 
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que se limila a tomar guijarros de determinadas formás para arro- 
jarlos o utilizarlos según sus necesidades, tienen que practicarse 
ya ciertas observaciones acerca de las piedras que por su dureza, 
su forma, etc. són adecuadas para determinadas operaciones. Ya 
el hecho de que el hombre primitivo eseoja entre muchos un gui- 
jarro adecuado, ya la naturaleza de su elección muestra que el 
hombre es más o menos consciente de que tiene que actuar en un 
mundo extemo que existe independientemente de él y que, por 
tanto, tiene que inlentar entender y dominar lo más posible con 
el pensamiento. mediante la observación, ese entorno que existe 
independientemente de él, con objeto de poder existir, de poder 
sustraerse a los peligros que le amenazan. También el peligro, 
como categoría de la vida interior humana, muestra que el sujeto 
es más o menos consciente de encontrarse frente a un mundo ex- 
terno independiente de su consciencia. 

Pero esc materialismo tiene un carácter puramente espontáneo, 
dirigido a los objetos inmediatos de la práctica y, consiguientc- 
mente, limitado. Por eső el idealismo filosófico, en cl pcríodo de su 
florecimicnto imperialista, se ha separado orgullosamentc de él y le 
ha ignorado filosóficamente. Así dice, por ejemplo Rickert, que no 
tiene nada que objetar al realismo «ingenuo*: «[EI realismo in- 
genuo] no conoce una realidad trascendente, ni el sujeto epistemo- 
lógico, ni la consciencia supraindividual. No es una teória cicntí- 
fica que haya que combatir cientificamente, sino un complejo de 
opiniones no pensadas ni determinadas con precisión, que bastan 
para vivir y que podemos dejar tranquilamcntc a quienes no aspi- 
ren sino a vivir*. 1 En la época de erisis que sigue a la primera 
guerra mundial, cuando el idealismo subjetivo se ve cada vez más 
obligado a robustecer sus posiciones mediante argumentos antro- 
pológicos, los problémás de la vida cotidiana —y entre ellos el dél 
• realismo ingenuo* (y los idealistas burgueses suelen entender por 
tál expresión el materialismo espontáneo)— cobran para él impor- 
tancia creciente. Ya en Rothacker lecmos: «Mas el mundo entero 
en el que vivimos y obramos prácticamcnte, con inclusión, natu- 
ralmente, de las ocupaciones políticas. económicas, religiosas y ar- 
tísticas, se mueve en -categorías vitales* cuyo contenido esencial, 
en tanto que •imagen precientífica dél mundo*, exige urgentemente 


_ ■?' R,t í52. T ’ Der Gegenstand dér Erkenntnis [El objeto dél conocimicntol. 
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un tratamiento explícito y constituye unó de los numerosos siste- 
mas apenas tocados por la «antropologia filosófica*. Hic Rhodus, 
hic salta! Nunca se insistirá demasiado en que este hecho de que 
todas riuestras grandes decisiones vitales tienen lugar en un • mun- 
do realista-ingenuo *, que la entera história universal y, con ella, 
el entero téma de todas las ciencias históricas y todas las filoso- 
fías, se desarrolla en este mundo realista-ingenuo, es un argumento 
dél mayor peso también para el tratamiento de cuestiones episte- 
mológicas*. 1 Este reconocimiento dél probléma no le sirve, cier- 
tamente, a Rothacker más que para levantar el idealismo subje- 
tivo de un modo más consecuentemente solipsista que nunca, pues 
su epistemologia subjetivista cree hallar un sostén biológico en la 
teória de los mundos circundantes de Uexküll. En ese contexto, el 
materialismo cspontáneo de la vida cotidiana se convierte en un 
modo de manifcstación —sin duda complicado— dél mundo cir- 
cundante determinado por los órganos. Discutiremos esta teória 
al tratar cl probléma dél En-Sí. 

La_/uerza y la' debilida4.de esa espontaneidad caracterizan cla- 
ramente, dcsde otro punto de vista, la pcculiaridad dcl pensamien¬ 
to cotidiano. Su fuerza se revela en cl hecho de que ninguna con- 
cepción dcl mundo, por idealista y hasta solipsista que sea, con- 
sigue impedir que aquella espontaneidad funcionc en la vida y 
el pensamiento de la cotidianidad. Ni el más fanático bcrkclcyano, 
cuando al cruzar la calle evita un automóvil o cspcra que éste 
pase, ticnc la scnsación de estar entendiéndoselas sólo con su pro- 
pia representación, y no con una realidad indcpendicnte de su 
conscicncia. El esse est pcrcipi desaparecc sin dejar rastro en la 
vida cotidiana dél hombre inmediatamentc activo. Y la debilidad 
de ese materialismo cspontáneo se manifiesta en el hecho de que 
sus consccucncias para la concepción dél mundo són escasísimas, 
y acaso nulas. Con toda comodidad, sin que la contradicción llcgue 
siquicra a aflorar subjctivamentc, puede cocxistir en la consciencia 
humana con reprcsentaciones idealistas, religiosas, supersticiosas, 
etcétcra. No hace falta, para aducir ejemplos de esto, retrotraerse 
a la prehistoria dcl desarrollo humano, cuando las primeras expe- 
riencias dél trabajo y los primeros grandes inventos nacidos de 
ellas se encontraban inseparablemente unidos con representacio- 

1. Rothacker, Probleme dér Kulturanthropologie [Problémás de la antro- 
pologla cultural], Bonn 1948. pág. 166. 
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nes mágicas. También en el hombre actual se encuentran muy a 
menudo acoplados hechos muy reales de la vida —y comprendidos 
dél correspondiente modo materialista espontáneo— con repre- 
sentaciones supersticiosas, sin que lo grotesco de esa vinculación 
llegue a ser en absoluto consciente. Cierto que al establecer esa 
comparación no deben olvidarse las diferencias que se dán junto 
a la analógia, El materialismo espontáneo de los hombres prirai- 
tivos se extiende también a fenómenos que por su esencia són de 
naturaleza consciente. Baste aludir a la estimación de los suefios. 
E incluso cuando se anaden a la observación de fenómenos mate- 
nales explicaciones «espirituales», éstas són vividas a ese nivel 
primitivo de un modo tan espontáneamente materialista como la 
realidad objetiva misma. Cassirer ha indicado con razón que el 
pensamiento primitivo no traza frontéra alguna entre la verdad y 
la apariencia, ni tampoco entre «lo meramente ‘‘representado ,, 
y la percepción "reál", entre el desco y cl cumplimiento, entre la 
iinagen y la cosa».> (La rcacción filosófica de nuestro tiempo quiere 
hallar en la actitud primitiva respecto de la imagen y la cosa 
el fundamento de un nuevo tipo de concepción dél mundo; tál es 
la tendencia de Klages.) Y Cassirer aludc en este contexto, como 
acabamos de hacer nosotros, al modo como el primitivo torna 
objetivamente los sucftos. Esta engafiosa «objetividad» de los sue- 
nos está profundamentc arraigada en la vida cotidiana de los 
hombres, como puede verse por el hecho de que la distinción de- 
sempehe aún algún papéi en las consideraciones epistcmológicas 
de Descartes.* Esa homogeneidad, esa falsa unificación. va progre- 
si vámén te disrainuyendo en estadios más desarrollados. Así, por 
ejemplo, la superstición dél hombre moderno -^ue a veces puede 
estar subjetivamente muy arraigada- suele ir acompaöada por una 
mala consciencia intelectual. o sea, con la consciencia de que se 
está íratandó con un merő producto de la consciencia subjetiva, y 
no con una realidad objetiva y de existencia independiente. de 
acuerdo con el materialismo espontáneo de la cotidianidad. No 
podemos considerar aquí detalladamente las muchas instancias 
de transición. Pero la situación se eneuentra sustancialmentc tam- 
bien en la cicncia misma. Los epistemólogos idealistas suclen ha- 

nJJÖ. Sí rst" Forme " de ,as for - 
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blar con irónica conmiseración dél .realismo ingenuo* (o sea. cl 
materialismo) de desiacados científicos de la naturaleza, y, por 
oiro lado, Lenin 1 registra varias veces el hecho de que incluso 
científicos que en su teória dél conocimiento profesan el idealis- 
mo subjetivo són en su práctica científica materialistas espon- 
táneos. 

La ignorancia teorética de este factor primario de la vida y 
el pensamiento cotidianos hace que queden sin aclarar muchas 
cosas importantes dél pensamiento humano. Así. por ejemplo. va- 
rios investigadores de la prehistoria han senalado una cierta afini- 
»elad entre la magia primitiva y el materialismo espontáneo que 
acabamos de deseribir. Pero hay una importante diferencia cuali- 
tativa, e históricamente determinada. entre que la complcmenta- 
ción idealista (religiosa, mágica, supcrsticiosa) dél materialismo 
espontáneo se eneuentre, por así decirlo, sólo en los márgenes 
de la imagen práctica dél mundo, o que recubra intelectual y 
emocionulmentc los hechos establccidos por dicha imagen. El 
camino que va dél segundo caso al primero es la línea evolutiva 
esencial —tantas veces, desde lucgo, zigzagueante— de la cultura. 
Pero esa evolúción no cs posible sino porque cl pensamiento huma¬ 
no supera la inmediatez de la cotidianidad en el sentido dicho. 
o sea. porque se supera la conexión inmediata entre el reflejo de 
la realidad, su interpretáción mentái y la práctica. con lo que cons- 
cientemcnte se inserta una serie crecientc de mediacioncs entre el 
pensamiento —que así llega a ser propiamente teórico— y la 
práctica. Sólo gracias a esc acto de superación puede abnrsc un 
camino desde el materialismo espontáneo de la vida cotidiana 
1 hasta el materialismo filosófico. Como veremos más adelante. esta 
evolúción se ha expresado por vez primera claramente en la Anti 
güedad griega. El comienzo de una separación definitiva de idea- 
lismo y materialismo filosófico ha tenido lugar en Grecia con 
efcctiva claridad. Cassirer’ tiene razón cuando fecha con Leucipo 
y Demócrito la ruptura con el .pensamiento mitico*. 

La dificultad de esc proceso puede apreciarse por la circuns- 
tancia de que los primeros intentos de rebasar la espontaneidad 
dél pensamiento cotidiano suelen presentar rasgos esencialmente 
idealistas. Es muy interesante el que Cassirer. partiendo de la 

1 Lenin. EmpiTiokritizismus. ed. alexnana. Wien-Berlin. Wer*e lObrasl. 
Bánd [volj XIII. págs 280 ss 1927. 
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identificación de imagen y cosa por los primitivos, llegue a la si- 
guiente conclusión: .Por eső puede caracterizarse incluso como 
rasgo distintivo dél pensamiento mitico el carecer de la categoría 
de lo “ideál”*. 1 Con esto destacan más claramente la esencia y 
los límites dél materialismo espontáneo primitivo: ese materialis¬ 
mo domina en una época que no conoce aún la contraposición 
antinómica entre idealismo y materialismo. Esta contraposición 
se desarrolla en la lucha contra el idealismo filosófico, que es de 
origen anterior al dél materialismo filosófico. El materialismo es¬ 
pontáneo de la vida cotidiana conserva, ciertamentc, algunos restos 
de situaciones primitivas, pero obra en un ambiente que ya conoce 
aquella diferenciación. Cae completamente fuera dél marco de 
este trabajo el exponer, aunque fuera alusivamente, el complicado 
proceso de esc desarrollo. Sólo presentaremos algunas observacio- 
nes acerca de las causas sociales de esc nacimiento dél idealismo. 
Los motivos són muchos. En primer lugar, la ignorancia de la 
naturaleza y la socicdad. Por esta ignorancia, el hombre primitivo, 
apenas intenta ir más állá de las relaciones inmediatas dél mundo 
objetivo que se le da dircctamente, se ve obligado a apelar a 
analogías no fundadas, o insuficien temen te fundadas, en las cosas. 
y ellő partiendo por regla generál de su propia subjetividad. En 
segundo lugar. la incipiente división social dél trabajo crea la capa 
social que va a disponer dél ocio necesario para reflexiónál’ .profe- 
sionalmente* sobre problémás como el que estamos comentando. 
Con esto. con la liberación respecto de la necesidad de reaccionar 1 
siempre inmediatamente al mundo externo, se crea para esa capa 
social la distancia nccesaria con la cual puede empezar a superar 
la inmediatez espontánca de la cotidianidad, su deficientc gene- 
ralización; pero. al mismo tiempo, esta división dél trabajo va 
alejando cada vez más dél trabajo mismo a esa capa privilegiada 
con la posibilidad de un meditar más profundo^ Ahora bien: el 
trabajo es la base más importante dél materialismo espontáneo 
de la vida cotidiana. aunque lo sea también de las tendencias idea¬ 
listas en la concepción dél mundo. Recuérdese la descripción de 
Marx, según la cual el resultado dél proceso de trabajo preexiste 
siempre idealmente. Es comprensible que, dado el predominio 
de la analógia, en el pensamiento primitivo, respecto de la causa- 
lidad y la idea de ley. arranque de aquella circunstancia una gene- 


1. Ibid .. pág. 51. 
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ralización analógica. Cuando complejos de objetos o de movimien- 
tos no explicados hasta el momento se proyectan idealísticamente, 
religiosamente, etc., en un «Creador», se trata en la mayoría de 
los casos de una tál generalización analógica dél lado subjetivo 
dél proceso de trabajo. (Recuérdese, por no aducir más que un 
ejemplo obvio, el demiurgo. literalmente *artesano», de las repre- 
sentaciones reügiosas griegas.) El materialismo filosófico nace a un 
posterior nivel de la evolúción, en lucha con esas concepciones: 
es cl intento de concebir todos los fenómenos a partir de las leyes 
dél cambio de la realidad independiente de la consciencia. La 
descripción de su lucha con las concepciones idealistas dél mundo 
no es cosa de este lugar. 

Pero sí que debemos aludir a un punto de vista relevante en 
este contexto: a la conexión entre las representaciones idealistas 
(reügiosas) y el pensamiento de la cotidianidad. Todo paso hacia 
adelante que da el materialismo como concepción dél mundo su- 
pone un alejamiento respecto dél tipo de consideradón propio de 
la cotidianidad inmediata, una incipiente penetráción dentífica en 
las causas «no ostensibles* de los fenómenos y de su movimiento. 
Por los líraitcs de este reflejo científico de la reaüdad —que, como 
veremos. significa un alejamiento de las formás mentales de la 
cotidianidad y un levantarse por encima de ellas— se produce nece- 
sariamente una vuelta al pensamiento cotidiano. Un tál pensa¬ 
miento puede estar ya muy desarrollado formaimente, puede uti- 
lizar todas las formás y todos los contcnidos dél reflejo científico 
de la realidad: pero su estructura básica estará siempre muy 
cerca de la propia de la cotidianidad. Cuando Engels, por ejemplo. 
critica la concepción histórica dél materialismo mecanicista y ve 
en él una recaída en el idcalismo, su arguméntación se mueve en 
el sentido que acabamos de deseribir. Engels reprocha a ese mate¬ 
rialismo cl tomar «como causas últimas las fuerzas ideales que 
aetúan en la história, en vez de investigar qué hay detrás de ellas, 
cuáles són las fuerzas motoras de esas fuerzas motoras. La incon- 
secuencia no consiste en reconocer fuerzas ideales, sino en no 
seguir penetrando más állá, hasta las causas que las mueven*. 1 Es 
claro que incluso en este ejemplo, o sea, en el caso de una tenden¬ 
cia filosófica que en otros lerrenos alcanzó un alto desarrollo, la 
csencia dél dcfecto metodológico consiste en no haber abandonado 
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con suficientc radicalidad cl punto de vista dél pensamiento coti¬ 
diano inmediato, y en no haber transformado suficientemente en 
reflejo científico el que subyace a la cotidianidad. Estos ejemplos 
muestran también la ininterrumpida interacción entre las dós esfe- 
ras: en el caso discutido, la intervención dél pensamiento cotidiano 
en el científico; pero otros casos pueden mostrar la influencia in- 
versa. El anáüsis suficientc de tales ejemplos mostraría que la 
elaboración dél reflejo científico puro es imprcscindible para cl 
desarrollo de la cultura de la cotidianidad hacia formás superio- 
res, y. por otra parte, que la práctica de la cotidianidad vuelve 
a Insertar los acontecimientos de la ciencia en el ensamblamiento 
dél pensamiento cotidiano. 

Heraos indicado ya que la analógia es una de las forr.ias őri 
ginarias y dominantes de mayor importancia en el pensamiento 
cotidiano, tanto en el primitivo cuanto en el actual; es en él el 
modo predominante de enlace y transformación dél reflejo inme¬ 
diato de la realidad objetiva. No nos interesa aquí el probléma ló- 
gico de la analógia y de la inferencia analógica; pero, aunque 
sea por aclarar algo más nuestro probléma, aduciremos ahora algu- 
nas observaciones de Hegel. Hegel no ha considerado genétlca- 
mente esta cuestión, pero, de todos modos. ofrece algunas alusio- 
nes que muestran que ha visto en la analógia y la inferencia ana¬ 
lógica algo vinculado a los comienzos dél pensamiento. Así, por 
ejemplo, recogiendo la exposición de la Phanomenologie habla dél 
• Instinto de la Razón» (no de la razón ya desplegada en su forma 
púra) #el cual hace adivinar que tál o cual determináción empíri- 
camente hallada en la naturaleza intema tiene su fundamento en 
el género de un objeto, y sigue adelante basándosc en eso»,' Ya 
la expresión «adivinar» subraya cl carácter primitivo de la analógia. 
En el mismo lugar, ciertamente. Hegel afiade que la aplicación dél 
procedimiento analógico en las ciencias empíricas ha dado resulta- 
dos importantes; pero. por otra parte, desde el punto de vista de 
la ciencia ya desarrollada, senala claramente que la analógia nace 
y tiene aplicación por falta de inducción, por la imposibiüdad de 
agotar todas las singularidades. Para defender el carácter científico' 
dél procedimiento. Hegel apela a la necesidad de distinguir cuida- 
dosamente entre analógia «superficial» y analógia «profunda». La 
analógia no puede ser fecunda para la práctica más que si la cien- 
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cia delimita y aísla con exactitud las determinaciones puestas 
en analógia; la filosofía de la naturaleza de la escuela de Schelling 
es para Hegel ejemplo prototípico de un «juego vacío con analó¬ 
giás vacías, extemas*. 

Todo esto permite apreciar claramente la radical peculiaridad 
de la analógia, su vinculación, difícil de desgarrar, con el pensa- 
miento cotidiano. La alusión de Hegel a su uso supcrficial no indica 
sólo una realidad generál —pues toda forma de inferencia pucde 
utilizarse superficiál o profundamente, sofística y formaimente o 
con adecuación a la cosa—, sino también una profunda, radical y 
espontánea posibilidad de tál uso superficiál, presente en la analó¬ 
gia. Aunque no podemos aquí entrar en detalles sobrc los problé¬ 
más históricos dél pensamiento analógico, debemos recordar que 
la aplicación meramente verbal de los conceptos es un peligro 
siempre amenazador para la analógia. Prantl, recordando situacio- 
nes dél F.utidemo platónico, alude al -principio® sofístico de que 
• la expresión verbal tiene que aplicarse por igual a todas las 
situaciones*, y ve con razón en él «el motivo de todas las inferen- 
cias analógicas basadas meramente en la expresión lingüística». 1 
Pcro ese motivo que aparece así en su degeneráción retórica o 
sofística, desempefia sin duda —muchas veces, sin rastro de tales 
tendencias— un papéi importante en el pensamiento cotidiano, y 
tanto mayor cuanto menos desarrollada está la ciencia y, con ella, 
el tratamiento crítico de las significaciones de las palabras. La 
analógia es, por su naturaleza, realmente decisiva en las épocas 
primitivas, en las que consigue —especialmente en el período má- 
gico— una significación de absoluto dominio sobrc todas las for¬ 
más de la vida, de la comunicación, etc. Es claro que la mistificada 
importancia de los nombres, por ejemplo, en el pensamiento primi- 
tivo, tiene que favorecer mucho esas tendencias. Pero todo esto 
obra también, aunque sea con menor intensidad, en el pensamiento 
cotidiano de las culturas desarrolladas; también en éstas es la 
analógia un factor vivő en la vida cotidiana de los hombres. Cuanto 
más enérgicamente actúa la conexión inmediata de teória y prác- 
tica, que ya hemos subrayado, cuanto más próximas están en la 
consciencia de los hombres, tanta mayor es la eficacia de la ana¬ 
lógia. Pues en tales situaciones el reflejo inmediato de la realidad 

1. Prantl, Geschichte dér Ixygik im Abendlande [História de la lógica en 
Occidente], Berlin 1955, I. pág. 23. 
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suministra una serie de rasgos, notas caracteristicas, etc., de los 
objetos que, a falta de investigación exacta, presentan llamativos 
parecidos. Lo inmediato es entonces unir estrcchamente con el 
pensamiento esős rasgos —adensándolos con la fuerza de la gene- 
ralización verbal— y obtener de ellos consecuencias inmediatas. 
Goethe —que, como veremos, ha considerado muy críticamente el 
pensamiento analógico, pero ha subrayado repetidas veces su im¬ 
portancia para la práctica cotidiana— observa ese peligro de «apro- 
ximación* en dicha práctica incluso cuando los hombres rebasan 
la mera analógia y empiezan a pensar causalmente: «Un gran 
error que comctemos consiste en imaginar siempre la causa cer- 
ca dél efecto, como la cuerda está cerca de la fiecha a la que 
impulsa; pero no podemos evitarlo, porque la causa y el efecto 
se picnsan siempre juntos, y se acercan consiguientemente en el 
espíritun. 1 

Tál es, precisamente, el comportamiento típico dél hombre 
de la cotidianidad. Y el que la penetráción de la ciencia en la 
vida cotidiana elimine de la práctica un numero creciente de esős 
«cortocircuitos» inferenciales, el que un numero cada vez mayor 
de enunciados científicos correctos fundamente la práctica de la 
cotidianidad y llegue a ser en ella una costumbre, no altéra en 
nada la estructura de la misma, tál como la hemos esbozado. En 
los márgenes de esős hábitos tomados de la ciencia, la analógia y 
la inferencia analógica siguen floreciendo cuando se trata de 
fenómenos subjetivamente irresucltos, y determinan el comporta¬ 
miento y el pensamiento de la cotidianidad. Y si esto es así ya por 
lo que hrce al enfrentamiento mentái y práctico con la realidad, 
aún más podrá afirmarse por lo que respecta al tráfico de los hom¬ 
bres entre sí. Lo que en la vida práctica llamamos conocimiento 
dél hombre, momento imprcscindible de toda colaboración, se 
basa en la mayoría de los casos —especialmente cuando llega a 
consciencia— en una aplicación espontánea de analogías. (En un 
capítulo ulterior examinaremos la psicología dél conocimiento dél 
hoinbre.) Goethe,' unó de los pocos pensadores que han estudiado 
estas maniíestaciones de la vida con interés por sus categorías. 
dice, entre otras cosas, acerca de este papéi de la analógia: «Con- 
sidero que las comunicaciones mediante analogías són tan útiles 

I Górt he. Maximén und Reflexionen [Máximas y Rcflcxiones], Jubiláums- 
Ausgabc. XXXIX. pág. 86 










56 


Problémás dél reflejo en la vida cotidiana 


cuanto agradables: el caso análogo no se nos impone autoritaria- 
mente, no pretende probar nada; se pone en paralelo con otro 
sin fundirse con él. Un grupo de casos análogos no se unifica en 
una serie cerrada: són como una buena reunión, que siempre 
estimül a, más que dar».‘ Y en otro lugar: «No debe reprocharse 
el pensar por analogías: la analógia tiene la ventaja de no ce- 
rrarse ni querer, propiamente, nada definitivo...». a 

Como es natural, todo eső no determina sino los pólós extre- 
mos de la acción de la analógia en el pensamiento de la vida co¬ 
tidiana. No consideramos aquí tarea nuestra el rellenar el amplio 
y cambiante terreno intermedio. Pero ya de las indicaciones dadas 
se desprende lo que sigue: la analógia y Ja inferencia analógica 
que nace de ella pertenecen a la clase de las categorias que nacen 
en la vida cotidiana, tienen im profundo arraigo en ella y expresan 
con suficiente adecuación la reláción de la cotidianidad con la rea- 
lidad, el tipo de su reflejo y su inmediata conversión en la 
práctica; esa expresión es espontánea, pero frecuentemente rebasa 
incluso las necesidades inmediatas. Por eső —tál como són en sí. 
tál como nacen de ese suelo— tienen necesariamente un carácter 
ambiguo, dúpllce: una derta elasticidad, ausenda de apodictici- 
dad —rasgo en el que Goethe ha visto su relevanda positiva para 
la vida cotidiana—, y, al mismo tiempo, una vaguedad que puede 
aclararse conceptualmente, experimentalmcnte, etc., y lleva enton- 
I ces al pensamiento científico, pero que suele desembocar cn un 
inmovilismo, en una fijación arbitraria en el sofisma o en vaciedad 
fantasiosa. 

Goethe llaraa también la atendón sobre otro aspecto de la 
posidón de la analógia en el reflejo de la realidad: «Cada exis- 
tente es un análogo de todo lo que existe; por eső la existenda 
se nos aparecc siempre simultáneamcnte separada y unida. Si se 
sigue demasiado fielmente la analógia, todo se confunde en una 
identidad; si se la evita totalmente, todo se dispersa hasta el infi- 
nito. En ambos casos se tiene un estancamiento de la considera- 
ción: una vez como supra-vital, en el otro caso como muerta».* 
El camino reál dél error es la exageración irresponsable; pero 
también vemos que lo contrario, la recusación pedante de toda 


1. Ibid., 87. 

2. Ibid., IV, pág. 231. 

3. Ibid. XXXIX, pág. 68. 
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semejanza aún no fundada, puede dar lugar a deformaciones. Esto 
es importante tanto pára la favorable'acción de las analogías en 
la vida cotidiana cuanto pára la formáción dél pensamiento cientí¬ 
fico. Todos los pasos goethianos que hemos citado, el último y 
los anteriores, indican el modo como la captación dél mundo bajo 
la forma de analogías puede conducir en la dirección dél reflejo^ 
estético. Es aún prematuro hablar dél probléma propiamente di- 
cho, dado el actual nivel de nuestra penetráción en el mismo. No 
podemos aún sino indicar que la laxitud y la elasticidad de la 
analógia, subrayadas por Goethe, constituyen un terreno favorable 
pára la comparación artística. Pues como la semejanza no pierde 
nunca su referencia al sujeto, como la analógia no se presenta en 
modo alguno con la pretensión de determinar de un modo ni apró- 
ximadamente completo los dós objetos o grupos de objetos com- 
parados, mucha cosa que científicamcnte sería recusable puede ser 
aquí virtud, aunque, naturalmente, también en el terreno artís- 
tico un reflejo veraz de la realidad es un presupuesto necesario: 
lo que ocurre es que el reflejo es cualitativamente de otra espccie. 
Pero toda esta cuestión nos ocupará más adelante. 

La importancia dél pensamiento analógico para la cotidianidad 
nos ha obligado a rozar ya un probléma que está llamado a ocupar 
un lugar destacado en nuestras posteriores invcstigaciones, y cuyas 
determinadones precisas no pucden aún exponerse de un modo 
suficiente. Hemos dicho ya en generál que el pensamiento cotidia¬ 
no. la denda y el arte reflejan la misma realidad objetiva, pero 
que —según los tipos concretos de objetivos originados en la vida 
social de los hombres— cl contenido y la forma de la refiguración 
pucden y tienen que résül tar distintos. Esta afirmación puede aho- 
ra concretarse un poco más diciendo que el reflejo de la misma 
realidad acarrea la necesidad de trabajar en todos los campos con 
las mismas categorias. Pues, a diferencia dél idealismo subjetivo, 
el materialismo dialéctico no considera las categorias como resul- 
tado de alguna cnigmática productividad dél sujeto, sino como j 
formás constantes y generales de la realidad objetiva misma. El 
reflejo de ésta no puede, por tanto, ser adecuado más que si la 
refiguración en la consciencia contiene también esas formás como 
prindpios formadores dél contenido reflejado. La objetividad de 
estas formás categoriales se manifiesta también en el hecho de que 
han podido usarse durante muchísimo tiempo para reflejar la 
realidad sin que se produjera la menor consciencia de su carácter 
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de categorías. Esta situación tiene como consecuencia el que —en 
generál— el pensamiento cotidiano. la ciencia y el arie no sólo 
reflejen los mismos contenidos. sino que. además. los capten nece- 
sariamente como conformados por las mismas categorías. 

Pero ya nuestro tratamicnto de la cuestión de la analógia mues- 
tra algo a lo que apuntábamos desde el comienzo: que según la 
especie de práctica social. según sus objctivos y los métodos condi- 
cionados por éstos, el uso de las categorías puede presentar aspc& 
tos diversos y hasta. en muchos casos, contrapucstos^ Fases o 
résül tados dél proceder analógico que pueden dar fecundos résül- 
tados para la poesia resultarán acaso dcsfavorables para la cien¬ 
cia, etc. Tendremos que ocuparnos mucho de este probléma al 
concretar la rcfiguración estética de la realidad, y siempre que 
aparezca estudiaremos con de tál le tanto la comunidad cuanto la 
diversidad de las categorías, cspccialmcnte en la ciencia y en el 
arte. Aquí nos limitaremos a indicar que las categorías no sólo 
tcinen una significación objetiva, sino tambión una história obje- 
tiva y subjetiva. História objetiva. porque algunas categorías pre- 
suponen un determinado cstado de evolúción dél movimiento de 
la matéria. Así, las categorías específicas que utiliza la ciencia 
biológica nacen tambión objetivamente con el origen de la vida; 
y las categorías dél capitalismo nacen con la génesis de csa formá¬ 
ción, y, además, como ha mostrado Marx. sus funcioncs en cl 
proceso de formáción no són dél todo idénticas con las que 
tienen cn la fasc de despliegue maduro. (Determinadas categorías, 
como la tasa média de beneficio, suponcn incluso un capitalismo 
ya relativamente muy desarrollado.) La jústoria subjetiva de las 
categorías cs la de su descubrimiento por la conscicncia huma- 
na. Siempre y en todas partes, por ejemplo, han obrado en la 
naturaleza y en la sociedad leyes estadísticas, en cualquicr caso 
de acumulación de fenómenos. Pero hizo falta una evolúción de 
milenios de las expericncias humanas y de su elaboración intelec- 
tual para reconocerlas y aplicarlas conscientemente. öptica y ob¬ 
jetivamente (y, por tanto, también ftsiológicamente) ha habido siem¬ 
pre —por lo menos, en nuestra atmósfera terrestre— diferencias 
de valor. Pero tambión en esto ha hecho falta una larga evolúción 
artística para percibir en ellas formás importantes de la realidad 
objetiva en su manifestación visual y de las relaciones dél hombre 
con ella, así como para aprovecharlas estéticamente. El que esős 
logros dél reflejo científico y artístico de la realidad aparezcan 
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primero como cuestiones, necesidades. etc. poco conscientes. en la 
vida cotidiana, y. tras su solución adetfuada por la ciencia y el 
arte, vuelvan a ella. es un proceso al que ya hemos aludido y al 
que nos referiremos aun muchas veces. 

Tál vez la peculiaridad dél pensamiento cotidiano se expresara 
dél modo más plástico si se sometiera'el lenguaje a un análisis 
detallado desde este punto de vista. El lenguaje de la cotidianidad 
presenta ante todo una peculiaridad que ya hemos destacado: ser 
un complicado sistema de mediación, respecto dél cual el sujeto 
que lo usa se comporta, sin embargó, de un modo inmediato. Esa 
inmediatez se aclaró fisiológicamente en nuestra época, cuando 
Pavlov identificó en el lenguaje el segundo sistema de sefializa- 
ción. que distingue a los hombres de los animales. Toda palabra, y 
aún más. todo enunciado, rebasa la inmediatez, como es obvio sin 
más discusión; pucs ya la palabra más corriente, como hacha, pie- 
dra. andar, etc., es una complicada síntesis de fenómenos diversos 
desde cl punto de vista de la inmediatez: la palabra es su reunión 
abstractiva. La história dél lenguaje mucstra hasta quó punto se 
trata realmentc de un largo prcccso de meditáción y gencraliza- 
ción, o sca. de alejamiento de la inmediatez, de la percepción 
scnsible. Si se considera el lenguaje de cualquier pueblo primitivo, 
se observa que la formáción de palabras es en ól incomparablc- 
mentc más próxima a la percepción y más lejana dél conccpto que 
cn nuestras lenguas. Ya Hcrdcr ha visto que cn la palabra se fijan 
determinadas notas de los objetos para «que éste y ningún otro 
sca el objeto*. 1 Pero hace falta rccorrer un largo camino histórico 
de muchos miles de anos para borrar los caracteres concretos 
sensibles, inmediatamente dados, y fijar en una palabra el concepto 
—a menudo muy mediado— de un objeto, un complejo de obje¬ 
tos, una acción, etc. Así, por ejemplo. los habitantes dél archi- 
piclago de Bismarck (Península de Las Gacelas) no conocen la 
palabra ni el concepto de negro. «Lo negro se nombra según los 
distintos objetos de los que se obtiene ese color, o bien compa- 
rando el objeto negro con otros.** Esas comparaciones se hacen 
con las comejas, cocos carbonizados, el barro negro de los panta- 
nos. el color de la resina quemada, de hojas y materiales carboniza- 

1; Hf.rkr, Preisschnft über den Ursprung dér Sprache [Memória sobre 
el origen dél lenguaje], Werke [Obras]), Stuttgart y Tübingen 1827, II, pág. 40. 

2. LtVYBRiHL. Das Denken dér Natun'ölker [La mentalité primitive], 
traducción alcmana. Wien y Leipzig 1921, pág. 145. 
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dós, etc. Es claro que esas expresiones estarán todas más cerca 
de la percepción inmediata que nuestra simple palabra negro, 
pero que ya aquéllas, rebasando abstractivamente las diferencias 
de las percepciones particulares, se mueven por analogías hacia 
una lejana síntesis. 

Cualquiera que haya sido la evolúción dél lenguaje, lo seguro 
es que a cualquier nivel la lengua entonces disponible (palabra. 
oración, sin taxis, etc.) ha sido tomada como cosa inmediata por 
los hombres. El origen dél lenguaje a partir de las necesidades 
dél trabajo ha hecho tan decisivamente época precisamente porque 
la nominación de objetos y procesos comprime situaciones u opera- 
ciones complicadas en sí mismas, elimina sus diferencias indivi- 
duales únicas y acentúa y fija lo común y esencial a todas ellas; 
con esto se favorece extraordinariamente la continuidad de un lo- 
gro, la habltuación al mismo, su hacerse tradíción. Por otra par¬ 
te, esta fijación se diferencia de la de los aniraales (que no cucnta 
más que con los reflejos incondicionados y condicionados) porque 
no cristaliza en una cualidad fisiológica inmutable o, por lo me- 
nos, difícilmente mutable, sino que siempre conserva su principal 
carácter social, motor y movido. Esto se debe a que incluso la más 
primltiva fijación de objetos y conexiones por la palabra eleva ya 
la intuíción y la representación a un nivel conceptual. Asf surge 
paulatinamente un paso-a-consciencia de la dialéctica dél fenómeno 
y la esencia; cierto que ellő ocurre al principio de un modo incons-, 
cicnte, y eső durante mucho tiempo, pero Ja significación de la pa¬ 
labra, nunca completamente rígida, el cambio de sentido de las 
palabras usadas, indica que la síntesis y la generalizarión intelec- 
tuales de las propiedades sensibles en la palabra tiene neccsaria- 
mente un carácter fluido, determinado por la evolúción social. El 
que los hombres puedan orientarse y situarse ante condiciones 
nuevas mucho más rápidamente incluso que los animales supe- 
riores se debe en gran medida a esa dialéctica dél fenómeno y la 
escncia, manejada prácticamente y, muchas veces, sin consciencia, 
sirviéndose de la significación de la palabra, ürme, pero cam- 
biante. Sabemos, ciertamente, que los hombres están a menudo 
tenazmentc atados a lo habitual, a lo tradíciónál; pero también 
que esas tendencias inmovilistas són de carácter social, no de 
naturaleza psíquica, y que, por tanto, pueden superarse, y se 
superan de hecho, socialmente. Siempre que esas tendencias mucs- 
tran una fortaleza excepcional, se eneuentran también restos eco- 
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nómico-social es muy considerables de alguna formáción superada 
ya en cuanto a la línea evolutiva principal, pero conservados —aun- 
que con muchas modificaciones— en la formáción nueva. Tales 
són, por ejemplo, los elementos de agricultura feudal que se en¬ 
euentran en todos los países que han llegado al capitalismo por la 
vía .prusiana. en vez de hacerlo por la .americana. (Lenin). 

Eső es, naturalmente, sólo el fondo social generál de las fuer- 
zas conservadoras y tradicionales que aetúan en el lenguaje. Su 
acción sobre los hombres es tan considerable porque éstos se com- 
portan necesariamente con el lenguaje de un modo inmediato, aun- 
que el lenguaje mismo sea en su esencia un sistema de mediaciones 
cada vez más complicadas. La giganiesca simplificación que intro-' 
duce el lenguaje en las rclaciones dél hombre con el mundo y 
de los hombres entre sí, su función promotora de la cultura y ten- 
dente hacia el futuro. está íntimamente unida con ese comporta- 
miento inmediato dél sujeto individual. Pavlov ha deserito agu-‘ 
damente esa situación, con todos los peligros que acabamos de 
comentar. Una experienda muy amigua eneuentra así formulación 
científica. Ya el Mcfistófeles de Goethe dicc en la escena de los 
estudiantes: 

En sutna alencos a las palabras. 

Asl entraréis por la segura púért a 
En el templo de la certcza. 

...Con palabras puede hacerse la disputa excelente, 

Con palabras construir un sistema, 

En las palabras es fdcil creer, 

De una palabra no se puede quitar ni una jota. 

El dramaturgo francés Francois de Curel ha expresado esto con 
chistosa irónia. En una de sus obras una dama se lamenta de que 
su marido no la entiende, razón por la cual se ha liado con un 
psicólogo. La amiga a la que hace esa confesión le contesta: «Le 
pondrá un nombre griego a eső que te pasa*. 

El lenguaje muestra, pues. en la vida cotidiana la siguiente 
contradicción: por una parte, abre al hombre un mundo extemo’ 
e intemo mucho mayor y más rico que el que sería imaginable sin 
el. o, dicho de otro modo, hace accesibles el mundo externo y el 
mundo mtemo propiamente humanos; pero, al mismo tiempo, le 
ímposibifita, o le diüculta al menos, la recepción sin prejuicios dél 
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mundo exlerno e interno. Esa dialéctica se complica aún más por el 
hecho de que la rigidez provocada por el lenguaje es siempre si- 
multánea con una cierta indeterminación y confusión en el lenguaje 
mismo. La terminologfa cientifica se propone ante todo superar 
esa segunda tendencia. Pero sería unilateral y erróneo no ver 
que en ella obran también intentos de rebasar la rigidez dél 
lenguaje. La história de la ciencia muestra sin duda que tam- 
bién en ella pueden ser muy intensas las fuerzas inmovilistas. El 
fenómeno está ante todo relacionado con el desarrollo de las 
fuerzas productivas y, a consecuencia de ellő, con la investiga- 
bilidad cientifica de la réalidad objetiva. Las limitaciones dél sa- 
ber que tienen ese origen pueden dar lugar a rígidas cristalizaciones 
seculares de la formáción cientifica de conceptos y, consiguiente- 
mente, dél lenguaje científico. Piénsese, por ejemplo, en el axióma 
dél «horror vacui* de la naturaleza, cristalizado como un fetiche 
durante tantos siglos. Pero csas limitaciones pueden también ser 
fijadas «artificialmente» por la cstructura social (por ejemplo, do- 
minio de las castas sacerdotales en el Oriente). 

En todo eső vuelve a manifestarse la interacción ént re la coti- 
dianidad y la ciencia. Sólo que esta vez no aparcce por el lado 
positivo, por el lado de la diferenciación fecunda de la actitud y cl 
lenguaje científicos, etc., respecto dél desarrollo global de la huma- 
nidad, o por el lado, también progrcsivo, de la infiuencia de los 
métodos y los resultados científicos en el pensamiento y la prác- 
tica de la vida cotidiana; sino que la doble limitación dél pensa¬ 
miento cotidiano, la confusión y la rigidez. penetran en el reflejo 
científico de la réalidad y en su expresión lingüística. Como la ocu- 
pación cientifica, incluso la dél científico más conscicnte y claro 
en sus fines, queda inserta en su propia cotidianidad, como también 
para el científico la mediación de la cotidianidad es la vía por la 
cual influyen en él las fuerzas básicas de la formáción social en la 
que vive, esas influencias dcl pensamiento cotidiano y de su 
expresión en el lenguaje de la ciencia són perfcctamcnte compren- 
siblcs. V aunquc no sea éste aún el lugar para ocuparse de la 
peculiaridad dél reflejo estético y de sus formás de expresión. po- 
demos ya observar que el lenguaje poético presenta también una 
tendencia a superar los dós pólós de la vida cotidiana. la confusión 
y la rigidez^ aunque lo hace de un modo propio, radicalmente 
diverso dél científico. Esta duplicidad de la superación debe subra- 
yarse tanto para la ciencia cuanto para la poesía; pues la separa- 


ción de las «facultades» según la ideológia y la estética burguesas 
puede aquí dar lugar a una falsa división dél trábajo, atribuyendo, 
por ejemplo, a la ciencia sólo la exactitud y a la poesía sólo la 
superación de la rigidez. En réalidad, la ciencia no puede superar 
la confusión o vaguedad dél pensamiento cotidiano y de su len¬ 
guaje sin disolver también su rigidez mediante una apelación a la 
réalidad; y tampoco consigue Ja poesía disolver la rígida fijación 
dél lenguaje cotidiano sin intentar dar forma exacta y unívoca (en 
séntido poético) a las oscuridades sin contorno de aquel lenguaje, 
y ellő también mediante un regreso a lo reál. 

Importante en este punto es no sólo la ruptura con las kantianas 
• facultades anímicas* y su detallada «división dél trabajo*, sino 
también la apelación a la réalidad misma. La observación de Pavlov 
antes citada apunta precisamente a esa rclajación de la reláción 
con la réalidad como fenómeno frecuente e inevitablementc repe- 
tido de la vida cotidiana. Pues, sin una gran cantidad de costum- 
bres, tradicioncs. convcncioncs, etc., la vida cotidiana no podría 
procedcr fácilmente, ni podría su pensamiento rcaccionar tan rápi- 
damentc como cs a menudo necesario a la situación dcl mundo 
externo. No debe pues pasarse por alto el elemento positivo, con- 
servador de la vida. que exlste en csas dós tendencias extremas 
que en última instancia inhiben la reláción con la réalidad. Pero 
en última instancia —y esto es esencial a la dialéctica de la vida 
cotidiana y de su pensamiento— la crítica y la corrección por la 
ciencia y el arte, nacidas de esa vida y de ese pensamiento y en 
interacción siempre con ellos, són imprescindiblcs para un pro- 
greso sustancial, aunque no puedan conseguir nunca la liquidación 
definitiva de la rigidez por un lado y de la vaguedad por otro. 

En esta estructura dinámica dél lenguaje de la cotidianidad 
se expresa aquel rasgo esencial y generál dél desarrollo social. de 
la práctica humana, al que aludimos con la elccción dél motto mar- 
xiano que preside nuestro trabajo. Los hombres, actuando por 
reacción y con finalidades inmediatas en la vida cotidiana en ge¬ 
nerál, y sobre todo en sus estadios primitivos, producen una ins- 
trumentación matériái e intelectual que llcva en sí más de lo que 
los hombres han puesto inmediata y conscientemente en ella; las 
accioncs inmediatas de los hombres sacuden cntonces ese complcjo 
instrumental de tál modo que lo que en él estaba antes implícito 
se hace explícito, y las acciones van más állá de lo dircctamente, 
deseado. Esto se debe a la interacción entre la dialéctica objetiva 
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y la subjetiva. La dialéctica objetiva, cuyo reflejo es la subjetiva, 
es siempre más rica y amplia que ésta. Sus propios momentos, 
aún no captados subjetivamente, obran a menudo de un modo que 
lleva más arriba, que rebasa las finalidades subjetivas inmediatas; 
cierto que esto ocurre a menudo en una forma crítica. Pero con 
eső no queda descrita totalmente, ni mucho menos, la reláción 
entre la dialéctica objetiva y su reflejo subjetivo. Sería concebir 
de un modo místico la realidad objetiva el considerar que su 
efecto esté siempre y exclusivamente orientado por los momentos 
promotores dél progreso. Las tendencias negativas que hemos 
descrito se relacionan también con esta interacción de dialéctica 
objetiva y dialéctica subjetiva. La vinculación inmediata de la prác- 
tica realizada en la realidad con la imagen refleja de la rea¬ 
lidad objetiva presente en el momcnto de la acción tiene necc- 
sariamente efectos inhibidores en el scntido que ya hemos descrito. 
La lógica interna de esta situación tiene, corao consecuencia. el 
que —visto según la línea tendencia! de épocas cnteras— las ten¬ 
dencias promotoras dél conocimiento vayan cobrando cierto predo- 
minio; cuando no ocurre eső, la formáción de que se trate esté 
condcnada a la decadencia o a la ruina. 

Leibniz ha captado con más claridad que cualquicr otro pen- 
sador las consecuencias que se desprenden de esa interacción para 
el pcnsamiento humano. Tras su idea de las -reprcsentaciones 
confusas* se encuentra, entre otras cosas, el probléma, que esta- 
mos caractcrizando, de la instrumentación creada por las formás 
humanas de ocupación, instrumentación que es más rica que lo 
que crce la consciencia. En una polémica con Bayle Leibniz ha 
expuesto la relatividad y el entrclazamiento de las ideas confusas 
y las ideas distintas, así como el importante punto de vista —que 
rompe con la doctrina de las « potencia* dél alma*— según cl cual 
unas y otras són productos dél hombre entero. (Y el que Leibniz 
recuse además la «división dél trabajo* entre el cuerpo y el alma 
no cambia en nada esencial, sino al contrario, su actitud respecto 
dél probléma que nos ocupa.) Escribe Leibniz: *La reserva se debe 
tál vez a que se ha creído que las ideas confusas eran toto genere 
diversas de las distintas, respecto de las cuales són scncillamente. 
a causa de su multiplicidad, diversas y desarrolladas en menor 
grado. Así se han atribuido tan exclusivamente al cuerpo ciertos 
movimientos llamados, con razón, involuntarios, que parece como 
si no hubiera en el al m a nada que les correspondiera; y, a la invcr- 
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sa, se ha supuesto que cicrtas ideas abstractas no se reflejan en 
modo alguno en el cuerpo. Pero los dós supuestos són erróneos, 
como suele ocurrir con este tipo de distinciones, porque no se ha 
atendido sino a lo más superficialmente visible. Incluso las ideas 
más abstractas requieren alguna intuíción sensible, y cuando se 
tiene en cuenta qué són propiamente las ideas confusas —las cuales 
acompanan siempre a las ideas más distintas, como hacen las sen- 
saciones de colores, olores, sabores, calor, frío, etc.—se aprecia 
que siempre contienert un infinito y que expresan no sólo los 
hechos de nuestro cuerpo sino también, por su mediación, todos 
los demás acaecimientos.* 1 Por lo que hace a nuestro presente 
probléma dél lenguaje, se sigue de esas observaciones de Leibniz 
el reconociraiento de la generalización como presente en toda 
expresión lingüística, y también se sigue la relativización de los 
grados de esa generalización en el uso práctico. cLas expresiones 
generales*, dice Leibniz, «no sirven sólo a la perfección de los len- 
guajes, sino que són también necesarias pára establecer su esencia. 
Pues si por cosas particulares se entiende las cosas individuales, 
sería imposiblc hablar si no hubiera más que nombres propios y 
ningún appelativum, o sea, si no hubiera más que palabras para 
nombrar lo individual; pues cuando se trata de la casualidad indi- 
vidual y especialmente de las acciones, que es lo que más se 
designa, se presenta constantemcnte novedad; y si por cosas par¬ 
ticulares se entiende las species infimas, entonces es manifiesto, 
además de la frecuentc dificultad de determinarlas bien, que se 
trata ya de coflceptos generales basados en la semejanza. Como 
no se trata, pues, más que de una semejanza mayor o menor, según 
que se hable de géneros o especies, es natural designar cada 
clase de semejanza o concordancia y, por consiguiente. usar pala¬ 
bras generales de cada grado...* 8 

Esas argumcntaciones de Leibniz iluminan el probléma dél 
pensamiento y el lenguaje e indican, además, otro importante ras- 
go esencial de la vida cotidiana, a saber: que el que está compro- 
raetido en ella es siempre el hombre entero. Esto nos enfrenta 
con la doctrina, muy influyente en la história de la estética, de 

1. Leibniz, Enviderung auf Einwande Bayles [Rcspuesta a las obje- 
ciones de Bayie], Philosophische Werke [Obras filosóficasl. Leipzig 1906, II. pá- 
Sinas 395 s. 

2. Leibniz, Neue Abhandluneen über den menschlichen Verstand [Nuevos 
Ensayos Ibid., in, pág. 272. 
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las llamadas «facultades anímicas* o, más tradicionalmentc. «poten- 
cias dcl alma». Ya la filosofía y la estética hegelianas llevaron a 
cabo una enérgica lucha contra esa fragmentación dél hombre. 
contra el «saco anímico*. como decía el propio Hegel. Pero esta 
lucha no pudo proceder consecuentemenie hasta el final porque 
la jerarquización, inevitable en el idealismo, da también lugar 
en el pcnsamiento de Hegel —aunque a un nivel disiinto y supe- 
rior— a una fragmentación de la unidad dialéctica dél hombre y 
sus ocupaciones. Piénsese en la coordinación intuición-arte, reprc- 
sentación-religión y concepto-filosofía. y en sus consecuencias me- 
tafísico-jerárquicas en el sistema de Hegel. El materialismo dialéc- 
tico, con la prioridad dél ser respecto de la consciencia. estatuye 
por fin el fundamento metodológico de una concepción unitaria y 
dialéctica dcl hombre entero en sus acciones y sus reaccioncs al 
mundo externo. Con ellő se supera al mismo tiempo el reflejo me- 
cánico de la realidad recibido dél materialismo metafisico. La 
gran importancia de la doctrina pavloviana consiste precisamcnte 
en que abre cl camino para entender bajo conceptos tanto la 
unidad matériái de todas las manifestaciones de la vida cuanto 
las conexiones materiales realcs dél ser natural, fisiológico, dcl 
hombre con su ser social (el segundo sistema de scfialización 
como conexión de lenguaje y trabajo). Pero ya mucho antes ha 
reconocido el materialismo dialéctico en toda actividad humana 
la colaboración orgánica de todas las capacidades humanas («facul- 
tades anímicas*). No, ciertamente, en la forma de una promoción 
rccíproca sin problémás, de una armonía preestablecida. sino en 
su reál contradictoriedad, en cuyo marco la práctica social deter- 
mina si y en qué medida se produce un tál apoyo recíproco o si 
el beneficio se convierte en una maldición. Así esetibe Lenin acerca 
dél proceso dél conocimiento: «La aproximación dél entendimien- 
to (dél hombre) a la cosa singular, la elaboración de una copia 
(= de un concepto) de ella, no es un acto simple, inmediato, 
especular y muerto, sino un acto complicado, cscindido, zigza- 
gucante, que contiene la posibilidad de que la fantasía abandonc 
la vida; aún más: la posibilidad de una transformación (no ob- 
servada, no consciente para el hombre) dél concepto abstracto, de 
la idea, en una fantasía (en última instancia = Diós). Pues hasta 
en la generalización más simple, en la idea más elemental ("la 
mesa” como tál), hay un elemento de fantasía. (Viceversa: es 
absurdo negar el papéi de la fantasía incluso en la ciencia más 
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rigurosa; cfr. Pissarev, sobre el sueno útil como estímulo para 
el trabajo, y sobre las ensonaciones vadas.)*. 1 

El hecho de que la doctrina de la separación metafísica de las 
• facultades anímicas* no haya sido un simple error de la ciencia, 
equivocación de aislados pensadores, sino el reflejo —aunque defor- 
mado de modo idealista o materialista vulgar— de determinados 
aspectos de la realidad, o de etapas de su desarrollo, no puede 
alterar nuestro juicio sobre esa doctrina. Es verdad que la división 
capitalista dél trabajo destruye esa unidad inmediata dél hombre, 
que la tendencia básica dél trabajo en el capitalismo aliena al hom¬ 
bre de sí mismo y de su actividad. La economía política capitalista 
encubre intclectualmente este hecho, como ha observado con finu- 
ra Marx precisamente a propósito dél probléma que ahora nos ocu- 
pa, por el hecho de «quc no considera la reláción inmediata entre 
los trabajadores (el trabajo) y la producción*. a Así surge la con- 
traposición polar entre el producto objetivo dél trabajo y sus con- 
sccuencias psicológico-morales en el trabajador alienado de sí mis- 
mo. Pero sería un error creer que esa alienación confirme la doctri¬ 
na de las «facultades anímicas*. La independencia —aparente— de 
las «facultadcs anímicas* unas respecto de otras es, sin duda, un 
hecho importante de la cotidianidad capitalista. Es una forma in¬ 
mediata de manifestación en cl alma dél hombre de ese pcríodo. 
El caráctcr metafisico de las teorías filosóficas, psicológicas, antro- 
pológicas, etc., nacidas en ese terreno se debe a que absolutizan 
acríticamentc en su inmediatez esc hecho que sin duda cxiste de 
un modo inmediato. Acríticamente no quicre dccir por fuerza 
que esc hecho se recoja sin más —cosa que ciertamente ocurre. La 
dialéctica dél modo de manifestación dcl hecho puede incluso eriti- 
carse agudamente, descubricndo de este modo importantes cone¬ 
xiones culturales, como ocurre con la filosofía dél arte schilleriana. 
En este caso, desde luego, hay además una comprensión, o un 
barrunto al menos. dél condicionamiento histórico-social que causa 
esa independización y contradictoriedad de las -facultades aními¬ 
cas*, y, con ella, una cierta nostalgia —aunque regresivo-utópica— 
de una humanidad unitaria y completa en cl individuo. Pero sólo 
una plena aclaración de los fundamentos sociales puede hacer 

1. Lenin, Aus dem philosophischen Nachlass [Cuademos filosóficosl, Wicn- 
Berlin 1932. 2.* ed.. Berlin 1954, pág. 299. 

Mahx - Okonomisch-philosophische Manuskripte [Mán. cc.-filosóficosl, 
MEG. pág. 84 s. 
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comprensible el hombre como totalidad, la inseparabilidad de sus 
fuerzas físicas y psíquicas. Marx ha formulado de un modo extra- 
ordinariamente drástico la perversión que se manifiesta en la alie- 
nación: «Comer, beber, engendrar, etc. són sin duda también fun- 
ciones auténticamente humanas. Pero, en la abstracción que las se- 
para dél resto de la actividad humana y las convierte en fines 
últimos y únicos, són raeramente animales*. 1 2 3 El jővén Marx ha 
registrado esős efectos de la división capitalista dél trabajo no 
sólo por lo que hacé a la clase obrera. Muy poco dcspués, ya en la 
Heilige Familie [la Sagrada Família],* amplía su vigencia a toda 
la sociedad burguesa y descubre una contraposición ideológica deci 
siva entre burguesía y proletariado precisamente en el modo 
contrapuesto —afirmativo o negativo— como reaccionan a las 
mismas tendencias de la alienación. Engels ha generalizado más 
tarde cse hccho a todas las manifestaciones vitales de la socie¬ 
dad burguesa* 

Pero los clásicos dél marxismo han tenido siempre dara cons- 
ciencia de que ese efecto de la base capitalista no es más que un 
aspccto de la totalidad de sus irradiacioncs. Como última sociedad 
basada en la cxplotación, como la sociedad que no sólo produce 
las condiciones previas económico-materiales dél socialismo, sino 
que suscita además a sus propios enterradores, la sociedad capi¬ 
talista tiene que producir, cn cl seno de las fuerzas que deforman 
y dcsfiguran al hombre, también aquellas otras fuerzas que se 
orientan al futuro, las cualcs se vuelven cada vez más conscicnte- 
mente contra ella. Ya cn Die Heilige Familie [La Sagrada Famí¬ 
lia], como queda dicho, Marx ve esa contraposición cn la rcacción 
satisfecha o irritada a la alienación capitalista dél hombre res- 
pecto de sí mismo. Más tarde ha dibujado también el csquema de 
las dctcrminacioncs económicas que subyaccn objetivamente a 
aquella irritación, que le dán forma y que imponcn el que no se 
quede cn mera esterilidad subjetiva, sino que Heve realmente a 
la transformación de la sociedad. En su juicio sobre Ricardo ha 
eserito Marx al respecto: «Ricardo considera —con razón en su 
época— la producción capitalista como la más beneficiosa para la 
producción como tál y en generál, como la más favorable para la 

1. Ibid., pág. 86. 

2. Marx, Die Heilige Familie [La Sagrada Família], Ibid., pág. 206. 

3. Engels, Anti-Dühring, Moscú-Leningrado 1935. pág. 30*. 


Caracterización generál dél pensamiento cotidiano 


69 


creación de riqueza. Busca Ricardo la producción por la producción 
misma, y lleva razón. Al afirmar, como lo han hecho sentimentalss 
contrincantes de Ricardo, que la producción no es como tál un 
fin, se olvida que la producción por la producción no es sino el 
desarrollo de las fuerzas productivas humanas, o sea, desarrolio 
de la riqueza de la natúraleza humana como auto-finalidad.,. Que 
este desarrollo de las capacidades dél género hombre, aunque 
por de pronto tiene lugar a costa de la mayoría de los individuos 
humanos y de ciertas clases humanas, perfora al final ese antago- 
nismo y coincide con el desarrollo dél individuo singular, y que, 
por consiguiente, el superior desarrollo de la individualidad tiene 
que pagarse con un proceso histórico en el cual se sacrifican los 
individuos: eső es lo que no se entiende*. 1 

Aquí se hace visible otra de las razones por las cuales no 
poseemos aún ningún análisis filosóficamentc fundado de la vida 
y el pensamiento cotidianos. Ese análisis tendria, en efecto, que 
tomar posición, directa o indirectamente, respecto de la duplici- 
dad contradictoria que tiene la vida cotidiana en cl capitalismo, 
tál como la esboza Marx. Y es claro sin más que la contradicto- 
ricdad de la vida cotidiana, la cual alcanza aquí una culminación, 
se eneuentra según formás varias en otras formaciones anteriores 
y no termina tarnpoco automáticamente con la expropiación y 
socialización de los medios de producción. La elimináción dél ca- 
rácter antagónico de las contradicciones observadas, y su transfor¬ 
mación en contradicciones no antagónicas, empieza con el socia¬ 
lismo, pero es un proceso largo y desigual que no excluye en abso- 
luto determinados residuos y hasta recaídas en rostos superados. 
Mas como incluso la investigación más abstracta, epistemológica 
o fenomenológica, dél pensamiento cotidiano tiene que tropezar 
por fuerza con esas transformaciones históricas estructurales si 
no quiere falsear estructural y matcrialmente —mediante una 
absolutización anti-histórica— su objeto de estudio, por fuerza se 
ve obligada a tomar una u otra posición ante el básico fenómeno 
histórico que estamos considerando. Pero toda torna de posición 
iraplica una consideración histórica de los modos de manifestación 
rclevantes de la cotidiarűdad capitalista y, al mismo tiempo, una 
cierta comprensión de la dirección reál dél proceso histórico en su 

1. Marx, Theorien über den Mehrwerl [Teória* sobre la plusvalía], Stutt¬ 
gart 1921, II/I, págs. 309 s. 
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conjunto. De faltar ésta, se produce una absolutización e -ideali- 
zación dél pasado, dél presente o de ambos, que pueden tener 
acertfos valorativos positivos o negativos, pero en ambos casos 
falsos. En esto ha visto Marx un dilema inevitable e insuperable 
de la estimación burguesa de esta situación, porque esc punto 
de vista burgués hace cristalizar unilateralmente el momento pro- 
grcsivo de aquella contradicción o bien el momento alienador y 
alienado. Dice Marx: «E1 individuo particular aparece más plena- 
mente en inferiores niveles dél desarrollo porque no ha explicitado 
aún la plétora de sus relaciones ni se ha enfrentado con ellas 
como poderes y relaciones sociales independientes de él mismo. Por 
ridícula que sea la nostalgia de aquella plenitud originaria, no 
menos ridícula es la creencia según la cual hay que permancccr 
para siempre en esta plena vaciedad*. 1 En los comienzos de la 
evolúción dél pensamiento burgués dominó la tendencia a alirmar 
el progreso olvidando su contradictoriedad; ya antes de Marx 
apareció una rcacción romántica, la crítica de la alienación, enla- 
zada con una idealización de niveles inferiores de la evolúción 
social; y esta reacción romántica sigue dominando hoy —abierta o 
disimuladamente— el estudio filosófico, por lo demás. escaso, de la 
cotidianidad y su pensamiento. 

Vámos a repasar ahora brevemente el modo como los problé¬ 
más dél comportamiento y cl pensamiento cotidianos aparccen. em- 
pobrecidos y dcsfigurados. en la obra de Martin Heidegger, aunque 
tál vez algún lector se rcsista a ver a Heidegger situado entre los 
críticos románticos de la cultura capitalista. Heidegger distinguc 
resueltamente entre cotidianidad y primitividad: •La cotidianidad 
no coincide con la primitividad. La cotidianidad es más bien un 
modo de ser dél estar (Dasein), también y precisamente cuando 
el estar se mueve en una cultura muy desarrollada y difcrcnciada*. 1 
Ni tampoco se eneuentra en sus análisis concretos una apelación 
entusiasta a ningún concrcto período dél pasado (como, en cambio, 
se eneuentra en Gehlen una magniiicación dél período «prcmá- 
gico»). El anticapitalismo romántico de Heidegger «sc limita* 
a difamar fenomenológico-ontológicamente la cotidianidad dél pre¬ 
sente y su pensamiento; pero el eriterio de su juicio no se eneuentra 
en la estructura de algún período dél pasado, sino en la distancia 

1. Marx, Grundriss... [Esbozo...], ibid., pág. 80. 

2. Heidegger. Sein und Zeit [El Ser y cl TiempoJ, 5.* cd.. Halle 1951. pág. 50. 


ontológico-jerárquica entre el entey el ser, en la caída respecto de 
éste. La base intelectual de la recusación heideggeriana dél capi- 
talismo no es, pues, romántico-histórica, sino teológica; esa recu¬ 
sación se funda en la teológia irracionalista de Kierkegaard, varia- 
da de un modo ateo. 

La actitud de Heidegger respecto de la cotidianidad puede apre- 
ciarse ya en su terminológia. A1 Hamar «instrumento» a las cosas 
que se presentan en ella, «el-todo-el-mundo* al «quién» de esta 
esfera, y «cháchara», «ambigüedad> y «decadencia* a los tipos de 
comportamiento más característicos y corrientes de la misma, etcé- 
tera, él podrá tener aún la ilusión de estar dando sólo una deserip- 
ción objetiva, sin juicio de valor emóciónál; pero objetivamente, 
la cotidianidad es para cl filósofo un mundo de la impropiedad, de 
la caída, dél abandono de la propiedad o autenticidad. El propio 
Heidegger Mama caída en el precipicio a esa “motilidad” dél estar 
en su propio ser. «E1 estar se precipita de sí mismo en sí mismo, 
en la falta de suclo y en la nulidad de la impropia cotidianidad. 
Pero la pública interpretáción le oculta esa caída, interpretándola 
como •‘ascenso” y “vida concreta’’.* 1 Y en la ampliación de ese 
comentario: «E1 fenómeno de la caída no da algo así como una 
“visión noctuma” dél estar, una propiedad de presencia simple- 
mente óptica que pudiera servir para complementar el inoccnte 
aspecto de este cntc. La caída rcvela una estructura ontológica 
esencial dél estar mismo, la cual no determina ningún aspecto 
noctumo, sino que constituyc todos sus días en su cotidianidad*. 1 

Este profundo pesimismo, que hace de la cotidianidad una 
esfera de desesperada decadencia, de ser-arrojado «a la publicidad 
dél todo-cl mundo*, 1 «a falta de suelo de la cháchara*, 4 tiene 
ncccsariamente que empobrecer y desfigurar su csencia y su es¬ 
tructura: si la práctica de la cotidianidad pierde su vinculación 
dinámica con el conocimicnto, con la ciencia, según esa descripción 
fenomcnológicoontológica, si el conocimicnto y la ciencia no sur- 
gen de las cuestiones planteadas por la cotidianidad, si ésta no se 
enriquecc constantcmente con los resultados que producen aqué- 
llos ni se ensancha y profundiza con ellos, entonces la cotidianidad 
pierde precisamente su auténtico rasgo esencial. lo que hace de 

1. Ibid., pág. 178. 

2. Ibid., pág. 179. 

3 Ibid., pág. 167. 

4. Ibid., pág 169 
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ella la fuente y la desembocadura dél conocimiento en la acción 
humana. Vaciada de todas esas interacckmes, la cotidianidad apa- 
rece en Heidegger como exclusivamente dominada por las fuer- 
zas de la alienación, que deforman al hombre. El otro momento, 
el que mueve hacia adelante en la alienación y a pesar de la alie¬ 
nación, desaparece con la «depuración» ontológica de los fenó- 
menos. 

Pues sin duda hay también aqui una conexión entre la meto¬ 
dológia y la concepción dél mundo. El método de Heidegger, como 
el de la fenomenologla y el de las tendencias ontológicas derivadas 
de ella, consiste en reducir toda objetividad y todo comportamien- 
to respecto de ellas a las « formás originarias* más simples y ge- 
nerales, con objeto de explicitar de este modo unívocamente su 
esencia más profunda, independientemente de toda variedad histó- 
rico-social. Pero como la intuitiva «visión esencial* es también 
un fundamento de esta metodológia, el juicio subjetivo de valor 
dél filósofo tiene que influir profundamente —con consclencia de 
ellő o sin tál consciencia— en la determináción dél contenido y la 
forma de la objetividad fenomenológica u ontológicamente *dcpu- 
rada» o «reducida», y confundir la reláción entre el fenómcno y la 
escncia. 

Asi apareccn cn este caso fenómenos de la cotidianidad capita- 
lista como si fueran de termi naciones ontológicas esenciales dcl 
ente como tál. Tál es el caso de la descripción heideggeriana de la 
vida cotidiana. Nádié negará que cn esős análisis de Heidegger hay 
un apasionado intento de elaborar más concretamente que cn el 
pasado algunos aspectos decisivos de la vida y el pensamiento coti- 
dianos; desde este punto devista Heidegger rebasa con mucho el 
nivcl que alcanzan cstos problémás entre los ncokantianos. 

Asi ha hecho una interesante penetráción acerca de la vincula- 
ción específica de la teória y la práctica en la vida cotidiana: «En 
ese trato utilizador la procura se somete al para-qué constitutivo 
de cada instrumento; cuanto menos chapuceramente se usa la cosa 
martillo, cuanto más plenamente se utiliza, tanto más originaria 
se hace la reláción con ella, tanto más descubiertamente sale la 
cosa al eneuentro como lo qué es, como instrumento. El martillear 
mismo descubre la "manualidad” específica dél martillo... La mi- 
rada puramente “teorética” a las cosas carece de la comprensión 
dél ser-a-la-mano. El trato utilizador y manipulador no es, empe- 


ro, ciego, sino que tiene su propia visión, la cual dirige la mani¬ 
puláción y le presta su específica coseidad*. 1 

No hay duda de que ese análisis capta algo de la estructura 
básica de la vida cotidiana y de su pensamiento, algo de la vincu- 
lación inmediata de la teória con la práctica. Pero la convergen- 
cia de la simplificación metodológico-formai con el juicio de valor 
subjetivo (anticapitalista) en la «visión esencial* pone, en lugar de 
las reales y contradictorias transiciones e interacciones, un con- 
traste metafísico excesivamente rudo entre el comportamiento 
propiamente teorético y la «teória* de la práctica cotidiana. El 
abstracto aislamiento de la cotidianidad asi establecido, su reduc- 
ción a los momentos que parecen corresponderle exclusivamentc 
por esa delimitación tan artificial, acarrea, como dijimos al princi- 
pio, un empobrecimiento y ima desfiguración de toda esta esfera. 
El empobrecimiento, porque —de un modo conscientemcnte meto- 
dológico —se pasa por alto lo profundamente qpe están rclaciona- 
dos todos los modos de comportamiento de la cotidianidad con la 
cultura entera y la evolúción cultural de la humanidad; la dcsfigu- 
ración, porque se climina mentalmentc el papéi de la cotidianidad 
cn cuanto a la difusión dél progreso y la satisfacción de sus rcsul- 
tados. 

Esta alusión al callejón sin salida teorético visible en Heidegger 
tiene que servimos para concretar metodológicamente el camino 
que nosotros emprendemos, mediante la comparación con otros; 
tampoco aquí —porque no se hará en todo el libro— es lo bus- 
cado una discusión de la doctrina de Heidegger. Aunque nos ha- 
yamos visto obligados a deseribir un excurso polémico, no nos 
hemos puesto, desde luego, la tarca de analizar detalladamcnte el 
complejo de los hechos relevantes. Había sólo que aducirlos para 
poder deseribir verazmente el probléma dél hombre totál en la 
vida cotidiana (incluido el de la sociedad burguesa). Lo que ante 
todo importa aquí es aclarar provisionalmentc la reláción entre la 
cotidianidad, con su pensamiento, y el comportamiento dél hombre 
en la actividad científica y artística. Sólo provisionalmente, pues 
con la separación entre la ciencia y la vida cotidiana tendremos 
que vémoslas pronto en un capítulo especial; en cambio, la pro- 
ducción y la receptividad artísticas, que más tarde solicitarán 
nuestra atención, no podrán ser objeto de captación realmente 

1. Ibid., pág. 69. 
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adecuada hasta la segunda parte, una vez descubierta la estructura 
de la obra de arte. Provisionalmente, y anticipando desarrollos pos- 
teriores, puede sólo decirse que el modo de comportamiento de 
los hombres depcnde esencialmenle dél grado de objetivación de 
su actividad. Cuando estas actividades alcanzan el grado más 
alto de objetividad, lo que ocurre en la ciencia y en el arte, 
sus leyes objetivas determinan el comportamiento humano respec- 
to de las conformaciones producidas por ellas mismas. Esto es: en 
ese caso, todas las facultades dél hombre cobran una orientáción 
—instintiva en parte, y en parte consciente, por la educación— al 
cumplimiento de aquellas legalidades objetivas. Si se quicre enten- 
der adecuadamcnte esős modos de comportamiento y describirlos 
correctamente en su conexión con la cotidianidad y en su diferen- 
cia y contraposición con el comportamiento cotidiano. hay que 
tcner siempre en cuenta que en los dós casos se trata de la 
reláción dél hombre cntero —por alienado y deformado que esté— 
con la realidad objetiva, o con las objetivacioncs humano-sociales 
que rcflcjan esa realidad y la médián. La acción de las objetivacio 
nes producidas y desarrolladas, como la ciencia y el arte, se 
manifiesta sobre todo en el hecho de que en ellas los criterios de 
selección, agrupación, intensidad, etc., de las actividades subjetivas 
puestas en acto cstán mucho más dclimitados y determinados que 
en las demás manifestaciones de la vida. Como cs natural. hay aquí 
transiciones muy matizadas, especialmcntc en el trabajo, el cual, 
objetivamcnte, prcsenta en el curso de la história muchas transi¬ 
ciones hacia la ciencia y el arte. 

Estas objetivacioncs no tienen sólo su propia legalidad intema 
—aunque sin duda no consciente sino paulatinamente—, sino tam- 
bién un determinado medio a través dél cual puede realizarse pro- 
ductiva y rcccptivamente la objetivación de que se tratc. (Piénsese 
en el papéi de la matemática en las ciencias exactas. en la visuali- 
dad en las artes figurativas, etc.) El que no se decide a recorrer 
el camino hacia la objetivación atravesando esős medios o ambien- 
tes, tiene que perder precisamente sus problémás decisivos. Este 
necho ha sido repetidamente observado, pero no menos veces se 
han inferido de él consecuencias falsas. Al identificar el medio 
con la objetivación (como hace Konrad Fiedler al tratar de la 
visualidad, cosa a la que más adelante nos referiremos con detalle). 
todo un grupo de objetivación —pese a las variaciones modemis 
tas— se atribuye en última instancia a una «facultad animica- 


de su propia acción. Creemos que no hará falta ninguna ulterior 
discusión para comprcnder que la gran mayoría de las acciones de 
la vida cotidiana, ya sean individuales, ya sean colectivas, tienen 
una estructura semejante; con ellő se manifiesta claramente la 
conexión inmediata ént re la teória y la práctica a que antes nos 
referiamos. Al desarrollar Lenin su crítica político-social de la 
espontaneidad en el sentido de que la recta consciencia no puede 
■ensenarse a los trabajadores sino desde fuera*, esto es, desde 
fuera de la lucha económica, «desde fuera de la esfera de las rela- 
ciones entre los obreros y los empresarios*,' desde fuera dél en- 
tomo inmediato, de las íinalidades inmediatas de los trabajadores 
mismos, formula un conocimiento de dúplice importancia para la 
cuestión que ahora nos ocupa. En primer lugar, que para la supc- 
ración de la vida cotidiana hacen falta fuerzas intelcctuales, modos 
de comportamiento dél pensamiento, los cuales rebasan cualitativa- 
mente el horizonté dél pensamiento cotidiano. En segundo lugar, 
que —cuando, como aquí, se trata de una reorientación correcta 
de la acción práctica— cl «desde fuera* de Lenin es el mundo 
de la ciencia. 

La comprensión así conscguida dél pensamiento cotidiano pare- 
ce probar que su correcta elevación evolutiva, su adccuación al 
conocimiento de la realidad objetiva, no es posiblc más que por cl 
camino de la ciencia, abandonando el pensamiento cotidiano. Con- 
siderado el hecho según una línca evolutiva histórico-universal, 
debe decirse que tál es el caso. Pero serfa una abstracción vulgari- 
zadora, y falseadora de hechos importantes de la evolúción huma- 
na, hacer de ese hecho una ley de funcionamiento universal y sin 
excepciones. Cierto que frecuen temen te —y en casos muy importan¬ 
tes— el pensamiento científico y el pensamiento cotidiano se en- 
frentan precisamente de ese modo. Piénsese en la teória copemi- 
cana y en la «experiencia» cotidiana insuperable (inmediata, «sub- 
jctiva*) de que el Sol «se pone», etc.; hemos utilizado intenciona- 
damente la expresión '•insuperable” porque ésa tiene que ser la 
reacción espontánea dél astrónomo más culto, como hombre de 
la vida cotidiana, a ese fenómeno. Pero con eső no se agota, ni mu¬ 
cho menos, toda la riqueza de la realidad, de la reláción dél pensa¬ 
miento cotidiano, de la ciencia (y dél arte) con ella. Frecuente- 
mente se dán casos en los cuales el pensamiento cotidiano protesta 

1. Ibid., págs. 216. otra ed. pág. 436. 
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—con razón— contra cicrtos modos de objetivación de la ciencia 
(y dél arte) y consigue en última instancia imponer su protesta. 
La dialéctica de una tál contradictoriedad entre la cotidianidad por 
una parte y la ciencia o el arte por otra es siempre una dialéctica 
histórico-social. Se trata siempre de situaciones concretas, histó- 
rica y socialmente condicionadas. a partir de las cuales el pensa- 
miento cotidiano tiene razón o carece de ella frente a las superiores 
objetivaciones. Pero tampoco esa situación debe absolutizarse 
metafísicamente. La resistencia —en último término victoriosa— 
dél pensamiento cotidiano cor.tra una dcterminada ciencia (o un 
arte determinado) no puede poseer más que la espontaneidad y la 
inmediatez de la vida cotidiana. Y con esős medios no puede con- 
scguirse más que una negación simple, una rccusación. Si hay que 
superar de verdud una ciencia (o un arte) inconciliable ya con las 
necesidadcs de la vida, tiene que naccr de esa negación espontánea 
un nuevo tipo de ciencia (o de arte), es decir, hay que abandonar 
otra vez el terreno de la vida cotidiana. Todo análisis de esős 
hechos muestra pues que tanto la co-pertencncia cuanto la diver- 
sidad de esas csícras se comprenden sólo si se tiene cn cuenta la 
ininterrumpida interacción entre cllas. En la medida en que fenó- 
menos concomitantcs de este tipo són importantcs para cl arte, 
tendrán que ser tratados, a causa de su concreción histórico-so¬ 
cial, en la parte histórico-materialista de la estética. Aquí tenemos 
que limitarnos a aludir aquellas determinaciones —que por fuerza 
quedan a un nivel abstracto— en las que se manifiesta cl carácter 
más generál dél reflejo de la realidad en la vida cotidiana. 

Se trata —dicho brevemente —dél fenómeno dél llamado sano 
sentido común. En sí, éste suele ser simplemcntc una generaliza- 
ción abstracta de las experiencias de la vida cotidiana. Dado que. 
como ya hemos mostrado y mostrarcmos más adelante con detalle, 
los resultados de la ciencia y dél arte desembocan constantcmen- 
te en la vida y cl pensamiento cotidianos. se eneuentran muy fre- 
cuentemente incluidos en el sano sentido común. lo enriquecen. 
pero generalinente sólo en la medida en que se convicrten en ele- 
mentos cada vez más activos de la práctica de la cotidianidad. Por 
su forma, esas generalizaciones suelen tener un carácter apodícti- 
co. Toda la sabiduría sentencial, tan lacónica, de los pueblos se 
expresa de ese modo. No se basan en prucba alguna, pues són 
simp’emente resúmenes de experiencias a veces arcaicas. de tra- 
diciones, costumbres. hábitos, etc. Y precisamente esa forma suya 
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suele convertirlas en guía inmediata de la acción; ya su forma re- 
fleja pues la conexión inmediata, tan típica de la cotidianidad, en¬ 
tre la teória y la práctica. 

Precisamente en esto se manifiesta la contradictoriedad antes 
indicada: la de si esta sabiduría lacónico-apodíctica tiene una ra¬ 
zón de existencia frente a la objetivación, más complicada, de la 
ciencia y el arte. Aunque no podemos dedicarnos ahora a los con- 
cretos problémás de naturaleza histórico-social, es fácil aprcciar 
que la función positiva o negativa dél sano sentido común, incluidí 
la sabiduría folklórica, está estrechamente relacionada con la lu 
cha de lo nuevo contra lo viejo. Cuando las formaciones moribun 
das se defienden contra lo que nace mediante construcciones inte 
lectuales y convcnciones emocionalcs artificialmente mediadas, ale- 
jadas de la vida, etc., cl sano sentido común cumple muchas veces 
la función dél muchacho que en el cucnto de Andersen grita: jel 
emperador va desnudo! La estética de Chernichevski tiene el gran 
mérito de expresar las auténticas necesidadcs dél pucblo frente 
a las excesivas pretensiones de las elases ilustradas. 1 . La sirvienta 
de Moliére es la crítica supreina dél gran cómico, y la estética y 
la filosofía dél arte dél último Tolstoi poncn al scncillo campesi- 
no como juez supremo para cstimar la verdad o falsedad de los 
productos dél arte y de la ciencia. 

No hay duda ninguna de que tales sentcncias han sido muchas 
veces confirmadas por la história. Pero no es menos seguro que no 
pocas veces representan mera resistencia pequerto-burgucsa a 
grandes innovaciones. Por acertada que sea la burla campesina 
tolstoiana contra la moda espiritista en Frutos de la Iluslración, 
eső no quita que sus juicios —en nombre dél sencillo campesino— 
sobre cl Renacimiento o sobre Shakespeare scan coinpletamente 
equivocados. Ya Schiller ha aludido a los límites de la competen- 
cia de la sirvienta molicresca, y yo personalmcnte he intentado, si- 
guiendo a Schiller, descubrir toda esta problemática de la estima- 
ción de la cultura por el último Tolstoi >. 

Este carácter histórico-social de la cxplicación de cada caso 
particular de este género no altéra el hecho de que también aquí 


1. Chernichevski, Ausgewáhlte Werke [Obras cscogidasl, ed. alemana, 
Moscú 1953. págs. 408 ss. 

1. Likacs, Dér russische Realismus in dér Wellliteraiur [El realismo ruso 
cn la litcratura universal], Berlin 1952, págs. 267 ss. 
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se manifiestcn legalidades más generales. Por una parte, la con- 
traposición entre una generalización idealístico-abstracta y el ma- 
terialismo espontáneo dél pensamiento cotidiano, que se impone 
frente a éste. Por otra parte, puede presentarse una contraposi- 
ción dél reflejo dialéctico con el mecanicista. Y ellő tanto porque 
la dialéctica cspontánea de la cotidianidad Heve razón contra teo 
rías metafísicas, cuanto porque «sabidurías» tradicionales y meta- 
físicas de la cotidianidad queden refutadas por nuevas explicacio- 
nes dialécticas. Ya aquí puede apreciarse que estas reacciones dél 
pensamiento cotidiano a la ciencia y al arte están muy lejos de 
ser unívocas; y así, ni es posible clasificarlas sin más como pro- 
gresivas o regresivas, ni tampoco es posible adseribir siempre unas 
tendencias a lo nuevo y otras a lo viejo. Pues, por ejcmplo, y como 
ha mostrado Lenin convincentcmente, en Tolstoi rcsuenan simul- 
táneamente voccs que expresan cl ser dél campesino primitivo, 
condcnado a desaparecer, y también otras que proclaman —aun- 
que al nivd de la cotidianidad— la futura rcbelión campcsina con¬ 
tra los rcstos feudales . 1 El auténtico papéi dél sano sentido co- 
mún, de la sabiduría popular, no puede, pues, averiguarse sino 
—con la ayuda dél materialismo histórico— mediante la investiga- 
ción de cada concrcta situación histórico-social. 

Aquí no podemos sino aludir brevemente a los fundamentos 
dialécticos generales, objetivos y subjeíivos, de csa insuprimible 
ambigiiedad dél pensamiento cotidiano, de su reflejo de la realidad. 
La fuente de esa ambigüedad insuprimible es, también en este 
punto, la reláción inmediata, que ya hemos subrayado, entre la 
teória y la práctica. Pues, por una parte, la teória y la práctica tie- 
nen que partir siempre de una reláción inmediata con la realidad. 
no pucdcn evitar no ccsar nunca de apelar a cila. Pero en cuanto 
que las objétivacioncs superiores, más complicadas y mediadas, 
empiezan a someterse a una elaboración ccrrada, les amenaza el 
mismo peligro que al emperador dél cuento de Andersen. Por 
otra parte, la reál fccundidad de un reflejo corrccto de la realidad 
y de la práctica que se desprende de él no queda asegurada más 
que si se supera esa inmediatez (en el triple sentido hegeliano de 
aniquilar, preservar y levantar-a-un-nivel-superior). Bastará con alu¬ 
dir aquí al análisis leniniano de la práctica política, así como —a 


1. Lenin, Tolstoi im Spiegel des Marxismus [Tolstoi en el espejo dél mar- 
xismo], ed. alemana, Wien-Berlin 1928, págs. 57 s. 


aislada, y se descuida o se elimina totalmente la agitada dinámica 
de la tütalidad de la vida anímica humana. Mas el hecho reál 
muestra que. como el papéi dél medio en la objetivación consiste 
en ser portador de una totalidad de impresioncs, pensamientos, 
conexioncs reales, etc., la adaptáción dél comportamiento subjetivo 
al mismo tiene que ser por fuerza también una síntesis de tales 
elementos. Vuelve a ser, pues, el hombre entero el que se expresa 
en una tál extrema especialización, aunque con la importante modi- 
ficación dinámico-estructural (a diferencia dél caso medio de la 
vida cotidiana) de que sus cualidades, unitariamente movilizadas, 
se concentran, por así decirlo, sobre aquella punta que se orienta 
a la objetivación mentada por el contexto. Por eső, cuando en 
adelante hablemos de este comportamiento, hablaremos dél •hom¬ 
bre enteramente. (respecto de una determinada objetivación) en 
contraposición con el hombre entero de la cotidianidad. el cual, 
dicho gráficamente, esté orientado a la realidad con toda la super- 
ficie de su existencia. Lo más importante para nosotros es aquí, 
naturalmente, el comportamiento estético. Por cső en posteriores 
contextos nos ocuparemos detalladamente de la diferencia cstética 
entre cl hombre entero y el -hombre enteramente*. Como el com¬ 
portamiento científico nos intcrcsa sobre todo como determiná¬ 
ción de contraste con el estético, podemos contentamos a su res¬ 
pecto con afirmaciones generales. 

Había que explicitar radicalmente esta contraposición lleván- 
dola hasta el extremo. Pero al hacerlo no deben descuidarse las 
transiciones cxistentes, que són infinitamente matizadas. Basta con 
pensar en el trabajo, en el cual, a medida que se hace más per- 
fecto, se presenta una creciente tendencia hacia esa agudización 
recién analizada en el sentido dél «hombre enteramente*. El carác- 
ter de transición da razón de la esencia no totál en la mayoría de 
las operaciones dél trabajo. Cuando el trabajo, como en la vieja 
artesanía, se aproxima al arte, cl comportamiento objetivo que 
hay en él se acerca también al artístico, y, cuando la racionalizáción 
está muy desarrollada, a veces incluso al científico. Muchas clases 
de trabajo són, pues, desde este punto de vista, fenómenos de tran¬ 
sición; pero por fundamentales que sean para la entera vida hu¬ 
mana, no abarcan más que una parte de la vida cotidiana. En las 
demás partes. por la naturaleza de la cosa, tiene que predominar 
el otro principio, más ancho. más laxo, menos finalísticamente 
orientado. que agrupa a los hombres. Como es natural, también 
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aquí hay formás de iransición; el juego, el deporte (cuancto su 
cullivo se convierte en un entrenamiento sistemático). el diálogo 
(cuando pasa a discusión temática), etc.. pueden aproximarse fácil- 
mente al tipo de comportamiento dél trabajo. permanente o transi- 
toriamente. Esta gran escala de malices de transición no produce 
empero, la elimináción de la contraposición de los extremos. Al 
contrarío. Crecmos incluso que con ella no sólo se aclara la 
necesidad de la intrincanción por la cual el comportamiento dél 
hombre entero pasa al dél -hombre enteramente. smo que. ade- 
más, se precisa la fundamentación de éste en aquél. su recíproca 
fecundación y elevación evolutiva. Pero subsiste la diferencia, que 
es incluso contraposición. Ésta se funda. por una parte, en el 
carácter más o menos totál de la objetivación a que se asp.ra 
(desde su auscncia casi completa hasta su predomimo en el com¬ 
portamiento subjetivo) y. por otra parte, y en estrccha conexión 
con ellő. en la reláción más o menos inmediata entre el pensamien- 
to y la práctica. Piénsese. por ejemplo. en el deporte como simple 
ejercicio somático, en el cual csa reláción puede tener un carácter 
puramente inmediato. segun ocurre en la marcha o cl merő paseo. 
v al mismo tiempo, en las mediacioncs complicadas. y a \eces 
muy amplias, que se presentan en el entrenamiento sistemático 
comparado con aquellas formás simples. 

Aún más claramente se manifiesta esta contraposición sí pen- 
samos en la actividad político-social dél hombre. Lenin ha expuesto 
brillantemcnte esta actividad en su obra iQué hacer? Sus anáhsis 
són para nosotros tanto más valiosos cuanto que se concentran 
en tomo a las formás y los contenidos político-sociales. y sólo mci- 
dcntalmente, casi sin intención, rozan los problémás que aquí esta- 
mos íratandó. Lenin muestra. respecto de la espontaneidad de los 
movimientos económicos de la elase obrera. que les falta precisa- 
mente la consciencia de las más amplias conexioncs sociales. de 
las finalidades que rebasan la inmediatez; a los obreros en hucl- 
ga esponiánea de la Rusia de comienzos dél siglo xx tenía que 
fal tarles, dice Lenin. «el conocimiento de la contraposición irrecon- 
ciliable entre sus intereses y el régimen político-social existentc,‘ 
o sea. la comprensión de las ulteriores consecuenaas necesanas 
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título de contraejemplo— al desarrollo de la espontaneidad dél be- 
neücio, tan a menudo un obstáculo para el desarrollo de la cien- 
cia y la industria, como ha mostrado Bemal. El que esta contra- 
dictoricdad no pueda resolverse sino concretamente, histórico-so- 
cialmente, es —visto en forma abstracta, generál— expresión pre¬ 
cisa de que las objetivaciones superiores han sido producidas por 
la evolúción de la humanidad en interés de un dominio más rico y 
profundo de los concretos problémás de la vida cotidiana, o sea, 
de que su autonómia, sus leycs propias, su distinción, están al 
servicio de esa raisma cotidianidad y de que, por tanto, pierden la 
justificación de su existencia apenas se pierde esa vinculación —lo 
que. desde luego, no debe medirse dia a dia, sino a escala históri- 
ca—, así como en cuanto renuncian a su mediatez y se adaptan sin 
crítica a la unidad inmediata de la teória y la práctica en la coti¬ 
dianidad. Esta contradictoriedad subraya pucs que el ininterrum- 
pido fluir, hacia arriba y hacia abajo, que va de la cotidianidad a la 
ciencia y el arte y viceversa. es necesario, es una condición dél fun. 
cionamiento dél movimiento progresivo de las trés csferas vitales. 
En segundo lugar, se expresa también en esa contradictoriedad el 
hecho de que los eriterios de la verdad dél reflejo són ante todo 
de contenido, o sea, que la corrección, la profundidad, la riquc- 
za. etc., consisten en la concordancia con el original, con la rea- 
lidad objetiva misma. Los momentos formales (tradíción, etc., en 
la cotidianidad; perfección metodológica inmanente en la ciencia 
y en cl arte) no pueden desempefiar más que un papéi secundario; 
separados de los eriterios rcales, adoleccn de una problemática 
insuperable. Esto no significa ninguna subestimación ni menos 
anuladón. de los problémás formalcs; pero estos problémás no 
pueden plantearse correctamente ni resolverse sino manteniendo 
la prioridad dél contenido, dentro de la intcracción entre unos y 
otros elementos. 


II. Principios y comienzos de la diferenciación 

Si resumimos desde el punto de vista de la evolúción los resul- 
tados, aún muy generales, conscguidos por nuestro análisis hasta 
este momento, vemos que cn la vida y el pensamiento cotidianos 
aparecen cada vez más mediacioncs, y más ricas, complicadas y 
amplias, pero siempre bajo la forma de su característica inme- 
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diatez. Aún más: hemos comprobado incluso que el movimiento 
progresivo de la sociedad desarrolla paulatinamente sistemas de 
objetivación que, aunque poseen una acusada independencia res- 
pecto de la vida cotidiana, se encuentran sin embargó en intenie- 
ción ininterrumpida y cada vez más rica con ella. de tál modo que 
no podemos ni imaginarnos nucstra propia vida cotidiana sin esas 
objetivaciones. (De acuerdo con el objetivo de cstas investigacio- 
nes, no nos hemos ocupado más que de la ciencia y dél arte, y he- 
mos dejado conscientemente apaíte las objetivaciones de carácter 
institúciónál, como el estado, el sistema jurfdico. el partido, las or- 
ganizaciones sociales, etc. Su estudio habría complicado excesiva- 
mente nuestros análisis, pero no habría alterado en nada el résül- 
tado final antes indicado). 

Si damos un paso más hacia nuestros objetivos propiamente 
dichos, hacia los momentos principiales —de principio o fundamen- 
to— de la separación de las objetivaciones que nos intercsan rés- 
pecto dél suelo común de la realidad cotidiana, o hacia el proceso 
de su indcpendización, nos encontramos —por lo que hacc al 
matériái fáctico— ante dificultades insupcrablcs. No sólo porque 
nos es desconocido el estado originario de la humanidad. en el que 
aún no podía haber objetivaciones; en cl sentido dél conocimien- 
to científico que pucda cstablecerse por vía documcntal, esa cucs- 
tión será siempre desconocida. Todos los hcchos que pueden ofre- 
ccrnos la etnográfia, la arqueologfa, etc., se refiercn a situaciones 
incomparablemente más cvolucionadas. Y precisamente el carác¬ 
ter dél estadio más primitivo hacc prácticamcnte imposible el que 
en cl futuro se descubra matériái suficicntc de cse nivel de dcsarro- 
llo. Pucs incluso para estadios muy superiores tienen que faltarnos 
los hcchos directos; no podemos seguir la pista dél origen dél len- 
guaje, de la danza, de la música, de las tradiciones mágicas reli- 
giosas, de las costumbres y los usos sociales, etc., con mayor con- 
creción que la determinada por los pueblos más primitivos que 
conocemos, los cuales, como queda dicho, han evolucionado ya 
muy por encima de sus comienzos. 

En estas circunstancias la ciencia tiene que contentarse y salir 
dcl paso con hipótesis reconstructivas de los hechos. Tampoco 
queda ningún otro método disponible para la filosofía, que se limi- 
ta a considerar los principios más generales de la marcha de la 
evolúción. Hemos esbozado ya alusivamente el método que hay 
que seguir: la anatómia dél hombre es, como dice Marx, clave de 
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la dél mono; hay que explicar reconstructivamente partiendo dcl 
estadio social superior el estadio inferior dél que el primero pro- 
ccde realiter. El método de la reconstrucción está a su vez deter- 
minado por las tendencias evolutivas que destacan en la história 
que efectivamente conocemos. Ya hemos subrayado esas tenden¬ 
cias en nuestras anteriores consideraciones, aludiendo, por ejem- 
plo, a lo que diferencia la cotidianidad de la vida capitalista de la 
de formaciones anteriores, etc. Así aparece, naturalmente, la nucva 
dificultad de que la ciencia burguesa se queda muchas veces en la 
mera recolección de hechos poco ordenados, o bien en parte los 
«ordena» mediante hipótesis místicamente aventureras, romántico- 
anticapitalistas (como el -pensamiento prclógico» de Lévy-Bruhl), 
y en parte también, de acuerdo con la filosofía idealista, se niega 
a reconoccr que incluso las formás superiores de objetivación, 
como la ciencia, el arte o la religión, no sólo tienen una história, 
sino también un origen evolutivo, o sea, que ha habido estadios de 
la humanidad en los que aún no se habían desprendido dél fondo 
común de la vida cotidiana ni habían conscguido una propia forma 
de objetivación. Cuando se conciben la religión o el arte como ocu- 
paciones innatas al hombre, inseparablcs de su escncia, no pucdc 
siquiera plantearse la cuestión de su génesis. Pero esta cucstión 
—así lo pensamos— es inseparable dél conocimiento de su escn¬ 
cia; la csencia dél arte no puede separarse de sus funciones en la 
sociedad, y no puede estudiarsc sino en estrecha conexión con su 
génesis. con sus prcsupucstos y condicioncs. 

El objetivo de nuestra reconstrucción es, pues, una situación 
social sin objetivaciones. Esta expresión necesita, desde luego, in- 
mediatamente una restricción: se trata más bien de hallar un es¬ 
tadio social con un mínimo de objetivaciones. Pues ya las rnanifes- 
taciones sociales más primitivas de los hombres, ante todo sus 
importantes notas diferenciales rcspecto de los animales —el len- 
guaje y el trabajo—, poseen, como hemos mostrado, cicrtos rasgos 
de objetivación. La génesis reál de las objetivaciones debe pues 
encontrarse en la hominización misma, en el paulatino nacer dél 
lenguajc y dél trabajo. Y, dejando aparte el hecho de que éste es 
precisamente el terreno en el cual nuestros conocimientos són de- 
sesperadamente mínimos, la investigación dél punto no es decisiva 
para nuestros fines. Pues este trabajo no plantea la cuestión —que 
en sí es filosóficamente de suma importancia— de lo que significan 
las objetivaciones en generál para la hominización y para el ser- 
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hombre dél hombre; se limita más bien al siguiente probléma: ave- 
riguar cómo, a partir de aquel suelo común de actividades, rela- 
ciones, manifestaciones, etc., dél hombre, se han desprendido las 
formás superiores de objetivación, ante todo la ciencia y el arte, 
consiguiendo una independencia relativa. cómo su forma de obje¬ 
tivación ha cobrado aquella peculiaridad cualitativa cuya existen- 
cia y cuyo funcionamlento són para nosotros hoy hecho obvio de 
Ih vida. Hemos mostrado ya que ese proceso no ha podido tener 
lugar sino a través de una dúplice interacción con la realidad coti¬ 
diana.. Por eső buscamos como punto de partida no la génesis de 
las objetivaciones en generál, sino meramente un nivel de desarro- 
llo con un mínimo de objetivaciones. (Hemos subrayado ya que 
no vámos a ocupamos de objetivaciones de carácter institúciónál; 
pero cs claro que ese estadio dél desarrollo no ha producido aún 
formaciones como el estado, el derecho, etc. La costumbrc y el 
uso, formás, pues, de la vida cotidiana. són las únicas que cumplcn 
en cse estadio las funciones que luego corresponderán a esas pos- 
teriores formaciones.) 

Un tál planteamiento, ya algo más precisado, significa pues 
que los problémás de la hominización caen fuera de nuestras con- 
sideraciones. Es un hecho comúnmente conoddo que el hombre 
originario, aun sumido cn el proceso de hominización, estaba me* 
nos armado por la naturaleza, para la dcfensa y para cl ataquc, 
que la mayoría de los animales. Al crearse una cultura dél trabajo, 
de los instrumentos, ha pcrdido incluso su escasa dotáción natu- 
ral. Gordon Childe ha escrito a este propósito: «Algunos hombres 
muy primitivos tenían efectivamente caninos muy salientes implan- 
tados en mandíbulas sumamente macizas; esős dientes eran armas 
verdaderamente pcligrosas; pero han desaparecido en el hombre 
modcrno, cuya dentadura no produce ya ninguna hcrida mortaU*. 
Estos hechos significan para nosotros que, en el nivel histórico que 
nos interesa, la evolúción biológico-antropológica dél hombre ha 
terminado ya. Las líncas evolutivas que deben tomarse en consi- 
deración a partir de ese momento són esencialmente de carácter 
social. Cierto que también éstas dejan huellas cn la constitudón 
somático-intelectual dél hombre. Pero se trata más bien de la evo¬ 
lúción superior dél sistema ncrvioso Central, no propiamente de 

1. Gordon Chiide, Stufen dér Kutlur [Esiadios de la cultura], ed. alema- 
na, Stuttgart 1952, pág. 11. 
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una alteración de la estructura somática en sentido propio. Más 
tarde tendremos que considerar repetidamente las cuestiones que 
se presentan a este propósito. Aquí nos limitaremos a indicar bre- 
vemente que el trabajo y el lenguaje desarrollan los sentidos hu- 
manos de tál modo que éstos, sin alteración ni perfeccionamiento 
biológicos y sin superar su inferioridad respecto de ciertos anima¬ 
les, se hacen mucho más útiles de lo que antes lo eran para los 
fines humanos. Ya Engels ha observado lo siguiente: «E1 águila 
tiene más vista que el hombre, pero el ojo dél hombre ve en las 
cosas más cosas que el ojo dél águila. El perro tiene un olfato 
mucho más fino que el dél hombre, pero no distingue ni la centó- 
sima parte de los olores que para el hombre són notas precisas de 
diversas cosas. Y el sentido dél tacto, que en el mono cxiste ape- 
nas en sus más rudos comienzos, se ha desarrollado plenamcnte 
en el hombre, gracias al trabajo* >. 

Engels alude así a una de las cuestiones más importantes de la 
teória dél reflejo: la suscitada por el hecho de que el reflejo no 
es mecánico. No nos interesaremos aquí por el punto secundario 
de si y en qué medida cl reflejo es en efccto, fisiológicamente, una 
fotocopia, una copia mecánica dél mundo externo. Pero la circuns- 
tancia de que la exactitud dél reflejo sea una condición de existen- 
cia para todo ser vivő, el hecho de que la incapacidad de conse- 
guir un reflejo adecuado signifique para cl ser vivő una ruina ne- 
cesaria, ese hecho no es premisa suficiente para inferior que todo 
reflejo tenga que ser —ni que pucda ser— nccesariamente algo al 
nivel de la mera fotocopia. Ni tampoco pucde inferirse que la dife¬ 
renciación, el rcbasamiento de tál reflejo fotográfico inmediato de 
la realidad, sea exclusivamente cosa dél pensamiento, y que sólo la 
interpretáción, el análisis, etc., de lo percibido según el modo de 
la copia pucda elaborar las conexiones, dcterminaciones, etc., esen- 
ciales. En realidad. cse proceso es mucho más complicado. Cuan- 
do Engels dice que el hombre pereibe cn las cosas más de lo que 
pereibe el águila está indicando que la vista humana se ha acos- 
tumbrado a captar de un modo visual inmediato, en el marco dél 
mundo fenoménico —extensiva e intensivamente infinito—, deter- 
minadas notas de los objetos, de sus conexiones, etc. Ya pues en 
la percepción visual tiene lugar una eriba, una selección dél mundo 
rxterno reflejado: el hombre tiene agudizada la sensibilidad para 

! EncH-S, Dialcktik dér Natúr (Dialcctica de la Naturaleza], cit., pág. 697. 






86 


Problémás dél reflejo en la vida cotidiana 


Principios y comienzos de la diferenciación 


87 


determinadas notas, reacciona con una ignorancia más o menos 
resuelta de otras notas. hasta el punto de no percibirlas siquiera 
de un modo inmediato. La clase y el grado, etc., de esa selección 
están determinados histórico-socialmente. La elaboración de nue- 
vas capacidades perceptivas suele además depender de la involu- 
ción de otras. Aún más: los sentidos humanos Uegan a plantear. 
por así decirlo, preguntas al mundo externo; piénsese en actos 
como la mirada inquisitivamente dirigida. la atención auditiva. etc. 
Se entiende que aunque hemos rechazado la tesis de una mecáni- 
ca odivisión dél trabajo. entre la sensibilidad y el entendimiento 
cső no equivale a la negación de que la actual constitución de la 
sensibilidad humana se ha producido gracias al almacenamiento 
y la ordenación de expericncias (pero ya eső quiere decir también: 
con intervención dél pensamiento). Lo cual no altéra en nada el 
resultado,' a saber, esa facultad de los sentidos, deserita por En¬ 
gels, que consiste en enriquecer y precisar —por lo que hacc a lo 
csencial— su rcccptividad. La concreción de esta cuestión nos ocu- 
pará varias veces en lo que sigue. (Nos parece bastante seguro 
que esta evolúción está ya ineoada en cl reino animal. Pero cl estu- 
dio de esta cuestión no ticne nada que ver con nuestros pro¬ 
blémás). 

El papéi concreto dél trabajo en este proceso consiste precisa- 
mente en que se produce una división dél trabajo entre los senti¬ 
dos humanos. El ojo asume las más varias funcioncs perceptivas 
dél tacto, de las manos, con lo que éstas quedan disponibles para 
el trabajo propiamente dicho y pueden desarrollarse superiormen- 
te y difcrenciarsc cada vez más. Así dice, por ejcmplo. Gehlen: 
«EI resultado principal de la colaboración; dcsarrollada hasla el 
grado más altó, de la percepción táctil y la visual es, por de pron- 
to, que la percepción visual asume —sólo en el hombre— las expc 
ricncias de la percepción táctil. La consecuencia decisiva es do¬ 
ble: nuestra manó queda descargada de todo rendimiento expe- 
riencial. o sea, disponiblc para el rendimiento dél trabajo propia¬ 
mente dicho y para la aplicación de las expcriencias ya elabora- 
das. Y todo el control sobre cl mundo y sobre nuestras accio- 
nes pasa en primer lugar a la percepción visual. >. El ojo no pue- 
de asumir esa función sino aprendiendo a percibir —en el sentido 
de Engels— en la realidad objetiva visualmente accesible las notas 


que inmediata y corricntementc quedan fuera dél ámbito «natu- 
ral* de la vista. Gehlen afirma con razón que en este proceso pro- 
piedades como la dureza o la blandura, cl pcso, etc., se pereiben 
visualmente, o sea, que deja de ser necesario apelar al tacto para 
estimarlas. Y lo mismo ocurre en el contexto de la acumulación 
de las expcriencias dél trabajo, en el curso de la fijación de estas 
experiencias, de su conversión en costumbres bajo la forma de re- 
flejos condicionados en otros sentidos . 1 

Aunque, en generál, podemos seguir con muy poco detalle con¬ 
creto los diversos estadios de esa evolúción, el hccho es que en 
la reláción de los hombres más primitivos con sus herramientas 
aparecen claramente trés etapas. Primcro se eligen guijarros de 
determinados caracteres para ciertos usos, y luego dél uso se ti- 
ran. Más tarde, esős guijarros aptos para algún uso (hachas) se 
recogen y guardan en cuanto que se eneuentran. Hace falta una 
larga evolúción hasta Uegar a la fabricación de tales herramientas 
de piedra, primero como imitáción de sus útiles originales casual- 
mentc hallados. tras de lo cual se produce, lenta y paulatina- 
mente, la diferenciación de las herramientas* 

Este proceso, que es al mismo tiempo cl de la colaboración dél 
hombre en cl trabajo, el dél nacimicnto dél trabajo colcctivo, mucs- 
tra ante todo un aumento de mediacioncs. Cierto que ya en el ni- 
vel más primitivo dél trabajo apreciamos la introducción de una 
mediación entre la necesidad y su satisfacción. Pero esta media- 
ción es de carácter más o menos casual. El retroccso de la casua- 
lidad empicza ya, sin duda, aquí, pues la mera elección de las he¬ 
rramientas adecuadas —aunque sea una elección provisional de 
algo que luego se abandona— ha sometido ya —primitivísima y 
deficientcmcnte, desde luego— el azar dél hallazgo a la supcración 
de la casualidad en ruta hacia un fundamento objetivo. que habrá 
sido al principio poco consciente. Con csto, naturalmente, no se 
suprime en modo alguno la casualidad objetiva de las conexiones 
naturales, como tampoco se suprime a niveles más altos de la 
evolúción. Más bien resulta que el conocimiento humano, por el 
trabajo y por medio de una gradual comprensión de los hcchos 
principales, avanza paulatinamente hacia cl conocimiento de las 


1. Ibid., págs. 67 s. El que Gehlen hable en este contexto de símbolos, etc., 
no afccta a la corrccción de sus observaciones. 

2. Gordon Chiidf. op. cit.. págs. 38 s. 


1. Gehlen. Dér Mensch [El Hombre]. Bonn. pág 201 
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legalidades y necesidades objetivas. La limitación natural consti- 
tuida por las leyes ignoradas, que se manifiesta para el sujeto como 
una selva impenetrable de indiferenciación de necesidad y casua- 
üdad, empieza ya aquí a aclararse muy lentamente. Pero hasta 
llegar a la herramienta fabricada, a la diferenciación de las herra- 
mienlas por el objetivo dél trabajo, no se manifiesta en la história 
de la humanidad la tendencia a superar el azar, la libériád como 
necesidad conocida». Y tampoco en este momento ocurre eső sino 
al nivel dél pensamicnto cotidiano. Esto es, de tál modo que la 
tendencia a la superación fáctica dél azar se realiza en la prácti- 
ca, pero, precisamente por la vinculación inmcdiata dél pensa- 
miento y la práctica en la cotidianidad, tiene lugar sin que esa 
conexión tenga que hacersc necesariamentc consciente como tál. 
También para esto hace falta un nivel superior de generalización 
de la expcriencia, un levantarse por encima dél pensamicnto co¬ 
tidiano. Podría decirse lo siguiente: la generalización está como 
tál ya prescnte. en forma de necesidad inconsciente aun: «sólo. 
falta que se convierta de merő en-sí cn un para-nosotros reconoo- 
do. Pero ese «sólo» apunta frecuentemcnte a un desarrollo de si- 
glos o milenios. Las complicadas consecuencias, respecto de la 
conccpción dél mundo, de estos repetidos desarrollos de la casua- 
lidad en necesidad a nivelcs más elcvados serán objeto de dctalla- 
da consideración más adelante. 

Aquí hay que dcstacar ante todo la conexión de las mediacio- 
nes con este proceso de conocimiento de la realidad objetiva. Pucs 
sólo así se produce aquella peculiar inmediatez de la vida cotidia- 
na de los hombres, inmediatez cuya base rcpresenta, en el estadio 
más primitivo, cl sistema de mediaciones descubiertas e imitadas 
por cl hombre mismo. Ernst Fischer ha llamado muy oportuna- 
mente la atención sobre el hecho de que una correlación tan ím- 
portante, de tan elemental apariencia como cs la correlación su- 
jeto-objeto, ha nacido en ese proceso de desarrollo dél trabajo. 
Su exposición nos parece tan importante que queremos citarla 
con cicrta extensión: .Mediante el uso de herramientas, mediante 
el proceso colectivo dél trabajo, un ser vivő se ha desprendido de 
la naturaleza, se ha destacado laboriosamente de ella, cn el literal 
sentido de ese adverbio; por primera vez, un ser vivő, el hombre, 
se contrapone como sujeto activo a la naturaleza entera. Antes de 


1. Escas. Anti-Dühring, c»., págs. 117 s.; Hsa, Enzyklopadie. § 47. Zusalz. 
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que el hombre llegue a ser para sí mismo sujetp, la naturaleza se 
le ha converiido en objeto. Una cosa natural no llega a ser objeto 
sino por convertirse en objeto o instrumento dél trabajo; sólo por 
el trabajo surge una reláción sujeto-objeto. En ningún intercambio 
matériái inmediato, en ningún metabolismo puede hablarse razo 
nablemente de una tál reláción; el oxígeno y el carbónico no són 
en modo alguno, en el proceso de asimilación y disimilación, obje- 
tos de la planta, ni tampoco en la unión dél animal con su presa, 
con el trozo de mundo al que devora, puede establecerse más que 
una primera, fugáz y nebulosa aparición de una reláción sujeto- 
objeto; esencialmente, este intercambio no se diferencia de aquel 
metabolismo. Sólo en el intercambio mediado, en el proceso dél 
trabajo, aparece una tál auténtica reláción sujeto-objeto, y la ex- 
trafiación y subjetivación dél hombre se produce sólo paulatina- 
mente, a través de un desarrollo lento y contradictorio. El hom¬ 
bre en génesis y hasta el hombre primitivo están muy ligados a la 
naturaleza, la divisoria entre sujeto y objeto, entre hombre y mun¬ 
do circundante, es durante mucho tiempo fluida, indeterminada, 
sin marcar, y la rigurosa separación entre el "Yo” y el “No-Yo” es 
una forma sumamente tardía de la consciencia hurnana* >. 

Todo esto se refleja en la evolúción dél lenguajc, aunque a este 
respecto hay que observar también que no se trata de una pasivi- 
dad púra de un merő ser-reflejo, sino que el desarrollo dél len- 
guaje desempefia más bien un papéi activo en todo el proceso. 
Esta actividad se basa en la inscparabilidad de lenguaje y pensa- 
miento; la fijación mentái de las generalizaciones de la experien- 
cia en el proceso dcl trabajo es un importante vehículo no sólo para 
su conservación, sino también —y precisamente sobre la base de 
la conservación unívoca— para su superior desarrollo y dcsplie- 
gue. El paso más importante en este sentido es el que lleva de la 
representación al concepto. Pues es indudable que ya los anima- 
les superiores tienen ciertas representaciones, más o menos pre- 
cisas, de su entomo. Pero, hasta la expresión lingüística, no se 
separa de su ocasión objetiva inmediata ni llega a ser utilizable de 
un modo generál la refiguración fijada de los objetos, procesos, etc., 
dél mundo extemo, que ahora ya es expresa. En la palabra más 
simple y concreta yace ya una abstracción; la palabra expresa al- 

1. Ernest Fischer, Kunst und Menschheit [Arte y Humanidad], Wien 1949, 
páginas 119 s. 
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guna nóta característica dél objeto, mediante la cual sintctiza todo 
un complejo de fenómenos en una unidad o hasta se subsume bajo 
una unidad superior (lo cual presupone siempre un proceso prc- 
vio de análisis). Con esto la palabra más simple y concreta se dis¬ 
tancia de la objetividad inmediata de un modo completamentc dis- 
tinto dél accesible a la representación de los animales superiores. 
incluso la más desarrollada. Pues sólo gracias a esa elevación de 
la representación al nivel dél concepto puede alzarse el pensamien- 
to (el lenguaje) por encima de la reacción inmediata al mundo ex- 
terno, por encima dél merő reconocimiento por representación de 
objetos que van juntos, de complejos objetivos. La libertad de la 
acción —sin duda relativa— o, por mejor decir, la elección razona- 
ble entrc diversas posibilidades, significa un dominio cada vez más 
rico de las mediaciones objetivamente dadas. Mediante la creación 
dél concepto en el pensamiento y el lenguaje la reacción al mun¬ 
do externo pierde cada vez más acusadamenle su inmediatez ori- 
ginaria, puramente cspontánca, atada a la ocasión que la desenca- 
dena. A eső se anadc que los proccsos de la vida interior dél su- 
jeto que así reacciona al mundo circundante no pucdcn reconocer- 
se en su peculiaridad. en su particularidad y diferenciación, sino 
gracias al concepto. El sujeto que llega así a ser conscientc de 
ellos puede disponer ya de la reláción sujctoK>bjeto antcs des- 
erita. 

La génesis de la autoconsciencia presupone una determinada al¬ 
tura de la consciencia de la realidad objetiva, y no puede desa- 
rrollarse sino en proceso, en intcracción con csta última cons- 
, ciencia. Pcro si queremos concebir ese proceso según su verdadera 
naturaleza, no debemos olvidar que Ja cotidianidad. el cjcrcicio 
y la costumbre dél trabajo, la tradíción y el uso en la convivencia 
y la colaboración de los hombres, y la fijación de estas experien- 
cias en el lenguaje, tienden a transformar el mundo de las media¬ 
ciones, así conquistado, en un nuevo mundo de la inmediatez. Esta 
tendencia es, por una parte, la apertura dél camino que lleva a 
una ultcrior conquista de la realidad. Pues en la medida en que lo 
conquistado hasta el momento se convierte en posesión obvia y los 
esfuerzos necesarios en otro tiempo para aquellas conquistas co- 
bran —por la costumbre, etc.—, este carácter de inmediatez, sur- 
gen nuevos choques con la realidad objetiva aún no aclarada, con 
las intuiciones, represcntaciones y conceptos subjetivos de los 
hombres, lo cual ocurre tendencialmente a un nivel cada vez más 
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alto; esős choques estimulan al descubrimiento de conexiones, de 
legalidades. que hasta el momento eran desconocidas. Así se pro- 
ducen satisfacciones que despiertan a su vez necesidades nuevas, 
no sólo de ampliación, sino también de profundización y generali- 
zación csencial. Pero, por otra parte —y en esto el lenguaje de- 
'sempefia un papéi tan dedsivo como en el complejo recién consi- 
derado—. toda fijación que llega a costumbre puede tener en algún 
momento una función conservadora que obstaculice el ultcrior 
avance; recordarcmos una vez más la obscrvación pavloviana de 
que el segundo sislema de scnalización, el lenguaje,. puede produ- 
cir también un dafiino alejamiento dél hombre respecto de la rea¬ 
lidad objetiva, a saber, no sólo la distanciación imprcscindible res¬ 
pecto de la ocasión desencadenadora o estimuladora, sino también 
una detcnción en cl mundo dél lenguaje convertido en nueva in¬ 
mediatez. relativamente desprendido de las relaciones entrc los ob¬ 
jetos. Esta dialéctica subyace a toda pugna entrc lo viejo y lo nuc- 
vo, tanto en la ciencia cuanto cn cl artc o en la vida cotidiana. 

El lenguaje es, pues. al mismo tiempo, imagen cspccular y ve- 
hículo de csas contradictorias, complicadas c irrcgulares tenden- 
cias evolutivas dcl dominio humano sobre la realidad objetiva. Pero, 
pesc al carácter zigzagueante de csas líneas de movimiento, las que 
apuntan al futuro són indudablemente las dominantcs, aunquc, 
desde luego. sólo desde el punto de vista de la história universal. 
Pues el dominio dél segundo sistema de scnalización en cl trabajo 
y el lenguaje hacc de la mera adaptáción a un medio natural dado, 
que es lo que ocurre a los animales, una ininterrumpida trasfor- 
mación, socialmente determinada. de ese mundo circundante, y, 
consiguicntcmentc. de la cstructura de la sociedad que produce 
cl cambio. y de sus miembros. En este movimiento y cn la repró- \ 
ducción, por él condicionada, de la sociedad. de su estructura. a un 
nivel superior, cstá implícitamente contenido cl principio de la 
tendencia al desarrollo superior (a diferencia de la reproducción 
de las espccics animales. esencialmente estacionaria). Como es na¬ 
tural, no puede hablarse aquí sino de tendencia. En la realidad 
histórica hay casos repetidos de rigidez. de decadencia y hasta de 
ruina. Pero de eső no puede inferirse más que una diversidad c 
irregularidad de la evolúción histórico-social, en modo alguno una 
elimináción de esa tendencia al desarrollo superior, y ellő también 
en el sentido que apunta a algo cualitalivamcnte superior al esta- 
dio de arranque de cada caso. 
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A'inque aqul no podemos entrar, ni siquiera alusivamente, en 
los detalles de la evolúción dél lenguaje, tenemos que obscrvar 
brevemente que la evolúción dél lenguaje manifiesta precisamente 
ese doble movimiento descrito, la superación, conseguida por ge- 
neralización, de las limitaciones de la inmediatez de cada caso, y 
la recristalización de lo así conseguido en una nueva inmediatez 
de superior potencia, de carácter más amplio y diferenciado. Ya 
hemos indicado que las lenguas primitivas no tienen determináció- 
nes genéricas, y, al mismo tiempo, disponen de expresiones propias 
para cada diferencia de los objetos o procesos. Lévy-Bruhl aduce 
numerosísimos ejemplos de esto; nos limitaremos a reproducir 
unó: «Los indios de Norteamérica tienen abundantes expresiones 
—cuya exactitud podría calificarse de científica casi— para nom- 
brar las diversas formaciones nubosas, las notas características de 
la fisionomía dél cielo; esas expresiones són lisa y llanamente in- 
traducibles. Es inútil buscar en lenguajes europeos expresiones 
equivalentes. Por ejemplo, los gibbeways tienen un nombre espe- 
cial para designar al Sol cuando brilla entre dós nubes... Y tam- 
bién disponen de nombres precisos para nombrar las pequeöas 
manchas azules que a veces se ven en el cielo entre dós nubes os- 
curas. Los indios klammath no tienen, en cambio, nombres gené- 
ricos para designar el zorro, la ardilla, la mariposa, la rana; pero 
sí que tienen un nombre especial cada variedad dél zorro, etc. Los 
sustantivos de esas lenguas són innumerablcs» *. Análogamenle 
se han extinguido poco a poco en los lenguajes evolucionados los 
números dual, trial, cuadrial, etc.; y así también —sigo aún a 
Lévy-Bruhl— los papúas de las islas Kiwai tienen toda una serie 
de sufijos que aplicar a la idea de acción para expresar si los que 
la ejercen són dós sobre dós, dós sobre trés, trés sobre dós, en el 
preserite o en el pasado, etc . 1 2 

Lo notable de ese desarrollo es, para nosotros, cl que esas for¬ 
más lingüísticas tan concretas, que reflejan concreciones, van eli- 
minándose dél lenguaje, con objeto de hacer sitio a las palabras 
genéricas, mucho más gencrales. Pero tsignifica eső una pérdida 
necesaria de la capacidad dél lenguaje de designar concretamente 
cada objeto concreto, de hacerlo inequívocamente irreconocible? 
Creemos que esa tesis romántica, que aún se eneuentra muy fre- 


1. Lívy-Bruhl, op. cit., pág. 147. 

2. Ibid., pág. 119. 
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cuentemente, es esencialmente falsa. Sin duda toda palabra, en la 
medida en que se aproxima a ser un concepto genérico, pierde con- 
creción sensible cercana e inmediata. Pero no se olvide que en 
nuestra reláción lingüística con la realidad la oración va cobran- 
do una importancia cada vez mayor, que complicadas conexiones 
sintácticas de las palabras determinan cada vez más intensamen- 
te el sentido de éstas en concretos contextos de aplicación, que 
constantemente están desarrollándose medios lingüísticos, cada 
vez más finos, para hacer intuibles concretas relaciones entre ob¬ 
jetos mediante las relaciones entre las palabras en el seno de la 
frase. En esa evolúción lingüística se refleja pues el proceso, antes 
analizado filosóficamente, de rebasamiento de la inmediatez primi- 
tiva y simultánea fijación de los resultados en ima nueva inme¬ 
diatez más complicada. La creciente generalización en las palabras 
singulares, la complicación de las vinculaciones y relaciones en la 
estructura de la frase, contienen sin duda una tendencia —incons- 
ciente— a levantarse por encima de la inmediatez dél pensamiento 
cotidiano. 

Esta tendencia se manifiesta también en el hecho de que la 
evolúción lingüística que acabamos de deseribir en sus rasgos más 
generales es una evolúción inconsciente. En las actuales circuns- 
tancias la expresión «inconsciente» necesita alguna aclaración ter- 
minológica. No puede ser tarea de estas consideraciones el abrir 
una polémica con las groseras y descabelladas mixtificaciones de la 
llamada «psicología profunda*. Éstas oscurecen la esencia de lo 
inconsciente incluso en los casos en que realmente está presente 
y es activo. Pues es seguro que una gran serie de procesos menta¬ 
les, de desarrollos de impresiones, etc., tiene lugar fuera de la 
consciencia despierta de los hombres, y que con mucha frecuen- 
cia aparecen más o menos repentinamente en la consciencia los 
simples resultados de movimientos no conscientes. Basta pensar 
en fenómenos como las ocurrencias, las inspiraciones, etc., para 
tener ante sí claramente el hecho. Muchos modernos psicólogos y 
filósofos se esfuerzan por inferir de esős hechos, por ejemplo, 
de la llamada intuíción, ilícitas y amplias consecuencias, ante todo 
mediante una grosera contFaposición entre la intuíción y el pensa¬ 
miento consciente, contraposición en la cual dán siempre a la pri- 
mera una preponderancia gnoseológica. Con esto se pierde de vis- 
ta la íntima conexión entre ambas. El hecho de que la intuíción 
suela concluir, por su contenido, una operáción mentái conscien- 
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tcmente empezada se nos presentá de tál modo que el hombre 
afectado por el hecho no se hace consciente de los eslabones in- 
termedios de su propio pensamiento; cierto que éstos, por lo que 
hace al contenido de pensamiento, pueden llevarse siempre re- 
trospectivamente a consciencia. Éstos y otros fenómenos anímicos 
parecidos indican claramente que el proceso de la vida anímica 
consiste en una ininterrumpida interacción entre procesos cons- 
cientes y procesos inconscientes. Incluso cuando decimos que algo 
se eneuentra almacenado en la memória, se trata de algo distinto 
de una conservación meramente mecánica de pensamientos ante- 
riores. Estos pensamientos anteriores estén sometidos a transfor- 
maciones, desplazamientos, nuevas coloraciones, etc., ininterrum- 
pidas; por otra parte, tampoco suelen estar automáticamentc a 
disposición dél hombre; a veces se olvidan cosas conquistadas de 
sobra, y precisamente cuando más nccesarias serían; otras veces 
surgen involuntariamente, incluso cuando perturban el presente, 
rccuerdos sumidos en el olvido, etc. Todo eső muestra que en el 
cerebro dél hombre, y, consecuentcmente, en su pensamiento. en 
su sensibilidad, etc., tienen lugar procesos en los que elcmcntos y 
tcndencias conscientes y no conscientes pasan constantcmente de 
unó a otro estado; pero es su totalidad en movimiento lo que cons- 
tituyc la vida anímica. La legalidad de estos procesos esté aún en 
gran medida por cstudiar, ante todo porque sólo se conoccn pár- 
cialmente los hechos fisiológicos que les subyaccn. No podemos in- 
teresarnos aquí, porque afectan muy poco a nuestras considera- 
ciones, por los mitos que nacen de esa situación. y que consisten 
cn fetichizar, como fuerzas que todo lo mueven, y poncr cn meta- 
física contraposición con la vida consciente momentos tál vez 
importantcs, como por ejemplo, la sexualidad. (Las consecucncias 
cstéticas inferidas, por ejemplo, de la psicología de Freud o de la 
de Jung són tan excéntricas, infundadas y aberrantes que sería 
completamente estéril el discutirlas.) No hemos aludido a todo este 
ciclo de problémás sino porque su importancia temática es muy 
grande para la psicología. Más tarde tendremos, sin duda, que 
considerar con detalle algunos fundamentos especificamente psi- 
cológicos dél comportamiento estético, pero éstos tienen poco que 
ver con la contraposición consciente-inconsciencia. 

Si consideramos csta contraposición desde el punto de vista de 
nuestro probléma, resulta que el concepto de lo inconsciente tienc 
poco que ver con lo considerado hasta ahora: para nosotros se 
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trata ante todo de una categoría social. no psicológica en sentido 
estricto. Por producción consciente entendemos ante todo un pro¬ 
bléma .de contenido: si y en qué medida el contenido de la cons¬ 
ciencia en cada caso (y, por tanto, también de sus formás) coinci- 
de con la realidad objetiva, y si y en qué medida el objeto y el com¬ 
portamiento respecto dél objeto són reproducidos adecuadamen- 
te por la consciencia. La contraposición relevante no es pues la que 
se establece entre lo consciente y lo inconsciente, sino la que exis- 
te entre la consciencia recta y la falsa. (A propósito de lo cual, 
como ha visto ya Hegel en su Phánomenologie [Fenomcnología dél 
Espíritu] y es por lo demás obvio, esta contraposición es relativa, 
y, más precisamente. histórico-socialmente rclativizada). Engels lo 
ha dicho muy precisamente cn una carta a Franz Mehring: «La 
ideológia es un proceso que, aunque realizado con consciencia por 
los llamados pensadorcs, es fruto de una consciencia falsa. Las au- 
ténlicas fuerzas que lo mueven quedan ocultas para la conscien¬ 
cia... Por cső el proceso imagina fuerzas motoras falsas o aparcn-, 
les* 1 . Lo <£uc hoy se llama muy frecucntemente —y muy «profunda- 
mente»— lo inconsciente suelc desarrollarse, visto psicológicamen- 
te, de un modo consciente, aunque con una consciencia falsa, o sea, 
de tál modo que a la consciencia subjetiva dél proceso inmediato 
correspondc una consciencia objetivamente falsa dél hecho reál, dél 
verdadero alcance de lo inmediata y prácticamcntc realizado. La 
inconsciencia dél pensamiento es pues, para nosotros, un fenómeno 
históricp-social. ,Son motivos histórico-sociales los que deciden si 
y en qué medida surge una consciencia recta o falsa, una actividad 
social consciente o inconsciente. Con esto se alude ya al carácter 
procesual dél fenómeno. En principio, y considerada histórico-so 
cialmente, toda falsa consciencia puede contencr la tendencia a 
una consciencia que simplemente no es aún recta; hay, natural- 
mente, también casos en los cuales una consciencia falsa desembo- 
ca necesariamentc en un callejón sin salida. La evolúción de la hu- 
manidad convierte constantemente, cn el curso de la conquista de 
la realidad. falsedades en verdades. Cierto que —y en esto se cx- 
presa el carácter no lineal y rectilíneo, sino contradictorio, de la 
evolúción— a veces también se convierten en falsas cosas verdade- 
ras; pero eső ocurre gcneralmente no en el sentido de una simple 


1. M^rx-Esghs. Ausgew'áhlte Briefe [Cartas csr.ogidasj, Moscú-Lcningra- 
do 1934 pág. 405. 
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restitución de la vieja falsedad, sino de tál modo que el progreso 
desigual produce nuevos errores en el reflejo de la realidad (la 
Alta Edad Media comparada con la Antigüedad). 

Con este proceso, cuyo signo esencial secular es el Aún-no de 
la verdad de la consciencia, y en el cual se piensa y se busca lo 
(relativamente) verdadero, aunque jamás se consiga realmente, se 
tiene un paralelo respecto de la fijación, varias veces comentada, 
de las experiencias, la cual, por su parte, hace sin interrupción de 
actos conscientes actos espontáneos inconscientes. Lo inicialraente 
consciente, por convertirse en elemento de la práctica social coti¬ 
diana, se transforma en algo ya no consciente (segunda significa- 
ción reál de lo inconsciente). También en este caso se trata de he- 
chos reales y registrables dél desarrollo económico-social, y no de 
•opiniones* de los marxlstas. La modema psicología burguesa 
tiene, sin duda, la tendencia a rebajar el papéi de la consciencia 
en la práctica humana y a rellenar el vacío que así produce con 
un mistificado «Inconsciente*. Pero toda modema antropología 
puesta en el terreno de los hechos auténticos y de su análisis sin 
prejuicios protesta contra esa tendencia. Así hace, por ejemplo, 
Gehlen. Gchlen critica las tesis de Dcwcy scgún las cuales la cons¬ 
ciencia tiene un carácter «meramente episódico* y describe co- 
rrectamente la situación reál: «Creo, por el contrario, que no 
cxiste cn el hombre ninguna existencia inconsciente, sino sólo exis* 
tencia que ha perdido consciencia: són las costumbres, en otro 
tiempo laboriosamente obtenidas luchando con resistencias, y que 
luego cumplen la nueva y decisiva función de constituir la base 
de un comportamicnto descargado y superior, que vuelve a ser 
consciente*. 1 

Hay que anadir a eső la observación de que ese tipo de incons¬ 
ciente que solcmos Hamar « costumbre* o > habituación* no es cn 
absoluto cosa innata, sino producto de una práctica social larga 
y, a menudo, sistemática. El ejercicio (el training) es, por ejemplo, 
simplemente un sistema para ejercitarse tan intensamente en un 
procedimiento, en determinados movimientos, modos de comporta¬ 
micnto, etc., que, caso de que la realidad objetiva exija una reac- 
ción de ese tipo, la rcacción jmeda tener lugar sin necesidad de dis- 
posición o esfuerzo conscientes. Ya los juegos de los animales 
superiores, como la ensenanza dél vuelo y los ejercicios corres- 

1. Gehlün, op. cit.. pág. 154. 


pondientes, són ejemplos de este tipo de inconsciente. El juego de 
los ninos se diferencia de ése en que se orienta según una variáción 
tan interra de los movimientos. modos de comportamiento, etc., 
que da lugar sin más, a una diversidad cualitativa. Piénsese, por 
ejemplo, en los modos de reacción, tan complejos y varios, pero 
convertidos en costumbre, que constituyen el conjunto de los 11a- 
mados buenos modales^ cuyo fin es claramente conseguir un fun- 
cionamiento habitual «inconsciente* en la vida social. 

El presupuesto de ese aprendizaje es que su sujeto se eneuentre 
en una situación -asegprada y sin esfuerzo*. 1 Esto no lo disfruta el 
animal más que en su primerísima infancia. La gran diferenciación 
y molilidad de la habituación. su adaptáción potenciál a situacio- 
nes nuevas, diversas, inesperadas y cambiantes, es lo que más di¬ 
ferencia el desarrollo temprano infantil dél de los animales jóvenes. 
Pero con ellő se desarrolla también la capacidad de aprendizaje 
en el sistema nervioso Central. Las costumbres, que surgen con 
posterioridad. són producto dél proceso dél trabajo, de las diver¬ 
sas formás de convivcncia humana, de la escucla, etc. Una parte 
de esős resultados fija meramente costumbres como bases, ya no 
conscientes, de acción, según formás de rcacción que són ya accrvo 
común de la humanidad. (Esto ocurre normalmente también entre 
los animales en libertad; ya no será necesario que repitamos ob- 
scrvaciones acerca de la diferencia de nivel). Pero en parte se trata 
de la convcrsión cn costumbre de capacidades nuevas, o, por lo ( 
menos, intensificadas. El proceso dél trabajo no se limita a con- 
vertir cn costumbre un nivel ya alcanzado, sino que crea, además, 1 
en el trabajador las condiciones que permiten alcanzar un nuevo 
nivel; cl entrenamiento en el deporte y la ejercitación en diversas 
artcs muestran también esa tendencia. (Y estos fenómenos sí que 
no tienen ya analógia animal; sólo en circunstancias muy cspecia- 
les puede darse algo lejanamente pareddo en los animales domés- 
ticos, pero incluso en este caso el fenómeno tiene límites tan es- 
trechos que la diferencia sigue siendo más decisiva que la conver- 
gencia). No podemos aquí estudiar detenidamente esta forma de 
lo «inconsciente*; nos limitaremos a observar que, por lo común, 
un modo de comportamiento se hace inconsciente por habituación, 
ejercitación, etc., con objeto de facilitar a la consciencia un mayor 


1. Ibid, pág. 220. 
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ámbito de juego libre respecto de ciclos problemáticos decisivos; 
así, por ejemplo, la habituación por entrenamiento sirve en el de- 
porte para que el individuo contendiente pueda concentrar toda su 
capacidad consciente sobre la cuestión de la táclica adecuada para 
conseguir el éxito, etc. Este -paso a lo inconsciente. no estrecha 
pues el ámbito de juego de la consciencia, sino que más bien lo 
amplía. (Es obvio que también en esto actúa aquella contradicto- 
riedad dialéctica generál según la cual. por otro lado, la habitua- 
ción —cuando, por ejemplo, se convierte en rigida rutina— inhibe 
el ullcrior desarrollo consciente, en vez de promoverlo). Para vol- 
vcr al téma de la consciencia verdadera y la consciencia falsa tam¬ 
bién en este segundo tipo de «inconsciente* hay que dccir que la 
indicada dialéctica de lo verdadero y lo falso se refiere también, 
como es natural, a este segundo proceso. La fijación de lo consoen- 
temente conquistado en otro tiempo, mcdiante el ejercicio. la habi- 
tuación, la tradíción, etc.. puede, visto abstractamente. fijar moti- 
vaciones y afirmaciones falsas exactamente igual que las vcrdade- 
ras. A este propósito hay que tener sicmpre en cuenta la relativi- 
dad de los procesos individuales y la línea generál progresiva de! 
todo; si una comunidad humana no tuvicra más que rcprcsentacio- 
nes falsas de la realidad. sucumbiría infaliblemcnte y con rapidez. 
Por eső toda consciencia falsa conticne neccsariamente algún clc- 
mento vcraz; en los estadios más primitivos. ese elcmento correcto 
se refiere más al reflejo de los objetos. procesos y conexiones que 
al intento de explicarlos. Uevarlus a conccpto y captar sus legali- 
dades. 

Todo esto explica que el momento inconsciente suela ser más 
fucrte, en cuanto a la tendencia generál, en la vida cotidiana que, 
por ejemplo, cn la ciencia. (Aunque, desde úri punto de vista ideo- 
lógico, no es posible ningún trabajo cicntífico superior sin un «pa- 
so a lo inconsciente* de toda una serie de operaciones téemeas au- 
xiliares). La -inconsciencia. cspontánea e inmediata de la vida co¬ 
tidiana —que domina en el segundo de los procesos que hemos 
deserito— es, pues. como tál, un fenómeno social. La ocasión que 
la desencadena puede constar, en innumerables casos, de actos in¬ 
dividuales que sean claramente conscientes. pero al convertirse en 
posesión social generál se hacen inconscientes en el sentido social 
recién explicado, y ellő no sólo desde el punto de vista de la prác- 
tica social generál, sino también desde el de los individuos con- 
cretos que los realizan. Estas afirmaciones se refieren dél modo 
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más cargado al lenguaje, precisamente por su carácter social tan 
generál. Lo inconsciente característico de la evolúción dél len¬ 
guaje (inconsciente en los dós sentidos indicados) se manifiesta dél 
modo más claro cuando se compara la lengua coloquial, la lengua 
en sentido estricto, con diversos modos específicos de su uso, por 
ejemplo, con una terminológia científica. Como es natural, una ter¬ 
minológia científica no constituye, habíando con rigor, un lengua¬ 
je; cstá basada cn la sintaxis y el léxico generales, se mueve con 
ellos, y las conscientes formaciones nuevas se refieren sólo a es- 
trcchos intermundos que se eneuentran en el seno dél lenguaje pro- 
piamente dicho. Pero el modo de evolúción de esős sectores par- 
ciales dél tipo de las terminologías científicas es muy adecuado para 
iluminar la inmediatez y la cspontaneidad de la evolúción lingüís- 
tica propiamente dicha. Su fecundación, por ejemplo, por obra de 
algunos poetas no prueba nada contra lo dicho; pues cn la medi- 
da cn que a esa fecundación sigue una apropiación generál, no se 
difercncia esencialmentc de lo que ocurre normál y cotidianamen- 
te. Aquf se aprecia simplemente lo que ya hemos indicado cn otros 
terrenos, a saber, que las esferas de las objctivacioncs cnunciadas 
se distinguen, ya en su modo de originarse y obrar. de las de la 
cotidianidad, y superan la espontaneidad de éstas. En todo ellő si¬ 
gue imperando —con determinadas modificacioncs— la concxión 
y la contraposición ént re la consciencia falsa y la verdadera. 

Pero, como también hemos intentado mostrar, eső no anula la 
existencia de un suelo común. Así podemos verlo otra vez dara- 
mente en la función Capital dél lenguaje, la nominación de los ob¬ 
jetos extemos e internos. También aquí la necesidad y su satisfac- 
ción nacen originariamente dél proceso dél trabajo. Engels ha es- 
erito justamente acerca dél origen dél lenguaje: «Los hombres en 
génesis llcgaron a una situación en la cual tenían cosas que decir- 
se». 1 Esas cosas que tenian que decirse han sido primariamente, 
sin duda posible, cuestiones surgidas dél proceso dél trabajo; sólo 
gracias a esc proceso se pasa de la mera representación al concep- 
to —tanto para el objeto cuanto para el modo de acción—, y ese 
concepto no puede ser retenido cn la consciencia más que si reci- 
be un nombre. Por el hecho de dar nombres a las intuiciones y re- 
presentaciones. el lenguaje las levanta a un superior nivel de deter- 


1. Escas. Dialektik dér Natúr [Dialéctica de la Naturaleza], cit., pág. 696. 
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minación y univocidad, por encima dél que pueden alcanzar en 
los animales superiores. La intuíción y la representación, en cons- 
tante reláción dialéctica con el concepto, en constante ascenso ha- 
cia el mismo y descenso dél mismo, tienen que convertirse en algo 
cualitativamente distinto de lo que eran originariamente, sin ese 
movimiento. Por eső es imposible exagerar la importancia de la 
nominación para la vida mentái de los hombres: la nominación 
arranca enérgicamente lo nuevo de la oscuridad en que se encon- 
traba y lo lleva a consciencia. E incluso cuando el nombre ha sido 
ya fijado por la costumb/e, cuando su uso ha pcrdido, consiguien- 
temente, la fuerza de aquel momento dél paso a consciencia. cuan¬ 
do la paulatina conquista de la realidad por la consciencia social 
—que, en nuestro sentido, es ya activa inconscientemente— ha 
progresado mucho, sigue aún conservando algo de csa fuerza de 
choquc de la nominación, aunque, naturalmcnte, con un acentoy 
emóciónál muy alterado y debilitado. En postcriorcs desarrollos es- 
tudiaremos más dctalladamente el hccho de que la pocsía trabaja 
constantemente sacudiendo, por asf decirlo, la nominación correc- 
ta. Aquí nos limitaremos a indicar que cuanto más evolucionada cs 
la situación, tanto mcnos suele tratarse simplcmcnte de la nomi¬ 
nación de objetos o concxiones desconocidos, y tanto más de que 
la poesía haga aparecer «rcpcntinamcnte» en una nueva ilumina- 
ción, en una nueva reláción objetiva con el hombrc, las relacioncs 
de éstc con los objetos, etc., su entomo, ya imperceptibles cons- 
cientemente por habituación. La nominación se crecc y muta a ve- 
ces, sin que se note, en determináción conceptual. Esta cstructu- 
ra cstá ya contenida como tál implícitamcnte en la nominación 
primitiva, pero cobra matices cualitativos nuevos con la crecientc 
conquista nacientc de la realidad. Aquel «repentinamentc* cobra 
por el lenguaje científico un efecto frecuente de shock, pero tras 
él se eneuentra prácticamentc siempre una lucha de lo viejo contra 
lo nuevo, el incsperado paso a consciencia de nuevas relaciones 
—hasta entonces desarrolladas capilarmente— de los hombres con 
su entomo histórico— socialmente trasformado. Detrás de aque- 
llos efectos poéticos formales hay pues, como sustancia decisiva, 
un momento de transformación matériái o contentiva (de conteni- 
do). Por eső es natural que tales efectos se den también en la 
vida cotidiana; ellos constituyen el fundamento contentivo de esős 
modos de expresión poéticos. Tolstoi deseribe un caso así. muy 
hermosamente, en Anna Karenina. Konstantin Levin dice en la con- 
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versación una definíción de la moderna pintura francesa que es 
sorprendente para su interlocutora. Anna se ríe y dice: «Me río 
como se ríe unó al ver un retrato de mucho parecido*. 

En to<Jo eső se aprecia tanto la perduración de la importancia 
dél nominar cuanto la debilitación práctica —y, por tanto, tam¬ 
bién emóciónál— de su función. Entre los griegos la conexión éra 
aún mucho más robusta. (Piénsese en el Cratilo platónico). En los 
pueblos primitivos, para los cuales este acto, la nominación, acom- 
pana a la primera conquista de la realidad y la expresa, además de 
contenerla de un modo inmediato, los acentos emocionales són cua¬ 
litativamente más poderosos. Por si eső fuera poco, esas poblacio- 
nes —puesto que cuanto más primitiva es una sociedad tanto me- 
nos desarrolladas pueden estar sus objetivaciones— no pueden in- 
sertar orgánicamente en un sistema de objetivación ya conforma- 
do y puesto a prueba los nuevos conocimientos de la realidad con- 
seguidos por nominación. Dada la vitai nccesidad social de no de- 
tenersc en la nominación de complejos objetivos sueltos, sino po- 
nerlos en conexión unos con otros, tienen que producirse ya a ni- 
veles muy iniciales ciertos sistemas de objetivación que satisfagan 
csas funciones. Negativamente, esős sistemas pueden caracterizar- 
sc por su pobreza y por su escasa fundamentación en el reflejo de 
la realidad. Pero también se les puede caracterizar positivamente 
por cl hecho de que neccsariamcnte asumen la carga emóciónál dél 
schock de la nominación, con todas sus consccucncias mentales. 
Asf se cxplica el papéi, siempre tan acusado, que tiene la nomina¬ 
ción en el nivel mágico de la evolúción de la humanidad. Gordon 
Childe ha deserito este fenómeno dél modo siguiente: «Tanto en 
los actuales pueblos semicivilizados cuanto en los pueblos cultos 
de la Antigüedad, es universal idea básica de la magia la de que 
el nombre de una cosa es, de un modo misterioso, equivalente a la 
cosa misma; en la mitológia sumeria los dioses "crean” una cosa al 
pronunciar su nombre. Saber el nombre de una cosa significa, pues, 
para el mago tencr algún poder sobre esa cosa, o sea, dicho de 
otro modo, "conocer su naturaleza”... Por eső es posible que los 
diccionarios sumerios no hayan servido sólo a una finalidad útil y 
necesaria, como diccionarios, instrumentos de mediación, sino 
que también hayan sido considerados ellos mismos e inmediata- 
mente como una institúción para el dominio; cuanto más comple- 
to éra un tál catálogo, tanto mayor éra la parte de la naturaleza 
que podía dominarse mediante el conocimiento y la aplicación dél 
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mismo *. 1 2 Gordon Chílde prueba en ese contexto la supervivencia 
de tales represeniaciones incluso en formaciones sociales relativa- 
mente civilizadas y evolucionadas. Originariamente, como prueban 
las diversas historias de la creación. los usos mágicos, etc., la no- 
minación eslaba indisolublemente unida con la idea de dominio 
(producción, aniquilación, transformación. etc.) dél objeto. Esto 
tiene también una gran influencia en la vida personal de los hom- 
bres. A este propósito ha escrito F razer: -Incapaz de distinguir 
claramente entre palabras y cosas, el salvajc suele imaginarse que 
la reláción entre un nombre y la persona o cosa designada por el 
mismo no es una asociación puramente arbitraria e ideál, sino 
un lazo efectivo y esencial que los abraza a los dós, y por eső la 
magiu puede ejercerse sobre un hombre tomando como objeto di- 
recto su nombre, igual que sus cabellos, unas o cualquier otra par¬ 
te significativa de su cuerpo. Aún más: el hombre primitivo consi- 
dera su nombre como una pieza importantisima de su persona, y lo 
protege de acucrdo con esa concepción -. 3 De ellő se sigue la nomi- 
nación doble, con ocultación dél nombre verdadero, cambio de 
nombre en la vejez, etc., tál como la describen Frazer, Lévy-Bruhl 
y otros antropólogos . 3 

Por raras que puedan parecernos esas ideas, són muy adecua- 
das para aclarar la estructura dél pensamiento cotidiano, el ori- 
gen de la consciencia cotidiana, pucs nacicron y actuaron en un 
ambiente que casi no conocía objetivacioncs en nucstro sentido. 
y en el cual, por lo tanto, no se daban aún las complicadas intcrac- 
ciones dél pensamiento cotidiano con estas objetivacioncs. interac- 
ciones que tanto dificultan la cxplicitación de la cforma púra* de 
un tál pensamiento. Cicrto que no debemos exagerar el alcance 
de esa afirmación, pucs ya la palabra, ya la nominación, tiene un 
germinal carácter de objetivación. Pero ni el lenguaje más evolu- 
cionado puede representar una objetivación en el mismo intenso 
sentido en que lo són la ciencia, el arte y la religión; cl lenguaje no 
llega a ser nunca, como estas otras objetivacioncs, una «esfera» 
propia dél comportamicnto humano. Precisamente la inseparabili- 
dad de pensamiento y lenguaje tiene como consecuencia el que el 

1. Chiij*, op. cit., págs. 168 s. 

2. Frazer, Dér goldene Zweig [La Rama DoradaJ, trad. alemana, Lcipzig 
1928, pág. 355. 

3. Ibid., págs. 356 s.; Lévy-Bruhl, op. cit., págs. 347 s., ctc. 
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lenguaje, en esa unidad, abrace y fundamente todos los modos de 
comportamiento y actuación dél hombre, el que su univcrsalidad 
se extienda a toda la vida humana, y no constituya en cila una «es- 
fera» precisa. También puede decirse, desde luego, que los «siste- 
mas» de la magia, sus institucioncs, ritos, etc., están mucho más 
entrelazados con la vida cotidiana que los de las religiones poste- 
riores, y «rodean» por tanto más intensamente que éstas la vida co¬ 
tidiana, en vez de separarse de ella y entrar con ella en interacción 
como objetivaciones independientes. La gran carga emóciónál de 
la nominación es. desde luego, un medio que robustece el poder de 
los magos, la elaboración de la doctrina y el modo de comporta¬ 
miento mágicos, como momento de una inicial división social dél 
trabajo. Pero su adecuación para esa finalidad descansa en esa 
elementalísima c irresistiblc rcprcsentación dél hombre primitivo 
según la cual nombre y cosa (o persona) ofrecen una unidad inse- 
parable, y de esa unidad pueden resultar para el individuo las 
más felices y las más catastróficas consecuencias. 

De nucvo aquí cl métodr. marxiano de cxplicación de la anató¬ 
mia dél mono partiendo de la dél hombre nos ayuda a captar el fc- 
nómeno de la magia con cierta aproximación histórica, precisa¬ 
mente rcconociendo e identificando cl camino que ha Uevado de 
ella a nosotros. El rccto conocimicnto tiene que superar, también 
aquí, dós extremos falsos. Por una parte, sigue siendo hoy moda 
muy He vada cl idealizar cl «Origcn» y prcdicar el regreso a él, como 
salida para los problémás dél presente, cuya solución no se ve por 
ningún otro camino. Que eső succda en forma de brutal demagó¬ 
gia. como en el caso de Hitler y Roscnberg, o en forma de -pro- 
fundos. pensamientos filosóficos, como en el caso de Klagcs y Hei- 
degger, es cosa indiferente desde nuestro punto de vista, pues en 
todos esős casos se anula igualmente con el pensamiento la reál 
evolúción histórica. (Más tarde veremos que estas construcciones 
unitarias o gregarias provocan grandes males teoréticos incluso en 
autores muy sagaces y progresivos. Así le ocurre a Caudwell en su 
aproximación de la lírica a la magia). Por otra parte, también sigue 
habiendo numerosos positivistas que interpretan los hechos dél 
pasado remoto inyectándoles simplemente ideas y sentimientos ac- 
tuales. Así le ocurre al muy erudito y agudo etnólogo Boas, que 
interpreta la magia dél modo siguiente: «cY la magia? Creo que si 
un nino observa que alguien escupe a su fotográfia y la rompe, se 
enfadará profundamente. Y sé que si eső hubiera ocurrido cuando 
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yo éra estudiante y enlre estudiantes, el resultado habría sido un 
duelo...* 1 Boas pasa por alto el «pqqueőo» hecho de que ningún 
hombre contemporáneo cree que su destino personal pueda depen- 
der de ese incidente con su fotográfia; se sentirá, sin duda. ofen- 
dido, péro no amenazado en su existencia física, no puesto en peli- 
gro, como en cambio se habría creído el hombre dél período má- 
gico. 

Los viejos prehistoriadores eran en estos problémás mucho más 
historiadores y mucho más realistas. Frazer y Taylor consideran 
que la personificación de las fuerzas naturales por la analógia co- 
rresponde a un estadio relativamente tardío. Como ya hemos indi- 
cado, incluso la reláción sujctoobjeto, vivencialmente fijada, es un 
producto dél trabajo, de las experiencias dél proceso dél trabajo, 
pues presupone la concepción de un mundo circundante y un cam- 
po de acción —relativamente dominado— de las actividades huma- 
nas, así como la persona consciente —hasta cierto punto— de sus 
capacidades y limitacioncs en la acción. la adaptáción, etc. Por 
eső, para que se desarrollen inferencias analógicas personificado- 
ras ticnen que haber conseguido ya una altura considerable las 
experiencias dél trabajo convertidas en costumbre. Como cs natu- 
ral, la parte más gcnérica de talcs vivencias es común a todos los 
niveles evolutivos relativamente bajos: esa parte más generál cs 
sobre todo la experiencia dél obstáculo insuperable con las fuerzas 
y los conocimientos disponibles. Dada la inmediatez de las emo- 
cioncs y las formás de pensamiento en esős niveles, los hombres 
sospechan la prescncia de alguna fuerza desconocida detrás dél 
obstáculo, y así se produce el intento de someter csa fuerza a la ac- 
tividad humana o, por lo menos, influirla en un sentido favorable. 
(Las diversas formás de supcrstición que aún anidan cn los inter- 
mundos de nuestra cotidianidad surgen sin duda también de esa 
incapacidad de dominar el mundo externo; cierto que hay una di- 
ferencia cualitativa entre que se trate de fenómenos episódicos o 
de toda la anchura y la profundidad de la vida). Por lo que hace 
a los niveles evolutivos propios de esas analógiás o inferencias ana¬ 
lógicas imaginativas, emocionales y espontáneas. el motivo decisivo 
es su inmediatez. Frazer destaca con razón lo siguiente: «el mago 
primitivo no conoce más que una magia práctica*. De esto se si- 
gue una segunda característica: «E1 mago primitivo no impetra a 

1. F. Boas, Primitive Art. New York 1951, pág. 3. 


ningún poder superior. No intenta ganarse el favor de algún ser 
capríchoso y vacilante. No se humilla ante ninguna divinidad te- 
rrible*. 1 Se trata exclusivamente de aplicar con exactitud y correc- 
ción la «regla» que su práctica contrapone a la fuerza desconoci¬ 
da; la más pequena incorrección en esa práctica supondría no sólo 
el fracaso, sino, además, un sumo peligro. El mago trata pues a 
esas * fuerzas* como a -cosas muertas*, tecnológicamente, por 
así decirlo (ritual-mágicamcnte), y no religiosamente. En esto ven 
ciertos etnólogos (Read, por ejemplo) una especie de materialis- 
mo contrapuesto al idealismo presente en el animismo. Esto es se- 
guramente una exageración, pues, como hemos mostrado, se trata 
de un período anterior a la separación dara y la contraposición 
de materialismo e idealismo. Más bien podría decirse que la pecu- 
liaridad de la magia. a diferencia de la religión, consiste en un gra- 
do menor de generalización y un mayor dominio de la inmediatez; 
los límites reconocibles entre mundo interno y mundo externo es- 
tán más difuminados, són más imprecisos que en el período re- 
ligioso-animista. La auscncia de una reláción ético-rcligiosa con el 
mundo externo no es, pues, en la magia, germen de la posterior 
concepción materialista dél mundo, sino meramente una manifes- 
tación primitiva dél materialismo cspontáneo, que ya conocemos, 
de la vida cotidiana; en cambio. Read llcva razón cuando ve ya cn 
el animismo los primeros conatos de la concepción idealista dél 
mundo. En la magia no se han diferenciado todavía las posteriores 
tendencias de csa contraposición. Todos los clemcntos de la con- 
ccpción dél mundo se concentran cn la práctica mágica inmediata, 
que es de la naturaleza de la cotidianidad, no objetivada. Por eső 
cuando Frazer llama a la magia «sistema inauténtico* de «leyes 
naturales*, o «cicncia falsa y arte estéril*, está incurriendo en una 
cierta modernizáción, ya que en el nivel mágico faltan aún la se¬ 
paración respccto de la rcalidad cotidiana y la tendencia a una 
objetividad propia (cicntífica o artística). Por eső los términos no 
pueden aceptarse sino relativamente, y sólo iluminan la situación 
reál porque en esa etapa se manifiestan sin duda ya conatos inse- 
guros e inconscientes que en su posterior evolúción tomarán una 
dirección que conduce a la ciencia o al arte. En la medida en que 
han cobrado ya alguna objetivación, ésta —precisamente por el 
carácter eminentemente práctico de la magia— está más emparen- 


1. Frazer, op. cit., pág. 70. 
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tada con aquel minimo tendenciái de la realidad cotidiana que 
con la objetivación independiente de la ciencia o dél arte. En la 
medida en que contiene elementos de objetivaciones postcriores y 
superiores, lo que sin duda ocurre, esős elementos són, sobre todo 
al principio', cosa subordinada a las tendencias capitales mágico- 
prácticas, y su peculiaridad no puede imponerse sino localmente. 
episódicamente, y siempre de un modo inconsciente, aunque no 
casual. 

Hemos dicho que no casual: porque la intención que apunta a 
un reflejo correcto, a un conocimiento de la realidad objetiva en si. 
es, aunque inconscientemente, algo contenido en el acto de trabajo 
más primitivo, en la mera recolección, pues un totál desconoci- 
miento de la realidad, un pleno pasar por alto sus conexiones ob- 
jetivas, tendría que provocar una ruina inmediata. El trabajo sig- j. 
' nifica aquí un salto cualitativo hacia la explicitación y el paso a ' 
primer término de las tendencias cognoscitivas. Pero hay que al- 
canzar una considerable altura en la generalización y la expcrien- 
cia para poder dar los primeros pasos en el sentido de una libe- 
ración rcspecto de las dominantcs tendencias mágicas. cuyo funda- 
mento es precisamcnte la ignorancia de la realidad objetiva. Pesc 
a esa unidad inseparablc inmediata. hay que rccoger la divergen¬ 
cia objetiva que cxiste entre la gencralización cn el marco de las 
expcriencias dél trabajo y la generalización en el marco de la prác- 
tica mágica. Las cxperiencias dél trabajo y sus generálizaciones 
llevan a la ciencia, las otras suelen obstaculizar esa evolúción, 
como ha mostrado acertadamente Gordon Childe. Cierto que la 
contraposición —por correcta que sca para la comprensión de la 
línea tendencia! evolutiva— no puede ser absoluta. Siempre se 
nos presentan interacciones, de modo que Pareto. como hemos 
dicho ya, ha podido afirmar con cierta razón a este rcspecto la 
existencia de interpenetraciones. (Más tarde hablaremos largamen- 
te acerca de tendencias parecidas que se presentan en el arte). Hay 
en todo eső una semejanza gcneralísima con la estructura dél pen- 
samiento cotidiano. Cierto que no por ella debe olvidarse la básica 
diferencia de que la cotidiar.idad de la civilizáción dispone siem¬ 
pre, consciente o inconscientemente, de los resultados de una cien¬ 
cia y un arte ya desarrollados. La subordinación de su pcculiari- 
dad a los intereses propios de la cotidianidad, los cuales són a 
menudo de una naturaleza instantánea y práctica. puede, sin duda. 
provocar graves deformaciones de la esencia específica de aque- 


llos resultados; pero el grado de dominio de la realidad objetiva 
se eneuentra, de todos modos, a un nivel incomparablemente su- 
perior y cualitativamente nuevo. La analógia estructural que esta- 
mos subrayando no debe, pues, entenderse sino en un sentido muy 
generál, y no hay que aplicarla a detalles por un procedimiento 
análógico. 

Este rasgo esencial primitivo dél período mágico tiene como 
consecuencia el que un ulterior desarrollo de su modo de compor- 
tamiento rcspecto de la realidad objetiva —comportamiento caóti- 
camente mixto, inmediatamente práctico— proceda en un sentido 
idealista. G. Thomson_'ha dado una caracterización de la situación 
mágica más exacta que las de Frazer y Taylor: «La magia primi- J 
tiva se basa en la idea de que al crear la ilusión de dominar a la 
realidad, se domina realmente a ésta. Es una técnica ilusoria, com- 
plemento de la ausencia de una técnica reál. De acuerdo con el 
bajo nivel de la producción, cl sujeto es sólo impcrfcctamentc cons¬ 
ciente dél mundo externo, y. por tanto, la cjccución de un rito 
previo aparccc como causa dél cxito en la empresa reál; pero al 
mismo tiempo, como orientáción a la acción, la magia encarna la 
valiosa verdad de que el mundo externo puede realmente alterar- ) 
se por el comportamiento subjetivo de los hombres*,} Es casi ob- 
vio que. dado un conocimiento tan cscaso y asistcmático de la rca- 
lidad, aunque basado, por lo que hace a sus partes objetivamentc 
valiosas, en las expcriencias dél trabajo, la parte subjetiva dél pro- 
ceso de trabajo, la prioridad temporal de la finalidad como causa 
y los resultados objetivos como consecuencia, se gcnerali/.aron y 
sistematizaron antes que los elementos conocidos, tan f ragmenta-. | 
riamente, de la realidad objetiva misma. Y como, según hemos in- 
dicado ya. la analógia es en ese nivel evolutivo el principal vehícu- 
lo intelectual de la generalización y la sistematización, resulta ge¬ 
nerál que cl rcbasamiento de la magia se producc en sentido 
idealista, según la tendencia a una personificación de las fucrzas 
dcsconocidas. por analógia con el modelo dél proceso dél trabajo: 
en una palabra, en el sentido dél animismo y de la religión. Lo de- 
cisivo no es la admisión de la existencia de «espíritus*. Esta ad- 
misión, como ha mostrado Frazer, puede ya darse en el estadio má¬ 
gico, cosa comprensible sin más puesto que se trata de una gene- 


1. G. Thomson, Aeschylus and Athens. London 1946, págs. 13 s. 
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ralización elemental dél aspecto subjetivo dél proceso dél irabajo. 
Pero este proceder analógico se mueve en la magia al raisrao nivel 
que todas las demás observaciones; sólo cuando la personifica- 
ción recibe todos los rasgos de la autoconsciencia se producen 
nuevas relaciones con los espíritus; cierto que en esto se presen- 
tan innumerables fases de transición que no podemos tener en 
cuenta aquí. Frazer ha llamado justamente la atención sobre la 
diferencia decisivaT «Es sin duda verdad que la magia se ocupa 
frecuentemente de espíritus que són seres de acción personal, 
como los que supone la religión. Pero siempre que lo hace en la 
forma común, trata a esős seres dél mismo modo que maneja las 
cosas inertes, o sea, los constrine y los ata, en vez de conciliársc- 
los e inclinarlos a su favor, como haría la religión ». 1 Por eső la 
ausencia de relaciones ético-religiosas con el mundo extemo no es 
un nivel supérior, «más materialista*, respecto de niveles idealis- 
tas, respecto de rcprcsentaciones idealistas moralizadas en el cur- 
so de la evolúción, sino que es la marca esencial dél nivel más pri- 
.mitivo. En esta cucstión hay que considerar al idealismo como un 
progreso, igual que se considcra desarrollo supérior la esclavitud 
cuando se la compara con el canibalismo. 

Es un mérito reál de Frazer el haber subrayado en su análisis 
de la teória y la práctica mágica* la gran importancia de la imitá¬ 
ción como hccho elemental de la reláción dél hombre con la reali- 
dad objetiva. Es cierto que sólo la rclaciona explícitamente con lo 
que llama la «ley de semejanza* en el ciclo de la represcntación 
mágica, a saber, que lo igual produce lo igual. Una consideración 
más prccisa dél otro tipo de magia por él reconocido, la creencia 
en que «las cosas que una vez han cstado en reláción siguen obran- 
do una sobre otra aunque estén alejadas, aunque ya se haya supri- 
mido su contacto físico*,* muestra también en este caso cl papéi 
dccisivo de la imitáción. La cosa se comprende. Pues la rcacción 
primitiva, práctico-inmediata, al reflejo (relativamente) inmediato 
de la realidad se expresa precisamentc en la imitáción. Ticne que 
consumarse una evolúción relativamente larga, tiene que cumplir- 
se un alejamiento bastante considcrable respecto de la inmedia- 
tez, tiene que pasarse dél pensamiento analógico a una considera¬ 
ción causal incipiente, para que los hombres puedan comprender 


que se influye también en la naturaleza con métodos que no pre- 
sentan externaraente semejanza alguna con los fenómenos refleja- 
dos (aunque sí la tengan con la esencia y la legalidad de éstos).] 
Piénsese en cómo las herramientas más primitivas són simples imi- 
taciones de guijarros casualmente hallados primero y luego inten- 
cionadamente recogidos y almacenados. No es en absoluto fácil 
distinguir, en estaciones de tiempos muy remotos, entre lo que es 
original y lo que es imitáción. Sólo mucho más tarde surgen herra¬ 
mientas que consiguen lo esencial, el efecto útil dől trabajo, ade- 
cuando su forma al conocimiento de la reláción entre el fin y los 
medios. Cuanto más se diferencia el trabajo, tanto más reciben las 
herramientas una forma independiente — tecnológicamente deter- 
minada— y tanto más desaparece de este terreno la imitáción de 
los objetos inmediatamente hallados. La imitáción dél aspecto sub¬ 
jetivo es cosa esencialmcnte distinta: se trata de una imitáción de 
los movimientos que han dado buen resultado en la práctica dél 
trabajo, de la continuidad de su cxperiencia. Así pues, cuanto más 
relativa al hombre es la imitáción, tanto más fecundamcnte pucdc 
mantenerse incluso a niveles ya evolucionados superiormente. 

La imitáción, como inmediata trasposición dél reflejo en la prác¬ 
tica, es un hccho tan elemental de la vida dcsarrollada que puede 
hallarse, como se reconoce univcrsalmente, incluso en los anima- 
les superiores. Wallacc, por cjcmplo, observa que pájaros que no 
hayan oído nunca el canto de su propia especie, adoptan cl canto 
de la especie con la cual conviven. Pero muchos investigadores 
burgueses sienten aquí el peligro que supone para su ideológia el 
aceptar un hecho básico de la reláción entre el ser vivő y su cn- 
tomo; con razón temen que ese hccho podría llevarles a reconocer 
que el reflejo es la base de la ciencia y dél arte. Por cső Groos, 
aduciendo la citada observación de Wallace, niega que los juegos 
de los animales tengan algo que ver con la imitáción: són más 
bicn, según él, •modos de reacción nacidos de la naturaleza inna- 
ta dél organismo*. 1 Con esa declaración innatista se elimina dog- 
máticamente el probléma de la génesis. Así se mixtifican hechos 
bastante simples y se bloquea la derivación de lo complicado a 
partir de lo elemental. Polemizando con otro autor, observa Geh- 
lcn acertadamente: «E1 supuesto de un "instinto de juego” no es, 


1. K. Groos, Die Spiele dér Tiere [Los juegos de los animales], Jena 1907, 
pagina 13. 


1. Frazer, op. cit., pág. 74. 

2. Ibid., pág. 15. 




110 Problémás dél reflejo éti la vida cotidiana 

naturalmente, más que una mera explicación verbal que no dice 
nada*. 1 2 

El hombre primilivo se encuentra, desde luego. a un nivel cua- 
litativamcnte más alto que el de los animales más evolucionados, 
ya por el hecho de que el conlenido dél reflejo y de la imitáción 
tiene como medio el lenguaje y el trabajo, aunque este último sea 
todavía mera recolección. La imitáción no es, pues, en los hombres 
primltivos cosa plenamcnte espontánea, sino que. a menudo, se 
orienta hacia un fin y rebasa así la inmcdiatez de un modo deter- 
minado. En su forma humana, la imitáción presupone ya una relá¬ 
ción sujeto-objeto relativamcnte elaborada, porque esa imitáción 
se orienta claramente hacia un objeto determinado como parte 
o momento dél entorno dél hombre; eső suponc una cierta cons- 
ciencia de que ese objeto se encuentra frente al sujeto, existc con 
independencia de él, pero, en ciertas circunstancias, pucde modifi- 
Icarse por la actividad dél sujeto. Cierto que esa independencia se 
da más bicn emóciónál y vivencialmcntc, como miedo, por éjem- 
plo, etc. Es la plataforma de lo que hemos Uamado materialismo 
cspontáneo de la vida cotidiana. Cuanto más indeterminada, vi- 
vencial y desdibujadamente aparece la idea de la objetividad dél 
mundo externo, tanto más cxactamentc y de modo «prescrito» tie¬ 
ne que ser su imitativa reproducción mágica. Ésta no abarca, por 
su naturaleza, sino rasgos externos y fenoménicos de los objetos, 
de la «lcgalidad» de su cambio (primavera después dél inviemo, 
etcétera). A causa de lo desdibujado dél fundamento y de la insu- 
ficiencia dél conocimiento, esős modos de aparición y esős rasgos 
se fijan como esenciales, y su fijación exacta resulta ser el medio 
mágico para conscguir, por medio de la imitáción, el efecto desea- 
do (por ejemplo, cl retomo de la primavera, una bucna cosccha, 
etcétcra). Cuanto más resueltamentc exigen esas imitaciones la co- 
Iaboración de muchos individuos (danzas colcctivas, etc.), tanto 
más se observa su ritual exactitud. ^Esta situación explica la tenta- 
ción en que ha caído Frazer de ver en la «teoría mágica* una «pseu- 
dociencia* y en su práctica. en la imitáción, un «pseudoarte». : 
Con esto se relaja la unidad inmediata de la teória y la práctica y. 
por otra parte, se moderniza incorrectamente toda esa situación al 
aplicarle un eriterio muy posterior a ella. Los modos de comporta- 

1. Gehi.en, op. cit., pág. 222. 

2. Frazer, op. dl., pág. 29. 
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miento respecto de la realidad que más tarde conquistan métodos 
propios bajo la forma de la ciencia y el arte se éneuentran aún 
aquí, iunto con gérmenes de lo que luego será religión, en una 
mezcla inextricable, y ellő tanto en la teória cuanto en la práctica. 
Su separacióh y contraposición es tanto más confusionaria cuanto 
que, por ejemplo, los elementos de la práctica (la danza, el canto, 
etcétera) aunque constituyen un punto de partida dél arte, suelen 
sin embargó, como veremos, inhibir y hasta impedir su independi- 
zación, la constitución de su verdadera peculiaridad, a pesar de 
que como taJes puntos de partida contribuyan a formar dichas 
tendencias. Esto no altéra en nada, como es natural, la situación de 
que en el reflejo concrcto de la realidad, en los intentos de fijar 
lo reflejado mediante la imitáción, se eneuentren objetivamentc los 
gérmenes dél reflejo estético de la realidad, pero, repetimos, insc- 
parablcmente mczclados con otros modos de comportamicnto. Por 
importante que sea esta afirmación como punto de partida para 
la comprensión de las difcrenciacioncs posteriorcs, la estampa se 
confunde y desdibuja si se introduccn, por forzadas interpreta- 
cioncs, la ciencia y el arte en ese estadio inicial de prcdiferencia- 
ción, aunque sea en formás distorsionadas de ambas. Con esto no 
sólo se moderniza indebidamente, como antes hemos dicho, ese es¬ 
tadio inicial, sino que se deforma también la peculiaridad dél re¬ 
flejo científico y artístico. Este parte, sin duda, en algunos básicos 
momentos (no en todos) de la fijación imitativa de lo reflejado, 
pero tiene que rebasarla cualitativamcnte y trasformarla para po- , 
dér ponerse en su propia independencia. Y el reflejo científico, 
como ya hemos indicado y aún considcraremos, tiene que rebasat 
todo el «método» imitativo inmediato para poder hallar su propio 
método de elaboración de lo reflejado. En ambos casos lo que po-' 
sibilita ese rcbasamiento de la imitáción inmediata y lo hace nece- 
sario es la c.eciente conquista de la realidad objetiva y el dominio, 
conseguido en su curso. de la propia subjetividad, de las fuerzas 
somáticas y mcntalcs de los hombres. 

Para conscguir una reconstrucción que comprenda la estructura 
dél período mágico. las formás y los contenidos de su modo de rc- 
flejar la realidad, hav que poner entre paréntesis, por así decirlo, 
mediante un experimento intelectual, todos esős logros y todas 
esas capacidades de una evolúción milcnaria. Y la mayor dificul- 
tad que se opone a esa comprensión es obra de las modernizacio- 
nes que proyectan sobre los períodos arcaicos, como «concepción 
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dél mundo*, cualquier «profunda» nostalgia dél horabre contem- 
poráneo y, partiendo de ellő, pretenden comprender, por contras- 
te, el presente. Hay que sostener frente a esto que, por naturaleza, 
precisamente el aspecto menos desarrollado de la imagen cósmica 
primitiva es ese de la «concepción dél mundo*, y que en esas in- 
terpretaciones hasta las percepciones correctas de detalle cobran 
un fantasioso carácter fantasmagórico. Por eső tiene bastante 
justificación la expresión, de estudiantil petulancia, con la que En¬ 
gels llama a la «concepción dél mundo* de aquel esiadio y a su 
parcial pervivcncia en niveles superiores una «estulticia origina- 
ria»; y Engels tiene toda la razón cuando rechaza, corao actitud pe- 
dante, la manía de buscar causas económicas a todas las formás 
particulares, etc., aun afirmando que también en aquellas épocas 
• la necesidad económica fuc el motor principal dél conocimiento 
progresivo de la naturaleza*. 1 2 Lo único que nos importa recoger 
de esta temática es que aquel conocimiento, por «estultas» que 
hayan sido sus fundamentaciones y sus concentraciones gcnerali- 
zadoras, scguramente abarcó un ámbito mucho más amplio dél 
que unó imaginaría desde puntos de vista puramente teoréticos. 
Debió haber, ante todo, una amplia posibilidad de ampliar los co- 
nocimicntos, que debían ser muy escasos y dispersos al principio, 
sin transformar sus fundamentos. M. Schmidt, por ejemplo, ha 
llamado la atcnción acerca dél conocimiento, asorabrosamente 
grande, que tienen los primitivos en lo que se refierc a las plantas, 
aunque siempre se trate de pueblos que han rebasado, con mucho, 
la situación primitiva; ese conocimiento se manifiesta claramente 
en la nomcnclatura vegetál* Cosa análoga puede comprobarse, na- 
turalmente, en los terrcnos más dispares de la práctica inmcdiata- 
mente necesaria para la vida, y ellő en una forma que, si bien es 
irregular, presenta una progrcsión generál constante, porquc la 
actividad recolectora pasa con muchas transicioncs al laboreo dél 
suclo, al cultivo de plantas, mientras cazadores y pescadores fabri- 
can instrumentos cada vez mejores y más complicados (proyectiles, 
flccha y arco, arpones, etc.). Y todo eső tiene lugar sin alteración 
visible de la «concepción dél mundo*, de la generalización de los 
conocimientos y las experiencias sobre el mundo extemo y el 


1. Marx-Engbls, Ausgewáhlte Briefe [Cartas escogidas], cit.. pág. 381. 

2. M. Schmidt, Die materielle Wirtschaft bei den Nalurvölkern (La eco- 
nomía matéria! en los pueblos primitivos], Lcipzig 1923, pág. 33. 
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ÍZh™ 7' K aqu< a Confirma " e nuestro mo„o: los 
hombres .no lo saben, pero lo hacen.. Mas. aun reconociendo ple- 
namente esa validez generál de la acción inconseiente de los hom¬ 
bres (inconsciente en el sen.ido dicho). la cua. se manifiesta 1 

de77i<S7^ i r ,m0 lende ? cia Capi,al y es Iructuradora, no 
debe olvidarse la dlferencia cuahtativa, incluso la contraposición' 

^ inconsetente de la acción es sólo una semejanza estrucmral-for- 

™ a n' ar f' C . 0n0C ' mien, ° real del externo y el desarrollo de las 

capacdades humanas, especialmente por el nacimiento y el des- 
ph^ue de los grandes sistemas de objetivación de la ciencia y el 

hííldad” " 7 eneias cuali,a,ivas <1“ finalmente la compara- 
bilidad no es posible smo por medio de las más alias generaliza- 
ciones. 

uniói d' Vel mágÍC ° 0141 P rimi,ivo “ caracteriza, pues, por esa 
unión de conocimientos particulares correctos sobre el mundo ex- 

terno en constante acumulación, permanente credmiento de las 
humanaa « cuanto a su dominio. y esős intentos 
estultos, de explicac.ón que no se fundan en nada obietlvo, Esta 
discrepancia puede aun exaccrbarse cuando magos, curanderos. 
chamanes, etc., llegan a tener, por obra de la divislón social dél 
' 177' • pofes,0nes ' 1 «P«iales. Por una parte, esta diferencia- 
ción, al menos m.cialmente, procede sobre la base de una selec- 
ción de los más sabios y experimentados, y aunque el origen de 

“ a " a5 .‘ a . d f, a mc " udo lu «" a la paralización rigida, a la inhl- 
bicón dél ultenor desarrollo de los conocimientos, de todos mó¬ 
dos es un elemental interes de esa capa cl garat,tizarse y consoli- 
darse su privilegiada existencia mediante buenos resultados de su 
actmdad. Por ólra parte, esc privilegio, que se manifiesta ante 
todo en la l.beración respccto dél trabajo físico. tiene que tener 
como consecuencia un refuerao de las tendencias idealistas en la 
contemplación de la naturaleza que partén de las metas subjetivas 
dél trabajo y exphcan los fenómenos naturales según el .mode- 
lo. dél trabajo as. concebido; tanto más cuanto que la desapari- 
cion. para esa casta, dél control matériái inmediato que es el eierri 

de ' trabaj ° ,Íe " de ’ ambÍén 3 robus,ecer la "tisma ten- 
denca. Esta actua durantc mucho tiempo en la evolúción social, in- 
cluso cuando las más diversas objetivacioncs están consolidadas 
desde antiguo. La discrepancia entre los conocimientos particula- 
r«, cada vez superiores, y su irreal generalización en concepción 
dél mundo aumenta pues necesariamentc durante algán tiempo, in- 
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cluso cuando se ha superado largamente el nivel de la -estulticia 
originaria* y cuando ya el pensamiento ha pasado dél proceder 
analógico más o menos inmedialo a una consideración causal más 
o menos desarrollada, por medio de la cual, y írás el recubrimien- 
to idealista, hipostatizador y antropomórfico, se hace cada vez 
más visible una reál consecución de conocimientos sobre el mun- 
do externo y sobre el hombre. Con razón caracteriza Vico este pen¬ 
samiento como pensamiento quc trabaja con -universales fantás- 
ticos*. 1 Los conocimientos humanos tienen, pues, que alcanzar un 
grado rclativamente alto de anchura y profundidad para que pue- 
da empezar una critica materialista de los mitos, de los «univer- 
sales fantásticos*, etc. Engels ha dado una rica visión de conjunto 
de esta evolúción, o sea, sobre la dificultad que comporta la supe- 
ración de la inversión idealista de los hechos y las conexiones ya 
gnoseológjcamente dominados. Sus palabras se rcfieren, sobre 
todo, a situacioncs ya muy evolucionadas, pero iluminan tainbién 
elaramente la Hnea evolutiva que estamos considcrando: j«Ante 
esas formaciones quc se presentan primero como productos de la 
cabeza y parecen dominar las sociedades humanas. los modestos 
productos de la manó trabajadora pasan a segundo término; so¬ 
bre todo porque la cabeza quc planea el trabajo ha podido hacer, 
dcsde fases muy tempranas de la evolúción de la sociedad (por 
cjemplo, ya en la família estricta) que sean manos distintas de las 
suyas las que ejecuten el trabajo planeado. Todo cl mérito dél 
rápido progreso de la civilizáción se atribuyó así a la cabeza, al 
desarrollo y a la actividad dél cerebro; los hombres se acostum- 
braron a explicar su acción por su pensamiento, en vez de por 
sus necesidades (las cuales, cierlamcnte, ILegan a consciencia. se 
reflejan en la xabeza), y así se produjo con cl tiempo la concepción 
idealista dél mundo que, sobre todo desde que sucumbió la Anti- 
giiedad, ha dominado las cabezas. Esta concepción cs aún tan domi- 
nante que hasta los científicos más materialistas de la escucla de 

I Darwin són incapaces de hacerse una idea clara dél origen dél 
hombre, porque, somét idős a aquella influencia ideológica, no pue- 
den reconoccr el papéi que ha desempenado en ellő el trabajo*. 2 J 
Aquí se aprecia elaramente el papéi dél momento subjetivo dél 

1. Vico, Die neue Wissenschaft [La Ciencia Nueva], ed. alemana München 
1924, pág. 170. 

2. Engels, Dialektik dér Natúr [Dialéctica de la Naturaleza). cit., pág. 700. 
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trabajo en el origen y la consolidación de la concepción idealista 
dél mundo. 

Las etapas iniciales de esta evolúción són aún hoy objeto de 
intensa discusión científica. Pero para nuestros fines no es decisivo 
ni el cuándo ni el cómo dél paso dél caos de la magia, dél ciclo 
de representaciones de las fuerzas (por utilizar una palabra dema- 
siado determinada para designar esas ideas y esős sentimientos 
tan vagos) a las imágenes cósmicas animistas de los mitos y las re- 
Iigioncs. Nos basta con ver elaramente que las formás de división 
dél trabajo intelectual que .tan obvias parecen al hombre civilizado 
que apenas es capaz de representarse su historicidad, y que las 
filosofías más importantcs atribuyeron a modos de comportamiento 
y a objetivaciones supratemporales. ontológicamente propias de la 
esencia humana (baste aquí con aludir a Kant), han cobrado esa 
escncia suya paulatinamente, en el curso de una larga evolúción 
histórica. Desde este punto de vista es notable lo escasamentc 
que los primeros estadios de la evolúción han conocido los modos 
de comportamiento éticos y propiamente rcligiosos rcspecto dcl 
mundo (dcl otro mundo, dél más állá) y de sí mismos. Ya hemos 
aludido a una afirmación de Frazer en este sentido. Linton y 
Wingcrt eseriben lo siguiente acerca de la concepción dél mundo 
de los polinesios: «La concepción entera éra mecánica c imper- 
sonal, y no suponía idea alguna de pecado ni de castigo previsto*; 
los dioses són objeto de -manipuláción*, y los sacerdotes són 
• hábiles artesanos* de esa técnica. 1 Ya Tylor pensaba que la cere¬ 
mónia y el rito són «medios de comunicación con seres espirituales, 
y de influencia de ellos*, y que «como tales* tienen «un fin último 
tan directamente práctico como cualquier proceso químico o me- 
cánico...** Y por lo que hace a la ética: «E1 animismo de los 
salvajes carecc... casi totalmente de aquel elemenlo élico que más 
tarde desempena tan gran papéi en las rcligiones*. La ética nacc 
•sobre un terreno propio, en el terreno de la tradíción y de la 
opinión pública, y es relativamente independiente de las crcencias 
y los ritos animistas que coexisten con ella». Tylor llama a esta 
situación «no inmoral*. sino -sin morál».* 

1. R. Linton and P. S. Wingtkt in collaboration with R. DTUrnocourt, 
Árts of the South Seas , New York 1946. págs. 12 s. 

2. E. B. Tylor, Die Anfange der Kultur [Los comienzos de la cultura], 
cdición alemana. Leipzig 1873. II, págs. 363-354. 

3. Ibid., pág. 360. 
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Este autor no sólo confirma las líneas evolutivas que hemos 
trazado hasta el momento, .sino que apunta además a otra cuestión 
importantísima. La cuestión de si las formás de reílejo de la rea- 
lidad y de reacción humana a ella que solemos Hamar ética són 
también productos de una larga evolúción histórica (no propie- 
dadcs innatas u ontológicas dél ser-hombre), que se han desarro- 
llado independientemente de las representaciones mágico-animis- 
tico-religiosas y no han Uegado sino relativamente tarde a esa 
unión —tan extremadamente contradictoria— con la religión. en- 
trelazamiento cuyo estudio rebasaría ampliamente el marco de 
este trabajo. Sólo es necesario observar —porque Tylor y la ma- 
yoría de Ios investigadores burgueses ignoran el comunismo primi- 
tivo y su disolución— que la neccsidad de una ética. por primitiva 
que fuera, no se presenta sino con el desarrollo de las clases. 
Sólo sobre esa basc surgen. en cfccto, obligaciones sociales que V 
no coinciden ya con las neccsidades y los intereses inmediatos de 1 
los individuos de un modo directo, sino que incluso se los contra- 
ponen. El deber, tanto en sentido jurídico cuanto en sentido mo¬ 
rál, no nacc pues sino con la disolución dél comunismo primitivo^ 
con el establecimiento de las clases. Engels ha formulado. preci* 
samentc en reláción con nuestro probléma, una Uamativa imagen 
de cse estadio primitivo: «interiormcnte, no hay aún ninguna dife- 
rencia entre derechos y debcrcs; los indios no sienten como pro¬ 
bléma la cuestión de si la participación en los asuntos politicos. la 
venganza de la sangre o su compensación, són un deret:ho o un 
deber; igualmente absurda les pareceria la cuestión de si comer. 
dormir y cazar són derechos o són deberes*.' No es cosa nuestra 
cstudiar las fprmas concretas de esa evolúción. Aquí sólo hay que 
fijar lo siguiente: los «universales fantásticos* viquianos. en los 
cuales se manificsta durante mucho tiempo aún a los hombres la 
conexión cósmica, no són ya meramente reflejos de la naturaleza. 
sino también —y en medida crecientc— reflejos de la sociedad. 
La convivencia y la colaboración de los hombres ha dejado de ser 
una obvia «naturalidad» para cuya reguláción bastaran la tradí¬ 
ción de eficacia cotidiana, la costumbre, la opinión pűblica espon- 
tánea, incluso en posibles casos conflictivos particulares. Esa con- 

1. Engels, Dér Ursprung dér Familie. des Privateigenlums und des S tarts 
[El origen de la família, de la propiedad privada y dél estado]. Moscú-Lenin- 
grado 1934, pág. 153. 
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vivencia y esa colaboración se han hecfyo problemáticas, y para su 
resolución como problémás, para la conservación y la reproducción 
contradictorias de una sociedad en sí mis ma contradictoria, los 
hombres tienen que elaborar nuevas objetivaciones, nuevos modos 
de comportamiento: unó de eUos es la ética. 

La contradictoriedad de este desarrollo aparece por todas par- 
tes. Frazer indica un aspecto muy interesante de ella cuando ve 
en el crecientc conocimiento dél hombre un fundamento dél paso 
desde el tipo de representación mágico hasta el religioso, y ellő 
no por una vla directa, sino precisamente porque, con el aumento 
dél conocimiento, «el hombre comprende más claramente la infi- 
nitud de la naturaleza y su propia pequefiez e impotencia ante I 
ella». A1 mismo tiempo aumenta su fe en el poder de las fucrzas 
que, según sus ideas, dominan la naturaleza y que, como hemos 
visto, van cobrando una forma cada vez más antropomórfica, perso- 
nificada. Con ellő «abandona la esperanza de poder dirigir el curso 
de la naturaleza con sus propias fucrzas, o sea, con la ayuda de 
la magia, y se dirige cada vez más abiertamente a los dioscs, a 
los únicos dominadores de aquellas fucrzas sobrenaturales que él 
creyó en otro tiempo compartir con ellos. Por eső a medida que 
progresa el conocimiento. la oración y el sacrificio van conquis- | 
tando el lugar decisivo en el rito religioso, y la magia, que al prin- 
cipio figuró con los mismos derechos, pasa progresi vámén te a un 
segundo piano y acaba hundiéndose y convirtiéndose en una técnica 
negra*. 1 Frazer destaca aquí accrtadamente la contraposición en¬ 
tre la magia y la religión. Pcro hay que observar a esto que —como 
muestra mucho matériái recogido por él y por otros— las reli- 
gioncs suelen recogcr y preservar en su seno la magia como mo¬ 
mento superado. Así, por ejemplo, en cuanto que se introducen 
como mediación en la reláción religiosa entre el hombre y Diós 
ccremonias de exacta observancia, palabras, gestos, etc., exacta- 
mentc preseritos, con objeto de influir favorablemente en la divi- 
nidad, de inclinarla hacia el solicitante, es claro que se manifiestan 
tendencias mágicas como elementos orgánicos de la religión. Cuan- 
to más desarrollada es una religión, cuanto más interviene en 
problémás éticos, cuanto más íntimo tiene que ser el comporta¬ 
miento determinado por los ritos, tanto más Uamativo resulta esc 


1. Frazer, op. cit., págs. 132 s. 
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bafio en representaciones mágicas. Como es natural, las dós tenden- 
cias, que en sí són contrapuestas, no consiguen siempre coexis- 
tir pacíficamcnte; frecuentemente, y cada vez más en el curso de 
la história, se producen luchas violentas entre los defensores de re¬ 
presentaciones mágicas y los representantes de ideas «puramen- 
te« religiosas. Los intentos de liberar totalmente una rcligión de 
sus tradiciones mágicas significan muchas veces profundas crisis 
de la religión misma de que se trate. Las formás históricas de 
esas crisis extraordinariamente diversas, y algunas de las cuales, 
como la de los iconoclastas, afectan también a los fundamentos 
májficos de la reláción entre la religión y el arte, no pueden ser 
aquí objeto de nuestra atención. Lo único importante para noso- 
tros es que —a pesar de contradicciones innegables que pueden 
descmbocar en crisis— hay entre la magia, el animismo y la reli¬ 
gión una continuidad cuya principal línea evolutiva es la constante 
Intensificación y la ampliación dél subjetivismo en la concepción 
dél mundo, la crecientc antropomorfización de las fuerzas activas 
en la naturaleza y en la história, la tendencia a aplicar a la vida 
cntera esa concepción y los mandamientos que se siguen de ella; 
tál es la tendencia predominantc. 

Simultáncamente, como es natural, tiene que irse perfeccio- 
nando constantemente el cspontáneo materialismo dél trabajo, el 
cual, empero, en cuanto tál, en cuanto concepción dél mundo, nó 
es consciente. Este período precisamcnte es unó de los más impor- 
tantes en cuanto a la ampliación dél dominio de la naturaleza por 
el hombre. (Bastc pensar en las consccucncias de la utilización dél 
broncc y dél hierro). Cuanto más se desarrollan las dós orientacio- 
nes, tanto más inevitable parece hacersc su conflicto, su choque. 
Pcro se trata de mera aparicncia; en la realidad histórica el con¬ 
flicto suele embotarsc y pocas veces se despliega seria y consc- 
cuentemente. Tampoco es nuestra tarea estudiar detalles de estos 
hechos. Sólo debemos subrayar un rasgo de gran relevancia para 
nuestra investigación y cuyo alcance no aparecerá explícitamente 
sino más adelante. Se trata dél carácter inmediato, muy próximo 
al pensamiento cotidiano, que tiene la elaboración mentái y emó¬ 
ciónál dél reflejo de la realidad en la religión. Ya al hablar de la 
magia hemos notado el parccido estructural de la misma con la 
cotidianidad, complementando y ampliando esa observarión con 
el hecno de que en los estadios primitivos y precursores de la reli- 
giosidad, la magia y cl animismo no són superados por ella en la 


forma de la aniquilación, sino en el sentido de la superación 
hegeliana, o sea, con preservación. 

Con esto, desde luego, no entendemos proponer una simple 
identificación estructural de la religión con la cotidianidad. Por 
de pronto, la religión crea, ya muy tempranamente, objetivaciones 
institucionales; éstas cubren desde las funciones fijas dél curandero 
hasta las Iglesias universalistas. Además, en muchas religiones se 
constituyc con el tiempo una conexión objetiva y muy determi- 
nada de dogmas, la cual es ulteriormente racionalizada y sistema- 
tizada por la teológia. Así se producen objetivaciones que presen- 
tan rasgos íormalmente emparentados con los de las organizacio- 
nes sociales y con los de la ciencia. Pcro lo que aquí importa es 
esbozar brevemente, por lo menos en sus rasgos principales, la 
pcculiaridad cspecífica de las objetivaciones religiosas, su proxi- 
midad estructural a la cotidianidad. El momento decisivo vuelve a 
ser aquí la vinculación inmediata de la teória con la práctica. Ella 
es precisamente el rasgo cscncial de toda «verdad» religiosajLas] 
verdades de las cicncias tiencn, naturalmente, consecuencias prác- 
ticas de extraordinaria importancia. y su mayor parte ha nacidol 
precisamente incluso de nccesidades prácticas. Pcro el paso de una 
verdad científlca a la práctica es siempre un complicadisimo pro- 
ccso de mediacioncs. Cuanto más desarrollados cstán los medios 
científicos v cuanto más intensa es, por consiguiente, su interven¬ 
ción en la práctica de la vida cotidiana, tanto más ramifleado y com- 
plicado es esc sislcma de mcdiación. Clara prueba de que así són 
los hcchos es cl nacimicnto de ciencias técnicas espcciales como 
consecuencia dcl desarrollo de las modernas ciencias de la natu¬ 
raleza; pues esas ciencias técnicas tienen la misión de concretar 
teoréticamente los resultados puramente científicos y hacerlos prác- 
ticamente útiles^Cierto que en la aplicación práctica deíinitiva 
(por ejemplo, en los trabajadores mismos) puede producirse ya de 
nuevo un comportamiento inmediato frentc a esős resultados de 
la ciencia, objetivamentc muy mediados. Y lo mismo ocurre sin 
duda a los consumidores de esős resultados; el hombre medio al 
que se administra un medicamento, que viaja en avión, etc., no 
tiene en la mayoría de los casos idea alguna de las conexioncs 
reales que dán de sí lo que está usando. Lo usa, simplemente, apo- 
yado en la «fe>, en las declaraciones de los especialistas, en las 
experiencias prácticas que tiene acerca de los resultados inmedia- 
tos dél dispositivo concreto de cada caso. En el que lleva a cabo 
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activamente la aplicación (el piloto, etc.) hay ya un conocimiento 
incomparablemente superior de las conefciones. Pero pertenece a la 
esencia de la cosa el que tampoco éste tenga que retrotraerse 
siempre a lps fundamentos cientlficos principales, y el que, de 
hecho, no apele a ellos sino en casos poco frecuentes. Para la 
práctica média basta con el empirismo de la recolección de expe- 
riencias, basado en la «fe» en la autoridad. Con esto se ve dara- 
mente que el creciente dominio de la ciencia sobre territorios 
cada vez más amplios de la vida no elimina en modo alguno 
el pensamiento cotidiano, no lo sustituye por pensamiento cientí-i 
fico, sino que, por el contrario, éste se reproduce induso en cam- 
pos en los cuales no existía antes dél éxito cientifico una relá¬ 
ción tan inmediata con los objetos, etc. de la vida cotidiana. No 
hay duda, por ejemplo, de que el tanto por ciento de los hombres 
que tienen una comprcnsión fundada de los medios de transporte 
que utilizan es hoy menor que en períodos anteriores. Esto no 
excluye, naturalmcntc, la cxistencia de una difusión masiva de 
conocimientos científicos, en medida jamás conocida. Por el con¬ 
trario: prccisamentc la dialéctica viva de estas tendencias con- 
tradictorias constituye cl fundamento de la constante reproduc- 
ción dél pensamiento cotidiano. 

No ha sido casual que utilizáramos en el párrafo anterior el 
término «fc*. Pues en la mayoría de los casos —y también en 
la mayoría de las acciones de la vida cotidiana— cuando se pucde 
y se ticnc que obtener consecuencias prácticas inmediatas de 
alguna afirmación teorética, aparece necesariamente la creencia en 
lugar de la prueba científica. Thomas Mann, por ejemplo, cuenta 
con mucho humor que en la clínica de Chicago en la que le opc- 
raron se consideraba una falta de tacto el prcgimtar acerca de 
los medicamentos que le administraban a unó, aunque se tratara 
de medicinas tan triviales como el bicarbonato sódico. Este caso 
ejemplifica ya una' verdadera educación en la «fe». Y no hará 
falta ni aludir a determinadas corrientes de la psiquiatría en las 
cuales se buscan intencionadamente relacioncs cuasi-religiosas. Ni 
tampoco habrá que justificar la afirmación de que toda la publi- 
cidad modema tiende a infundir una tál «fe». El que la ciencia 
figure tantas veces como medio para suscitar una tál «fe» hace 
aún más evidente la conexión que comentamos. Desde luego: el 
término «fe» no es realmente exacto cuando se aplica a hechos 


como los enumerados. Sin duda contiene lo contrario dél saber 
y el conocimiento, y ante todo la falta de voluntad, o de posibi- 
lidad concreta, etc., de verificar. Con eső tales actos se aproxi- 
man a lo que en terminológia lógica suele llamarsc opinión y con- 
traponerse al saber. Kant ha insistido especialmente en la impor- 
tancia de este momento de desarrollo en saber, de tendencia a la 
verificación, en la distinción entre la opinión y la fe: «Cuando con 
razones objetivas, pero insuficientes para la consciencia, se con- 
sidera que algo es verdadero, o sea, cuando algo es simplemente 
opinado, ese opmar puede, Sin embargó, convertirse finalmente en 
un saber, complementándolo paulatinamente con razones de la 
misma especie*. La fe, en cambio, se presenta para Kant cuando 
es objetivamente imposible ese progreso: «Toda fe consiste en 
considerar algo como verdadero de un modo subjetivamente sufi- 
ciente y objetivamente insuficiente para la consciencia; así se con- 
trapone al saber •.> Esta rotunda contraposición entre fc y saber es 
plenamcnte comprensible desde cl punto de vista de la axiomática 
de su sistema filosófico. Sólo así puede construirse en ese sistema 
la conexión y el cntrelazamicnto sistemático dél conocimiento, la 
ética y la rcligión. Pero en la vida cotidiana desempeflan un papéi 
importante al rcspecto no sólo la posibilidad objetiva de pasar de 
la opinión al saber, sino también la voluntad de dar ese paso. 
Independientemente de los motivos socialcs que estén aquí en obra 
—algunos de los cuales hemos enumerado ya—, su actualización 
transforma la configuración mentái de la opinión —psico-sociológi- 
camente— en una variedad de la fc. Por ejemplo, con ayuda dél 
cálculo de probabilidades puede establecersc que en la lotería 
toda corabinación de cinco cifras tiene las mismas posibilidades 
de salir que las demás, pero cada jugador «creerá» sobre la base 
de un sueno, etc., que són las suyas las que van a salir. La posi¬ 
bilidad objetiva de pasar de la opinión al saber no tiene influen- 
cia alguna en esa «fe». Cierto que el ejemplo es extremo. Pero 
sin duda sería posible mostrar una estructura parccida en mu- 
chos hechos de la vida cotidiana, y esa estructura, a pesar de las 
reservas epistemológicas recién consideradas, puede calificarse 


1. Kant. Was heisst sich im Denken orientieren? [jQué significa orientarse 
=n matéria de pensamiento?), Werke (Obras), Philosophische Bibliothek. Leip- 
üg 1905, vol. V. pág. 156. 
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precisamente de creencia, en razón de la esencia dél acto sub- 
jetivo. 

Es claro que aquí se manifiesta perceptiblemente el parentesco 
estructural, ya estudiado, entre el período mágico y la cotidianidad. 
Especialmente si tenemos en cuenta que los magos han tratado 
las fuerzas trascendentes de un modo en cierto sentido «tecnoló- 
gico», por lo que la f mezcla cotidiana de esencia desconocida (sub- 
jetivamente vivida como trascendente) y comportamiento incons- 
ciente, hecho costumbre en el caso concreto, tiene allí su modelo 
estructural. Pero hay que subrayar insistentemcnte que ese paren¬ 
tesco entre la magia y la cotidianidad es sólo estructural. pues 
toda comparación en cuanto a contenidos es una mistificación, 
fruto de un inadmisiblc proceder analógico. Incluso cuando un 
hombre contemporánco observa «ritos» supersticiosos (entrar con 
el pie derecho. etc.), sus contenidos emocionales, sus representa- 
ciones, etc., no tienen nada en común con los contenidos dél perío- 
do mágico. Ni siquiera con un conocimiento mucho más preciso 
de todas las circunstancias, cosa que no existc en la vida cotidia¬ 
na, podríamos reproducir el mundo mentái y emóciónál dél perío¬ 
do mágico. Lo único que puedc ser objeto de tradíción són las 
formás más generales de la supcrstición; y cs el presente, en cam- 
bio, cl que suministra siempre la realizáción, el contenido vivido. 
Pero cl probléma reál de la fe no aparcce sino con la superación 
dél período mágico por el animismo y luego por la religión. El 
probléma se manifiesta en seguida a través de una determinada 
acentuación emóciónál dél comportamiento subjetivo. Casi no se 
puede comparar el énfasis emóciónál de la fc religiosa con lo 
que en la vida cotidiana Uamamos también fe. Cuando «crco» que 
mi avión alcánzará su destino sin accidentes estoy rcalizando un 
acto de pensamiento y sentimiento muy lejano dél que realizo 
cuando creo que Cristo ha resucitado. Aún más: cl énfasis puesto ' 
en la fe religiosa da incluso al clemento intelectual una acentua¬ 
ción que en la práctica cotidiana no se presénta sino excepcional- 
mente, a saber: que tanto su contenido cuanto sus consecuencias 
prácticas afectan al hombre entero, y que el modo de recepción 
de ese contenido y la reacción al mismo determinan todo su 
destino. Se trata pues —a diferencia de las particulares acciones 
de la vida cotidiana basadas en la «fe»— de algo universal tanto 
en el sentido subjetivo cuanto en el sentido objetivo de la inten- 
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dón. Esta universalidad, o el ciclo de obligaciones contenido en 
ella. arroja aquel enfático acento de la fe religiosa que tan clara- 
mente la distingue de actos análogos de la vida cotidiana. 

La observación dél énfasis y de la subyacente referencialidad al 
destino esencial dél hombre entero parece abrir un abismo entre 
la cotidianidad y la religión. Pero eső, como veremos, no anula 
el esencial parentesco estructural entre ambas esferas de la vida. 
Nos limitaremos a aludir al parentesco entre la práctica mágica y 
la cotidianidad, ya antes registrado, porque en él se expresa elara- 
mente la característica tál vez más importante de la cotidianidad, 
la vinculación inmediata de teória y práctica. Si consideramos la 
concepción mágica de los poderes o las fuerzas representados 
como trascendentes, veremos claramente que trascendencia no sig- 1 
nifica aquí más que cosa desconocida, y que su «profundidad» es 
simplementc una modernizáción; una modernizáción por la cual 
se proyectan. sin justificación histórica, en los tiempos antiguos to¬ 
das las ideas y todos los sentimientos, muy posteriores, que, por 
ejemplo, constituyen la base dél concepto de fe en sentido propio 
definido por Kant (por contraposición al opinar), y que trasfor- 
man lo fácticamcnte dcsconocido en lo incognoscible por principio. I 
Incluso cuando, mucho más tarde. naccn antropomorlizacioncs ani- 
mistas, cuando la reláción dél hombre con los poderes de la vida 
cobra accntos éticos, la idea de la trascendencia en sentido moder- 
no —y el sentimiento que la funda y la acompafia— no se consti- 
tuye sino muy paulatinamente. (Piénsese en la* figurás divinas de 
la poesía homérica.) El carácter enfático dél comportamiento reli- 
gioso no puede nacer ni florecer más que si abarca el hombre 
entero de un modo que comprenda por lo menos una componen- 
te ética, un acento ético secundario. Pues también en el período 
mágico (y no pocas veces en la posterior vida cotidiana) se trata 
de acciones, resoluciones, etc. que deciden dél bien y dél mai, de 
la existencia completa de los hombres. En estos casos nace, como 
es natural, una considcrable acentuación emóciónál; pero como cl 
éxito o el fracaso dependen de la aplicación de rcglas extemas y 
prácticas, falu a las emociones el giro hacia adentro, la reflexión 
sobre los fundamentos internos de la propia personalidad, que 
constituye un momento esencial dcl énfasis religioso. (Para no 
complicar demasiado nuestras consideraciones prescindimos, por 
una parte, de los datos de la vida cotidiana en los cuales inter- 
viene una componente ética, y, por otra parte, de los dél compor- 
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tamiento religioso en los que aún dominan restos .mágicos.) El 
énfasis religioso se orienta pues a algo trasc.-.dente en prinripio, 
a un más-allá que se contrapone a.la reál vida urrena; aunque el 
téma concreto no sea aún la muerte, la prueba y el lestino dél yo 
después de la muerte, aunque el punto de partida y el punto 
de llegada dél acto religioso particular sean aún cismundanos, el 
hecho es que entre el hombre entero concreto y el objeto de su 
intención religiosa se introduce una trascendencia principal; no 
un merő desconocido, sino un algo en principio incognoscible 
—con los medios normales de la vida— que puede, sin embargó, 
convertirse en íntiroa posesión dél hombre mediante un correcto 
comportamiento religioso. La tensión que así se produce, y cuyos 
diversísimos tipos no podemos aquí ni enumerar, subyace al carác- 
ter enfático de la fe religiosa. Pucs aunque en muchas religiones 
se considere inevitable la observancia de ritos, ceremonias, etc. para 
alcanzar aquellos fines (o sea, aunque se conserven detcrminadas 
formás esíructurales de la magia, ciertamente modificadas y a me- 
nudo rígidamcnte espiritualizadas), se mantiene esa refercncialidad 
subjetiva al sujeto, al hombre entero; la confesión, por ejemplo, 
tiene sin duda un marco ritual, pero se considcra al mismo 
tiempo que la sinceridad subjetiva es una condición imprescindiblc 
de su’efecto trascendente, cosa, esta segunda, que no se da, evi- 
dentementc, en la magia. 

A pesar de la dara separación entre la magia y la cotidianidad. 
se mantiene su estructura básica, la unión inmediata de práctica 
y teória. Cierto que en este contexto hay que concretar más el 
conccpto de teória como contenido y objeto de la fe. Antes hemos 
analizado un poco el papéi de la «fe» en la vida y el pensamiento 
cotidianos, y de ese análisis obtuvimos el resultado de que se 
trata de una modificación dél opinar, cn la mcdida en que los más 
diversos motivos sociales, así como los modos subjetivos de com¬ 
portamiento por ellos determinados, en conexión con la unión 
inmediata de teória y práctica, impiden seguir adclante en el sen- 
tido dél conocimiento verificable. Pero esta última posibilidad 
existe materialmente en muchos casos; lo que pasa es que, por las 
razones dichas, suele realizarse de tál modo que no tiene lugar el 
paso de la opinión al saber; así, por ejemplo, es frecuente que unó 
pierda la «fe» en su médico, pero resuelva la situación trasladando 
esa «fe» a otro médico. Como es natural, también en la cotidiani¬ 
dad hay muchos casos de efectos contrapuestos, especialmente en 
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el terreno dél trabajo. Pero las dós tendencias se diferencian en 
que la segunda da lugar a que de la masa de lo desconocido se 
conquiste algo que llegue a conocimiento, mientras que en el pri¬ 
mer tipo el mundo de lo desconocido se concibe en lo esencial, sin 
cambio alguno. La unión inmediata de la teória con la práctica en 
la vida cotidiana es el fundamento más importante de que lo teo- 
rético pueda asumir esa versión. Pero en este punto es necesario 
observar que precisamente con eső, y procediendo desde abajo, 
desde el proceso dél trabajo, se ponen en obra tendencias que 
apuntan hacia el conociirtiento, el saber y la ciencia y que esas 
tendencias, incluso cuando las fuerzas sociales abocan la opinión 
a la «fe», suelen evitar, por la vitai necesidad de una cierta veri- 
ticación de las representaciones, que dcsaparezca dél todo la in¬ 
tención originaria de la opinión. r ~ 

También el comportamiento religioso se basa en una unidad 
inmediata de teória y práctica. Esto es evidente sin más siempre 
que predominan cn la religión los restos mágicos. Pero también 
cuando ya han nacido vivcncias genuinamente religiosas sigue 
manteniéndose esa estructura. Pues se trata de la salvación o la 
ruina dél hombre entero, o de aquello en lo cual se ve el centro 
de su radical existencia. Esta formulación sumamente generál com- 
prende el cielo y el infierno igual que el nirvána y el sánsara. Con 
esa inicial afirmación surgen modificaciones importantcs tanto en 
la concepción de la trascendencia cuanto en la comprensión dél 
concepto de teória para esta esfera. Empecemos por aclarar el con- 
cepto de trascendencia. Hemos visto que la ciencia, mientras es 
ciencia y no reflexión íilosófico-idealista o rcligioso-teológica acer- 
ca de sus resultados y sus límites, de su lugar en la vida dél 
hombre, de su importancia para la totalidad de la existencia hu- 
mana, se ve obligada a tratar lo desconocido precisamente como 
aún-desconocido. Esto puede verse dél modo más claro en Kant. 
Como fllósofo idealista, Kant contempla cl mundo de las cosas 
como algo absolutamente trascendente; en cambio, como teórico 
de la ciencia su pensamiento no ve limité alguno a la conquista 
concreta de lo aún desconocido. (Desde este punto de vista es irre- 
levante el que Kant considere —metafísicamcnte— este terreno 
como mundo de los fenómenos o apariencias, pues su filosofía 
tiende nrecisamente a fundamentar filosóficamentc la indudable 
objetividad de los conocimientos conseguidos en dicho mundo). 
Pero la cuestión misma no es ni mucho menos tan formai como 
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la presenta la Kritik dér reinen Vernunft [Critica de la Razón 
púra]. La auténtica fe —no la fc destilada por Kant a partir de 
la ética púra— no permite tál dicotomización dél mundo; cuando 
se presenta —y ellő ocurre en muchas religiones— la cosa no se 
queda en una coexistencia sin patetismo dél fenómeno y la cosa 
en sí como objetos dél conocimiento, sino que se hincha enfática- 
jnente hasta dar en .contraposición entre la criatura y Diós, entre 
sánsara y nirvána, etc. El fenómeno y la esencia se refieren dírec- 
tamente al sujeto en busca de salvación, y sólo a través de esa 
referencia cobran su propia objetividad religiosa. Este primado 
de la necesidad subjetiva en el origen de la objetividad específica 
une a la religión con la magia, pero siempre con la importante 
diferencia de que los afectos subjetivos desencadenadores. como 
el temor, la esperanza, etc., partén en el caso mágico de las ne- 
cesidades dél hombre de la cotidianidad, como són el hambre, los 
peligros físicos, etc., micntras que en el caso religioso se tiene 
la tendencia básica a una sublimación, éticamente teflida, que 
puede describirse globalmcnte llamándola salvación dél alma. Este 
condicionado modo de poner la objetividad de fenómeno y esencia 
da la base de lo específico de la trasccndencia y la teória que se 
eneuentra en inmediata reláción con la práctica. 

A partir dél momento en que la gcncralización antropomorfiza- 
dora ponc un demiurgo dél mundo. se ha consumado la absoluti- 
zación de la trasccndencia. El mundo será cognoscible de un 
modo u otro, o cognoscible hasta cierto punto e incognoscible a 
partir de él; pero el Creador se pone como trasccndente en un 
sentido generál; entre cl Creador y la Creación se desarrolla pau- 
latinamente una jerarquía en la cual el primero rccibe una supe- 
rioridad cualitativa absoluta sobre la segunda. Esto puede enten- 
dersc partiendo de una generalización patética dél papéi dél sujeto 
en el proceso dél trabajo. También en la filosofía griega. especial- 
mente en la de Platón y la de Plotino, la reláción se estima de 
ese modo: el Creador está absolutamente por encima de lo que 
ha creado. Y hace falta un proceso secular, una gigantesca evo¬ 
lúción de las herramientas. los instrumentos —hasta máquinas ha- 
cen falta—, para sugerir a la filosofía idealista una in versión rea¬ 
lista de esa reláción que concibe falsamente desde todos los puntos 
de vista, hasta la dialéctica hegeliana. 1 Este restablecimiento de 

1. Hegei.. Wissenschaft dér Logik [La Ciencia de la Lógica], Werke [Obras], 
Berlin 1841, V. pág. 220. 
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las proporciones se aleja, por su paturaleza, de la concepción 
religiosa dél mundo, pues toda ruptura definitiva con el carácter 
de raera criatura mundanal dél hombre reál significa una ne- 
gación be la concepción religiosa dél mundo. La filosofía hege¬ 
liana es muy ambigua también por lo que hace a esta cuestión. 
Pues es claro que la concepción dialéctica hegeliana de la relá¬ 
ción entre el sujeto dél trabajo y el proceso objetivo dél trabajo 
tenía que arrebatar la base teorética y emóciónál a toda antro- 
pomorfización dél comportamiento objetivo, que es el fundamento 
de todas las concepciones dél demiurgo. La separación religiosa 
de fenómeno y esencia, como contraposición entre la criatura y lo 
divino, resulta inviable sin el supuesto de un demiurgo, incluso en 
el caso de que la concepción religiosa rebase la idea de un Diós 
creador omnipotente (como de hecho han superado esa idea algu- 
gunas sectas gnósticas y el budismo), dél mismo modo que esa 
concepción dél mundo es incompatible con otra que vea la rcali- 
dad como algo sin nacimiento e indestructiblc, movido por leyes 
inmanentcs en la naturaleza y en la história. 

El concepto religioso de trascendcncia así producido tiene ros- 
tro de Janó. Por una parte, la trascendcncia es por principio y 
absolutamente inconcebible para el «entendimicnto terreno*. espc- 
cialmente para la ciencia, con su autodesarrollo inmanente. Pero, 
por otra parte, en la mayoría de las religiones existe un «camino 
reaU (o varios) que puede haccr de la trascendencia, sin suprimir 
su carácter, una posesión familiar dél sujeto humano. En esta coe¬ 
xistencia de los dós extremos surgidos de los modos más diver- 
sos en el curso de la história hay que ver la base objetiva de las 
tensiones religiosas, el motivo desencadenador de aquel énfasis de 
cuya importancia para el comportamiento religioso hemos hablado 
ya. Es una tensión subjetiva que, sin dejar de ser subjetiva, ponc 
objetos adecuados a los efectos subjetivos (temor, esperanza, etcé- 
tera), y ellő precisamente en este contexto de trascendcncia insu- 
primible e íntima proximidad emóciónál, satisfacción dél senti- 
miento; pero ésta no puede realizar su intensidad específica sino 
cuando los dós momentos se confunden hasta hacerse insepara- 
bles. Así se unifican en esős afectos (y en los objetos puestos por 
ellos) las contradicciones más esenciales de la vida humana: un 
sentimiento, ante todo, en el cual se unifican y preservan la nuli- 
dad dél hombre, dél ser-hombre, ante la infinitud dél cosmos hu- 
mano y extra-humano, y la indestructible peculiaridad de su ser. 









128 


Problémás dél reflejo en la vida cotidiana 


La contradictoriedad queda también preservada. Y la contradicto- 
ria unidad de impotencia y omnipotencia, de desesperación y pleni- 
tud emóciónál, se concreta en las más distantes variaciones ante 
problémás vitales como la muerte y el amor, la soledad y la comu- 
nidad fratema, la inmersión en la culpa y la íntima pureza dél 
alma, etc. En todo ellő se aprecia claramente la unión inmediata 
de la fe con sus consecuencias prácticas (teória y práctica de 
la cotidianidad en una enfática exacerbación); el contenido de la 
fe, los sentimientos, las ideas, las acciones, etc., que se siguen en 
ella, tienen —según la concepción religiosa— consecuencias incalcu- 
lables para el hombre que se decide a ellas: para la salvación de 
su alma. Con esto quedan claramente delimitados la objetividad y 
el árabito de la trascendencia: lo trascendente ha dejado de ser 
lo fácticamente desconocido y es ya lo incognosciblc por príncipio 
la trascendencia es ya un absoluto. Es elcmento de la esencia 
constitutiva de la esfera religiosa cl reivindicar para sí misma, para 
sus propios modos de comportamicnto —ante cuya variedad no 
podemos detcncmos— la posibilidad de una superación más o 
menos completa de la trascendencia, y el estableccr entre el hom¬ 
bre entero y la trascendencia religiosa —a pesar dél sentido 
mismo de "trascendencia”— una vinculación inmediata e íntima, y 
a veces hasta una unidad. Con esto cobra definitivamente la fe su 
pcculiarísimo carácter: ahora pierde ese oscilante parentesco 
con la opinión abortada que caracteriza la vida cotidiana; ahora se 
convicrte en un modo de comportamiento Central y decisivo, al 
romper radicalmente con todo deseo de verificabilidad objetiva que 
aún subyace a la opinión, y al situar dccididamcnte el cumpli- 
miento en lo subjetivo, o en un campo pseudo-objetivo creado de 
un modo subjetivo-antropomórfico, de acuerdo con la esencia 
antropomorfizadora de la esfera religiosa, que produce objetos a 
partir dél sujeto. Así pues, mientras que la opinión, incluso en su 
variante cotidiana que la deforma en «fe», sigue siendo siempre 
una especie de forma previa dél conocimiento, la fe, en su sen¬ 
tido religioso originario, presenta la pretensión de dominar el 
conocimiento y el saber, de ser una superior forma de dominio de 
la realidad esencial. 

Por eső la forma de San Ansclmo, el «credo ut intelligam», es 
la forma clásica de esa situación. Nuestras consideraciones no 
pueden tener, dcsde luego, en cuenta los modos de manifestación. 
extraordinariamente varios, de la reláción entre la fe y el saber. 
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Pero resulta, en todo caso, evidente que la forma clásica es más 
una excepción que la regla. Pues la penetráción de la ciencia difi- 
culta extraordinariamente tanto la interpretáción de la realidad 
conocida en el sentido de la fe, en el sentido de su contenido 
concreto y sus axiomas implícitos, cuanto la atribución de límitcs 
y contenidos de la trascendencia religiosamente determinada al 
ámbito de lo meramente aún-no conocido. Es cierto que la reli- 
gión que se constituye en Iglesia se elabora siempre una ciencia 
propia, la teológia, con objeto de sistematizar de un modo formai¬ 
mente científico su imagen dél mundo basada en la fe, y con 
objeto de defenderla de la reivindicación universalista de la cien¬ 
cia y de la filosofía rációnál. Tampoco aquí puede ser tarea nues- 
tra el estudiar los numerosos problémás que esto suscita; pero, 
por lo menos, es necesario indicar que, a diferencia de la ciencia 
misma, cuyos puntos de partida y cuyas consecuencias tienen que 
ser siempre vcrificables, la teológia torna necesariamente como 
fundamento, sin crítica en razón de su calidad de principios, los 
objetos y las concxiones antropomórficamente puestos por la fe. 
y se limita a generalizarlos intelectualmente, fijándolos como dog- 
mas y sin superar la tendencia antropomórfica que les es esencial., 
El tratamiento formai, o, por así llamarle, tecnológico-intelectual, 
puede orientarse en la teológia según la lógica o la mctódica cien- 
tífica, pero el hccho de que la evidencia decisiva de los dogmas 
se base en la fe, apele a ésta y se descomponga necesariamente 
como construcción intelectual si la fe misma no entra en funcio- 
nes. muestra que la teológia no es una ciencia peculiar, sino 
sólo un elemento de la vida religiosa que se sostiene y cae con 
ésta y que no puede pretender validez alguna independiente frente 
a la religión misma. La teológia no anula pues el hecho de que la 
estructura de la vida religiosa ha nacido de la magia, ni el que con- 
serve los restos de ésta, ni tampoco —y sobre todo— cl que . 
esa estructura esté emparentada con la de la cotidianidad (y no 
con la ciencia o el arte). 

N. Hartmann ha deserito acertadamente la indisoluble proble- 
mática que surge en este punto. Y el que no haya limitado esa 
problemática a la teológia, sino que la haya visto en toda una 
serie de filosofías, incluido el pragmatismo, no tiene para noso- 
tros ninguna importancia decisiva, ya por el hecho de que también 
nuestras consideraciones aluden constantemente al carácter erip- 
toteológico de muchas filosofías. Hartmann parte muy radicalmen- 
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te de la diferencia entre la consciencia humana y la animal, y con- 
sidera —contraponiéndose provechosamente a muchos modernos 
magnificadores de lo «originario»— la apercepción inmediata dél 
mundo, inseparablemente centrada en el «sujeto», como una «cons- 
ciencia sin espíritu*, cuya «profundidad» queda encadenada al 
«abismo». Luego indica justamente que la liberación respecto de 
esa « consciencia sin espíritu* se produce en el grado mínimo pre- 
cisamente en esős sublimes terrenos espirituales. «En el pensa- 
miento mítico*, escribe Hartmann, «domina la idea dél hombre 
como finalidad de la crcación. En la concepción religiosa y filosó- 
fica dél mundo se repite sicmpre esa concepción antropocóntrica, 
generalmente enlazada con la desvaloración dél mundo real».‘ El 
objeto de su exposición hace que no sea la teológia el téma 
directamente apuntado. Pero nuestras consideraciones han mostra- 
do ya que precisamente en ella se eneuentra la culminación su- 
prema de la antropomorfización, de la «consciencia sin espíritu*. 

Como no estamos intentando aquí desarrollar ninguna filosofía o 
crítica de la religión, sino sólo explicitar la reláción de la religión 
con la vida cotidiana, pucde bastar para nuestros fines con registrar 
esc primado de la fe sobre la convalidación o la prucba de sus 
objetos, ese primado de la subjetividad sobre cualquicr objetivi- 
dad fáctica, científica o artística. La religión constituye pues un 
elemento de la vida cotidiana dél hombre, con una gran variabi- 
lidad histórico-social que va desde el dominio de todos o de la 
mayoría de los conocimicntos por la fe teológicamente dogmátiza- 
da hasta la retirada de ésta a una púra interioridad vacía tras en- 
tregar todo el saber objetivo a la ciencia. Lo más esencial, la cone-. 
xión inmediata dél objetivo, la salvación dél alma, con la «teóriaJ 
determinada por la fe y sus inmediatas consecuencias prácticas.i 
permanece en los diversos casos entre aquellos dós extremos. Pese 
a esa permanencia, las variaciones dichas són muy importantcs 
por lo que hace a la concreta influencia de la fe en la ciencia y 
en el arte. En el capítulo siguiente, que contendrá un análisis dél 
desarrollo de la considcración desantropomorfizadora dél mundo 
por la ciencia, no nos hará falta referirnos al concreto cambio 
estructural, pues es evidentc que entre antropomorfización y dcsan- 
tropomorfización existe una contraposición excluyente. En cambio. 

1. N. Hartmann, Das Probtem des geistigen Seins [El probléma dél ser 
espirilual], Berlin y Leipzig 1933, pág. 97. 


hará falta considerar con detalle la separación, de principio y 
práctica. producida entre las dós esferas vitales antropomorfizado-^ 
ras que són el arte y la religión;. nuestro último capitulo cstará 
dedicado a esta •cuestión. Por ahora nos limitaremos a indicar un 
útil punto de vista, el de la estrecha reláción de la fe religiosa 
con la objetividad concreta de sus objetos antropomórficamente 
producidos; reláción tan intima que la debilitación de la concre- 
ción de esős objetos suele acarrear una debilitación de la fe. El 
carácter dogmático de toda generalización (teológia) no es pues 
una degeneráción, como lo es el dogmátismo en la ciencia y en la 
filosofía, sino consecuencia necesaria, precisamente, de aquella 
concreción. Un hombre realmente religioso no cree cn Diós en 
generál, sino en un diós sumamente concreto, sujeto de propie- 
dades y accior.es precisamente determinadas, etc. (aunquc se 
tratc de un Dcus abseonditus). Ei dogma fija intclcctualmentc esa 
concreción y, mientras permanece vigente, lo hace con una exclu- 
sividad necesariamente intolerantc. La disminución de la intoleran¬ 
cia cn cstas cuestioncs indica una debilitación de la fe, o sea, al 
hecho de que la salvación dél alma no cstá ya para esa fe insepa- 
rablcmente unida con aquella determinada objetividad. Pues mien¬ 
tras se crce viva y apasionadamente no puede darse acuerdo al- 
guno, compromiso alguno por lo que hace al «ser-fácticamenle-así» 
dd los objetos religiosos. Hegel lo ha visto muy elaramente en su 
periodo de Jena: «Sólo existe un pariido cuando se dcscompone 
en si mismo. Tál es el caso dél protcstantismo, cuyas difcrencias 
quieren recogerse ahora mediantc intentos unitarios, prucba con- 
cluyentc de que ya no existe. Pues en la descomposición se cons¬ 
tituye la diferencia interna como rcalidad. Con el origen dél pro¬ 
tcstantismo quedaban cancclados todos los cismas dél catolicis- 
mo. Ahora se está siempre probando la verdad de la religión 
eristiana. y no se sabe a quién se dirigen esas argumentaciones; 
pues no estamos precisamente discutiendo con los turcos*. 1 

Pero la necesidad de religión no se agota tampoco tras esas 
transformaciones; está —como muy bien sabemos los marxistas— 
demasiado profundamente arraigada cn el modo de existencia 
dél hombre en las socicdadcs de clases y en los restos de cse 
modo de existencia, como para ir a agotarse a consecuencia de 

1. Cítado cn RasfcSKRANZ. Hegels Leben [La vida de Hegel], Berlin 1848, 
páginas 537 s. 
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esa decrecicnte intensidad y creciente descomposición de su con- 
creción objetiva. Aún más: la transformación que así se produce, 
la parcial prioridad exclusiva que cobran la interioridad y la sub- 
jelividad puras (Kierkegaard), puede expresar a veces la verdade- 
ra esencia de la necesidad religiosa más intensamente que en los 
tiempos florecientes de la religión. Cierto que se trata de casos 
excepcionales: pues una subjetividad que pierde completamente 
la capacidad de objelivación puede fácilmente asumir un carácter 
de inautenticidad sin rostro. Como la necesidad generál de rdigión 
sigue obrando activamcnte, el comportamicnto religioso se retira, 
por una parte, de un modo completo a una subjetividad vaciada, 
y se dispersa, por otra parte, por los ámbitos más varios de la 
vida cotidiana, y se agota con el dar una -coloración* religiosa a 
esős campos, fenómeno en el cual vuelve a manifestarse clara- 
mcnte la proximidad, tantas veces indicada, con la estructura de 
la vida cotidiana. Símmel ha dado una buena descripción de esta 
situación, sin la menor intención peyorativa: *La reláción dél niflo 
piadoso a sus pad rés; la dél patrióta enlusiasta a su patria o la 
dél también entusiasta cosmopolita a la humanidad; la reláción 
dél obrero a su clase en ascenso. o la dél orgulloso noble a su 
cstamento; la reláción dél sometido a su dominador. bajo cuya 
sugestión vive. o la dél auténtico soldado a su ejército: todas 
esas relacioncs, de contenido tan infinitamente vario, pucden 
tener, desde el punto de vista formai de su aspecto psíquico, un 
tono común que debe calificarse de religioso*. 1 En el último ca- 
pftulo volveremos a interesarnos por esta cuestión. 

Para resumir lo dicho hasta ahora sobre el parentesco y la 
diversidad entre la religión y la vida cotidiana podemos exponer 
el siguiente résültado. El comportamicnto religioso se destaca 
ya a primera vista sobre el fondo de .la común cotidianidad por la 
enfática accntuación de la fe. La fe no es en su caso un opinar. 
un estadio previo al saber, un saber imperfecto. aún no verifica- 
do. sino, por el contrario. un comportamiento que abre —él sólo— 
el acceso a los hechos y las verdades de la religión, y que. al mis- 
mo tiempo, contiene la disposición que hace de lo conseguido 
de ese modo el eriterio de la vida, de la práctica inmediata. que 
abarca al hombre entero y le consuma de un modo universal. Ni 
los «hechos* ni las consecuencias que se infieren de ellos exigen 


1. Simmpj., Die Religión [La religión), dl., págs. 28 s. 


ni toleran siquiera un examen de su verdad o de su aplicabilidad. 
Los hechos están garantizados por una superior revelación, y ésta 
preseribe también el modo como hay que reaccionar a ellos. La 
fe es el medio por el cual el sujeto se pone en reláción con ese 
objeto creado por él mismo, pero puesto como existente con 
independencia de él; ese medio suministra también la inmediatez 
de la inferencia práctica: la fe vincula inmediatamentc la vida de 
Cristo con las consecuencias de esa vida. 

La proximidad estructural a la vida cotidiana se expresa tam¬ 
bién en el carácter revelado de las verdades religiosas. Pues lo 
revclado es para el nocreyente simple hecho empírico (y también 
es eső para el creyentc en otra revelación), y ese he-'ho empírico, 
como cualquier otro, necesita una autcntificación; la fe. y no el 
contenido de lo revelado ni su reláción con la realidad, es lo que 
levanta enfáticamente lo revelado mismo, desde el numero infi- 
nito de tcndencias análogas hasta aquclla posición especial. Pre- 
cisamente en eső se manifiesta la categoría, que ya hemos aducido, 
dél ser-fácticamentc-así, la peculiar facticidad dél contenido de 
la revelación. Y ya sea que ésta se «deduzca» «racionalmentc» por 
la dogmática, por la teológia, ya, por el contrario. que se coloque 
en el centro precisamcnte por su cruda facticidad, como para- 
doja, como «insania», «absurdo» y «escándalo» en sus consecucn- 
cias manifiestas a los no-creycntes, en ambos casos el fenómeno in- 
dica que la revelación no se difercncia de los comunes hechos em- 
píricos más que por ese énfasis de la fe. Al igual que la púra sub¬ 
jetividad de la fe. también cl modo escncial empírico de la reve- 
lación se ilumina especialmente en las épocas en que la contrapo- 
sición entre la religión y la ciencia se exacerba hasta culminar en 
erisis de la primera. En el momento de una de esas erisis, en cl 
intento de racionalizar los contenidos de la religión y armonizarla 
de este modo con la ciencia y la filosofía, cl último Schelling se 
refugió en un empirismo filosófico con la esperanza de encontrar 
en él una adecuada armadura mentái para la mitológia y la revela¬ 
ción. Hay algo correcto en esc intento suyo: el haber visto la 
unificabilidad dél empirismo y la revelación en pugna con una 
elaboración sistemático-racional de la realidad. Es imposible eli- 
minar la púra facticidad dél contenido y la forma de la revela¬ 
ción, ya se proceda por vía de su reconocimiento explícito —como 
hacen Schelling o Kierkegaard—, ya se intente disimular el he- 
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cho —como en los viejos sistemas teológicos de unificación dél 
saber y la fe (Tomás de Aquino)— mediante una conexión de 
aparente cerrazón conceptual. El radical empirismo dél comporta- 
miento religioso queda siempre en pie (por más refinadamenle 
que lo ocultc la dogmática teológica). Es muy intcresanle a este 
respccto el que también por el otro lado, por cl de la ciencia, el 
empirismo haga a los hombres receptivos para un compromiso con 
la religión. En su crítica de las tendencias espiritualistas presen- 
tes entre los cientificos de su tiempo. Engels cseribe lo siguente: 

' «Aquí se ve con toda plasticidad cuál es el camino más seguro para 
pasar de la ciencia natural al misticismo. No lo es la desbocada 
teória de la Filosofía de la Naturaleza, sino el empirismo más 
llano, que desprecia toda teória y desconfía dél pensamiento*. 1 2 , 
También en esto se manifiesta el parentesco estructural, tantas 
veccs registrado. entre la religión y la cotidianidad. 

Éra necesario hacersc cargo de esa esi ruct ura para entender 
luego el hccho, a primera vista sorprendentc. de la pacífica coexis- 
tencia de una ciencia, a veccs altamente dcsarrollada, con repre- 
sentacioncs mágico-rcligiosas, coexistencia que puede ser de con- 
siderable duración. Micntras se trata de experiencias acumuladas 
de un modo puramentc cmpirico en la caza, la agricultura, ctc., es 
claro sin más que la inseguridad de la vida, insuperable en csas 
condiciones, conducc a la fe y a los ritos mágicos, etc. Pero esa 
misma situación se repitc a nivcles muy superiores. Así eseribe 
Ruben: -La astronomia lindú éra en realidad una curiosa mczcla 
de supcrstición y cienci; . Los aslrónomos eran al mismo tiempo 
astrólogos y brahmanes, y como talcs arrastraban el peso de una 
superstición.jiercdada y arcaica, sin alimentar siquiera la aspirá¬ 
ción a liberarse de ella*, a Y ese mismo autor subraya cn otro 
lugar el notable desarrollo de la matemática hindu, que rebasó 
muchos logros de la griega. -Se ha dicho*. cseribe a propósito de 
la técnica de resolución de ecuacioncs indeterminadas de segundo 
grado, -que éste es cl résül tado más fino de la teória de números 
de Lagrangc; hasta este matemático no habia vuelto a descubrirse 
ni se habia desarrollado el método. Los matemáticos indios se 
vieron abocados a esős problémás por las exigencias de su astro- 


1. Engels, Dialektik dér Natúr [Dialéctica de la Naturaleza], cit., pág. 715. 

2. W. Ruben, Einführung in die Indienkunde [Introducción a la indoló¬ 
giái, Berlin 1954, pág. 263. 


logia. con la cual estuvieron siempre int imamente vinculados. Esto 
permite comprender que la filosofía'india pudiera beneficiarse tan 
escasamente de estimulos procedcntes de la matemática como de 
estímulos procedentes de la astronomia*. 1 

En el capítulo siguiente consideraremos con detallc ese papéi 
de la filosofía, aquí indicado negativamente. Por el momento hay 
que anadir aún a lo dicho que incluso el carácter empirista dél 
incipiente desarrollo técnico favoreció sin duda los compromisos 
considerados. En primer lugar, porque los resultados cientificos 
conscguidos a partir de necesidades empírico-técnicas presentan 
cierta característica de aislamiento; esős desarrollos pueden per- 
fectamente estancarse, por sí mismos o por agentes externos a 
cllos. Una producción que, por efccto de la concurrencia, tienda a 
la racionalidad. puede pcrfectamcnte —como ha mostrado Bcr- 
nal— verse obligada a satisfacer su tendencia básica sólo a tra- 
vés de un difuso rodeo. En segundo lugar, la artesanía primitiva 
(c incluso la ciencia inicial) tiencn que configurar de un modo 
tradíciónál, por la costumbrc, el carácter social, los resultados y 
los métodos, y hasta tratarlos como -sccrctos* de familias, gre- 
mios, ctc. Esta última tendencia es ya dominantc, por la natura¬ 
leza de la cosa, entre los magos, los curanderos. etc., y se robustece 
siempre que se formán castas saccrdotales, entrando en una intc- 
racción, robustccedora de ambas partes, con las citadas tendencias 
de la artesanía. Todo esto explica suficientemcnte cl hccho histó- 
rico de que la co.itraposición entre religión y ciencia —presente 
cn sí— se explicite tan pocas veccs (rclativamente). Pese a sus im- 
portantes logros de dctalle, el pensamiento cicntífico se ve nive- 
lado a la altura dél pensamiento cotidiano, y, considerado en su 
totalidad, se ve sometido a estancamiento; esto es: produce 
exclusivamente lo imprescindible y necesario para la subsistencia 
de la sociedad. 

La tendencia estudiada —a saber, que las necesidades sociales 
imponen a los hombres abstracciones que, desarrolladas según 
su dialéctica intema, rebasan al pensamiento cotidiano, pero, en 
el curso de la história, quedan presas en el ciclo de los hábitos 
cotidianos y no llevan a realizáción sus posibilidades internas sino 
muy limitadamente. y hasta sufren una involución de sus gencra- 
lizaciones en la cotidianidad— se muestra tál vez dél modo más 

1. Ibid., pág 272 
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plástico en el uso social dél numero. En la vida intema de peque- 
nas sociedades primitivas no se produce aún necesidad alguna de 
los números, de las manipulaciones realizables con ellos. Incluso 
cuando se trata de conjuntos, entidades que nosotros, de acuerdo 
con los hábitos de nuestro desarrollo social. expresariamos sin 
más mediante números, y ellő espontáneamente. pennáneciendo 
plenamente en el marco dél pensamiento cotidiano, los primilivos 
las manejan como individualidades. cualitativamente idemificadas. 
diferenciadas y relacionadas unas con otras. Lévy-Bruhl aduce un 
ejeraplo caracteristico, tomado de Dobritzhoffer. que se refiere a 
la vida de los abipones: «...cuando se disponen a salir de caza. 
echan una mirada en derredor, desde la silla, y si falta alguno de 
los numerosos perros que tendrían que salir con ellos, empiezan a 
llamarle... Muchas veccs he admirado el modo como, sin saber 
contar y pese a la dimensión de la jauría, consiguen decir inme- 
diatamente que tál o cual perro no ha obedecido a la llamada-.' 
Probablemente tiene razón M. Schmidt al ver en el trueque, en cl 
incipiente tráfico de mercancías, la necesidad social que ha impues- 
to al hombre el numero y la medida. También él subraya que cl 
contar no representa ninguna necesidad en la vida económica 
matériái de los pueblos primitivos. Esta necesidad no se produce 
sino una vez alcanzado un determinado nivel dél tráfico, dél inter- 
cambio de mercancías. Su difusión acarrea el que determinados 
bienes se intcrcambien en proporciones fijas (numéricamente de* 
terminadas). «E1 hecho de que una espccie de objetos generál- 
mente dcseada, o, a la inversa, presente en sobreabundancia, en- 
tre simultáneamcnte en una tál reláción de intercambio con 
otras varias especies, hace que la primera suministre un medio 
para poner también a las otras en una reláción de valor entre 
ellas. La primera espccie empieza pues por convcrtirse en un 
eriterio de valor de las demás especies determinadas de objetos*.* 
Y la circunstancia de que el numero, una vez dcscubierto, igual 
que la geometria (nacida por la vía de la medición). contenga 
ilimitadas posibilidades de desarrollo científico, no afecta en nada 
al hecho de su secular, milenaria y fácil inserción en la conexión 
cotidiano-religiosa que hemos esbozado ya. La involución por obra 


1. Lévy-Bruhl, op. cit., pág. 57. 

2. M. Schmidt, Grundriss dér ethnologischen Volkswirtschaftslehre [Ele¬ 
men los de economía etnológica], Stuttgart 1920, I. pág. 119. 
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dél pensamiento cualitativo de la cotidianidad resulta aún más 
dara cuando la magia o la religión organizan la recepción dél 
numero^ lo insertan en su propio sistema. Toda mística de los 
números, toda utilización religiosa de ellos, toda declaración enfá- 
úca de los efectos felices o catastróficos de determinados núme¬ 
ros. etc., arranca al número utilizado en cada caso (el 3 ó el 7, 
por ejemplo) de la serie numérica en la que tiene su normál sen- 
tido cuantitativo y lo convierte en una determinada cualidad, pecu- 
liar y emocionalmente tenida; o sea: le da un lugar en la estruc- 
tura mentái de la vida cotidiana. 

Tál vez pueda parecer que con esta aproximación estructural 
de la magia, el animismo y la religión al pensamiento y al sentir 
de la cotidianidad hayamos cometido una abstracción inadmisible. 
Pues, aunque hemos subrayado el carácter enfático de las represen- 
taciones producidas en la magia, cl animismo y la religión, no 
hemos detallado si y en qué medida aspiran a levantarsc por en- 
cima de la cotidianidad, ni si alcanzan esc fin. Esta tendencia es 
al principio poco intelectual, pero lo cs cada vez más a medida 
que las religiones desarrollan imágenes cósmicas (cosmologías, filo- 
sofías de la história, éticas, etc.) para expresar sus contenidos 
también en el lenguaje de la ciencia, de la filosofía. Las religiones 
se proponen cntonccs levantar al hombre por cncima dél pensa¬ 
miento y el sentimiento de la cotidianidad, por medio de esas doc- 
trinas, pero también, junto a ellas, por medio de los métodos más 
dispares (ascesis, éxtasis artificialmcnte provocado. etc.). Se trata 
en esto, en el más generál de los sentidos, de conseguir la viven- 
cialidad de una trascendencia absoluta. Las trés palabras deben 
acentuarse simultáneamente. La práctica de la ciencia no conocc 
más que una trascendencia relativa, a saber, la de lo aún-no- 
sabido, la realidad, de existcncia objetiva, independiente de la 
consciencia, pero aún no dominada por el pensamiento científico., 
(Cuestión aparte constituye el que la filosofía idealista interprete 
de un modo parecido al de la teológia, absolutizando la trascen¬ 
dencia. la metodológia de las ciencias, sus fundamentos gnoseoló- 
gicos; no corresponde a este lugar la discusión de los diversos 
matices de estas concepciones, pues, como hemos visto a propósito 
de Kant, la teória de la ciencia trabaja en la práctica, a pesar de 
todo, con una trascendencia relativa). Como el pensamiento hu- 
mano no puede dominar nunca la realidad, ni en sentido cuantita¬ 
tivo ni en sentido cualitativo, más que aproximativamente, siempre 
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se encuemra en el horizonté de la vida un ámbito desconocido; 
ese ámbito se presenta al principio sobre todo como naturaleza cir- 
cundante y, tras la disolución dél comunismo primitivo. con el 
origen de las socicdades de clases. se presenta también como 
la propia existencia social; esto último se intensifica además. Pues 
mientras que el desarrollo de la civilizáción transforma creciente- 
mcnte trascendencias naturales de otro tiempo en saber aprehen- 
dible, conocido como legaliforme, la propia existencia se hace, 
para el hombrc de la cotidianidad en las sociedades de clases, cada 
vez más impenetrablc, cada vez más «trascendente». Esta situa- 
ción no se altéra teoréticamente hasta la aparición dél marxis- 
mo; y prácticamente —también para la vida cotidiana— hasta el 
desarrollo concreto de una sociedad socialista. 

La religión y la cotidianidad están además ccrca una de otra 
en la mcdida en que ambas absolutizan la trasccndencia. En la 
cotidianidad esto ocurre de un modo espontáneo e ingenuo. dél 
mismo modo que en la magia inicial lo aún-no-sabido —o. más 
precisamentc, lo que parcce inasible cn las circunstancias concrc- 
tas dadas— se considera «ctcrnamentc» trascendentc. La magia no 
se distingue cn esto de la cotidianidad más que por su búsqucda 
de medios y vías para superar prácticamente esa trasccndencia, y 
por su crecncia o su pretensión de poscerlos. En este sentido 
acarrea una cierta escisión dél pensamiento cotidiano, al tratar 
como «sccreto», cuyo conoclmiento cs privilcgio de los magos, etcé- 
tera, los instrumentos dél dominio práctico sobre la trascendcncia. 
Pcro csa escisión retrotrae al hombrc de la vida cotidiana a la 
trasccndencia, a la fe, a la vinculación inmediata de la teória tras- 
cendente con la práctica cotidiana. Esa estructura —la mediación 
de la trasccndencia por una casta de «especialistasi— x mantienc 
en la transición de la magia a la religión. con la difcrencia de que 
la trascendencia y el comportamiento para con ella reciben un 
contcnido cada vez más enriquecido, más concreto, referido a la 
entera vida humana. Esta esíera, de tan intenso cambio histó¬ 
ria), conserva siempre, como elemento común y permanente, el 
hecho de que la trascendencia, aunque tajantemente separada de 
la vida cotidiana y de la realidad conseguida y conseguiblc en la 
cicncia, obre al mismo tiempo como respuesta inmediata a las di- 
rectas preguntas dél hombre de la cotidianidad. 

Desde Jenófanes hasta Feuerbach, la filosofia materialista ha 
opinado siempre lo mismo acerca dél carácter antropomorfiza- 
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dór de todo comportamiento religioso —desde el animismo más 
primitivo hasta el más moderno ateismo religioso. Por eső no hará 
falta détallar aquí ulteriormente la tesis Capital de esa concep- 
ción, según la cual el hombre se crea sus propios dioses a su 
imagen y semejanza; pues aquí no estamos examinando la preten¬ 
sión religiosa de proclamar la verdad, sino la estructura dél com¬ 
portamiento religioso en su reláción con el científico (y el artís- 
tico), con objeto de poder iluminar mejor la génesis y la ten¬ 
dencia evolutiva de estos últimos. Los momentos esencialcs pue- 
den resumirsc dél modo siguiente: por de pronto, el hombre está 
en el centro de todo comportamiento religioso. Independientemente 
de lo explícito que sea en una determinada religión el cuadro cos- 
mológico, histórico-filosófico, etc.. lo proycctado se refiere siempre 
al hombre. Y esta reláción tienc siempre un carácter subjetivista- 
antropoinórfico, pues la imagen cósmica así construida se centra 
tcleológicamente cn el hombre (cn su dcstino, en su salvación). se 
refiere directamente a su comportamiento rcspecto de sí mismo, 
rcspccto de sus prójimos y rcspecto dél mundo. Incluso cuando 
la imagen cósmica religiosa —como ocurre en cl ateismo rcligio- 
so— proclama cl absurdo dél dccurso dél mundo y de la história, 
se manticne esa actilud básica antropomórfica, tcleológicamente 
centrada cn el hombrc. El vacio. la condcnación dél mundo no es ^ 
tampoco aquí una comprobación objetiva de hechos, sino, igual 
que cn la teológia de la salvación o redcnción por Cristo o por 
Buda, una exigencia enfático-inmediata, un llamainicnto al hombre 
para que, en el mundo de esc absurdo. busque su salvación de 
tál o cual modo. Aquí se eneuentra precisamentc el dccisivo puntól 
de separación. la encrucijada entre la ciencia y la religión; incluso 
cuando la teológia sistcmática presenta la pretensión de cientifici- | 
dad y se esfuerza por acercarse a la cicncia en los detalles de la 
metodológia, en el rcconocimiento de los hcchos, etc., cl parecido no 
pasa de supcrficial. Pues de la imagen objetiva dél mundo que 
traza la ciencia no se sigue —directamente— ninguna exigencia 
de acción o conducta determinadas, de un modo de comporta¬ 
miento previamente definido. Cierto que el conocimiento dél mun¬ 
do extemo es el fundamcnlo tcorético de toda acción. Esta nace 
también (en sus motivos objetivos) de las leyes y tendencias de 
la realidad; pero cuando esős motivos se exponen científicamente, 
su esencia así reconocida no puedc presentar ninguna conmina- 
ción inmediata a la acción dél individuo. Por decisivo que sea el 
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conocimiento científico para el qué y. el cómo de toda pfáctica. la 
acción humana está determinada en última instancia e inmediata- 
mente por el ser social. El Conocimiento científico sirve, simple- 
mente, pará superar todas las ccmsecuencias subjetivas Inmediatas 
y a priori, para mover a los hombres a obrar sobre la base de 
una consideración objetiva y sin prejuicios de los hechos y de 
las conexiones entre cllos. Esta tendencia obra también. como cs 
natural, en la vida cotidiana: el choque entre las dós actitudes 
discurre muy frecuentemente en la consciencia humana no como 
tál choque entre actitud científica y actitud religiosa. pero su 
sentido sigue siendo, incluso a niveles altos de desarrollo, una 
divergencia reál dél pcnsamiento cotidiano; ese sentido es si el 
dominio humano de la realidad puede tener lugar sobre una base 
antropomorfizadora, teleológicamente centrada en el hombre, o si 
exige nccesariamente un alcjamiento mentái respecto de dichos 
momentos. 

En todo eső vuelve a manifestarse el carácter de la religión que 
la aproxima ül pcnsamiento cotidiano. Por enérgicamente que la 
religión pretenda dejar a sus espaldas la apariencia engafiosa y 
confusionaria dél pensamiento cotidiano, por categóricamente que 
afirme habcr hallado el fundamcnto de un absoluto indiscutiblc 
(la revelación), cuya consecución ofrece directivas indubitables 
para la acción y el comportamiento, el hecho es que la estructura 
final —una reláción inmediata entre la teória y la práctica— tiene, 
como se ha mostrado, el máximo parentesco imaginable con la 
estructura de la vida cotidiana. Esto se sigue nccesariamentc 
dél carácter antropomorfizador dél modo religioso de elaborar el 
reflejo de la realidad. Hemos intentado mostrar que en el reflejo 
y en la prácHca de la cotidianidad se encuentra ya una tendencia 
al conocimiento de la csencia. Pero esa tendencia no llega a ser 
método consciente sino en el comportamiento científico: entonces 
es una dara separación entre el fenómeno y la esencia, para posi- 
bilitar la vuelta, desde la esencia claramente conocida, a la Iegali- 
dad dél mundo fenoménico. Cuanto más enérgicamente se consti- 
tuye ese método, tanto más radicalmenle se separa, por el conte- 
nido y por la forma, la realidad reflejada en la ciencia de los mó¬ 
dos inmediatos de reflejo propios de la cotidianidad. Por eső la 
imagen científica de la realidad, vista y estimada por la cotidiani¬ 
dad, parece tan frecuentemente paradójica. Tras exponer cómo la 
explicación dél beneficio no es posible &ino partiendo dél principio 


de que las mercancías se venden en el caso medio a su valor reál, 
Marx ha generalizado muy plásticamente este importante resultado 
para la metodológia generál de la ciencia en su reláción con la 
cotidianidad: «Esto parece paradójico y contradictorio de las ob- 
servaciones cotidianas. Pero también es paradójico que la Tierra 
se mueva alrededor dél Sol, y que el agua conste de dós gases fácil- 
mente inflamables. Las verdades científicas són siempre paradójicas 
si se las midé por la experiencia cotidiana, la cual no apresa más 
que la apariencia engafiosa de los objetos* (Marx, Lohn, Preis und 
Profit [Salario, Precio y Beneficio], Berlin 1928, pág. 41). 

Hemos hablado ya de la involución de muchos resultados dél 
reflejo científico por reconducción a la práctica cotidiana inmedia¬ 
ta. Esa involución es posible porque las paradójicas relaciones 
dél mundo científícamente reflejado vuelven a palidecer hasta ha- 
cerse inmediatez; desaparecen sus propias categorías, la costumbre, 
la tradíción, etc., reinsertan sus procedimientos y resultados en 
la vida cotidiana, para que éstos puedan utilizarse prácticamente 
sin producir una inmediata y fundamental alteración dél pensa¬ 
miento cotidiano. Es obvio que la acumulación histórico-social de 
esas apropiaciones de los resultados de la ciencia acaba por altc- 
rar la imagen generál dél mundo de la cotidianidad. Pero esto 
suelc ocurrir a través de modificaciones capitales apenas visibles 
en la supcrficie, las cuales alteran amplia, pero paulatinamente, 
el horizonté, los contenidos, etc.. de la vida y el pensamiento coti- 
dianos, aun sin transformar desde el principio su estructura esen- 
cial. (Cierto que también se producen casos de transformación 
revolucionaria; baste con recordar la caída de la astronomía geo- 
céntrica.) 

Hemos dicho que en el reflejo religioso de la realidad hay tam¬ 
bién un camino que lleva dél fenómeno a la esencia. Su peculiari- 
dad, sin embargó, consistc precisamentc en su carácter antropo¬ 
morfizador : lo captado como esencia no pierde en ningún momen- 
to sus rasgos humanos. O sea: trátese dél modo de ser de la r.atu- 
raleza o de problémás humanos (sociales, éticos, etc.), lo esencial 
se capta y condensa siempre según caracteres y destinos humanos 
típicos, y la tipificación (la acentuación de lo esencial) se produce, 
además, en forma de raitos que representan esa esencialidad típica 
como acaecer de un arcaico pasado, o dél más állá, o, a veces, en 
plena história —como es el caso de los evangelios, con la construc- 
ción de una oquedad aislada dél mito. Incluso cuando se trata de 







142 


Problémás dél reflejo en la vida cotidiana 


Principios y comienzos de la diferenciación 


143 


la naturalcza, los mitos operán con ftiedios personificadores, antro- 
pomorfizadores. Así se produce también aqui una cierta reláción 
paradójica entre el reflejo normál dél mundo en la cotidianidad y 
sus reflejos religiosos. La diferencia básica respecto de la paradoja 
dél reflejo científico consiste en que lo que se contrapone a lo in- 
mediatamente vivido en la cotidianidad no es la rcalidad objetiva 
(siempre aproximadamente captada), sino otro reflejo. también 
inmediatamente vivible y de impuesta vivencia. dominado por an- 
tropomorfismos. Los problémás que surgen de este hecho pueden 
estudiarse dél mejor modo a propósito de los divcrsos mitos dél 
Dios-Hombre. Como es natural, las teologías són muy agudas en 
el intento de aclarar intelectualmente estas paradojas. Pero la re¬ 
láción genuinamente religiosa no puede, a lo sumo, sino verse ro 
bustecida por esas sutilezas, no fundamentada. Es una reláción 
inmediata y cnfática con un hombre-dios de tál o cual naturalcza 
El origen de esa reláción genuinamente religiosa dcpendcrá de la 
medida en la cual cada hombre reconozca en esős mitos la figura- 
ción idealizada o scnsible-inmcdiata de sus problémás vitales más 
propios y pcrsonales (deseo, temor, nostalgia, etc.). Las transfor- 
maciones histórico-sociales de los mitos, las ideas y los pcnsamien- 
tos que los suscitan y que suscitan ellos, no són asunto de este 
lugar. Desde los tiempos en que la magia éra dominante, esas ideas 
y esős sentimientos suelen tener un carácter conservador dél esta- 
do social dado, y hasta se dcsarrollan conscicntcmente en csa di- 
rección por medio de interpretaciones teológicas. Pero también 
ocurre a veces que manifiesten el desco, el temor. la nostalgia. etc., 
de los oprimidos; Vico lo ha visto va asi en algunos mitos gricgos, 
y no hay duda. por ejemplo, de que la religiosidad herética de la 
Edad Media, desde Joaquín de Fiore hasta Thomas Münzer y los 
puritanos inglescs, se mueve en csa dirección. Pero por debajo de 
todas esas variantes histórico-sociales, intensamente contradicto- 
rias, permanece la misma estructura básica: una «interpretáción* 
de la realidad que es antropomorfizadora. más o mcnos imaginati- 
va y sensible, como captación de su «esencia». y que se dirige di- 
rccta y enfáticamente al alma dél individuo, para mutar inmedia¬ 
tamente ei. ella en una práctica religiosa. El proceso de separación 
de la ciencia respecto de la vida cotidiana choca pues por su escn- 
cia también con la concepción religiosa; y ellő sin tener para nada 
en cuenta las contraposiciones materiales entre ambas en cuanto 
al reflejo de la realidad y a su interpretáción. El que, en ciertas 


condiciones sociales, esas contraposiciopes pierdan durante mucho 
tiempo su punta no altéra en nada la indisolubilidad de principio 
de dicha contraposición. 

El segundo punto de vista esencial pregunta si puede atribuirse 
el predicado de realidad a los objetos de ese tipo de reflejo. antro- 
pomorfizador y antropocéntrico. Como es sabido, toda religión 
comparte la suerte que quepa a la respuesta afirmativa a ese dile- 
ma. Los conflictos con la ciencia han solido presentarse en el pasa* 
do con una pretensión según la cual por cl camino de la religión 
puede alcanzarse una realidad superior a la alcanzada por la cien¬ 
cia (o un saber superior acerca de la realidad). En tiempos poste- 
riores y más recientes. tiempos de disolución o de retroccso de re- 
ligiones, esa contraposición se debilita intencionalmente, y enton- 
ccs se trata simplemente de «otra» realidad (de «otro» aspecto de 
la realidad), no de un «más», sino de un «además» respecto dél 
reflejo científico; pero los compromisos deseados o conseguidos 
con esős medios en el terreno de la concepción dél mundo no alte- 
ran el hecho básico, pues el reflejo religioso, conscicntcmente an- 
tropomorfizador, tiene por fuerza que pretender la validez de los 
productos de su re n .ejo como realidades absolutas. En el momento 
en que se retira o apaga también csta pretensión, la religión ha 
dejado de existir como tál religión. 

Anticipcmos muy brevemente algo que más tarde tendremos 
que tratar con dctallc- éstc es el terreno dcl íntimo contacto y la 
fecundación recíproca de la religión y el arte, así como el de su 
insuperablc contradicción. Fcuerbach, que ha combatido el carác¬ 
ter de rcalidad de las religiones viendő en ellas, entre otras cosas, 
meros productos de la fantasía humana, ha eserito a este respecto: 
• la religión es poesía. Sí, lo es; pero con la diferencia respecto de 
la poesía, y respecto dél arte en generál, que el arte no presenla 
a sus eriaturas más que como lo que són, como eriaturas dél arte; 
mientras que la religión presenta sus seres imaginarios como seres 
reales »*. Leiiin ha recogido dél modo siguiente esa idea en sus re- 
súmenes sobre Feuerbach: «E1 arte no exige el reconocimiento de 
sus obras como realidad* 2 . Mientras que la pretensión de reflejar 
adecuadamente la realidad es el terreno en cl cual la religión y la 

1. Feverbach. Sámtliche Werke [Obras complctas], Leipzig 1851, VIII, 
página 233. 

2. Lenin, Philosophischer Nachlass [Cuademos filosóficos], cif., pág. 316. 
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ciencia tienen que adábar por chocqr, este método común antropo- 
morfizador dél reflejo es el campo de qontacto y concurrencia 
entre la religióri y el arte. Aparentemente, la diferencia por lo que 
hace a la pretensión de realidad de las formaciones de una y útra 
actividad excluye la posibilidad de una lucha; y efectivamer»e hay 
períodos largos e importantes en los cuales es posible una colabo- 
ración relati vámén te exenta de conflictos. Pero incluso en el los es 
la ausencia de conflictos meramente relativa. Pues la comunidad 
en cuanto a reflejo antropomorflzador revela que en ambos casos 
se trata de la satisfaqción social de necesidades de naturaleza aná- 
loga, pero por procedimientos contrapuestos, por lo que conteni- 
dós y formás que er. lo demás se són próximos cobran una tenden¬ 
cia a la contraposición. Se trata de mucho más que de la necesidad 
de personificación nacida, a niveles primitivos, en los comienzos 
dél dominio de la realidad por el conocimiento y en la que, como 
hemos visto, se encuentra la base dél antagonismo entre la religión 
y la ciencia. Más tarde mostraremos detenidamente lo fundamcn- 
tales que són las necesidades humanas que han provocado el refle¬ 
jo antropomorflzador de la realidad por el arte. Esas necesidades. 
cspecialmente a niveles primitivos, se parccen mucho a las que 
satisface la religión: la figuración de un mundo adecuado al hom- 
bre, subjetiva y objetivamente, en el más alto sentido. 

La diferencia indicada —que cl arte, a diferencia de la religión. 
no atribuye carácter de realidad objetiva a las formaciones que 
produce, que su más profunda intención objetiva apunta a una 
mera reproducibilidad antropomorfizadora y antropocéntrica dél 
más-acá— no significa, en modo alguno, una humilde limitación 
ante la religión. Al contrario. Esa intención objetiva, independien- 
temente de lo que en cualquicr momento piensen los artistas o los 
reccptores dél arte, contiene la recusación de toda trascendencia. 
En su intención objetiva, el arte es tan hostil a la religión como í> 
ciencia. La autolimitación a la reproducibilidad cismundana impli- 
ca, por una parte, el derecho soberano dél creador artístico a tras- 
formar la realidad y los mitos según sus propias necesidades. (Y el 
que esa necesidad esté determinada y condicionada socialmente no 
altéra el hecho básico). Por otra parte, el arte convierte artística- 
mente en cismundanidad toda trascendencia, la pone, como cosa a 
representar, al mismo nivel que lo propiamente cismundano. Más 
tarde ve remos que estas tendencias suscitan diversas teorías diri- 
gidas contra el arte (falsedad dél arte, etc.). La lucha entre la reli¬ 


gión y el arte, nacida de ese antagonismo, es mucho menos presen- 
te a la consciencia común que la pugna entre la religión y la cien¬ 
cia. aunque esta misma se desdibuja también a menudo desde am- 
bas partes. Por eső nos ocuparemos de ella en un capítulo especial, 
en el que consideraremos también, aunque ocasionalmentc, las 
contraposiciones entre la ciencia y el arte, repetidas en la história, 
pero no dimanantes de la esencia objetiva de ambas actividades. 

Es claro que esős antagonismos objetivos no pueden manifes- 
tarse en el estadio inicial de la humanidad. En la magia se eneuen- 
tran aún mezclados los indiferenciados gérmenes dél comporta- 
miento científico, cl artístico y el religioso, en una unidad comple- 
ta. y las tendencias científicas que nacen dél trabajo no pueden 
hacerse aún conscientes. La scparación ticne lugar relativamente 
tarde, y muy desigualmente, según las específicas situaciones so- 
ciales. Yq hemos indicado que en determinadas culturas puede 
producirse un gran arte o un desarrollo relativamente alto de cier- 
tas ramas o cicrtos problémás de la ciencia, sin que pueda hablar- 
sc cn absoluto de espíritu artístico o científico, de paso subjetivo 
a consciencia de las intencioncs objetivas de esas actividades. En 
lo que sigue empezaremos por estudiar brevemente los principios 
de la indcpendización de la ciencia; las consideraciones subsiguicn- 
tes, acerca dél proceso análogo cn el arte, concluirán con la expo- 
sición de la lucha dél arte por liberarse. 
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LA DESANTROPOMORFIZACION DEL REFLEJO 

EN LA CIENCIA 


I. Alcance y limites de las tendencias desantropomorfizadoras cn 
la Antigüedad 

Hemos vislo cómo la neccsidad de conocer la realidad de un 
modo que se levante por cncima dél nivcl de la cotidianidad no 
sólo fácticamente, casualmentc, por asi decirlo, y en casos particu- 
lares. sino principial, mciodológica, cualitativamcntc, es una nece- 
sidad que nace de las exigcncias de la vida cotidiana y, antc todo, 
dél trabajó. Por ólra parte, también hemos podido ver que csa 
misma vida cotidiana producc constantemcntc tendencias que in- 
hiben y obstaculizan una generalización amplia de las expcriencias 
dél trabajo en forma de cicncia. Los progresos dél género humano 
cn sus estadios primitivos (y, coino vcrcmos, no sólo en cllos, aun- 
que luego la fuerza de las rcsistcncias sea mucho menor) produccn 
formás de rcllejo y de pensamiento que. en vez de rcbasar radical- 
mente las formás ingenuas y cspontáncas de personificación y an- 
tropomorfización de la cotidianidad, las reproduccn a un nivel su- 
perior y. precisamenle con esto. ponen barreras al dcsarrollo dél 
pensamiento científico. Engels ha dado una breve caracterización 
de estos hechos: «Ya el reflejo correcto de la mturaleza sumamen- 
te difícil, producto de una larga história de experiencias. Las fuer- 
zas naturales ajenas al hombre primitivo, misteriosas, superiorcs. 
A un cicrto nivcl que alraviesan lodus los pueblos de cultura, el 
hombre se las asimila mediante personificaciones. Esta tendencia 
a personificar ha creado en todas partes los dioses, y el consensus 
gentium de la demostración de la existcncia de Diós no prueba 
más que la universalidad de esta tendencia personificadora como 
estadio necesario de transición, y, consiguientemente, la universa¬ 
lidad de la religión. El conocimicnto reál de la naturaleza expulsa 
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finalmente a los dioses o al Diós de una posi'ción tras otra... Este 
proceso, ya llegado al punto en el cual puede considerarse conclu- 
so tcoréticamente*La lucha entre las teridencias mentales perso- 
nificadoras ya levantadas a ese nivel superior y las formás cienti- 
ficas de pensamiento no se ha desplegado rcalmente, en los comien- 
zos dél desarrollo humano, más que en Grecia; sólo en Grecia al- 
canza esa lucha una altura de principios, y sólo allí produce, por 
consiguiente, una _ metodológia dél pensamiento científico, presu- 
puesto necesario para que este nuevo tipo de reflejo de la realidad, 
mediante el ejercicio, la costumbre, la tradíción, etc., se convir- 
tiera en un modo de comportamiento humano generál y de fun- 
cionamiento pcrmancntc, y para que sus resultados inmediatos, 
adcmás de influir enriqueccdoramente en la vida cotidiana. permi- 
tieran una influencia también de sus métodos y hasta una acción 
parcialmente transformadora de los mismos sobre la práctica co¬ 
tidiana, 

Lo decisivo es prccisamente esc carácter consciente. universal, 
de principio, que tiene la contraposición. Pues, como ya hemos 
podido ver, el despliegue de las expcriencias dél trabajo da sin 
duda origen a divcrsas ciencias, algunas incluso muy desarrolladas 
(matcmática, geometria, astronomía, etc.); pero si el método cien¬ 
tífico no se generaliza filosóficamcnte ni se ponc en contraposición 
respccto de las concepciones antropomorfizadoras dél mundo, sus 
resultados sueltos pueden adaptarsc a las diversas concepciones 
gcncrales mágicas y religiosas, insertarsc en ellas, con lo que el 
efecto dél progreso científico de los diversos campos especiales 
sobre la vida cotidiana será prácticamcntc nulo. Esta posibilidad 
se acrcce adcmás por el hecho de que en esas situacioncs la ciencia 
suelc ser posesión monopolizada, «sccreto» de ima casta cerrada 
(generalmente de sacerdotes), que impide artificialmente, institu- 
cionalmente, la gcneralización dél método científico en forma de 
concepción dél mundo. 

El específico lugar de Grecia en esta evolúción, su encarnación 
de la «infancia normál* dél géncro humano (Marx), tiene funda- 
mentos sociales muy precisos. Ante todo, la forma especial de 
disolución de la sociedad gentilicia en Grecia. Marx ha dado sobre 
este punto un análisis detallado y profundo dél que no podemos 

1. Engels, Vorarbeiten zum Anti-Dühring [Trabajos preparaiorios dél Anti- 
Dühring], loc. cit., págs., 385 s. 


subrayar aqui sino los elementos más esenciales. El que lo es más, 
nos parece, consiste en el hecho de que el individuo llega a ser 
propietario (no sólo poseedor) privado de su parcela pero de tál 
modo que esa propiedad privada sigue vinculada a la pertencncia 
a la comunidad: «Se mantiene como presupuesto de la apropia- 
ción de la tierra la condición de ser miembro de la comunidad; 
pero, en cuanto miembro de la comunidad, el individuo es propie¬ 
tario privado*. Para las relaciones de producción eső tiene la natu- 
ral consecuencia de que no surge una esclavitud de estado (como 
surgió en el Oriente), sino que los esclavos pertenecen siempre a 
los propietarios privados. Es claro que esc ser social tiene que 
influir también en el piano de la consciencia en cl sentido de una 
claboración intensificada y diferenciada de la reláción sujeto-obje- 
to, comparado con formaciones en las cuales, por una parte, se 
manliencn formás de comunidad en la vida social procedentes dél 
comunismo primitivo, y, al mismo tiempo, en vez de cuajar la 
libertad y la independencia de las comunidades griegas, éstas se 
eneuentran bajo un poder centralizado y tiránico (Oriente). Esta 
tendencia evolutiva se intensifica y acéléra por el hecho de estar 
estrechamentc relacionada con el origen y el rápido desarrollo de 
las ciudades, de la cultura urbana. Esta forma, tan desarrollada en 
Grecia, «no supone la tierra como base, sino la ciudad como sede 
(ccntro) ya constituido para la población rural (propietarios de la 
tierra). La tierra cultivada se presenta como territórium de la ciu¬ 
dad; y la aldea no es merő apéndice de la tierra*. No tenemos que 
cstudiar aqui la irresoluble problcmática de una tál formáción. 
Sólo para redondear cl cuadro observaremos que Marx considera 
como fundamento dél florecimiento de talcs comunidades la relati- 
va igualdad de los patrimonios: «E1 presupuesto de la pervivencia 
de la comunidad es la conservación de la igualdad y de sus libres 
self sustaining peasants, así como dél propio trabajo como condi¬ 
ción de la conservación de la propiedad- 1 . 

Esős rasgos básicos dcl desarrollo económico tienen una con- 
sccuencia de suma importancia para nuestro probléma: la demo- 
cracia política nacida de esa base (una dcmocracia, obviamente, 
de los esclavistas) abarca también el campo de la religión, con lo 
que se posibilita una temprana y amplia emancipáción dél desarro¬ 
llo de la ciencia respecto de las necesidades sociales e ideológicas 

1. Marx. Grundrisse... (Esbozo...), cit., págs. 378/9. 
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de la religión. Jacob Burckhardt ha puesto esta nueva situación, 
con sus principales consecuencias. en el centro de sus considera- 
ciones: «Ante todo, ningún sacerdocio consiguió aquí hacer una 
sola cosa de la religión y la filosofia. y, muy especialmcnte, la reli¬ 
gión no determinó la formáción de casta alguna quc. corao prcser- 
vadora dél saber y de la fe, hubiera podido ser lambién propieta- 
ria dél pensamiento*. 1 2 Pero ése es sólo el lado negativo-libcrador 
para el desarrollo de un inétodo y una concepción dél mundo cien- 
tíficos. Esas mismas tendencias evolutivas de la socicdad griega 
que acabamos de deseribir producen. por oiro lado, un desprecio 
social dél trabajo, cuyas consecuencias pueden observarse cons- 
tanlcmcnle en cl curso de la história de la ciencia y la filosofia 
griegas. Marx se ha divertido mucho con la ocurrcncia de Nassau 
Scnior de Hamar a Moisés un «trabajador productivo*. En esta 
ocasión destaca elaramente la tajante contraposición entre la relá¬ 
ción con el trabajo en la Antigücdad y la caractcristica dél capi- 
talismo: «éSe irata de Moisés de Egipto o de Moisés Mendelssohn? 
El primero daría rendidamente gracias al seflor Senior por el ho- 
nor de ser un "trabajador productivo” smithiano, y rccusaria pre- 
cipitadamcntc csa distinción. Estos hombres estén tan sometidos 
a sus fijas ideas burguesas quc se imaginan ofender a Aristótelcs 
o a Julio César llaméndolcs "trabajadorcs improductivos”. Pero 
Aristótelcs y César considcrarían ya una ofensa el título de "traba- 
jador’V* Con esto por fin qucdan dados los fundamentos sociales 
de la primera separación dara entre el reflejo cicntífico de la rca- 
lidad y el de la cotidianidad y cl de la religión. La independencia 
de la ciencia. así establecida. hace definit.ivamcnte posible el desa¬ 
rrollo pauliftino de una metodológia unitaria y una concepción dél 
mundo científicas, cl reconocimiento de las categorias en su pecu- 
liaridad cicntifica y en su pureza metodológica, la gencralización 
y la sistcmatización de los particulares resultados de la práctica y 
de la investigación. etc. 

Como cs natural, la libériád de automovimiento así conscguida 
para la ciencia no cquivale a una evolúción sin conflictos. Prccisa- 


1. J. Burckhardt, Griechische Kulturgeschichte [História de la cultura 
griega], Leipzig, Kröncrs Taschenausgabe. Bánd [vol] II, pág. 358. En análogo 
sentido J. Belech. Griechische Geschichte [História de Grecial. Strassburg 
'1893. Bánd [vol.J I. págs. 127 s. 

2. M\rx. Theorien iiber den Mehrwert [Teorias sobre la plusvalíal. loc. cit.. 
Bánd [vol.J I. pág. 387. 
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mente csa libériád posibilita la formuládon dara de la contrapo¬ 
sición de contenido y metodológica entre la religión (y también cl 
pensamjento cotidiano) y la ciencia. así como su formulación cien- 
tifica. Y por eső también sería incorrecto absolutizar esa libertad. 
Nuestra anterior observación. según la cual la religión y el sacer¬ 
docio griegos no han podido hacerse con la ciencia. no justifica en 
xnodo alguno la inícrencia de que haya existido una reláción pací- 
fica entre unos y otra. La elaboración explícita de las categorias y 
los metodos especificos de la ciencia significó inevitablemente una 
lucha. cada vez más resuelta. contra todo tipo de personificación. 
y. por tanto, contra los mitos en que se objetivaba la religiosidad j 
griega. (La situación histórica quc hemos indicado obiiga a con- 
cluir que el arte, especialmente la poesía, consiguió un papéi de 
importancia sin precedentc. a través dél desarrollo y la interpretá¬ 
ción de esős mitos; con lo cual pucde cxplicarse la llamativa hos- 
tilidad entre filosofia y pocsia. unó de los rasgos característicos de 
la evolúción cultural griega.) Por lo quc hace a la religión, no debe 
concebirse la auscncia de una casta sacerdotal como simple impo¬ 
tencia social de la religión. Toda la estructura de la polis, la po- 
sición dominante de la vida pública en cila, manificsta ya en la 
propiedad de la tierra (pues sólo como ciudadano de la polis se 
pucde ser propietario de una parccla), contradicc esa prccipitada 
interpretáción. El culto religioso, los templos. etc., estaban protc- 
gidos jurídicamentc desde el principio dél derccho eserilo (y antes 
lo habian estado por la costumbre). Y en cl curso de los crecientcs 
ataques al reflejo personificador y antropomorfizador de la reali- 
dad. aquellas lcycs amplían su protección incluso frente a esős 
ataques a la religión. Asi surgió en Atcnas la ley contra la «ase- 
beia*: .Comparecerán ante el tribunal los quc no crean en la reli¬ 
gión o ensenen la astronomía* *. Y sobre esa base fueron acusados, 
por ejemplo, Anaxágoras. Protágoras, etc. Es muy característico el 
quc en la ley misma. igual que en el procedimiento contra Anaxá¬ 
goras. la astronomía desempefie un papéi decisivo. Durante mucho 
tiempo seguirá siendo la astronomía el campo de batalla en el que 
más sustancialmente choquen los reflejos antropomorfizadores de 
la realidad con las tendencias científicas opuestas. Pero al mismo 
tiempo resulta claro que la investigación científica de detalle, ba- 

1. Apud W. Nesue. Vöm Mythos zum Logos [Del mito al logos] Stuttgart 
1940. págs 479 s. 
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sada en la observación exacta y en la matemática, no basla para 
sacar definitivamente a luz la contraposición de principio. La as- 
tronomía dél Oriente, desde muchos puntos de vista muy desarro- 
llada, ha podido insertarse en sistemas conceptuales personificado- 
res. La generalización metodológica y de concepción dél mundo 
que se produjo enlre los griegos mucstra por fin que los caminos 
pueden y tienen que separarse ante esta cuestión. Los procesos 
griegos por «ascbeia» rcsuenan ya en la história con el dramático 
tono de los procedimientos llevados a cabo por la Inquisición con- 
tra Giordano Brúnó y Galileo Galilei. 

La evolúción griega crea de cse modo los fundamcntos dél pen- 
samiento científico Sin duda hay que anadir en seguida que las 
mismas leyes dél modo griego de producción quo suscitaron esa 
posibilidad pusieron un obstáculo insuperable en el camino de su 
desplieguc totál, de su consccuente desarrollo hasta el fin: cl des- 
precio por el trabajo productivo, fruto de la economía esclavista 
—lo que Jacob Burckhardt ha designado con la arístocratizantc ex- 
presión «antibanausismo». Nos cs imposible aquí estudiar deteni- 
damente esta cuestión, aunquc nos limitáramos a la cuestión esen- 
cial en esto, que es la fecundación recíproca de producción y teó¬ 
ria. Bástenos. pucs, con aludir brcvemcnte a esa situación inspi- 
rándonos en la biográfia plutarquiana de Marcelo. Plutarco cuenta 
que los intentos de aplicar a las máquinas las leyes de la geome¬ 
tria suscitaron una violentísima resistencia de Platón, el cual veía 
una humillación de la geometria en su aplicación a problémás 
práctico-mccánicos, al mundo corporal y sensible. Bajo esta in- 
lluencia, la geometria no se unió con la mccánica, y ésta qucdó re- 
ducida a un artesanado aplicado sobre todo en cl ejército. Incluso 
en el caso de Arquímedcs indica explícitamente Plutarco que el 
sabio despreciaba la aplicación de la mecánica, porque en ese caso 
éra mera artesanía, y sólo por patriotismo intervino con sus in- 
vcntos en la defensa de Siracusa. El desprecio por el trabajo pro¬ 
ductivo no cs, naturalmente. más que cl reverso ideológico dél 
hecho de que en una sociedad esclavista la aplicación de máquinas 
(la racionalizáción científica dél trabajo) es econóraicamente impo¬ 
sible. Esto tiene como consecuencia el que en la evolúción griega 
los resultados de la investigación teorética no ejerzan una influen- 
cia decisiva en la técnica de la producción, ni los problémás de 
la producción una influencia fecundadora y rectora en la ciencia. 
Es caractcrístico que la mayoría de los ingeniosos inventos de 
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Hcron no pasaran en la Antigüedad de meros juegos, y que fuera 
la ciencia dél Renacimiento la que finalmente consiguiera obtener 
de ellos consecuencias prácticas —y, por tanlo, teoréticas. 1 Esta 
limitación se aprecia en todas partes en la ciencia y la filosofía 
griegas; ella impide la construcción consecuente y detallada dél 
principio científico, dél método científico en la elaboración dél re¬ 
flejo de' la realidad, la conceptuación unitaria en ciencia y filo¬ 
sofía precisamente en su contraposición al pensamiento cotidiano 
y a la religión, e impide al mismo tiempo el desarrollo de una co- 
nexión omnilateral entre la ciencia y la práctica de la cotidianidad. 

Pero, dentro de esős límites, la filosofía griega no sólo ha plan- 
teado los problémás decisivos de la especificidad dél reflejo cientí¬ 
fico de la realidad, sino que, además, los ha llcvado en muchos 
casos hasta una ctaridad suficiente. La filosofía griega ha elabora- 
do tanto las formás de la scparación y la contraposición entre el 
pensamiento científico y cl cotidiano (y religioso) cuanto la fun- 
ción dél reflejo científico al servicio de la vida, su fecundador re- 
greso a la vida: el desarrollo de la dialéctica a un nivel superior se 
eneuentra en íntima conexión con esto. La limitación antes indica- 
da tiene como consecuencia el que las interacciones entre la cien¬ 
cia y la vida se manificsten mucho más concretamente en el terre- 
no dél conocimiento social —en la ética, por cjemplo— que en la 
metodológia de las ciencias de la naturaleza, en las cuales, y espe- 
cialmente en las posteriores etapas de desarrollo de la filosofía de 
la naturaleza, vuelven a situarse en el cenlro categorías predomi- 
nantemente antropomorfizadoras. Pero, a pcsar de todo, la línea 
Principal es la fundación de una objetividad reál dél conocimien¬ 
to. su separación dél subjetivismo que resulta insuperable en el 
marco de la vida cotidiana: en el centro de los csfuerzos se en- 
cucntran la crítica de las ilusiones perceptivas, de los paralogis- 
mos, de la inmediatez dél pensamiento cotidiano que produce to- 
dos esős errores. Desde este punto de vista, la filosofía de los pre- 
socráticos constituyc un punto de inflexión en la história dél pensa¬ 
miento humano. Ya sea el fuego o el agua lo definido como sustan- 
cia universal de la que se derivan y por la que deben explicarse los 
fenómenos de la realidad; ya sca lo descubicrto una contradicto- 
ricdad dél reposo que aspira a objetividad, o una contradictoricdad 


1. P. S. Kudrawzew, História de la física (en húngaro), Budapest 1951. 
página 71. 





154 


Desantropomorfización dél reflejo en la ciencia 


Desantropomorfización en la Antigüedad 


155 


dialéctica dcl movimicnto con la misma aspiráción: cn todos los 
casos el esfuerzo filosófico tiende a rebasar decididamente la sub- 
jetividad humana con sus límites, deficiencias y prejuicios. y a re- 
flejar con la mayor fidelidad posible la realidad objetiva tál como 
es en sí. lo menos enturbiada posible por anadidos de la conscien- 
cia humana. Este movimiento alcanza su punto culminante con el 
atomismo de Demócrito y Epicuro, en el cual todo el mundo feno- 
ménico humano se concibe ya como producto, según leyes, de las 
relaciones y los movimientos de las partes elemcntales de la maté¬ 
ria. Aunque también aquí —y especialmcnte en esta cima intelec- 
tual— reaparezca constantemente la debilidad que ya hemos des- 
crito, la imposibilidad de haccr dél principio filosóficamentc bien 
captado el método reál de la investigación cientifica hasta en los 
cstudios de detalle, es, sin embargó, indudable que la filosofía 
gricga ha descubierto entonces el modelo metodológico definitivo 
—aunque neccsitado de muchas correcciones parciales— dél reflejo 
de la naturaleza. 

Si se analizan los fundamentos mctodológicos de lo conseguido 
desde Tales hasta Demócrito-Epicuro, es posible sentar dós afirma- 
ciones oásicas. En primer, lugar. que una captación verdaderamen- 
tc cientifica de la realidad objetiva no es posible más que median- 
te una ruptura radical con el modo de concepción personificador, 
antropomorfizador. El tipo científico de reflejo de la realidad es 
una desantropomorfización tanto dél objeto cuanto dél sujeto dél 
conocimiento: dcl objeto, al limpiar su cn-sí de todos los artadidos 
dél antropomorfismo (cn la medida de lo posible); dél sujeto. al 
hacer que cl comportamiento de óstc respecto de la realidad con- 
sista en criticar constantemente sus propias intuiciones. represen- 
taciones y formacioncs conceptuales para evitar la penetráción de 
actitudes antropomoríizadoras que deformaran la objetividad en la 
captación de la realidad. El desarrollo concreto será resultado de 
una fase posterior; pero los fundamentos mctodológicos cstán ya 
sentados en la cultura griega: que el sujeto dél conocimiento tiene 
que imaginar sus propios instrumentos y modos de proceder para 
hacer, con su ayuda. que la recepción de la realidad sea indepen- 
diente de las limitaciones de la sensibilidad humana y para autó¬ 
mat izar, por así decirlo, ese autocontrol. 

Pero aún hay que notar, sobre esta cucstión de la desantropo¬ 
morfización —y esto es lo afirmado en segund^ lugar— que su 
realizáción efectiva está enlazada con el paso a consciencia dél ma- 


terialismo filosófico. Hemos visto que el materialismo espontáneo 
y primitivo de la vida cotidiana no dispone de defensa alguna con- 
tra la penetráción y el dominio de la personificación idealista y re- 
ligiosa. Por eső el materialismo filosófico, que se presenta ya a un 
nivel relativamente alto dél desarrollo cultural, no es en absoluto * 
un desarrollo o una continuación directas de tál materialismo. 
Como es natural. el materialismo filosófico puede apelar a esas vi- 
vencias cotidianas, pero esa apelación se realiza de un modo muy 
crítico-dialéctico, tomando, por una parte, las impresiones sensi- 
bles inmediatas como fundamento, que se defiende contra toda 
reinterpretación idealista, y realizando, por otra parte, un cons- 
tante examen crítico y preciso de dichas impresiones. La convic- 
ción cspontánca de la existencia de un mundo externo indepen- 
diente de la consciencia humana experimenta, pues, una modifica- 
ción cualitativa, una elcvación cualitativa por obra de su paso filo¬ 
sófico a consciencia, por obra de su gencralización con alcancc de 
concepción dél mundo. Con esto surge finalmente la lucha cons- 
ciente entre materialismo e idealismo en la filosofía y se convierte 
cn su cucstión ccntral. Y la altura de csa gencralización materia¬ 
lista, que condiciona al mismo tiempo la extensión y la profundi- 
dad de la penetráción de la ciencia con el reflejo y la conccptuación 
desantropomorfizadorcs. circunscribe cl terreno de esa lucha entr<y 
materialismo c idealismo. No puede ser tarea nuestra aquí cl cs- 
bozar esa pugna, ni siquicra a grandes rasgos. Sólo cs necesario 
observar que en cl curso de la história el materialismo desantro- 
pomorfizador ha idő conquistando terrenos cada vez más exten- 
sos dcl saber humano que el idealismo —nolens volens— se ha vis¬ 
to obligado a abandonar, de tál modo que por lo que hace al cam- 
po de batalla las posibilidades dél idealismo se han idő estrcchan- 
do constantemente; esto, desde luego, no acarrea una capitulación, 
sino a veccs incluso una agudización de los choqucs, aunque en 
condiciones nuevas. Pero es característico de las debilidades dcl 
materialismo griego, de su tipo de desantropomorfización, dcbili- 
dades dimanantes de la economía esclavista, el que las nuevas for¬ 
más de la lucha se presenten, a grandes rasgos, sólo a partir dél 
Renacimiento. Incluso cn esta última época se producen aún polé- 
micas violentas en tomo al rasgo antropomorfizador dél conoci¬ 
miento en su conjunto (Fludd contra Kepler y Gassendi). 

Corresponde a la situación de ia cultura griega el que la tenden¬ 
cia desantropomorfizadora de los presocráticos culmine inevitable- 
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mente en una crítica de los mitos, dél contenido y la forma de la 
imagen cósmica de la época. Y como la poesía desempena en 
la formáción de esős mitos, en su desarrollo y en su reinterpreta- 
ción. etc., un papéi mucho más importante que en cualquier otra 
época posterior de la história, ella misma es afectada por la críti¬ 
ca de la religión. Aquí están las raíces de lo que se conoce como 
hostilidad de la filosofía griega al arte, desde los presocráticos has- 
ta Platón. En la recuperación de las tendencias desantropomorfi- 
zadoras desde el Renacimiento desaparece ese ataque al arte, o 
űesempefla a lo sumo un papéi muy episódico. Esto depende, por 
una parte, dél desarrollo de las ciencias exactas de la naturaleza y 
de la ulterior concreción de las categorías desantropomorfizado- 
ras, lo que posibilita el reconocer en el arte otra forma específíca 
de reflejo de la realidad (piénsese en la actitud de Galileo, Ba¬ 
con, etc., respecto dél arte). Por otra parte, depende también dél 
hecho de que la formáción y la interpretáción de los mitos medie- 
valcs no éra obra dél arte, sino de la Iglesia: ya el arte por su 
cucnta tenía que sostencr su propia lucha de libcración contra la 
Iglesia. 

Esta lucha contra toda antropomorfización aparece con toda 
claridad y radicalidad de principios en las conocidas sentcncias 
de Jenófanes: «Mas los mortales se imaginan que los dioses na- 
cieron, y tienen ropajes, y voz y figura como ellos*. «Pcro si los 
bueyes, caballos y leones tuvieran manos y pudieran pintar con 
ellas y hacer esculturas como los hombres, los caballos harían fi¬ 
gurás de dioses equinos, los bueyes dioses bovinos, y formarían 
cucrpos tales cuales cl aspecto de cada especie*. «Los etíopes afir- 
man que sus dioses són negros y chatos, los tracios que tienen los 
ojos azules y cl cabcllo rojizo* *. Con esto se ha producido una im- 
portantísima inversión dél pensamiento humano: lo que hasta en- 
tonces se había presentado como base explicativa de los fenóme- 
nos de la naturaleza y la sociedad, como principio Central de la 
realidad verdaderamente objetiva, desde la magia primitiva hasta 
la religión ya desarrollada, aparece ahora como un fenómeno sub- 
jetivo de la sociedad humana, neccsitado él mismo de explicación.i 
Aunque sea muy importante para el estudio de la evolúción generál 
de la cultura, no es decisivo para nuestro planteamiento el que la 


1. H. Diels, Die Fragmente dér Vorsokraliker [Fragmentos de los pre- 
socráticos], Berlin 1906, Bánd [vol.J I, pág. 49. 


aparición de esa inversión dél probléma dé lugar a una radical ne- 
gación de la existencia dél mundo de los dioses, a una reál desdivi- 
nización (desantropomorfización totál) dél universo, o que, por el 
contrario, se reconozca la necesidad social de la religión aún com- 
probando su fuente en las necesidades humanas, en actividades de 
la fantasía humana. Sobre todo porque una tál defensa de la re¬ 
ligión sobre la base dél «consensus gentium» resulta ser muy poca 
cosa como apologética de una determinada y concreta religión que 
se desee proteger. Por esa vía ha llegado precisamente Protágoras 
a un completo relativismo histórico —si es que puede usarse esta 
expresión hablando de la cultura griega— según el cual cada pue- 
blo tiene y venera los dioses que le corresponden . 1 Pero esta ten¬ 
dencia puede incluso rebasar esas posiciones; en Critias, por ejem- 
plo, cobra una forma completamente cínico-nihilista: la religión 
se justifica ideológicamente como instrumento de policía intelec- 
tual para mantener el orden: 

Asl la fuerza de la ley protege de la acción violenta, 

Feró lo que la mala voluntad no se atreve a hacer a la luz 
Lo intenta secretamente, y lo consigue a menudo. 

Por eső, creo yo, un hombre prudente imagirtó con sabiduria 
Un temor para el linaje de los hombres, 

Un terror para los ttuúos, aun cuando hagan 
Su mai secretamente, o sólo lo imaginaran: 

Así les dió la fe en los dioses. 

Enseiió que hay un ser por encima dél género humano, 
Floreciente en su fuerza e témámén te jővén e inagotable, 

Que oye y ve con el propio sentido interno, 

Y vela por el derecho. No hay palabra dél hombre, ni acto. 

Que no pueda oir o ver. •Por eso», 

Les conmina, •aun cuando pienses secretamente en el mai 
Te ven los dioses. Pues su ser todo es 
Razón ». a 

En paralelo con esa crítica de la antropomorfización religiosa se 
desarrolla en la filosofía griega la dél pensamiento cotidiano. Este 


1. Nestie. op. cit., pág. 280. 

2. Apud Sokrates geschildert von seinen Schülem [Sócrates deserito por 
sus discipulos], Jena 1911, Bánd [vol.] II, págs. 394 s. 
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es un motivo permanente de toda su evolúción; presente ya en la 
dialéctica dél ser y el devenir, en los elejitas y en Heráclito, cobra 
formás cada vez más desarrolladas en la filosofía posterior, en la 
cual —cosa que parece inevitable en ese estado— la criiica de las 
limitaciones subjetivas y antropomorfizadoras dél pensamiento co- 
tidiano desemboca en un idealismo religioso o semi-religioso: la 
evolúción social. en la que el callejón sin salida de la economia 
esclavista aparece cada vez más claramente, pone en primer tér- 
mino, por lo que hace a nuestro probléma, el hecho de que el saber 
objetivo sobre la naturaleza, que alcanza en esa época su culmina- 
ción en las ciencias particulares, cs menos capaz de influir en el 
comportamiento cognoscitivo generál de la aniropomorfización que 
el conocimiento. mucho más incomplelo, de aquellos comienzos 
resueltamente íilosóficos. Hegel ha comprendido muy claramente 
la cuestión así surgida. Así ve la diferencia entrc cl escepticismo 
antiguo y el moderno (así como ént re cl pcriodo inicial y cl tar- 
dío de la Antigüedad misma) en cl hecho de que el primero cs una 
crítica dél pensamiento cotidiano, mientras que cl segundo se di- ^ 
rigc ante todo contra la objetividad dél pensamiento hlosófico. Es 
claro que cl período más importante para nosotros, como com- 
plementación de lo visto hasta ahora, es el primero, mientras que 
cl segundo, como momento de involución ya deserito, queda por 
ahora fuera dél marco de nuestro estudio. Hegel cseribe a propósi- 
to de ese primer período: «Aún más claramente prucba el conte- 
nido de esős tropos... que se dirigen cxclusivamcnte contra cl dog* 
matismo dcl sentido común; ninguno afecta a la razón y a su cono¬ 
cimiento, sino todos a lo finito y al conocimiento de lo finito, al 
entendimiento común... Según esto, este escepticismo se dirige 
contra... el entendimiento común o la consciencia común, que re- 
tiene lo dado. el hecho, lo finito (lo finito seria el fenómeno sin el 
concepto) y se pega a él como a algo cierto. seguro. cterno; esős 
tropos escépticos le muestran lo inestable de tales certezas de un 
modo que resulta accesible a la consciencia común*Basta repa- 
sar las observaciones de Sexto Empírico sobre sus primeros tropos 
para ver que está analizando las posibilidades de error —dimanan- 
tes de la subjetividad— de los sentidos humanos y Ilamando la 

1. Hkh, VerhaUnis des Skeptizismus zűr Philosophie (Reláción entrc el 
escepticismo y la filosofía] Erste Druckschnften [Primeras obras impresas], 
Lcip/ig 1928, pág. 184. 
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atención sobre las contradicciones que necesariamente se despren- 
den de ellas. La concepción hegeliana “de este tipo de escepticismo 
.se concentra en la tesis de que puede «considerarse como el pri¬ 
mer escalón hacia la filosofía*, porque lás antinomias que suscita 
iluminan la falsedad dél merő pensamiento cotidiano. Hegel habla 
a este propósito de lo finito y subraya explícitamente que es indi- 
ferente que lo discutido sea el fenómeno o el concepto. Lo decisi- 
vo le parece, pues, ser la dialéctica que. por el camino de las anti¬ 
nomias así producidas, disuelve el dogmatismo (la inmediatez an- 
tropomorfizadora, vinculada al sujeto) y, a consecuencia de esa li- 
beración, lleva a la objetividad. al conocimiento dél mundo en sí. 
Así deseribe —a un nivel esencialmente más alto, pero que se re- 
fiere al mismo probléma— las antinomias de la geometria en su re¬ 
láción con el pensamiento cotidiano: •Admitimos, por ejemplo, sin 
reservas el punto y el espacio. El punto es un espacio, y algo sim- 
ple en el espacio, no tiene dimensioncs; pero si no tiene dimen- 
sión, no está en el espacio. En la medida en que lo Unó cs cspa- 
cial. lo Uamamos punto; pero para que cső tenga sentido, debe 
ser espacial, y. como espacial, tener dimensiones: más entonces 
ya no es un punto. Es la negación dcl espacio, en la medida en que 
es el limité dél espacio; como tál tiene contacto con cl espacio; 
csta negación participa pues dcl espacio, cs ella misma espacial: 
así cs en sí misma algo anulador, pero. con ellő, también algo dia- 
léctico*'. Observemos meramente de paso que este probléma apa- 
rccc ya en Protágoras. y ha sido tratado por Platón en su séptima 
carta y por Aristóteles en la Metafisica. La contraposición —cn cl 
pensamiento de la vida cotidiana— entrc la geometria y su verdad 
objetiva. la cual no se impone sino una vez liberada de los momen- 
tos de nuestra percepción sensible, de nuestro modo cotidiano de 
proceder, etc., es pues acervo común dél pensamiento griego. 

La revolucionaria grandeza y la problemática irresolublc de las 
tendencias desantropomorfizadoras propias de la filosofía griega 
se presentan frccuentemente mezcladas de modo inseparable con 
el destino de la teória dcl reflejo. Para el pensamiento griego es 
obvio que el conocimiento se basa en el reflejo correcto de la rea- 
lidad objetiva. Precisamente por eső los presocráticos no se plan- 
tean apenas como probléma la cuestión dél reflejo, ni siquiera 

1. Hkel, Ceschichte dér Philosophie [História de la filosofía], Werke 
[Obras]. ed Glockner. Bánd [vol.] XVIII, pág. 579. 
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cuando tiene lugar el paso al reflejo dialéctico a consecuencia dél 
probléma de la objetividad de la esencia. Pero la teória dél reflejo 
no se presenta tampoco en el punto focal con la transición desde 
la interpretáción filosófica de la realidad objetiva al predominio 
de los planfeamientos epistemológicos; aquella transición refuer- 
za, por el contrario, la posición de aquel probléma. Por diversa- 
mente que cntiendan Platón y Aristóteles el reflejo de la reafidad, 
ni unó ni otro —a diferencia de la fílosofia moderaa— niegan su 
importancia Central. Pero como ya la evolúción anterior, que bus- 
ca la explicación dél ser-en-sí f ha planteado la cuestión dél cono- 
cimiento de la esencia, y no sólo dél mundo extemo sensible in- 
mediato, la reorientación hacia la teória dél conocimicnto tiene 
por fuerza que buscar aquí una rcspuesta: la respuesta se encuen- 
tra, en Platón, ante todo en la cuestión de la formáción de los 
conceptos, en la forma de un reflejo lo más exacto posible de la 
realidad por los conceptos, o sea, en la forma de una iluminación 
de la intuíción sensible y la representación. 

Con esta inflexión hacia la teória dél conocimiento se emprcn- 
de, al mismo ticmpo, el camino dél idealismo. La problemática 
que así nace, la contraposición de Aristóteles a Platón y aún más al 
posterior ncoplatonismo, principalmente a Plotino. no cabe cn el 
marco de nuestras presentes consideracioncs. La única cuestión 
importante aquí consiste en que la duplicación idealista dél reflejo 
(se trata ahora de un reflejo no simplemente de la realidad, sino 
dél mundo ideál y dél mundo cmpírico) pone necesariamente en pe- 
ügro serio los anteriorcs logros de la desantropomorfización dél 
conocimicnto. Cierto que toda una serie de los resultados funda- 
mcntales de esc proceso queda sin alterar, como la actitud de Pia- 
tón respecto de la matemática y la geometria. Pero la separación 
entrc el mundo ideál y la realidad, la realidad auténtica —metafísi- 
ca— que Platón atribuye al primero, conduce el pensamiento hu- 
mano —como ha visto Aristóteles claramente desde cl primer mo- 
mento y ha criticado con resolución— al nivel ya superado dél an- 
tropomorfismo. Aristóteles critica, por ejemplo, la contradictoria 
arbitrariedad de la afirmación de la doctrina platónica de las ideas, 
la afirmación que consiste «cn decir, por una parte, que cxisten 
adcmás de las cosas dél mundo ciertas otras esencias, y, por otra 
parte, que esas otras tienen la misma constitución que las cosas 
perceptibles por los sentidos, con la diferencia de que són eternos 
mientras que éstas són perecederas*. Y anade que esa antinómia 


no es más que una estación de ese tipo de concepción, la cual lleva 
necesariamente al antropomorfismo y, consiguientemente, a la r©- 
ligión. Por eső continúa su reflexión dél modo siguiente: «Asf se 
habla dél hombre en sí, dél caballo en sí y de la salud en sí, sin 
que con eső se tenga ninguna otra alteración dél objeto; igual que 
cuando se afirma la existencia de dioses, pero imaginándolos com- 
pletamente iguales a los hombres. Pues no se ha hecho así más que 
predicar de hombres el predicado de etemidad, y en aquel otro 
caso no se ha hecho más que imaginar ideas, igual que objetos 
sensibles, pero con el predicado de etemidad 

Como se ve, la antropomorfización dél mundo de las ideas nace 
directamente dél hecho de que la filosofía idealista atribuye a ia 
esencia una existencia propia junto a —o, por mejor decir, por en- 
cima de— la dél mundo fenoménico. Esta nueva existencia propia 
tiene que dotarsc, naturalmente, con rasgos propios, y como estos 
rasgos no són refiguraciones dél mundo matériái, de la vinculación 
inseparable y, al mismo tiempo, contradictoriedad dialéctica, ^qué 
pucden ser sino exlrapolaciones dél ser humano? Esto no es, cier- 
tamente, más que el fundamento más generál de la complicada 
situación que aquí se presenta. Pues la tendencia idealista tiene 
consecuencias mucho más concretas, las cuales, sin embargó, pro- 
ceden todas de la misma fuente. Ya antes, aunque muy ^bstracta- 
mente, hemos indicado que la psicología dél proceso dél trabajo, 
si se aísla como tál, suministra ya el modelo de las imágenes idea- 
listas dcl mundo, dél mismo modo que cl trabajo, captado en su 
verdadera totalidaa concreta, constituye el punto de partida dcl 
reflejo correcto de la realidad, dél alejamiento, por consiguiente, 
respecto de las concepcioncs antropomorfizadoras. Esta contrapo¬ 
sición se manificsta dcl modo más claro en la reláción entre sub- 
jetividad (actividad) y matéria. Tál vez baste con ilustrarla refirién- 
donos a las concepciones de Aristóteles y Plotino. Aristóteles em- 
pieza por distinguir claramente entre producción por la naturaleza 
y producción por el trabajo humano: «Por el arte se origina todo 
aquello cuya forma está previamente en el alma... así va procedien- 
do el pensamiento hasta llegar a una últirr.a condición que puede 
producir unó mismo. El movimiento que sale de este punto y lleva 
a la salud se llama entonces una producción. Así resulta que, en 


1. Arisiúteles. Metafísica, Libro III, 2. Citada por la traducción alemana 
de A. Lásson. Jena 1908. pág. 43. 
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cierto senlido, la salud se origina de la salud, una casa se origina 
de una casa, a saber, la casa matériái de una casa inmaterial. Pues 
el arte dél médico y el arte dél constructor es la forma de la salud 
en el primer caso, y de la casa en el segundo *. 1 2 3 

Esta dara distinción entre génesis natural y génesis artificial 
posibilita el conocimiento de la esencia dél trabajo e impide, ade- 
más, una errónca generalización de la misma, la acritica aplicación 
de sus categorías a la realidad extra-humana. Esto es, en cambio. 
lo que ocurre en Plotino. Es esencial al trabajo el que las propie- 
dades de la matéria aparezcan al t'abajador como posibilidades 
respecto dél concreto objetivo que se pone. Plotino gencraliza esta 
concreta y determinada posibilidad hasta hacer de ella una posi- 
bilidad abstracta y absoluta, y la contrasta con el elemento inte- 
lectual dél trabajo, el cual también generalizado de un modo abs- 
tracto y contemplado en este contexto, se presenta como actuali- 
dad en contraposición con la potencialidad. Y así se lee en Ploti¬ 
no : «Pues lo potenciál no podría nunca pasar a actualidad si lo po¬ 
tenciál tuviera el primer rángó en el reino dél entc [polémica an- 
timaterialista]. Pues no puede ponersc a sí. mismo en movimiento. 
sino que lo actual ticne que existir antes que él... Pues ciertamcn- 
te no engendra la matéria la forma, lo sin cualidad cl quale, ni 
nace de la potencialidad la actualidad •.* Con esto la realidad ob- 
jetiva y, ante todo, lo naturalmente producido. se reduce al esque- 
ma de la producción mediantc el trabajo. Esto tiene como conse- 
cuencia nccesaria que el productor de esa realidad asi reducida 
presente rasgos antropomorfizadores. Ya en Platón ha visto Aris- 
tóteles la inevitabilidad de esa involución por la independización 
de las ideas respecto de los objetos. Por eső polemiza contra la 
concepción de «quc las ideas són las causas dél ser y el devenir. 
Mas incluso admitiendo que existan ideas, de todos modos lo que 
participa en ellas no puede aún cobrar existencia si no hay ninguna 
causa dél movimiento... El que las unas sean eternas y las otras 
no, es cosa irrelevante por lo que hace a la causalidad»* El ideális 
mo objetivo de la Antigüedad. que, en su mundo ideál, convertía 
la esencia, scparada e indepcndizada dél mundo fenoménico. en 
fundamento reál de la realidad, no tenía más salida posible que la 


1. Ibid., libro VII. 7. pág. 105. 

2. Plotino, Ennéadas, VI. libro I, cap. 26. citadas por la iraducción ale 
mana de H. F. Müller. Berlin 1878. Bánd [vol.] II. pág. 253. 

3. Aristöteles. Metafisica, Libro I, cap. 9. cit.. pág. 31. 
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de concebir esa causación, así estatuida. de un modo antropomor- 
fizador. mitologizador, como .proceso dél trabajo. de la génesis, 
el ser y el devenir dél mundo, embotando consiguientemente la 
punta a todo lo que había conseguido la anterior filosofía en cuan- 
to a desantropologización dél conocimiento y a su fundamenta- 
ción como ciencia. 

Pero esc papéi de modelo que ha lenido el proceso dél trabajo 
como fundamento de la nueva antropomortización cstá determina- 
do de un modo aún más íntimamente histórico de lo que puede 
parecer con esa breve y abstracta exposición. Pues no se trata sólo 
de una proyección de la abstracción dél trabajo en generál sobre 
las reales conexiones causales de la realidad objetiva; se trata con- 
cretamente de la cspecifica concepción antigua dél trabajo. Ésta 
tiende —y ellő tanto más acusadamente cuanto más palmarias re- 
sultan las contradicciones de la economía esclavista— a un despre- 
cio dél trabajo. ante todo dél físico. Ellő tiene la consecuencia filo- 
sófica de imponcr un carácter jerárquico a la reláción mitológia* 
antropomórfica, antes descrita, entre el mundo ideál y la realidad * 
matériái; y en esa jerarquía el principio crcador ticne que estar, 
por necesidad entitativa, por cncima de lo que producc. Así cseri¬ 
be Plotino: «Y todo lo ya consumado engendra y produce algo in- 
ferior a sí mismo».« Esta jerarquía, según la cual lo crcado, lo 
producido. tiene que estar neccsariamentc por debajo dél crcador, 
es aqui una consecuencia de la cstimación griega dél trabajo. No 
es una jerarquía que se siga ncccsariamente de la esencia dél idea- 
lismo filosórtco. aunque éste contenga un regreso a la concepción 
religiosa dél mundo. Bajo la influencia luego de la economía capi- 
talista y de su concepción dél trabajo. otro gran idealista objeti¬ 
vo, Hegel, lo ha definido de un modo literalmcnte contrapuesto. 
Dice Hegel sobre el proceso dél trabajo y sobre su producto: «En \ 
este sentido el medio es algo superior a los objetivos finitos de la 
finalidad externa: el arado es más vcncrable que los goces inme- 
diatos conscguidos por su medio y que són su fin. La herramienta 
persiste. mientras desaparecen y se olvidan los goces inmediatos. 
El hombre posee en sus herramientas el poder sobre la naturaleza 
exteriőr, aunque por sus fines esté más bien sometido a ella». a No 


1. Plotino, Ennéadas. V. Libro I. cap. 6. cit., Bánd [vol.] II, pág. 147 
_ 2. Hsa. Wissenschaft dér Logik [La ciencia de la Lógka], l Verke [Obrasl, 
Berlin 1841, Bánd [vol.] V. pág. 220. 
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es pertinente en este punto examinar la cuestión de dónde aparece 
en el propio Hegel el mito antropomorfizador dél demiurgo. 

La jerarquía que así nace en la Antigüedad tiene una significa- 
ción decisiva para el pensamiento posterior. Desdc el punto de 
vista dél contenido, esa jerarquía se retrotrae a representaciones 
religiosas primitivas; pcro al consumar esa reorientación sobre un 
fundamcnto filosófico más desarrollado, al incorporarse parcial- 
mente los resultados dél progreso científico-metodológico, sumi- 
nistra los fundamentos intelectuales de la conservación de la re- 
ligión a un nivel de civilizáción y de ciencia ya de desarrollo su- 
perior. Es ocioso discutir aquí dctalladamente la importancia de 
esta tendencia: cila consiste en mantener, aprovechar y, en algu- 
nos casos, hasta desarrollar los resultados científicos sucltos e in- 
cluso el mótodo prácticamente neccsario para la investigación cien- 
tífica (incluida la desantropomorfización), truncando al mismo 
tiempo la punta que esős resultados materiales y de mótodo ticnen 
para la conccpción dél mundo; dicho de otro modo: la tendencia ' 
intenta que, en el tratamicnto de las «cuestiones últimas*, la in- 
cipicnte investigación científica desantropologizadora mute en un 
nucvo antropomorfismo. La teória platónica de las idcas es un 
ejcmplo clásico de la tendencia; también en el Oricnte, como es 
natural, aparecen análogos intentos de solución, esto es, de salvar 
el mótodo científico para la práctica impidióndole al mismo tiem¬ 
po que ejerza influencia alguna en las cuestiones (religiosas) de la 
concepción dél mundo. Pcro como en el Oricnte el sacerdocio ha 
solido dominar la vida intclcctual mucho más intensamente que en 
Grecia, esta inserclón de las cicncias particulares en una mística 
antropomorfizadora ha podido consumarse mucho antes, mucho 
más radical y mucho menos conflictivamente que en la Antigüedad 
clásica, en la cual esa involución ha idő precedida por todo un pe- 
ríodo de desantropomorfización de principio y, por lo tanto, la ten¬ 
dencia a la cientificidad no abandona sin lucha el terreno conquis- 
tado. Por otra parte, la involución de la concepción dél mundo en el 
sentido de este nuevo antropomorfismo, fenómeno que empieza 
con Platón, ha determinado el destino dél pensamiento científico 
en Európa casi durante un milenio, y, temporalmente, ha conse- 
guido sumir casi completamente en el olvido los autónticos logros 
antiguos. 

Dado que esa involución empieza a una altura ya soberbia dél 
pensamiento desantropomorfizador, y dado que la involución mis¬ 


ma tiene en su activo importantes logros filosóficos (piénsese en 
el desarrollo de la dialóctica por Platón), no podemos contentarnos 
con registrar simplcmente el hecho de que el mundo ideál de esa 
tendencia presenta necesariamente rasgos antropomórficos; ni 
tampoco basta con descubrir sus fundamentos sociales; hay que 
iluminar más de cerca la contraposición así producida. La profun- 
da ambigüedad dél mundo ideál platónico se debe a que tiene que 
ser al mismo tiempo e indisolublemente la abstracción suprema, la 
realidad puramente suprasensiblc y la más viva concreción. La 
esencia de las cosas, independizada, y una fuerza activa creado- 
ra que produce el mundo apariencial, se encaman con formás 
mítico-sensibles en el mundo ideál. En el propio Platón esa am¬ 
bigüedad suele hallarse aún en estado latente; pero en cl neopla- 
tonismo se despliega abiertamente con todas sus contradiccioncs. 
Por eső vale la pena que tomemos a Plotino como referencia in- 
mediata de nuestras reflexioncs. Plotino se expresa dél modo si- 
guiente acerca dél mundo ideál: «a propósito de la sustancia in- 
teligible y de los correspondicntes géncros y principios* hay que 
• suponer una hipóstasis inteligiblc, como algo que es verdadera- 
mente y es unó en grado sumo, a saber, sin cl devenir de los 
cucrpos y la percepción y las dimensiones sensibles...» * O sca: la 
realidad misma, que tiene que ser refiguración y producto dél mun¬ 
do ideál, menos cl devenir y la cantidad. Estas dós abstracciones 
—como tales abstracciones, como puras operaciones mentalcs— se- 
rían perfectamente rcalizablcs, aunque precisamcntc la investiga¬ 
ción de las relaciones cuantitativas ha resultado imprescindible 
para el conocimiento rációnál dél mundo de los objetos. Pero ,>cuál 
puede ser la reláción con este mundo que postula Plotino si no 
debe concebirse —puesto que cső lo prohíbc cl prcsupuesto dél 
sisteraa— como púra abstracción conseguida a partir de lo dado a 
la sensibilidad? Lo que Plotino dibuja es la noción de un mundo 
existentc —y que, como sabemos, debe ser la suprema actualidad, 
contrapuesta a la mera potencialidad de la matéria—, captado en 
una inmediatez que es a la vez sensible, no sensible y suprasensi- 
ble, y concebido como esencia púra, como sustancia única y fuerza 
motora de la realidad propiamentc dicha: ^cómo puede formular- 
se el mótodo de la recepción de ese mundo? 

Para dar respuesta a esa pregunta ha tenido que inventarse la 


1. Plotino, Ennéadas, VI, Libro II. cap. 7. cit., Bánd [vol.] II, pág. 263. 
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noción de -intuíción intelectuaW. (Lo que importa es el concepto, 
naturalmente, no su formulación terminológica.) Esta concepción 
torna de la ciencia momentos —deformados— de la desantropo¬ 
morfización. Pues cs claro que una tál realidad —que correspon- 
de a la sensible inmediata, pero sin devenir ni cantidad— no pue- 
de conceptuarse con los medios normales dél pensamiento. Pero 
el rebasamiento de esős normales medios cotidianos no puede ser 
tampoco la simple continuación de la desantropomorfización cien- 
tlfica. No sólo porque para ésta són dccisivas la abstracción cuan- 
tificadora y la captación de las leyes dél devenir. sino, además. 
porque en el pensamiento científico tiene que dominar la tenden¬ 
cia a captar el puro en-sí de los fenómenos, con la mayor elimi¬ 
náción posiblc de las propiedades de la receptividad humana, mien- 
tras que una -realidad inteligible* platónica está indisolublemen- 
te vinculada a la naturaleza dél hombre como hombre. Así nace 
el postulado de levantarse por encima dél nivel antropológico dél 
hombre y, simultáneamente, preservar ese nivel —depurado—. y 
hasta conducirlo a sí mismo mediante csa purificación. En eső se 
funda el profundo parentesco con el comportamicnto religioso. 
Como ya hemos obscrvado: se trata de preservar la inmcdiatez de 
la vinculación dél sujeto y el objeto en la vida cotidiana propo- 
niendo al mismo tiempo cnfáticamente una clevación por encima 
de esa esfera, con una patética ncgación y un patético abandono 
de la misma. El acto de esa simultancidad conserva pues. por una 
parte, la reláción inmediata de teória y práctica propia de la co- 
tidianidad, con todas las consiguicntes limitaciones para la pe¬ 
netráción cn la verdadera objetividad; y, por otra parte, postula 
un abandono dél normál comportamicnto humano respecto de la 
realidad: como el objeto (la realidad inteligible. el mundo ideál) 
es más que humano, también cl sujeto tiene que levantarse por 
encima de su propio nivel para ser capaz de recibirlo. 

Aparentemcnte se trata de un acto de auténtica hominización: 
la doctrina de las ideas y la religión coinciden cn que cl alma hu¬ 
mana no consigue hallarse a sí misma sino de ese modo, contra- 
puesto al comportamiento científico en el cual —suponen esas ten- 
dencias— el ser-hombre queda abandonado, violentado. vaciado y 
deformado. (Esta ruda contraposición es, desde luego, producto 
de un desarrollo muy posterior. En Platón la matemática y la geo¬ 
metria cn particular són aún presupuestos ineludibles de la «ini- 
ciación», de la entrada en el camino que lleva al mundo ideál; la 
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contraposición está ya algo más dara en los neoplatónicos, pero en 
muchos casos sigue aún adelante; cn la Edad Moderna aparece ya 
claramente, cuando la -desdivinización* o des-sacralización dél 
mundo se entiende como un peligro para el ser-hombre dél hom¬ 
bre, para su integridad humana; así, por ejemplo, en Pascal.) En 
realidad, la situación debe más bien deseribirse con los términos 
contrarios. La desantropomorfización que lleva a cabo la ciencia 
es un instrumento dél dominio dél mundo por el hombre: es un 
paso a consciencia, un levantamiento a método, de aquel com- 
portamiento que. como hemos mostrado, empieza con el trabajo, 
separa al hombre dél animal y le ayuda a hacerse hombre. El tra¬ 
bajo y la forma consciente más alta nacida de él, el comportamien¬ 
to científico. no es pues sólo un instrumento de dominio dél mun¬ 
do de los objetos. sino también, por ser eső, un rodeo que, por el 
descubrimicnto cada vez más rico de la realidad, cnriqucce al hom¬ 
bre mismo, le hacc más completo y más humano de lo que podría 
serlo sin él. En cambio, la clevación por encima de la cotidianidad, 
en el sentido de la intuíción intclectual y de la religión, parte de la 
idea de que el núeleo de lo humano cs para el hombre mismo tan 
trascendentc como cl mundo ideál o la -realidad* religiosa desde 
cl punto de vista dél mundo objetivo, dél mundo terreno. Todos los 
métodos propuestos por esas tendcncias, desde la doctrina dél erős 
hasta la asccsis, el éxtasis, etc., tienden a despertar el deseo de 
ese ser trascendente en cl hombre, y a contraponcrlo ruda, cxclu- 
yente, hostil, recusatoriamente al hombre reál. 

Lo que se produce es una pseudo-desantropomorfización. Y 



ellő doblcmcnte: objetiva y subjetivamente. Objetivamente al 
cstatuirse un mundo -sobrehumano*. -trascendente al hombre*, 
que no sólo debe existir con independencia de la consciencia hu¬ 
mana, como el mundo reál, sino que, además, representa un más 
állá en sentido literal, algo cualitativamcnte diverso de y supe- 
rior a todo lo perceptible y pensable; pero la totalidad de los mo¬ 
mentos de ese mundo muestra los rasgos de una antropomorfiza- 
ción proyectada en ese más állá dél hombre. Subjetivamente, por¬ 
que el sujeto tiene que romper radicalmente con su concreto ser 
humano, incluso con su pcrsonalidad moralmente formada, para 
poder cstablecer un contacto fccundo con ese mundo. Aunque 
en la doctrina dél erős, en Platón mismo, el ascenso desde la 
ética humana hasta la intuíción intelectual dél mundo de las 
ideas presenta aún más transiciones que rupturas y saltos, no 
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falseamos nada al subrayar esa contraposicjón subjetiva con la 
ética humana inmanente como momento subjetivo dél ascenso. 
Pues tampoco en este punto han vacilado los sucesores de Pla¬ 
tón en desarrollar una contraposición abierta partiendo de la 
latente. 

Es característico de toda ética reál el que —por grande que 
pueda ser la distancia entre el mandamiento ético y el nivel me- 
dio de la práctica en el mundo cotidiano— apele a aquel ser en 
el hombre contenido siempre como personalidad; el circulo in- 
m*»nente de la personalidad humana como tál no se rompe nunca 
en una verdadcra ética, por grandes que sean las pugnas inter- 
nas y por profundas que sean las crisis producidas por su desa- 
rrollo; el ser postulado por la ética. aunque sea difícilmente con- 
quistablc, es el ser de cada hombre individual como tál hombre. 
Precisamente en este punto presenta, en cambio, una ruptura 
cl momento subjetivo de aquel ascenso al mundo ideál: pues in- 
cluso el ser humano éticamente realizado es, en comparación con 
el sujeto digno y capa 2 de intuíción intelectual dél mundo de 
las ideas,- algo meramente terrenal, matériái, jerárquicamente 
bajo. También pues aqul, precisamente en la esfera cuya esen- 
cia es la vinculación a la humanidad, se trata de una desantro¬ 
pomorfización. Pero también con el sello de la falsedad: se trata 
de una pseudo-dcsantropomorfización. Pues en el lugar de la su- 
peración concreta reál de aquellos momentos dél hombre que le 
atan a la superlicie de la cotidianidad y le impiden explicitar con 
sus propias fuerzas lo esencial de sí mismo, se presenta una abs- 
tracta trascendencia de cxigencias que le exigen rcbasar los lími- 
tes de lo humano como tál. Por la naturaleza de la cosa, las co- 
rrientes éticas que partén dél intento de explicitar y caracterizar 
el núcleo humano inmanente dél hombre —profundamente ligado 
con el desarrollo social y arraigado en él— pueden concentrarse 
en tomo a una conceptuación cientffica realmente objetiva tam¬ 
bién en sus concepciones y descripciones. En cambio, el rebasa- 
miento abstracto-trascendente de lo humano,- teorética y prácti- 
camente generalizado, tiene que llevar a una aproximación a —o 
hasta una realizáción de— usos, ritos, etc. mágico-religiosos. Es- 
to ha ocurrido ya en la Antigüedad, en el seno dél neo-platonismo, 
el neopitagorefsmo, etc., mucho antes de que la especulación re- 
ligiosa cristiana se incorporara esas filosofías. También pues sub- 
jetivamente se produce aquí una pseudo-desantropomorfización. 


Observemos de paso —pues hasta más tarde no podremos tra- 
tar el punto sustantivamente— que la reconversión de esa con- 
cepción de un mundo ideál trascendente al hombre en un antro- 
pomorfísmo contiene una amplia recepción de principios estéti- 
cos, a menudo inconsciente. La cosa es comprensible: pues el ca- 
rácter sensible y suprasensible a la vez de ese mundo ideál con- 
lleva necesariamente para éste ciertos rasgos importantes dél arte, 
o, mejor dicho, una pseudorrealización —también proyectada en 
trascendencia— de los principios de la producción artística; el 
demiurgo, perfectc o, en todo caso, sobrehumano, tiene que ser 
también un super-artista. La resuelta recusación dél arte por Pla¬ 
tón y la más cauta por Plotino són consecuencia de esa posición. 
(Por tanto el contenido de esta hostilidad al arte es precisamen¬ 
te lo contrario dél de la de los presocráticos.) Aduciremos un paso 
más extenso de las consideraciones de Plotino acerca de la «be- 
Ueza inteligible* para poner en claro el contorno generál de este 
probléma. En otro estadio, más adelantado, de nuestro análisis 
podremos indicar las consccuencias para la estética misma. Dice 
Plotino: «Y cada cual tiene toda otra cosa en sí, y a su vez lo 
ve todo en lo otro, de tál modo que en todas partes está todo y 
cada cosa, y la hermosura es inconmensurable... De cada cosa 
destaca otra, y lo muestra al mismo ticmpo todo. Aquf hay tam¬ 
bién movimiento puro, pues ningún otro movimiento distinto le 
entorpece el paso, ni tampoco el reposo es turbado, porque no lo 
enturbia la inestabilidad; y lo hermoso es hermoso porque no es 
en lo hermoso. Ninguna cosa procede como sobre suelo extrafio, 
sino que en cada lugar es lo que ellő mismo es, y como su curso se 
dirige hacia lo alto, así también el lugar de que parte, y ninguna 
cosa es ella misma otra, ni el espacio lo es... Aquí en cl mundo 
sensible una parte nace de otra parte y cada parte qucda sola y 
para sí; pero allí nace siempre dél todo cada parte y es sin em¬ 
bargó al mismo tiempo el todo y la parte. Verdad es que aparece 
como parte, pero la mirada aguda lo ve como todo... No hay allí 
arriba cansancio para la mirada, ni saciedad, ni término: pues no 
había defecto alguno tras cuya final satisfacción hubiera saciedad, 
ni tampoco multiplicidad o diversidad, que acaso no pudiera gus- 
tar al unó lo que es dél otro: todo es incansable y nunca agota- 
do».‘ Es obvio que en ese pensamiento están hipostasiadas —de 

1. Pumso, Ennéa d as, V, Libro 8, cap. 4, cil., págs. 2W s. 
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un modo. naturalmente, exláticamente cxagerado— todas las ca- 
raclerísticas y relaciones categoriales de la estética. 

Hemos tenido que ocupamos algo detalladamente de este mo- 
vimiento involutivo de las tendencias desantropomorfizadoras en 
la filosofía griega porque tiene una gran importancia de princi- 
pio para los destinos dél reflejo científlco de la realidad. Espe- 
cialmente porque la involución no procede de afuera, directamen- 
te dél ámbito de las representaciones mágico-religiosas que supe- 
ró inicialmente la filosofía griega y con cuya superación dió pasos 
de importancia histórico universal, sino de la filosofía misma. Es- 
to significa, como podemos ya ver por lo estudiado hasta este 
punto, que la lucha entre las tendencias antropomorfizadoras y 
las contrarias tiene que desarrollarse ahora. en todas las cuestio- 
nes dél desarrollo y la interpretáción de la teória dél reflejo. a un 
nivel esencialmente superior al de antes. Ahora ya no se trata 1 
sólo de intentos de superar un modo de concebir primitivamente 
antropomórfico; se trata ahora, adcmás. de llevar hasta el final 
ese esfucrzo en el marco de una filosofía y una ciencia altamen- 
te desarrolladas. Sobrc todo porque la lucha no llcgó nunca a aca- 
Uarsc ni siquiera cn el pensamiento griego tardío. Hemos aludido 
ya a la resistencia de Aristóteles contra cl espíritu antropomorfi- 
zador y objetivamente anticientífico de la doctrina de las ideas. 
y basta recordar el nombre de Epicuro para iluminar esta situa- 
ción desde el otro lado. En Epicuro es manifiesto el espíritu vio- 
lentamente orientado contra la fe religiosa; Lucrecio subraya la 
importancia de este núeleo de su filosofía, y todavía Hegel, cuya 
recusación de Epicuro llega a menudo a una completa incom- 
prensión, dcstaca a propósito de su física «que se contrapone a 
la superstición de los griegos y los romanos y ha levantado a los 
hombres por encima de ella *. 1 


1. Hegel, Geschichte dér Philosophie [História de la filosofía], cit., pá- 
gina 498. 
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II. El contradictorio florecimiento de la desantropomorfización 
en la Edad Moderna. 

A pesar de la resistencia aludida hay que tener presente que 
al final de la Edad Antigua las tendencias antropomorfizadoras 
cobraron el predominio y que dominaron también en lo esencial 
el pensamiento de la Edad Media. El nuevo ataque al principio 
antropomorfizador no se lanza en gran estilo hasta el Renacimien- 
to. y da a todos los problémás el carácter básico que —aunque 
con muchas e importantes variaciones— han conservado hasta 
nuestros días. El que este nuevo desarrollo tenga rasgo.s esencial¬ 
mente nuevos se explica por causas históricas. Por lo que hace a 
nucstro probléma, esas causas muestran dós corrientes capitales. 

En primer lugar, la amplitud, la profundidad, la intensidad, etc . 1 
de la penetráción de la orientáción desantropomorfizadora de- 
penden de la medida cn la cual el trabajo y la ciencia de un pe- 
ríodo determinado són capaces de dominar la realidad objetiva.j 
Hemos aludido a las limitaciones de la economía esclavista anti¬ 
gua: a causa de esas limitaciones la base científica dél reflejo dcs- 
antropologizador de la realidad tenía que ser desde cl principio 
estrecha, sin la posibilidad social de una ampliación resuelta. 
Esto a su vez tenía que impedir que las geniales generalizacio- 
nes de los primeros estadios consiguieran fecundarse en el con- 
tacto con hechos, conexiones y normalidades particulares, pe- 
netrando cn los detallcs de la realidad objetiva, para poder levan- 
tarsc hasta el nivel de una universalidad concreta, de una amplia 
metodológia. Esta situación cambia con la ruina de la economía 
esclavista ya en la Edad Media. Engels recuerda cómo esős «si- 
glos oscuros* han dado lugar a una plétora de descubrimicntos 
científicos y técnicos cuya existencia ha posibilitado finalmente 
la nueva reorientación hacia la cientificidad, característica dél 
Renacimiento . 1 Cierto que aquellos descubrimientos tuvieron por 
de pronto muy poca influcncia en el pensamiento de la época, 
dominado por la teológia. Para producir el cambio hacia falta 
cierta acumulación, una mutáción dél lento aumento de la canti- 
dad en la cualidad nueva de una nueva actitud científica. 


1. Engels. Dialektik dér Satur [Dialcctica de la Naturaleza], cit., pági 
nas 645 s. 
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En segundo lugar, esa tendencia, nacida de la interacción de 
la sociedad con la naturaleza, se entrecruza con otra no menos 
importante: lo que importa no es sólo la cantidad dél matériái dél 
conocimiento, la profundidad —condicionada por aquél— de los 
planteamientos que pueda ofrecer una sociedad a la filosofía y a 
la ciencia, sino también la medida en la cual esa sociedad sea ca- 
paz de soportar ideológicamenie aquellas genera l izaciones, aque- 
llas verdades científicamente obtenibles dél ámbito matériái de 
cada unó. No es aquí tarea nuestra el estudiar concretamente este 
ciclo de problémás en la Antigüedad, la Edad Media y la Edad 
Moderna. Es éste un probléma en el cual problémás y soluciones 
dél materialismo dialéctico desembocan en el terreno dél materia- 
lismo histórico. Éste tiene que estudiar y descubrir las concre- 
tas lcyes sociales que determinan por qué una formáción social, 
Uegada a un cierto nivel de su desarrollo, no soporta ya el tipo 
de reflejo de la realidad objetiva que se ha hecho precisamente 
posible en ella gracias a la altura alcanzada por sus fuerzas pro- 
ductivas; por qué en deterrainados cstadios de ciertas formáció- 
nes no se dcspierta aún necesidad alguna de generalizar las expo- 
riencias, necesarias y útiles, obtenidas aisladamente; por qué, en 
cambio, bajo determinadas condiciones sociales, esa necesidad 
presenta un empujc incontenible, etc., etc. Para nosotros, ocupa- 
dos ahora con el probléma, dialéctico-materialista, de cómo se 
constituyen y desarrollan los momentos desantropomorfizadores 
dél reflejo científico de la realidad, es sin duda muy importante 
la noticia generál de aquellas conexiones históricas, que nos 11a- 
man la atención sobre los motivos sociales de la desigualdad de 
la evolúción también en este terreno y nos muestran determinadas 
rclaciones concretas que són características de los progresos y 
los retrocesos también en este campo; pero todas esas cuestiones 
se nos presentan ahora ante todo dcsde el punto de vista de los 
problémás dialéctico-materialistas dél reflejo. 

A1 pasar, pues, ahora al análisis dél desarrollo modemo tene- 
mos que destacar, ante todo, los momentos principales de dife- 
renciación con la Antigüedad, los rasgos específicos dél período 
—aunque, desde luego, en su más abstracta generalidad—, a tra- 
vés de los cuales se ha producido una reorientación, nueva y. en 
determinado sentido, de&nitiva, dél proceso de desantropomorfi¬ 
zación dél reflejo científico. El momento primario y de enlace ge¬ 
nerál es la aparición dél modo de producción capitalista. Esta 


formáción económica es la última sociedad de cíases, y ellő no 
casualmente, sino a consecuencia de la esencia de sus leyes, o sea, 
por »»na necesidad histórico-sistemática. Por una parte, el capita- 
lismo produce las condiciones materiales de una sociedad sin ex- 
plotación; por otra parte, él mismo da nacimientos a sus propios 
•enterradores*, el proletariado, una clase para la cual «la condi- 
cióa de su iiberación* es «la supresión de toda clase*. 1 De eső 
nace, mucho antes de que se manifieste abiertamente esa contra- 
dictoriedad dél capitalismo, su peculiaridad como formáción eco¬ 
nómica, su diferencia de principio respecto de toda formáción 
anterior. Marx ha deserito dél modo siguiente esa diferencia: 

• Todas las formás sociales anteriores han sucumbido por el de¬ 
sarrollo de la riqueza, o sea, de las fuerzas productivas sociales. 
Por eső los antiguos, que tuvieron consciencia de ellő, denuncia- 
ban directamente la riqueza como disolución de la comunidad. La 
constitución feudal, por su parte, ha sucumbido ante la industria 
urbana, el comercio, la agricultura modema (e incluso a conse¬ 
cuencia de inventos particulares, como la pólvora y la imprenta). 
Con cl desarrollo de la riqueza —y, por tanto, de nuevas fuerzas 
y de un tráfico más amplio entre los individuos— se disolvieron 
las condiciones económicas en que se basaba la comunidad, así 
como las relaciones políticas entre los diversos elementos de esa 
comunidad, que correspondían a aquellas obras económicas: la 
religión, en la cual la comunidad se intuía idealizadamente (y 
todo ellő se basaba en ima determinada reláción con la naturale¬ 
za. en la cual se disuelve toda fuerza productiva); cl caráctcr, 
las concepciones, etc., de los individuos... Sin duda hubo evolú¬ 
ción, y no sólo sobre esa vieja base, sino también evolúción de la 
base misma. El desarrollo más alto de esa base misma (su flóré- [ 
cimiento; pero sigue siendo esa base, esa planta: por lo cual, tras 
el florecimiento, y como consecuencia de él, tiene que ajarse) es 
el punto en el cual presenta la forma compatible con el más alto 
desarrollo de las fuerzas productivas, y, por tanto, también con 
el más rico despliegue de los individuos. Una vez alcanzado ese 
punto, el ulterior desarrollo se presenta como decadencia, y el 
nuevo empieza desde una base nueva El capitalismo, en cam¬ 
bio, no conoce esas limitaciones. Cierto que las tiene propias, y 

1. Marx. Das Elend dér Philosophie [Miseria de la filosofta], trad. ale- 
mana. Stuttgart 1919. pág. 163. 

2. Marx, Brundrisse [Esbozo], cit., págs. 438 s. 
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las produce y reproduce constantemente, pero, según la expresión 
de Marx, las produce siempre como limitaciones superadas, nun- 
ca como -fronleras sagradas»: «La limilación dél Capital consisie 
jn que loda esa evolúción se mueve a través de contraposiciones, 
y en que la explicitación de las fuerzas productivas, de la rique- 
za generál, etc., dél saber, etc., tiene lugar de tál modo que el indi- 
viduo trabajador mismo se aliena; se comporta, respecto de las 
condiciones de riqueza que proceden de él mismo. no como ante 
condiciones de su propia riqueza, sino como si lo fueran de la 
riqueza ajena y la pobreza propia. Pero esta misma forma hecha 
de contraposiciones está desapareciendo y produce las condicio¬ 
nes reales de su superación*. 1 No es aquí pertinente la cuestión 
de cómo se relaciona esta peculiaridad de la evolúción capitalista 
con la necesidad y la peculiaridad de la revolución proletaria. 

Dos momentos són sobre todo importantes para nosotros. Pri- 
mero, el que el despliegue de las fuerzas productivas no conozca 
• fronteras sagradas* en el sentido de anteriorcs formaciones his- 
tóricas, sino que, considerado en sí mismo, presente la tendencia 
inmanente a la ilimitación. Segundo, el que la ampliación ilimi- 
tada de las fuerzas productivas tenga lugar en constante interac- 
ción con un desarrollo, no menos ilimitado, dél método cicntífico. 
cn intercambio y reciprocidad de influencia. A1 desaparecer la li- 
mitación de la producción que es característica de las anteriorcs 
formaciones, desaparecen también todas las barreras opuestas a la 
difusión y la profundización dél método científico. Ahora realmen- 
te cobra el desarrollo de la ciencia, teorética y prácticamente. el 
caráctcr de un progreso indefinido. Muy rclacionado está con 
esto cl hechq,de que los resultados de la ciencia, sobre todo a tra- 
vés de la modclación dél proceso dél trabajo, pcnetran cada vcz 
más intensamente en la vida cotidiana y, aunque sin poder tras- 
formar su estructura básica, modifican cscncialmente sus modos 
de aparición y expresión. Entre esős fenómcnos hay que situar, 
por ejemplo, el desgarramiento, cada vez más considerable. de 
la vinculación secular de artesanía y arte. así como la aparición 
de rasgos científicos en esfcras de la vida y dél trabajo que hasta 
el momento no habían recibido nunca tales influencias, etc. 

Esta situación radicalmente nueva influye también en el carác- 

I. Ibid., pág. 440. 
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tér dél segundo motivo social inhibidor dél desarrollo dél espíri- 
tu científico. tál como venimos estudiando el téma: «a recusación 
de los resultados.generalizados de la ciencia, en el marco de las 
tendencias desantropomorfizadoras, a causa de su intolerabilidad 
desde el punto de vista dél dominio de clase. El fenómeno es en 
si mismo. desde luego. muy generál: en una intolerabilidad de 
ese tipo se expresa siempre el hecho de que la situación de una 
clase dominante está haciéndose problemática; la ciencia, nacida 
gracias a las fuerzas productivas que ha desencadenado esa socie- 
dad, esa clase dominante, se encuentra, si se Uevan hasta el final, 
metodológicamentc y desde el punto de vista de la concepción dél 
mundo, sus resultados generales, en contradicción con los presu- 
puestos ideológicos de aquel dominio de clase. La nueva situación 
consiste en el capitalismo en una escisión de los intereses de la 
clase dominante: por una parte, no quierc tolerar brecha alguna 
en la concepción dél mundo que da fundamento a su dominio; 
por otra parte, y bajo pena de sucumbir, está obligada a scguir de- 
sarrollando las fuerzas productivas y, consiguientcmente, a pro- 
mover la ciencia. Esta dúplicc función histórico-social de la clase 
dominante por lo que hace a nuestro probléma de la desantropo¬ 
morfización en el reflejo científico da un carácter nuevo a la in- 
volución ideológica. 

Como es natural, la clase dominante. sobre todo al principio, 
intenta reaccionar según el modo antiguo a las renovaciones dél 
método científico y a sus nucvos resultados. Esto puede apre- 
ciarsc dél modo más claro considerando las grandes luchas enta- 
bladas en torno al copcrnicanismo. No podemos aquí entrar cn 
detalles, pero recordaremos que las fuerzas ideológicas de la reac- 
ción de la époea se vieron obligadas a accptar paulatinamcnte los 
nuevos resultados, a tolerar, por lo menos, la continuación dél 

trabajo sobre la base de los nuevos métodos, pesc a rechazar_y 

hasta a perseguir— sus consecuencias en cuanto a la concepción 
dél mundo. (Piénsese en la posición dél cardenal Belarmino.) Los 
posteriores choques de la ciencia con la ideológia reaccionaria 
muestran aún más claramente esa misma imagen. 

Pero de eső no se sigue en modo alguno que el método y el 
resultado de la ciencia —en la cual, como pronto veremos. se im- 
pone cada vez más consciente y enérgicamente el principio de la 
desantropomorfización— sean ideológicamente soportables para la 
clase dominante. Al contrario. Su lucha contra esas tendencias es 
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cada vez más violenta, pero se ve constantemente obligada a ser- 
virse de medios nuevos. La naturaleza de éstos tiene que ser tál 
que no perturben la marcha normál, prácticamente eíicaz, de la 
ciencia (incluida, naturalmente, la desantropomorfización), pero 
quiten todo filo a las generalizaciones de esős resultados que ten- 
gan relevancia para la concepción dél mundo, infiriendo más bien 
de ellos consecuencias útiles a las tendencias conservadoras de 
la situación social de cada caso. Esto significa por de pronto una 
reducción dél terreno en que se lucha. Mientras que el idealismo 
objetivo de la Antigüedad tardía ha contrapuesto a la concreta 
imagen dél mundo desantropomorfizadora, propuesta por la filo- 
sofía científica, otra estampa también concreta, pero antropomor- 
fizadora (piénsese en contraposicioncs como Demócrito-Platón, 
Epicuro-Plotino), las modernas tendencias involutivas se refugian 
más bien en un idealismo subjetivo de orientáción epistemológica. 
El sentido de esa retirada consiste en rechazar la pretensión dél 
conocimiento humano al conocimiento objetivo de la verdad en 
base a motivos «críticos», una vez visto que es ya imposible opo- 
ner a la visión desantropomorfizadora dcl mundo que ofrece la 
ciencia una imagen concreta antropomorfizadora, so pena de poner 
en peligro el ulterior desarrollo de la ciencia. Ésta queda autoriza- 
da a manipular y dominar a placer el mundo de los fenómenos. 
una vez decretado que de esc mundo no pueden obtenerse inf©- 
rencias respecto dél mundo en sí, de la realidad objetiva. El idea¬ 
lismo filosófico, ahora ya sólo subjetivo, se retira a una posición 
que consiste en la mera prohibición epistemológica de una ima¬ 
gen objetiva dél mundo. 

No nos proponemos aquí indicar siquiera la gran variabilidad 
de las actitudes posibles que resultan de esa posición. El ámbito 
en cucstión va dcsde la simple reconstitución «epistemológica» 
de las religiones hasta el ateísmo religioso, desde el pleno agnosti- 
cismo de los positivistas hasta la libre formáción de mitos, ctc. 
Podemos perfectamente renunciar a un tratamiento detallado de 
esa multiplicidad de formás, pues todas ellas, desde el punto de 
vista de nuestro probléma, muestran la misma fisonomía: la de la 
antropomorfización. La tendencia es sumamente fácil de ver cuan- 
do se trata de la salvación filosófica de viejas representaciones re- 
ligiosas, o de la creadón de mitos nuevos. La vieja, enganosa fe 
en la objetividad de esas figurás creadas por el hombre es ahora, 
ciertamente. cada vez más vadlante. Ya en Schleiermacher o en 
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Kierkegaard la consciencia de la subjetividad se ha convertido 
en principio de la nueva religiosidad; y esa misma orientáción 
puede apreciarse en otros casos menos explícitos. La tendencia a 
la conservación o la reinvención de la religión ha recibido un én- 
fasis nuevo precisamente al contraponerse acentuadamente a la 
ciencia. Ya en Pascal aparece como imagen de horror el «abando- 
no» dél mundo por Diós a consecuencia de los avances de la cien¬ 
cia desantropomorfizadora; contra ese acaecer se movilizan enfá- 
ticamente todas las fuerzas «humanas» (o sea. antropomorfizado- 
ras) de la religión y la fe. Este llamamiento se hace más agudo 
con el paso dél tiempo. Cuanto menos puede soportar la clase do- 
minante la refiguración verdadera de la realidad cn sí, tanto más 
acusadamente cobra en su ideológia la ciencia los rasgos de lo 
inhumano y hasta de lo antihumano. Y cuando el énfasis de tales 
polémicas ideológicas contra la cientificidad se conccntra en el 
esfuerzo de difamar el método de la ciencia, su aproximación a la 
realidad objetiva en sí. su reflejo desantropomorfizador de ésta, 
por inhumano, es visible que, filosóficamente, lo único que puede 
cntonces ponerse en primer término va a ser un método abierta 
o disimuladamcnte antropomorfizador.t 

La creciente importancia dél subjetivismo cn ese proceso tiene 
también que rcforzar —consciente o inconscicntemente— las ten¬ 
dencias antropomorfizadoras. Esto es acaso más visible en la 
filosofía púra de la Edad Moderna que cn las religiones o cn las 
concepciones dél mundo encaminadas a fundar la religiosidad; 
pues estas tendencias tienen que presentarse con cierta preten¬ 
sión de objetividad. por debilitada que sea y por filosóficamente 
infundamentablc. En cambio, cuando se piensa en la subjetiviza- 
ción dél tiempo desde Bergson hasta Heidegger, o cn la dél espa- 
cio desde Scheler hasta Ortega, es claro que en todas esas encar- 
naciones de la filosofía moderna se contrapone con toda intención 
filosófica la vivencia, lo vivido, el afiadido dél sujeto, su modo 
de captar inmediatamente la realidad, todo eső como «verdadera* 
realidad, como «auténtica», a la objetividad «muerta» dcl cono¬ 
cimiento científico. Así, por ejemplo, la vivencia dél tráfico mo- 
demo hace, para Scheler, «menos reál y sustancial el mundo 
extenso de los cuerpos*. 1 Y Ortega ve un gran progreso filosófico 

1. M. Scheler, Versuche zu einer Soiiologic des Wissens [Sociología dél 
saber), München-Leiprig 1924, pág. 145. 
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en la situación que él describe comp organizáción de todos los 
lugares dél mundo, a parlir dél lugar en que rae encuentre yo 
en cada caso, según una perspectiva viva. dinámica en sus tcn- 
siones emocionales: «la perspectiva Cerca-Lejos*. 1 Aquí se lanza 
abiertaraente por lo que hace al espacio, igual que antes. en el 
caso de Bergson, por lo que hace al tiempo, la subjetividad antro- 
pomórfica, como principió superior, contra la desantropomorfiza¬ 
ción característica de la ciencia. 

Como se ve, la involución ideológica no es menos acusada 
que en la Antigüedad. Pero la diferencia esencial consiste en que 
la conmoción dél espíritu cientílico —conseguida análogamente 
en líneas generales— tiene bastante menos influencia en la meto¬ 
dológia y la práctica de la ciencia. Por eső puede decirse a gran- 
des rasgos que cl progreso en el conocimiento de la realidad y su 
influencia en la vida cotidiana sigue su marcha sin que nada de 
eső consiga frenarla. Pero csa afirmadón vak sólo como deserip- 
ción genérica y grosera: pues es obvio que no puede levantarse 
ninguna muralla china entre la concepción dél mundo, la teória 
dél conocimiento, ctc., por un lado, y la metodológia práctica de 
las ciencias por otro. Por otra parte, la modema involución antro- 
pomorfizadora es tan pálida y abstracta, tan intensamente subli- 
mada, que puede fácilmentc deslizarse en la metodológia de las 
ciencias sin provocar en la supcrficie ni la apariencia de un 
cambio de método. (Piénsese en la reláción de incertidumbrc de 
Heisenberg.) Por lo demás. ese cambio de función de la concep¬ 
ción antropomorfizadora expresa claramente el cambio de los 
tiempos: la desantropomorfización ha conseguido ya una victoria 
definitiva en el reflejo cicntífico de la realidad y sus cfectos se 
extienden —pese a esas involudones ideológicas— por la prác- Á 
tica de las ciencias y de la cotidianidad. 

Más adelante, tomando como fondo los hechos insoslayables y 
necesarios dél proccso de trabajo, mostraremos detalladamente 
que la desantropomorfización de las principales actividades de los 
hombres es en la época dél capitalismo un proceso nccesario que 
se intcnsifica incesantemente con el desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas, abarca cada vez más relaciones y situaciones de la prác- 

1. Ortbca, -Dcr Mcnsch und das Mass dicscr Erde. [El hombre y la me 
dida de esta TierraJ. articulo dél periódico Frankfurter Allgemeine Zeit un c 
octubre de 1954. 
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tica humana y aumenta, en resolución, igual intensiva que exten 
sivamente. Este hecho determina la peculiaridad de la resistcncia 
ideológica, sus rasgos esenciales, su alcance y sus límites; ese he¬ 
cho hace que. pese a todos los esfuerzos, sea imposible una 
involución tan importante como la que se produjo al final de 
la Antigüedad. Como el creciente ámbito de la práctica humana 
tiene que trabajar cada vez más con categorías desantropomorfi- 
zadoras, como hasta los ideólogos dél antropomorfismo en cues- 
tiones de concepción dél mundo tienen motivos para no desear 
detener la penetráción de la desantropomorfización práctica — in- 
dependientemente de que pudieran hacerlo—, y como dicha des¬ 
antropomorfización práctica e> precisamente la base dél poder de 
la clase cuya ideológia representan los defensores de la antropo- 
morfización; por todo eső, la lucha ideológica de éstos —a dife¬ 
rencia de lo que ocurrió en la Antigüedad tardía y en la Edad 
Media— se limita a interpretar en el sentido deseado las conse- 
cucncias conceptuales de la progresiva desantropomorfización de 
la ciencia, como hemos visto, pero sin poder afcctar directamcnte 
a la naturaleza dél proceso mismo. El «libre albedrío* de las 
particulas atómicas puede introducir confusión en más de un pro¬ 
bléma de la física y obstaculizar cl progreso de ésta hacia la uni- 
dad en la explicación de los fenómenos: pero cl aparato intelec- 
tual, pese a toda la mitológia antropomorfizadora que se intro- 
duzea en él. seguirá siendo en la metodológia práctica tan dcsan- 
tropologizador como el enemigo combatido. Asf pues, como ya 
hemos indicado, la involución antropomorfizadora contraria al 
nuevo espíritu cicntífico es menos una rcconquista de terreno 
perdido, como ocurrió desde Platón hasta los escolásticos, que 
un -lirico* canto consolador subjetivo-religioso. La peculiar si¬ 
tuación dél pensamiento modemo. consistentc en que el princi- 
pio de cicntificidad consigue una universalidad jamás conocida 
antes, así como en una contraposición de violencia también nue- 
va entre dicho principió y la filosofía en el sentido de la con¬ 
cepción dél mundo, se explica precisamente por lo que hemos 
indicado hasta el momento: la imagen dél mundo que impone 
a los hombres el reflejo desantropomorfizador de la realidad rc- 
sulta ser. a la vez, para la burguesía y para su intelectualidad, 
imprescindible desde el punto de vista práctico-económico, y cada 
vez menos tolerable ideológicamente. 

Considerado en su mayor generalidad, ese fenómeno tiene 
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sin duda que ver con la situación de creciente crisis en que se 
encuentra la existencia burguesa, con su pérdida, cada vez más 
negra, de perspectivas. El temor a la destrucción de la religión, a 
una realidad objetiva captada de un modo puramente científico, 
•dejada de la manó de Dios», ha empezado aisladamente ya muy 
temprano. Pascal es el primer gran ejemplo de este hecho tan 
importante: se puede ser un gran matemático y físico. no sólo 
en la consecución de resultados, sino incluso como vanguardia 
de lo nuevo en la misma metodológia, y a pesar de ellő ser inca- 
paz de soportar el trauma sin apoyarse más que en el relativo do- 
minio dcl mundo conseguido por el propio pensamiento. El fun- 
damtnto último de un tál comportamicnto es social. El proceso 
por cl cual la imagen cósmica se vacía de representaciones reli- 
giosas antropomorfizadoras puede tener —como muestra la his¬ 
tória de la filosofía— un efecto deprimente hasta la desespera- 
cidn, o, también un efecto de cntusiasmo. según los hombrcs que 
reciben esa influencia. El efecto de ésta tiene un fundamento 
profundo cn la vida de cada individuo, en su existencia como 
hombre vivő y entero de la cotidianidad; por eső no puede en 
ningún caso individual demostrarsc por motivos cicntíficos. lógico. 
mctodológicos o de naturalcza cmpírica: cl individuo la ve fun- 
dada en su pleno sentimiento vitai, en sus vigencias, emociones, 
experiencias, ctc.; pero esa existencia está objetivamente determi- 
nada —de un modo por lo común opaco al individuo— por el ser 
social de cada hombre, por la cstructura generál, el nivel evolu- 
tivo, ctc., de la socicdad en que vive, y por el lugar que él ocupa 
en cila. Thomas Mann deseribe excelentemente en cl Zauberberg 
[La montafia mágica] este fundamento dél sentimiento vitai, por 
lo común inconsciente, en la cotidianidad capitalista, que es 
decisivo para cl probléma aquí discutido. Escribe sobre Hans 
Castorp, el cual es ingenicro: «E1 hombre no vive sólo su vida 
persona! como ser singular, sino también, consciente o inconscicn- 
temente, la vida de su época y sus contemporáneos; y aunque 
considere esős fundamentos generales e impersonales de su exis¬ 
tencia como cosa dada, absoluta y obvia, y aunque esté lejos de 
la ocurrencia de someterlos a crítica como lo estaba realmente 
el bueno de Hans Castorp, cs. a pesar de todo, perfectamente 
posible que sienta vagamente afectado su bicnestar morál por los 
defectos de aquellos fundamentos. Cada persona suele tener a 
la vista diversos fines personales, objetivos, esperanzas, perspecti¬ 


vas, de las que recibe impulso para mayor esfuerzo y actividad; 
más si lo impersonal que le rodea, la época misma, carece en el 
fondo de esperanzas y perspectivas, por grande que sca su agita- 
ción, y si se le revela secretamente como desesperanzada, sin 
perspectiva ni consejo, y opone un silencio vacío a las preguntas, 
puestas con consciencia o sin ella, pero siempre puestas de algún 
modo, que inquieren el sentido último, más que personal, abso- 
luto, de todo esfuerzo y actividad, entonces, precisamente en 
casos de más honrada humanidad, será casi inevitable cierto 
paralizador efecto de la tál situación, el cual, por el camino de 
lo anímico y morál, puede incluso alcanzar la parte física y orgá- 
nica dél individuo. Tener que dar de sí algo que rebase la me- 
dida de lo meramente debido, y sin que la época conozca res- 
puesta satisfactoria a la pregunta cpara qué?: para eső hace 
falta o bien una solcdad e inmediatez ética que rara vez se da y es 
de naturaleza heroica, o bien una vitalidad muy robusta*. 

Ese ser social, especialmente cn las condiciones dél capitalismo 
decadcnte, produce una creciente opacidad de la vida (de la vida 
social) como totalidad, en radical contraste con la creciente acla- 
ración de la misma en los resultados de detallc y en la metodo¬ 
lógia generál de la ciencia. Por cső hasta un científico como 
Planck, que ha mantenido apasionadamente la pureza metodoló- 
gica de sus investigacioncs fuera de todo contagio de los mo 
dernos intentos de mitologización, puede proclamar una armonía 
de religión y ciencia, pese a apreciar claramente la tendencia 
desantropomorfizadora de ésta y la contrapuesta esencia de aqué- 
11a. Y es característico que Planck trace la línea de separación 
entre el conocimiento (ciencia) y la acción (la religión), para 
partir de la incompletabilidad dél conocimiento: «porque no 
podemos reservar nuestras decisioncs morales hasta que esté com- 
pleto el conocimiento o seamos omniscientes. Pues estamos pues- 
tos en la vida, y frecuentemente, en las diversas exigencias y an- 
gustias de ésta, tenemos que tomar decisiones o actuar disposi- 
ciones para cuya corrccta explicitación no puede ayudarnos nin- 
guna larga reflexión, sino sólo la indicación dara y determinada 
que conseguimos por la vinculación inmediata con Dios».‘ Es cla- 


I. M. Plancx, Weg zűr physikalischen Erkenntnis [El camino dél conoci* 
miento físico], Leipzig 1944, pág. 305. 
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ro que Planck entiende por acción las condiciones de vida de la 
cotidianidad. El que no sea consciente dél carácter social, econó- 
mico-socialmenie condicionado de ese ambienle y de las formás 
de acción posibles en él, no altéra en nada su torna de posición. 
Sólo confirrna nuestra anterior afirmación de la estrecha inter- 
dependencia entre religión y práctica cotidiana. Por cső la actitud 
de Planck confirrna también la tesis básica de Marx acerca de 
las condiciones de existencia y de extinción de la religión: -El 
reflejo religioso dél mundo reál no puede sino desaparecer en 
cuaqto las condiciones de la vida práctica cotidiana y trabaja- 
dóra de los hombres representen relaciones, de unos con otros 
y con la naturaleza, que sean razonables. transparentes un dia tras 
otro. La figura dél proceso de la vida social. esto es. dél proceso 
matériái de producción, se despoja simplemente de sus nebulosos 
velős místicos en cuanto que se ponc. como producto de hombres 
Übremente asociados, bajo su control consciente y según plán. 
Pero para cső hacen falta un fundamento matériái de la socicdad 
o una serie de condiciones materialcs de existencia que són por 
su parte producto espontáneo de una larga y torturada história 
evolutiva*3) 

Hemos tomado a Max Planck como ejemplo porque óste trata 
el método dcsantropologizador de la ciencia de un modo espon- 
táneamente materialista y sin prejuicios. y considera cosa obvia 
la creciente independencia dél reflejo de la realidad respecto de 
los órganos de los sentidos: -A la elimináción de las cspecíficas 
impresiones sensibles de los conceptos básicos siguió, como éra 
de esperar, la sustitución de los órganos de los sentidos por 
adecuados instrumentos de medición. El ojo cedió su lugar a la 
película fotográfica, el oído a las membranas vibratorias, la piel 
al termómetro. La introducción de aparatos con autorregistro 
nos independizó aún más de las fucntes subjetivas de error». J 
Anódase que en csas consideraciones de Planck no se sorprende en 
absoluto aquel temor, presente en otros autorcs, de que la dcsan- 
tropomorfización practicada por el conocimiento cientifico pueda 
llegar a ser subjetivamente, como reflejo de un mundo -dejado de 
la manó de Dios», un principio de inhumanidad. Planck ve. por 


el contrario, claramente, que el procej»o, así iniciado, de infinita 
aproximación al mundo en sí, independiente de nuestra conscien- 
cia. es el único medio reál accesible para dar al hombre el cono¬ 
cimiento y, por tanto, el dominio de la realidad objetiva. Por eső es 
tan característica su idea de la coexistencia. ideológica de una 
desantropomorfización lo más radical posible en el reflejo cientifico 
de la realidad con la religión (como principio de la acción, no ya 
como conocimiento dél mundo; como elemenlo, pues, de la vida 
cotidiana y no como orientáción de la ciencia). 

Concepcioncs como la de Planck no pucden ya oponer más que 
un dique relativamente débil a la penetráción de tcndcncias místi- 
cas y antropomorfizadoras en la conccpción dél mundo y, a través 
de ésta, en la ciencia muchas veces. Para conseguir llegar al 
nuevo principio dél reflejo de la realidad, a la precisa y fundada 
separación dél antropomorfismo de la vida cotidiana y el de la 
religión, como han hecho, siguiendo los grandes conatos de la 
temprana Grccia, cl Rcnacimiento y sus sucesores inmediatos, hace 
falta el pathos de una seguridad en la conccpción dél mundo que 
es precisamentc lo perdido cn construcciones como la de Planck. 
Un breve excurso por la antropología y la ética dél período post- 
renacentista puede ilustrar algo la mentada seguridad y, además, 
precisamos el aspecto subjetivo dél aludido modo de reflejo. 
Y como, ya por razones de merő espacio, nos es imposible tratar ta- 
les problémás detalladamente, nos limitaremos a unó solo de ellos, 
aunque Central. En esta consideración debe manifestarse clara¬ 
mente —pero esta vez según una perspectiva positiva— cl carácter 
histórico-social de los modos de comportamicnto espontáneo o 
consciente dél pensamiento cotidiano en su interacción con las 
objetivaciones diferenciadas, crcadas por ól mismo, pero luego 
independizadas; ese carácter se manifiesta también cuando los 
pensadores, como ocurre en lo? casos que vámos a considerar, 
no tienen conscicncia de él, e incluso cuando picnsan, explfcita o 
implícitamcnte, que están por encima de tales detcrminacioncs. 

La aplicación dél punto de vista científico-desantropomorfiza- 
dor, con el específico acento de una fundamentación filosófica dél 
dominio dél hombre sobre su propia vida cn la sociedaa, se expresa 
con la mayor claridad en el pensamiento de Hobbes y, sobre 
todo, en el de Spinoza. Ambos pensadores se esfuerzan por aplicar 
el método «geométrico», aprovechado ya en el estudio de la na¬ 
turaleza, a la construcción de la antropología, la psicología y la 


1. Marx, Dos Kapital, I, cit., pág. 46. 

2. Planck, op. cit.. págs. 261 s. 
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ética. 1 2 No es éste el lugar adecuado para criticar las ilusiones meto- 
dológicas que obran como inspiradoras de ese esfuerzo; más ade- 
lante aludiremos brevemente a los motivos que han determinado 
a su vez esas ilusiones. Sólo nos interesa precisar que en ese 
intento desempena un papéi decisivo la recusación de todo po- 
der trascendente (o sea, religioso) en el fecundo dominio, dél 
hombre sobre sus propios afeclos, que es la libertad en el sen- 
tido de Hobbes y Spinoza. La gran idea de Spinoza —«una pasión 
no puede inhibirse ni dominarse más que por medio de ólra pa¬ 
sión contrapuesta y más intensa**— tiene como modelo una ob- 
servación dél proceso dél trabajo, como puede mostrar fácilmente 
cualquier análisis un poco delallado. Pero mientras que en el 
pensamiento cotidiano y religioso se proyecla sobre la realidad ob- 
jetiva el prolotipo de la teleología plancadora, en el caso de 
Spinoza es la legalidad causal —teleológicamente aplicada— dél 
proceso dél trabajo (lo que más larde formulará Hegel diciendo 
que, con la ayuda de la hcrramienla. la naturaleza «se desgasta* 
cila misma a sí misma) lo que se aplica a la aclaración dél com- 
portamiento interno dél hombre, de sus relaciones con los demás 
hombres. Así, cl reconocimienlo de lcyes de la realidad en sí. 
independientes de la conscicncia humana, se convierte aquí en 
vehículo de la consecución de la libertad dél hombre, de su fi- 
bertad como penetráción intelectual cn las fuerzas reales objeti- 
vas que sólo puede aprovechar mediante un conocimiento adecua¬ 
do, para descnmascarar aquellas otras fuerzas imaginarias, incons- 
cientemcnte producidas por el hombre mismo, y que éste no podrá 
superar sino mediante una tál aclaración de su esencia. 

Todo eső es, naturalmente, resultado de una evolúción mile- 
naria. En generál, hemos considerado la acción dél principio desan- 
tropomorfizador desde el punto de vista de la modificación de la 
imagen cósmica objetiva dél hombre y de la racionalizáción de su 
práctica. Y ese punto de vista es adecuado, porque dicho proceso 
de transformación y sus consecuencias representan efectivamente 
lo primario y decisivo dél efecto de la desantropomorfización den- 
tífica. Pero eső no quiere decir que pueda descuidarse totalmente 


1. Hobbes, Grundzüge dér Philosophie [Principios], cd. alcmana. parte III, 
doctrina dél ciudadano, dedicatoria, Leipzig 1918, pág. 65; Spinoza. Ethik 
[Ethica], ed. aleraana. parte III, Leipzig 1907, pág. 99. 

2. Ibid., parte IV. Proposición 7.*; pág. 180. 


su reflejo subjetivo, su influencia en las concepciones personales, 
en la ética, el gobierno de la propia vida, etc. Sobre todo porque, ^ 
como hemos visto y aún veremos repetidas veces, la resistencia 
ideológica al principio de la auténtica dentificidad se concentra 
siempre sobre este pimto: que la desantropomorfización es inhu- 
manidad, deshumanización (des-sacralización dél mundo), trans¬ 
formación dél hombre cn un autómata, supresión de su persona- 
lidad, dél sentido de su actividad, etc. Estas argumentaciones se 
presentan recientemente incluso en hombres que reconocen la 
metodológia científica no sólo en la práctica, sino también como 
elemento dél saber generál. Así, por ejemplo, Gehlen, algunos de 
cuyos importantes resultados científicos hemos tenido y tendremos 
en cuenta, eseribe acerca de la situación dél hombre en el perío- 
do «arcaico» (pre-mágico, según Gehlen): «Como el hombre es 
esencialmente un ente cultural y su naturaleza es muy profunda- 
mente una "natúré artificielle”, aún más: como el hombre simpli- 
fica teorética y prácticamente la naturaleza objetiva misma en la 
medida en que la alcanza, de tál modo que toda "imagen de la na- 
turaleza’’ es sólo un corte tendencioso: por todo eső hay un mo 
mentő de artificialidad. incluso de cosa ficticia, que es absoluta- 
mente a priori. Por eső la realidad "en sí” es en cl hombre y fuera 
de él trascendente dél todo, y cuando y cn la medida en que se la 
alcanza —como ocurre en las ciencias de la naturaleza— prueba 
de tál modo su inhumanidad que el hombre moderno se queda sin 
la posibilidad arcaica de entenderse en la naturaleza*. 1 Análoga- 
mente leemos en el hoy tan citado y leído eseritor Róbert Musil: 
• Mc temo que la siguiente idea (por la tarde, junto al sofá) no 
pertenezca a mis ensayos, sino a mi biográfia: Diós según la 
representación corriente de la situación dél eleetrón que gira en 
el conjunto; iqué diferencia puede haber para él entre que se 
construva góticamente o de otra manera? Las diferencias espiri- 
tuales no tienen efectos de ley natural; por tanto, si cl hombre 
no ha de ser más superfluo que el péndulo, el todo superior 
tiene que ser espiritual. Y tál vez lo sea ya lo inmediatamente 
superior*. 3 Seria fácil acumular ejemplos de ese estado de ánimo. 


1. Gehlen. Urmensch und Spalkullur [Hombre primitivo y cultura tar¬ 
diai. Bonn 1956, pág. 238. . 

2. R. Musil, Jagebücher, Aphorismen, Essays und Rcden [Dianos, Afo- 
rismos, Ensayos y Discursosj, Hamburg 1955, pág. 319. 
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lante aludiremos brevemente a los motivos que han determinado 
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sión contrapuesta y más intensa.*— tiene como modelo una ob- 
servación dél proceso dél irabajo, como puede mostrar fácilmcnte 
cualquier análisis un poco detallado. Pero mientras que en el 
pensamiento cotidiano y religioso se proyecta sobre la realidad ob- 
jetiva el prototipo de la teleología planeadora, en el caso de 
Spinoza es la legalidad causal —teleológicamente aplicada— dél 
proceso dél trabajo (lo que más tarde formulará Hegel diciendo 
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hombres. Así, cl reconocimiento de leyes de la realidad en sí, 
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vas que sólo puede aprovechar mcdiante un conocimiento adecua¬ 
do, para desenmascarar aquellas otras fuerzas imaginarias, incons- 
cientemcnte producidas por el hombre mismo, y que éste no podrá 
superar sino mcdiante una tál aclaración de su esencia. 

Todo eső cs, naturalmente, resultado de una evolúción mile- 
naria. En generál, hemos considerado la acción dél principio desan- 
tropomorfizador desde el punto de vista de la modificación de la 
imagen cósmica objetiva dél hombre y de la racionalizáción de su 
práctica. Y ese punto de vista es adecuado, porque dicho proceso 
de transformación y sus consecuencias representan efectivamente 
lo primario y decisivo dél efecto de la desantropomorfización cien- 
tífica. Pero eső no quiere decir que pueda descuidarse totalmente 

1. Hobbes, Grundzüge der Philosophie [Principios], ed. alemana parte III, 
doctrina dél ciudadano, dedicatoria, Leipzig 1918, pág. 65; Spinoza, Ethik 
[Ethica], ed. alemana. parte III, Leipzig 1907, pág. 99. 

2. Ibid., parte IV. Proposición 7.*: pág. 180. 
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en la ética, el gobierno de la propia vida, etc. Sobre todo porque, 
como hemos visto y aún veremos repetidas veces, la resistencia 
ideológica al principio de la auténtica cientificidad se concentra 
siempre sobre este punto: que la desantropomorfización es inhu- 
manidad, deshumanización (des-sacralización dél mundo), trans¬ 
formación dél hombre en un autómata, supresión de su persona- 
lidad, dél sentido de su actividad. etc. Estas argumentaciones se 
presentan recientemente incluso en hombres que reconocen la 
metodológia científica no sólo en la práctica, sino también como 
elemento dél saber generál. Así, por ejemplo, Gehlen, algunos de 
cuyos importantes resultados científicos hemos tenido y tendremos 
en cuenta. eseribe acerca de la situación dél hombre en el perío- 
do «arcaico» (pre-mágico, según Gehlen): «Como el hombre es 
esencialmente un ente cultural y su naturaleza es muy profunda- 
mente una "natúré artificielle”. aún más: como el hombre simpli- 
fica teorética y prácticamente la naturaleza objetiva misma en la 
medida en que la alcanza. de tál modo que toda "imagen de la na¬ 
turaleza” es sólo un corte tendcncioso: por todo eső hay un mo- 
mento de artificialidad, incluso de cosa ficticia, que cs absoluta- 
mente a priori. Por cső la realidad "en sí” es en el hombre y fuera 
de él trascendente dél todo, y cuando y en la medida en que se la 
alcanza —como oeurre en las ciencias de la naturaleza— prueba 
de tál modo su inhumanidad que cl hombre moderno se queda sin 
la posibilidad arcaica de entenderse en la naturaleza*.' Análoga- 
mente leemos en el hoy tan citado y leído eseritor Róbert Musil: 
•Me temo que la siguiente idea (por la tarde, junto al sofá) no 
pertenezca a mis ensayos. sino a mi biográfia: Diós según la 
representación corriente de la situación dél elcctrón que gira en 
el conjunto; *qué diferencia puede haber para él entre que se 
construya góticamente o de otra manera? Las diferencias espiri- 
tuales no tienen efectos de ley natural; por tanto, si el hombre 
no ha de ser más superfluo que el péndulo, el todo superior 
tiene que ser espiritual. Y tál vez lo sea ya lo inmediatamente 
superior..* Sería fácil acumular ejemplos de ese estado de ánimo. 


1. Gehiín, V*mensch und Spatkultur [Hombre primitivo y cultura tar- 

dia], Bonn 1956, pág. 238. . „ , ■ », 

2. R. Müsil, Tagebücher, Aphorismen, Essays und Reden [Dianos, Alo- 
rismos, Ensayos y Discursos], Hamburg 1955, pág. 319. 
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Hay que subrayar frente a todo esto que, desde la Antigüe- 
dad griega, desde la primera aparicfón conscienie dél principio 
desantropomorfizador, se ha desarrollado ininterrumpidamente, 
sucesivamente, aunque con contragolpes, con frecuentes inconse- 
cuencias y en línea quebrada, una ética correspondiente a aquel 
principio, nacida de él, no, ciertamente. desantropomorfizadora, 
puesto que es un modo de coraportamiento humano pero sí totál- 
mente contrapuesta a esas actitudes recordadas, pues hace dél 
principio científico el punto de apoyo arquimédico en el que ba- 
sar una concepción verdaderamente humanística, adecuada al hóm- 
bre y a su dignidad. Una tál ética empieza en el hombre y culmina 
en él, pero, precisamente por eső, presupone un mundo externo 
considerado desantropomorfizadoramente. Ya hemos aludido an- 
tes a la presencia de cstas orientaciones en la filosofía griega. 
Marx ha resumido como sigue las consecuencias relevantes aqui 
por lo que hace al ideál dél comportamiento humano: «el sophós 
no es más que el estoico idealizado no el estoico cl sabio idealizado; 
pero pronto verá que el sophós no es meramente estoico. sino 
que se prcscnta también entre los epicúreos, neo-académicos y 
escépticos. Por lo demás, el sophós es la primera forma con la 
cual se nos presenta el filósofo griego, aparece míticamente en 
los siete sabios, prácticamente en Sócrates y, como ideál, entre 
los estoicos, los epicúreos, los neo-académicos y los escépticos. 
Cada una de esas escuelas tiene, naturalmente, su propio oo-poc. 
Aún más: San Max [Max Stimer] puede volver a encontrar “le 
sage” en el siglo xvm en la filosofía ilustrada, y hasta en Jcan 
Paul, en los “hombres sabios” como Emanuel, etc.».‘ Pese a todas 
las diferencias presentes en esős tipos por razones históricas, 
sociales y personales, en todos ellos se exprcsa un rasgo histórico 
común, a saber: que precisamente cl comportamiento científico 
para con la realidad constituye el fundamento de la conducta éti¬ 
ca de humanidad más alta. Y cuando Aristóteles critica la desme- 
surada identificación socrática dél saber con la morál, su critica 
se refiere sólo a lo que él considera exageración, pero no al prin¬ 
cipio mismo. 

Esa comunidad —que no anula las divergencias en detalles 
importantes— se concentra sobre dós ciclos de problémás.. En 


1. Marx-Esgels, Deutche Ideologie [La ideológia alemana]. Werke [ObrasJ 
(MEGA), Bánd [vol.J V. pág. 119. 
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primer lugar, el de la inmanencia teorética dél comportamiento 
ético, o sea, la vinculación de la libériád con el conocimiento 
correcto (científico. desantropomorfizador) de la realidad, acerca 
dél cual hemos hablado ya. De esto se sigue la recusación de 
todas las vinculaciones y referencias trascendentes para el com- 
portamiento humanístico-moral dél hombre. El hombre, vivő en 
un mundo que intenta conocer adecuadamentc, tál como real- 
mente es, sin proyección humana, tiene la tarea de construir él 
mismo su vida, inserta en la evolúción histórico-social de la huma¬ 
nidad, y hallar el sentido de su vida en la vida, en esa misma vida. 
De esto se sigue -ren segundo lugar— que el hombre, como «mi- 
crocosmos», debe considerarse según la misma inmanencia según 
sus leyes propias, sin mitologizar sus fuerzas y sus debilidades 
derivándolas de trascendencias. La teória ética spinoziana de los 
afectos, a la que ya antcs aludimos muestra elaramente adónde 
llcva esc camino. Como es natural, esas doctrinas varian muy in- 
tensamente. según cl modo de estar constituida la sociedad en la 
que tiene que obrar cl hombre como «microcosmos». Hemos po- 
dido ya observar cómo en nucstros dias el capitalismo contem- 
poráneo, hipostasiándose en la teória, producc la tesis de la tras- 
cendencia cósmica y la «eterna» incognoscibilidad dél hombre. Pero 
esa actitud no es unívocamcnte nccesaria. También los estoicos 
y los epicúreos vivían en una sociedad que condenaban: en cam- 
bio, su condena no suprime la inmanentc rcmisión dél hombre a 
sí mismo como «microcosmos» sino que por el contrario, la robus- 
tece y profundiza: la imposibilidad de satisfacer cl auténtico hu- 
manismo en la sociedad es un poderoso motivo, en aquellas es¬ 
cuelas, para elaborar el tipo dél sabio aún más resueltamente, 
más humana e inmanentemente. La trasformación intelectual y 
emóciónál dél mundo desantropomorfizadoramente contemplado 
no es pucs ninguna deshumanización nihilista o relativista de la 
realidad humana, ni produce una desesperada dcsorientación dél 
obrar humano. Cuando se presenta esa deshumanización, esa de- 
sorientación, más bien nos cncontramos, por el contrario, con 
algún mito reaccionario. 

Bastará para nuestros presentes fines con indicar meramente 
estos problémás a propósito dél análisis de los afectos temor y 
esperanza. (Aquí hablamos sólo de afecciones en sentido cstricto. 
Cuando, a nivcles anímicos superiores, se habla de temor y de 
esperanza —por ejemplo, cuando al tomar una decisión impor- 
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lanté «se teme* no disponer de la energia, la resolución suficiente 
para llevarla a cabo— se trata dél reflejo emóciónál de conside- 
raciones morales, y no de afectos). Ya Descartes ha reconocido la 
polaridad de los afectos, su vinculación a una mera creencia. 1 2 Hob- 
bes subraya que su objeto es un bien o un mai sólo «aparente», 
tiene, pues, carácter meramente subjetivo, es más ocasión que 
causa, y puede desencadenarse incluso por algo «irrepresenta- 
ble», siempre que «sea expresable*. Hobbes alude entonces al 
•miedo pánico*. en el cual «sin conocerse la causa*, se producen 
el temor y la huida. 3 Muy parecido es el análisis de estas pasiones 
por Spinoza. El objeto de estos afectos nace «de la imagen de 
una cosa ambigua*; su carácter es pues «una alegria inestable* o 
una «tristeza inestable*. Por eső insiste Spinoza en que esős 
afectos «no són buenos en sí*; muestran «falta de conocimiento, 
y debilidad dél alma*; «Por eső cuanto más procuramos vivir 
según la dirección de la razón, tanto más aspiramos a liberarnos 
de la espcranza y dél temor, a mandar sobre el destino en la 
medida de lo posible y a ordenar nuestras acdones según los 
precisos consejos de la razón* * 

La influencia de esta actitud es muy grandc. Como no pode- 
mos detenernos aquí en buscar detallcs históricos, nos limitare- 
mos a aludir a Goethe. En la mascarada dél palacio imperial, Goe¬ 
the presenta la esperanza y el temor encadenados, y la Pmden- 
cia dicc sobre ellos: 

Dos enemigos máximos dél hombre 
Temor y Esperanza, encadenados juntos, 

Mantengo lejos de la comunidad 

Y Goethe generaliza ulteriormente el probléma, con un giro 
mentái muy característico: tras apuntar así la peligrosidad so- 
cial dél temor y la esperanza, considera esas dós pasiones, en sus 
• Sentencias rimadas* como caracterización decisiva dél filisteo: * 


1. Descartes, Les passions de Vámé, parte III, art. 165/6, cit., pág. 636. 

2. Hobbes, op. cit., parte II. Doctrina dél hombre, cap. 12, pág. 35. 

3. Spinoza, op. cit., parte IV. Proposición 44. nóta, págs 213 s. 

* «Filisteo*, Philister, no es traducible con exactitud. Notas de este vago 
concepto són: pedante, cursi, hipóerita, mediocre. Ortega hizo algún uso dél 
término en castellano. (Nóta dél T.) 


cQué es un filisteo? 

Una tripa vacla 

Rellenada con temor y esperanza, 
Para que Diós se apiade .* 


Lo único que aquí nos interesa es senalar brevemente la reláción 
entre el descubrimiento de la elaboración, metodológicamente da¬ 
ra. dél reflejo desantropomoríizador, por un lado, y, por otro lado, 
el humanismo, la defensa de la libertad y la integridad dél hom¬ 
bre; de paso quedará de manifiesto lo muy antiascéticas que són 
todas estas tendencias. Es obvio que los modos de manifcstación 
de cualquier tendencia a salvar la libertad y la integridad dél hóm- 
bre están históricamentc determinados. No cs menos claro que 
ese condicionamiento histórico-social de las preguntas y las res- 
pucstas en la antropológia, la ética, etc., no puede quedarse en la 
mera superficie. sino que se refiere íntimamente a los problémás 
decisivos de contenido y de estructura. El rcconocimiento de la bá- 
sica tendencia humanística de los autores recién citados no signi- 
fica pues la afirmación de su -validez etema*. El «método geomé-. 
tnco* de Hobbes o de Spinoza está tan históricamente determina- 
do como la coloración estoico-epicúrea de su ética. Ambas formás 
pueden considerarse hoy superadas por el desarrollo histórico de 
la sociedad. y por el de la ciencia en ella, sin perder por ellő su 
fundamcntal relevancia. Cuando, por ejemplo, en el impcrialismo 
de la postguerra el afecto Temor se aísla de toda esperanza y 
—según el precedentc de Kierkegaard— se hincha, como con¬ 
cepto de angustia, hasta convertirse en base universal de la ideo¬ 
lógia burguesa, en fundamento de las concepciones religiosas dél 
mundo (incluido el ateísmo religioso), se tiene una prueba de la 
persistente significancia de aquel pensamiento clásico; pero cuan¬ 
do. como ya ocurrió en tiempos de la gran Rcvolución Francosa, y, 
a un nivel cualitativamentc superior, desde los comienzos dél so- 
cialismo, la esperanza consigue una base científica, su unión con 


1 Tál vez sea intercsantc observar de paso que la definíción goethiana es 
muy gustada por los clásicos dél mandsmo. Engels la utiliza para la caractcn- 
zación dél pequefio burgués. concretantto la esperanza -esperanza de asccrv 
dér a la alta bureuesla —y el temor- de caer en el proletariado. Sobre este 
concepto de filisteo propio de Goethe y diverso dél uso romántico y postenor 
dél término. puede verse mi libro Goethe und seine /eif [Goethe y su tiempo], 
Berlin 1953, pág. 33. 
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una concrcta fundamenlación gnoseológica, lodo esto significa una 
ulterior etapa evolutiva de la humanidad. y no se trata ya dél 
afecto esperanza, sino de reflejos emocionales de una perspectiva 
fundada científicamente (filosóficamente, económicamente, etc.). 

Para concluir este punto haremos algunas observaciones acerca 
dél fundamento de esas relaciones entre una desantropomorfización 
consecuente dél reflejo cientifico de la realidad y el comporta- 
miento dél hombre en la vida cotidiana, las cuales expresan, des- 
de luego, una tajante recusación de todas las tendencias quc 
ven en el comportamiento cientifico —y aún más en la concepción 
cientffica consecuente dél mundo— algo -inhumano., y conside- 
ran hostil al ser humano ese mundo captado de modo pura- 
mente cientifico. Para dominar claramente la situación hay que 
recordar ante todo quc el reflejo desantropomorfizador de la rea¬ 
lidad es un instrumento con el que cuenta el género humano para 
poder desarrollarse, para dominar su mundo; y hay que tenor 
siemprc presente, además. que esc proccso lo cs, precisamcntc, 
dél dcspliegue humano, de la ampliación y profundización de sus 
capacidades, y de la concentración de todas ellas: las consecuen- 
cias de ese proceso para la personalidad de conjunto són incalcu- 
lables. Antes indicamos brevemente que en la reláción con los 
sistemas de objctivaciones supremos creados por él mismo —la 
ciencia y cl arte— el hombre entero de la cotidianidad se con- 
vierte en lo quc llamamos el hombre enteramente íenteramente 
orientado al sistema de objetivación concreto de que se trate). 
Hsta cuestión nos ocupará intensamentc más adelante por lo que 
hace al arte; la parte dél probléma quc se reficre a la ciencia 
no podría cstudiarse aquí, de acuerdo cop cl plán de esta obra, 
sino de un ojodo muy abreviado y gcneralizado. 

No puede producirse una objetivación superior sino cuando to- 
dos los objetos conseguidos y elaborados por el reflejo. así como 
sus relaciones. experimentan una homogeneización corréspondien- 
te a la función dél tipo de reflejo de que se trate. Sin poder de- 
tallar aquí la significación cstética de este acto, que más tarde 
tendremos que analizar, puede considerarse claro sin más que 
siempre se produce una homogeneización Concorde con los fines 
de la ciencia en cuanto que se produce un esfuerzo cientifico de 
captación de la realidad. La matemática es la forma más púra 
de una tál homogeneización dél contenido y la forma de la rea¬ 
lidad reflejada; ella es también la ciencia que más inequivoca 
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mente expresa la tendencia desantropomorfizadora de esa trans- 
formación dél comportamiento subjetivo. Pero sería un error ig- 
norar quc todas las ciencias, incluso las sociales, crean siempre 
un medio homogéneo para captar y aclarar mejor las propieda- 
des, las relaciones y las leyes de la parte de la realidad en sí 
investigada en función de una determinada finalidad cognoscitiva. 
Lo común y esencial es que se trata siempre dél en-sí de la 
realidad, que existe con independencia dél hombre; incluso cuan¬ 
do es éste el ente estudiado, biológica o histórico-socialmente, se 
trata, en última instancia, de leyes o procesos objetivos. La ten¬ 
dencia básica desantropomorfizadora se revela también en el hecho 
—diferenciador, ante todo, respecto dél reflejo artístico— de quc 
el carácter unitario, infinito-total dél objeto, de la realidad en sí. 
se preserva tendcncialmcnte dél modo más fiel posible incluso 
cuando lo tratado cs conscientemente sólo una pieza dél mismo 
metodológicamente aislada. Nunca cobra esa parte ni como objeto 
ni como aspecto, una independencia absoluta, autonómia cerrada, 
como ocurre en el reflejo artístico, ni se conviertc nunca, como 
cn éste, cn un «mundo* propio, sino que conserva siempre su 
carácter parcial, objetiva y metodológicamente. De ellő se sigue 
que todo reflejo cientifico de la realidad puede, y hasta ticne quc 
rccogcr y utilizar directamcnte incluso, sin modiiicación, los résül- 
tados de muchos otros intentos; mientras que en la mímesis esté- 
tica el medio homogéneo de cada obra representa algo único y 
ültimo. de tál modo que la recepción de elcmentos ajcnos, for- 
malcs o de contenido, y aunque se trate de obras dél mismo 
autor, puede constituir siempre un peligro para el artista. En 
cl reflejo cientifico, por cl contrario, el medio homogéneo es —en 
última instancia y. desde luego, sólo cn última instancia— algo 
unitario para todas las ramas de la ciencia. Con esto no se pre- 
tende negar las diferencias entre las ciencias particulares y hasta 
entre los cicntíficos singulares, pero todas ellas, comparadas con 
las de la esfera estética, són de carácter relativo. Pues por muy 
personales que puedan ser los caminos tomados en diversas cicn- 
cias por diversas investigaciones, tendencialmente no hay más 
que una ciencia sola, una aproximación convergcnte totál al en-sí 
unitario dél mundo de los objetos, y ninguna rcproducción par¬ 
cial podría conseguir verdad y consistencia si esa tendencia no 
la mantuviera por dentro, consciente o inconscientemente. Esto no 
suprime en modo alguno el carácter individual de muchos logros 
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cientílicos, pero da a la individualidad un sello muy diverso dél 
que tiene en el ámbito de la estetica. 

Hay que tener presente esta diferencia estructural de la ob- 
jetividad —dentro de la unidad objetiva dél mundo reflejado— 
si se quiere cnlender correctamente la peculiaridad de ese hom- 
bre*entcramente, como modo subjetivo de comportaraiento rea- 
lizado por la desantroporaorfización. Ya lo visto hasta ahora mues- 
tra lo falso que es el descubrir principios inhumanos en una 
imagen cósraica surgida por desantroporaorfización y en los com- 
portamientos que le corresponden. La propia desantropomorfiza- 
ción, como pudimos apreciar al hablar dél trabajo, está profun- 
damente arraigada en la vida cotidiana dél hombre entero. y su 
instrumentación muestra frecuentementc transiciones tan fluidas 
que suele ser difícil seftalar en esto fronteras claras. Pues toda 
hcrramienta contiene unas bases que són objetivamente desantro- 
pomorfizadoras: para poder arrancar a una herramicnta todos 
sus efectos útilcs hay que cmpezar por descubrir su esencia 
objetiva, sus posibilidadcs de acción, etc., prescindiendo dél 
punto de vista habitual, humano-cotidiano, propio dél hombre en¬ 
tero de la cotidianidad. A pesar de ellő, en la medida en que 
esa hcrramienta no sirvc más que para reforzar las capacida- 
dcs humanas innatas o socialmente adquiridas, o para compensar 
sus deficiencias, cl uso de la misma rcconduce de nucvo a la coti¬ 
dianidad dél hombre entero. Por eső, a pesar de la fluidez de las 
transiciones, puede sertalarse el salto que lleva a la auténtica 
desantropomorfización de la ciencia; las gafas no dcsantropomor- 
fizan, pero sí lo hacen el telcscopio o el microscopio, pucs aquc- 
llas rcstablecen simplementc la reláción normál en la vida coti¬ 
diana dél hombre entero, la cual estaba perturbada, micntras que 
estos otros aparatos abren un mundo antes inaccesible a los sen- 
tidos humanos. La frontéra, aunque prácticamente estará siempre 
desdibujada por situacioncs intermedias, podrá trazarse teniendo 
en cuenta si el instrumento reconducc a la vida cotidiana dél 
hombre entero o si hace perceptible un mundo cualitativamente 
distinto, el mundo dél scr-en-sí, de lo que existe con independen¬ 
cia dél hombre. Este salto da origen a ese otro modo de compor- 
tamiento que consideramos dél hombre-enteramcnte. Cuando el 
criterio de distinción puede apoyarse en un instrumento como el 
telcscopio o cl microscopio, la transición parece muy sencilla; 
resulta más complicada cuando el instrumento es principalmente 


intelectual, como, por ejemplo, el uso de la matemática cuando 
se plantean al pensamiento humano tareas antes desconocidas y 
que hay que resolvcr mediante un método cualitativamente di¬ 
verso dél pensamiento cotidiano. Su mundo de relaciones pura- 
mente cuantitativas es, sin duda, un reflejo de la realidad objeti¬ 
va; pero en cuanto se ha realizado la abstracción cuantificadora. 
en cuanto que se produce el medio homogénco de la cantidad 
púra y exclusivamente considerada, empiezan a florecer forma- 
cioncs y conexiones conceptuales que no tienen analógia alguna 
en la vida cotidiana dél hombre entero, aunque puedan aplicarse 
dél modo más fccundo al conocimiento de la realidad en sí. 

El pensamiento desantropomoríizador presenta, frente a la 
vida cotidiana, nuevas cxigencias también a las ciencias que se 
ocupan dél hombre y de las relaciones humanas. También aquí 
se trata de tomar y homogeneizar adecuadamente fenómenos de 
una determinada cualidad, arrancándolos dél complejo inmediato 
y aparentemente desordenado de la realidad directamcnte dada. 
con objeto de aclarar sus conexiones en sí, que, de otro modo. 
sedan siempre imperceptiblcs, y de poder estudiar objetivamente 
esas conexiones en sus leycs inmanentcs y en su interacción con 
otros grupos de objetos. La economía puede más o menos tomarse 
como ejemplo típico de ese proceso de homogcneización. Como 
es natural, éste no puede alcanzar sino muy rara vez la ccrrazón 
y la exactitud de la matemática púra; pero, aunque ha habido y 
hay cn las ciencias sociales numerosos cjemplos de aislamiento 
v homogeneización científicamente erróneos, esto no altéra cn 
nada esencial la incvitabilidad y la fecundidad dél proccdimiento 
mismo. (No se olvide, a propósito de las posibilidades de conflicto 
que aquí se pereiben, que también en la aplicación de la mate¬ 
mática púra a fenómenos físicos, por ejemplo, pucden presentarse 
y se han presentado problémás análogos.) 

El tipo esencial dél .hombre enteramente* en cl reflejo desan- 
tropomorfizador de la realidad resulta de la unión dialéctica de 
transición gradual y salto respecto de este medio homogéneo y res- 
pecto dél hombre entero de la cotidianidad. Pues es esencial a 
ese salto una cierta dcs-subjetivización, pero ésta no suprime las 
propiedades, cualidades dccisivas dél hombre entero que da ese 
salto. sino en la medida en que obstaculizan la reproducción dél 
medio homogéneo por el sujeto. Todas las demás fuerzas dél 
hombre. incluyendo. naturalmcnte, las morales, siguen activas y 


13. — mína 














194 


Desantropomorfización dél reflejo en la ciencia 


Desaniropomorfización en la Edad Moderna 


195 


hasta suelen desempenar un papéi de importancia en la construc- 
ción dél reflejo desanlropomorfizador. (Pues en eső no se necesita 
sólo agudeza, dón de observación, capacidad de combinar datos, 
etcétera, sino también constancia, valor capacidad de resistencia. et- 
cétera). El salto se aprecia claramente por el hecho de que lo deci- 
sivo para la obtención dél resultado no es ya la magnitud o la in- 
tensidad de los talentos dél sujeto, sino el modo como la combina- 
ción y proporción de los mismos corresponde al medio homogéneo 
y, dentro de él, a cada probléma concreto. Esta dialéctica destaca 
cspecialmente en las ciencias sociales. La intervención apasionada 
en los conflictos de un pcríodo puede facilitar el descubrimicnto 
de conexiones completamente nuevas y su exposición objetiva, 
veraz y desantropomorfizadora; así lo ilustran ejemplos como los 
de Maquiavelo, Gibbon, Thicrry, Marx, etc. Y tampoco cs difícil 
comprobar que el contenido, la orientáción, la naturaleza, etc., de 
determinadas actitudes y tomas de posición pueden impedir la 
captación de las conexiones de la realidad histórico-social, y tener 
un efecto perturbador o hasta aniquilador dél reflejo desantropo- 
morfizador. Thomas Mann ha deserito con fina irónia un tál modo 
de comportamicnto en la figura dél profesor Cornclius, en la 
narración Vnordnung und frühes Leid [Dcsorden y dolor prema- 
turo], haciendo incluso que la problemática irrcsoluble lleguc 
tímidamente a consciencia en el profesor mismo; éste considera 
la cuestión en un solitario monólogo: «Pero tomar partido, piensa, 
no cs tampoco histórico; lo único histórico es la justicia. Claro 
que, precisamcnte por eső, y bien considerado... la justicia no es 
calor juvenil, ni rcsolución frcsca, piadosa y alegre; es melancolia. 
Y como cs por naturaleza melancolia, simpatiza. también por natu¬ 
raleza y en szerető, más con el poder, melancólico y sin perspec- 
tivas, dél partido y de la história, que con la fuerza fresca, pia¬ 
dosa y alegre. Al final resulta que sólo consistc en esa simpatía. 
cy no existiría sin ella? ^No hay pues en última instancia justicia?, 
se pregunta el profesor...» 

El carácter de salto que tienc el paso dél hombre entero al 
• hombre enteramente* se nos presenta también al contcmplar, en 
el ejemplo de científicos importantes, el camino que les devuelve 
de la desantropomorfización a la vida cotidiana. Es muy frecuente 
que los científicos no expliciten las consecuencias objetivas de su 
propia ensenanza, de sus propios e importantes descubrimientos, 
y que sus tomas de posición en la cotidianidad y en otros campos 


dél saber —pero no sólo en aquellos en los que no han investiga- 
do, sino incluso en campos creadoramente explorados por ellos 
mismos— sean diametralmente contrarias a sus propios resulta- 
dos. No puede ser tarea de estas consideraciones el analizar siste- 
mática o históricamente esas contradicciones; no hemos aludido 
a los tipos principales de esta problemática sino para indicar, en 
sus rasgos más generales, la reláción entre el «hombre enteramen- 
te* dél reflejo desantropomorfizador y el hombre entero de la coti¬ 
dianidad. Pero ya esa simplificadísima imagen muestra que sería 
un prejuicio ver en el acto de la desantropomorfización y en la 
culminación dél mismo <^ue ofrecc nuestra época algo antihuma- 
no. Tendencias antihumanas nacen siempre dcl suelo de la vida 
histórico-social. de las estructuras sociales, de situacioncs de clase 
en el seno de una formáción; esas tendencias pueden manifestarse 
incluso en la ciencia. pero —visto en generál— ni más ni menos 
que en la vida o en el arte; la exposición concreta de estas cucs- 
tiones es un probléma de materialismo histórico y cac fucra dél 
cido de tareas de esta obra. 

Había que csbozar al menos todo eső con objeto de poder 
entender adecuadamentc la segunda, grande y reál mente decisiva 
batalla dél espiritu por la desantropomorfización dcl reflejo cien- 
tífico. Mas como tampoco a propósito de ésta nos interesa primor- 
dialmente la problemática histórica, sino la metodológico-filosófica, 
nos limitaremos otra vez a considerar algunas básicas posiciones 
típicas. El programa ha sido formulado con la mayor claridad 
por Galileo: «La filosofía está eserita en este libro abierto ante 
nuestra vista (quiero decir, el universo). pero que no puede enten- 
dersc sin aprender antes su lengua y los caracteres en que está 
cscrito. Está eserito en lenguaje matemático, y sus caracteres 
són triángulos, círculos y otras figurás geométricas, sin las. cuales 
cs humanamente imposible entender ni una sola palabra; sin ellas 
unó gira inútilmente en un oscuro laberinto*. 1 Lo principal desde 
nuestro punto de vista es en cse texto célebre la proclamación 
de un nuevo lenguaje con nuevos caracteres, lo que arroja una 
imagen lúcida y dara de las nuevas formás de reflejo de la rea¬ 
lidad, de su delimitación —dara. consciente y hecha método— 
respecto de los modos de manifestación de la realidad cotidiana. 


I. Apud. L. Olschki, Galileo und seine Zeit [Galileo y su tiempo]. Halié 
1927. págs. 465. 
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inmcdiatos y vinculados a la sensibilidad humana. No es casual 
que ese método se haya desarrollado en la Uicha suscitada por el 
copérnicanismo, pues esta batalla ha sido la gran roiura, decisora 
dél destino mismo de la ciencia, con la concepción geocéntrica e 
inevitablemente antropomorfizadora dél cosmos. Podemos aqui pa- 
sar por alto el choque entre la nueva imagen dél mundo y la ima- 
gen religiosa dominante hasta aquel momento. Pero, en razón 
de la estrccha intrincación, antes recordada, de la vida colidiana 
con la recepción religiosa de la realidad, puedc tener interes al 
indicar brevemente que la nueva concepción de Galileo se eneuentra 
conscientemente en violenta contraposición con las formás de 
reflejo de la cotidianidad, y que prccisamente se eneuentra en el 
centro de sus consideracioncs mctodológicas la necesidad de dis- 
tinguirse totalmcnte de aquéllas: «Las ideas de grande y pequeno, 
arriba y abajo, útil y convenientc són impresiones y costumbres 
de la vida humana de cada dia, sin pensamiento ni preocupaciones, 
transportadas a la naturaleza*. Por eső hay que superar «!a limi- 
tada imaginación que ya se detiene antc los grandcs números*; la 
grandeza dél cosmos rebasa la capacidad dcl pensamiento coti- 
diano. 1 

Desde cl punto de vista de la metodológia de la ciencia y desde 
el de la lilosofía, csa ruptura abarca un campo bastantc más am- 
plio que el que podemos considerar nosotros para su descripción. 
Pero cualquicra que fuera la tcmática que anadiéramos a nuestro 
reducido esbozo — ya fuera la recusación de la consideración tcleo- 
lógica (rclacionada con la problemática de la «utilidad»), ya la 
metodológia dél experimento, etc.—, siempre desembocaríamos en 
la desantropomorfización dcl reflejo, en el abandono de la inme- 
diatez dél pensamiento cotidiano. Una alusión a la cstética pucde 
redondear este punto. Al hablar de la lilosofía griega pudimos 
apreciar que, frecuentemente, las tcndencias a la dcsantropomor- 
flzación establecieron cntonces una especie de concurrencia entre 
la filosofía (ciencia) y el arte, y dicron lugar a la condcna de este 
último; esta situación se radicaliza aún al alcanzarse en la lilosofía, 
con Platón, una nueva fasc de antropomorfismo. Galileo representa 
en esto una reorientación. Prccisamente porque ha compren- 
dido con mayor claridad que cualquier pensador antes que él la 
peculiaridad dél reflejo científico, puede también rebasar amplia- 


2. Ibid., pig. 384. 
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mente a todos sus predecesores en cuanto a comprensión de la 
esencia estética específica dél arte. 1 Y no se trata de ninguna 
oeculiaridad característica e individuaí de Galileo: en Bacon po¬ 
demos observar una tendencia análoga. Ahora no podemos conside¬ 
rar las causas de posteriores recaídas en el viejo comportamiento. 

En Bacon encontramos la descripción y fundamentación más 
amplias y universales de los nuevos métodos dcsantropomorfiza- 
dores. Para estimar correctamente su figura y su importancia en 
este proceso de torna de conscicncia dél pensamiento como reflejo 
aproximadamente adecuado de la realidad, por el que se interesa 
nuestro análisis. hay que romper ante todo con una falscdad 
histórica ya en circulación antes de Hegel y filosóficamente «pro- 
fundizada* por éste, a saber, la tcsis de que Bacon es un puro 
empirista, padre espiritual dél posterior empirismo. Es claro que 
en el centro de la filosofía de Bacon se eneuentra la práctica, la 
transformación dél mundo mediante el conocimicnto adecuado. 
Pero csa finalidad no es en sí misma idéntica con cl empirismo; 
y, como veremos, no lo es, desde luego, en el pensamiento de Ba¬ 
con. Unó de sus modernos biógrafos, el marxista inglés Farrington, 
formula la cuestión dél modo siguiente: «La tarea específica de Ba¬ 
con consiste en determinar cl lugar de la ciencia en la vida 
humana*. 9 Pero esto no significa sino que Bacon, coincidiendo 
con los demás principalcs p:..sadores de la época, no quiere 
tratar la ciencia y la . filosofía separadamente de la vida de los 
hombres, sino que se csfuerza por aclarar su peculiar esencia 
precisamcnte en reláción con la vida. Su clasificación de los expe- 
rimentos prueba lo poco empirista que éra. Bacon separa clara- 
mentc su ámbito dél de la práctica — realmente empírica— de la 
artesanía de su época, y anade: «Pero no se puedc esperar con 
fundamento un ulterior progreso de la ciencia más que si el cstu- 
dio de la naturaleza emprende y reúne ante todo ensayos que, 
aunque sin ninguna utilidad inmediata, sirven para cl descubri- 
miento de las causas y las leyes. A esős ensayos llamo iluminado- 
res, a difcrencia de ios fructíferos*. 1 El objeto dél verdadero expe¬ 
rimento es pues romper con la vinculación inmediata de teória y 


1. Ibid., págs. 170 ss. 

2. B. F»rrisgio\, Francis Bacon, London 1951, pág. 4. 

3. Bacok, Nóvum Orgánum, lib. I, art. 99. ed. alcmana, Berlin 1870, pági- 

nas 152 s. 
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práctica propia de la cotidianidad (la artesanía en este caso), supe- 
rar su inmediatez con el descubrimiento y la inserción dél mayor 
numero posible de mediaciones. Cierto que Bacon no pretende 
levantar con eső una muralla china entre la ciencia y la práctica 
cotidiana (trabajo, artesanía, etc.). Apelando a Celso, o, más bien, 
a una cita de Celso, indica que muchas veces la práctica de la 
cotidianidad produce muy importantes resultados, pero anadc 
que «más bien casual y superficialmente* y, cn todo caso, sin in- 
lluencia y promoción de la teória, de la filosofia. 1 2 

La irónia antifilosófica no cs tampoco en Bacon magnificación 
de algún empirismo antiteorético, sino polémica contra la filosofia 
de sus precursores y sus contemporáneos, en los que no encuentra 
la colaboración, que él busca, entre reflejo desantropomorfizador e 
intención de una práctica generalizada, sistcmatizada. ya no inme- 
diata. La polémica apunta pues tanto contra el practicismo mcra- 
mente artcsano cuanto contra la teória sin práctica. Ambos extre- 
mos producen la irregularidad y el desorden de la invcstigación. 
dél experimento ante todo, y un merő pensamiento analógico por 
lo que hace a las conexiones. En ambos está aún por superar lo 
casual y superficial dél pensamiento cotidiano (habla Bacon dél 
pensamiento de la muchedumbrc), y ambos se cnfrentan según él 
—igual que según Galileo— con un impenetrable laberinto. «Pucs 
el edificio dél universo parece en su disposición al espiritu humano 
que lo contempla como un laberinto; como en éste se muestran 
cn aquél muchas cosas incicrtas, muchas semejanzas engafiosas 
entre cosas y signos, muchas ataduras y complicaciones, oscuras y 
revueltas, de las propiedades. El camino, a la insegura luz de los 
sentidos, que a veces brilla y otras se apaga, pasa en todo punto 
por un numero cnorme de expcricncias y cosas sueltas. Incluso 
aquellos que se ofrecen como guias se pierden a veces y aumen- 
tan el numero de los errores y los errados«. a Bacon no ha sub- 
rayado tan resueltamente como Galileo, Descartes o Spinoza la 
importancia mctodológica de la matemática y la geometria, pero 
ha combatido, cn cambio, muy enérgicamente el esquematismo 
mentái procedente de las tradiciones dél aristotelismo escolás- 
tico, y ha postulado apasionadamentc la construcción de un apa- 
rato de investigación y conccptuación desantropomorfizador y de- 

1. Ibid., art. 73. págs. 123 s. 

2. Bacon, Prólogo a la Inslauratio magna, loc. cit., pág. 43. 


terminado por el en-sí dél objeto, y no por el sujeto humano. Esta 
resolución se debe sobre todo a que Bacon es, entre los grandes 
contemporáneos interesados por esős mismos problémás, el que 
más claramente ha visto la conexión dialéctica dél recto conoci- 
mienta objetivo con la práctica productiva, con el dominio reál de 
la naturaleza. 

Bacon ha llevado a cabo la separación entre pensamiento coti¬ 
diano y reflejo cientificoobjetivo de la realidad en sí de un modo 
mucho más amplio y sistemático que cualquier otro autor en ese 
gran período fundacional. dél pensamiento desantropomorfizador. 
Hay en su doctrina de los idola una tipificación sistemática de los 
modos de comportamiento de la vida y cl pensamiento cotidianos 
que impiden o deforman cualquier adecuado reflejo dél mundo en 
sí. Es ésta una peculiar teória dél conocimiento. Mientras que, en 
cl curso de la evolúción cultural burguesa, los pensadores orienta- 
dos según intereses cpistemológicos han intentado determinar los 
límites de la captabilidad adccuada de lo en-sí, subjetivizando el 
pensamiento, y mientras que las filosofías convencidas de la cog- 
noscibilidad de la realidad objetiva han ignorado sin sensibilidad 
alguna esas preocupaciones gnoseológicas, cuando no las han re- 
cusado explícitamente (Hegel a propósito de Kant), el esfuerzo de 
Bacon tiende a fundamentar, mediante una crítica dél reflejo in- 
mediato de la cotidianidad, de sus debilidadcs y sus limitaciones, 
el conocimiento ilimitadamente aproximado de la realidad en sí. 
Por eső su epistemología difiere de las posteriores gnoscologías 
académicas. entre otras cosas, porque atribuye un peso dccisivo a 
los motivos antropológicos y sociales de las limitaciones y defor- 
maciones dél pensar cotidiano. Las «fronteras» dél conocii..iento 
no són pues aquí características cstructurales «cternas» de la relá¬ 
ción sujetoobjeto, sino inhibiciones y errores, producidos por la 
evolúción antropológica y social, y que el pensamiento humano 
puede perfectamente superar si se coloca decididamente por enci- 
ma de la antropomorfizaciór. cotidiana, cosa que Bacon considera 
posible y necesaria. La crítica cpistemológica baconiana se encuen¬ 
tra pues mucho más ccrca dél viejo cscepticismo griego que dél 
modemo y burgués idealismo subjetivo gnoseológico, aunque las 
consecuencias a que llega el filósofo sean, naturalmente, muy di- 
versas de las sostenidas por aquel viejo escepticismo. 

Un breve repaso de los «idola» puede iluminar fácilmente esa 
naturaleza de la epistemología baconiana. Bacon distingue cuatro 
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grandes tipos. En primer lugar, los «idola tribus-, que són de ca- 
rácter predominantemente antropológico. En su critica Bacon re- 
chaza, por insuficiente y antropomorfizador, el «sano sentido co- 
mún», el pensamiento inmediato de la cotidianidad: «...es falso que 
el sentido humano sea la medida de las cosas... El entendimicnto 
humano es como un espejo de superficie irregular frcnte a los ra- 
yos procedentes de los objetos, el cual espejo mezcla su naturaleza 
con la de éstos, y la deforma y ensucia-.* El segundo tipo («idola 
specus-, alusión al mito platónico de la cavema, pero con intención 
contrapuesta) determina los defectos dél pensamiento dél indivi- 
duó. a propósito de los cuales la critica antropológica dcsemboca 
ya en critica social. «Pues cada unó tiene, además de los errores de 
la naturaleza humana en generál una gruta o cavema particular 
que quiebra o enturbia la luz natural, en parte por la naturaleza 
particular y peculiar de cada cual. en parte a consecuencia de los 
libros que ha leído y de las autoridades que respeta y admira, en 
parte por la diferencia de las impresiones que cacn en una sensi- 
bilidad predispucsta y con prejuicios o en una disposición tranqui- 
la y equilibrada, etc. El cspíritu humano. en su constitución en los 
indivi luos, es cosa muy mutable, perturbada, como casual-.* El 
tercer tipo f«iflola forint se produce ya -a consecuencia dél trato 
reciproco y la comunidad dél géncro humano-. Bacon subraya 
aquí la iraportancia social dél lenguaje, y deciara que su forma 
inmcdiata cotidiana y el modo de pensamiento que se manifie.sta 
en ella es dcficientc para el conocimiento objetivo: *pero las pala* 
bras se aplican a las cosas según las ideas de la muchedumbre; 
por eső la mala c insensata aplicación de los nombres pcrturba al 
espíritu de un modo notable. Y tampoco mejoran las cosas las dcfi- 
niciones y explicaciones con las cuales suelen protegerse y defen- 
derse los sabios*. 1 2 3 Bacon expone detalladamentc el peligro que 
són las palabras de la cotidianidad (la muchedumbre) para la ter¬ 
minológia de la ciencia, unívoca y adecuada a la realidad objetiva. 
Los hombres creen dominar su expresión «pero las palabras vuel- 
ven muchas veces su fucrza contra el espíritu-. Pues «generalmen- 
te se atribuyen a las cosas según las ideas de la muchedumbre. se- 
parándolas según orientaciones llamativas para el sentido coraún. 


1. Bacon, Nóvum Orgánum, libro I. art. 41, cit., pág. 95. 

2. Ibid., art. 42, págs. 94 s. 

3. Ibid., art. 43, pág. 95. 


Desantropomorfización en la Edad Modema 


201 


Por eső las palabras se resisten cuando un espíritu más agudo y 
una observación más exacta alteran esas determinaciones para po- 
nerlas más de acucrdo con la naturaleza...-* Así se producen dós 
cídolos- peligrosos, pues la lengua de la cotidianidad da lugar a 
una nomenclatura falsa en dós sentidos: «o bien se trata de nom¬ 
bres de cosas que no existen (pues dél mismo modo que hay cosas 
que. por desatención. no han recibido nombre, así también hay v 
nombres porque la filosofía se ha enganado, y no existen objetos), - 
o bien se trata de nombres de cosas reales, pero confusos y mai 
delimitados. precipitada y desigualmente tomados de las cosas-.*. 

La critica de las palabras pasa a ser ya critica dél pensamiento co- 
tidiano inmediato y generalmente analógico. En otro lugar pone 
Bacon en guardia: «E1 espíritu humano, por obra de su naturaleza, 
presupone en las cosas una regularidad y una igualdad mayores 
que las que luego eneuentra. Y aunquc en la naturaleza hay mu¬ 
chas cosas que sólo oeurren una vcz. o que están llenas de desi- 
gualdades, el espíritu atribuye a las cosas muchas igualdades. ar- 
monías y relacioncs inexistentes-.’ A ellő corrcspondc en el pen¬ 
samiento cotidiano un descuido desatento de lo habitual, sin preo- 
cupación por las causas de lo que ocurre con frecuencia/ Con 
gran tenacidad se mantienc en el pensamiento cotidiano lo tenido 
por verdadero desde antiguo, lo que concuerda con ellő, v aun¬ 
quc sea grande el número de los casos contrarios, éstos ni siquie- 
ra se tienen en cuenta, etc. Por último, la presentación dél cuarto 
tipo («ido]a Jhcatrii) se dirige contra las anteriores filosofías, a 
las que Bacon, en sustancia, reprocha precisamente la antropo- 
morfización «quc ha hecho dél mundo un cuento y un cscenario-. 

Y Bacon dicc explicitamcnte que su critica no se dirige sólo con¬ 
tra la filosofía en sentido estricto, sino también contra los princi- 
pios de la práctica científica particular. 

La critica baconiana dél pensamiento cotidiano se dirige si- 
multáneamente contra los posibles errores antropomorfizadores de 
la sensibilidad y dél entendimicnto. «E1 error de los sentidos es 
dúplice; nos abandonan o nos enganan. A propósito de lo primero, 
hay muchas cosas que escapan incluso a los sentidos perfectamcn- 
te sanos y bien dispucstos. ya porque el objeto es demasiado fino, 

1- Ibid., art. 59. pág 195. 

2. Ibid., art. 60. pág. 105 s. 

3. Ibid., art. 45. pág. %. 

4. Ibid., art. 119. pág. 167. 
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o las partes demasiado pequenas, ya porque la lejanía es demasia- 
do grande, o el movimiento demasiado rápido o demasiado lento, 
o porque el objeto es demasiado conocido. o por otras causas. 
Pero tampoco cuando los sentidos captan la cosa són siempre dig- 
nas de confianza sus percepciones. Pues el testimonio y la informá¬ 
ción de los sentidos se producen siempre respecto dél hombre. no 
respccto dél universo, y es un gran error afirmar que los sentidos J j 
són la medida de las cosas» K Los medios con los que se rebasan 
* esas barreras són los instrumentos y, sobre todo, los experimen- 
tos: «Pues la finura de los experimentos es mayor que la de los 
sentidos cuando se apoyan en buenos instrumentos... Por eső no 
doy gran importancia a la percepción sensible inmediata y propia- 
mentc dicha, sino que dispongo la cosa de modo que el sentido 
no juzguc sino dél experimento, y el experimento juzgue sobre la 
cosa*. 1 2 3 Hemos aludido ya a la crítica baconiana dél entendimiento 
(dél pensamiento cotidiano). La consideración de la mera simplici- 
dad dél mundo externo inhibe y debilita el entendimiento. y la con¬ 
sideración de la complicación y composición dél mundo lo aturde 
y descompone. Con csto combate Bacon todas las unilatcralidadcs 
y rigideccs metafísicas dél pensamiento cotidiano y pide otras for¬ 
más de consideración que hagan al entendimiento penetrante y 
receptivo a la vez. El verdadero filo de su polémica se dirige al 
probléma de las mcdiaciones. Bacon critica la filosofía —sobre 
todo a Pitágoras, Platón y su eseuela— porque ha «introducido 
formás abstractas, fincs últimos y causas primeras, saltándose 
siempre las intermedias*. 3 Aquí se da también una lucha en dós 
frentes, contra la abstracción y contra la inmediatez, porque éstas 
se dán precisamente la manó en la ignorancia o el dcscuido de las 
mediaciones, y apclan a las reacciones espontáneas dél sujcto hu- 
manó a la realidad, descuidando la necesaria dedicación al mundo 
de las mediaciones ocultas. opuesto, ciertamcnte. a la aparicnciaj 
inmediata. Con eső se produce, según Bacon, una indebida vincu- 
lación de lo individual con los -principios más lejanos y genera- 
les». no sólo en la silogística tradíciónál, etc., sino también en el 
pensamiento cotidiano, el cual. con la ayuda de analogías e infe- 
rencias analógicas procedentes de la prehistoria, ha conservado la 


1. Ibid., pág. 58. 

2. Ibid., págs. 58 s. 

3. Ibid., art. 65, pág. 112. 
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costumbre de obtener consecuencias generales partiendo de sin- 
gularidades. Frente a eső exige Bacon un ascenso paulatino desde 
la observación de las singularidades hasta los principios más gene¬ 
rales. Él considera que aquellas singularidades están mezcladas 
con las experiencias inmediatas de la vida cotidiana (piénsese en 
su efectiva corrección experimental), y piensa que los principios 
generales -carecen de contenido y no són de confianza*. «Las pro- 
posiciones intermedias són, en cambio, las verdaderas, vivas y dig- 
nas de confianza, y en ellas se basa la vida y el bien de los hom- 
bres. Hay por encima de'ellas principios también muy generales, 
pero no vacíos, sino limitados por esas proposiciones intermc- 
dias*.' Puede decirse como rcsumen que el sentido Central y más 
generál de la epistemclogía baconiana, pese a todas las divergen- 
cias, se eneuentra en la misma línea que los csfuerzos mctodoló- 
gicos de Galileo: se trata de trasformar de tál modo el sujeto 
humano, de supcrar de tál modo sus limitacioncs inmediatamente 
dadas, que sea capaz de lecr cl libro de la realidad en sí. 

Esa afirmación que acabamos de hacer —que se trata en lo 
esencial de una tendencia común de la época, manifiesta en for¬ 
más muy diversas—, se confirma fácilmente examinando la obra 
juvenil de Spinoza De la corrección dél entendimiento. Esta obra 
presenta en muchos lugares paralelismos llamativos con Bacon, 
aunque la posición básica de su autor, y, por tanto, también su 
método, són esencialmente distintos. Pero cl sentido de esa «co- 
rrccción* es también aquí cl alejamiento respecto dél pensamien¬ 
to cotidiano. de su inmediatez y su antropomorfismo, la trasforma- 
ción o rccducación dél sujeto en el sentido de la recepción de las 
leycs de la realidad en sí, sin deformaciones humano-subjetivas, la 
reflexión sobre la realidad según su propia naturaleza, y no según 
los efectos humanos, y la sistematización dél todo. Spinoza sub- 
raya también que el orden (bien captado) de las ideas es idéntico 
con el de las cosas, aunque hay que guardarse de la ilusión de mez- 
clar con la realidad lo que sólo está en el entendimiento humano. 3 
Spinoza parte dél hecho de que el hombre adquiere lo que necesi- 
ta en la vida de formás muy diversas. de oídas, por ejemplo, o 
por experiencia vaga, etc. Se trata pues, como en Bacon, de una 


1. Ibid., art. 104, pág. 155. 

2. Spinoza, Abhandtung über die Verbesserung des Verslandes [Emenda- 

tio], Lcip/ig 1907. pág. 44. 
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crítica dél pensamiento cotidiano. Y es interesante que Spinoza 
empiece en seguida, ya en este punto, la crítica de las abstraccio- 
nes propias de esa esfera. Tales abstracciones partén de inferen- 
cias vágás sin más fundamento que el sensible, no captan nunca 
la verdadera esencia objetiva de las cosas y sus consecuencias «son 
en seguida turbadas por la imaginación*. 1 2 3 De este modo puede a 
.lo sumo captarse lo accidental, nunca la esencia* El gran peligro 
de un tál pensamiento abstracto que se queda al nivel de la co- 
tidianidad es pues que se orienta hacia ideas ficticias;* cuanto más 
generál se hace el pensamiento en esa abstracción, tanto más con- 
íuso es el resultado. 4 Por eső Spinoza considera de importancia 
decisiva cl mantener claramente separadas la facultad imaginativa 
y la cognoscitiva, la representación y el conocimiento. Pues el co- 
nocimiento corrccto se consigue cuando los cfectos objetivos de 
las ideas verdaderas «proceden en el alma según la proporción de 
la íormalidad dél objeto mismo*. Sólo entonces —consumada la 
desantropomorfización— se ha superado el peligro de «mczclar 
lo verdadero con lo falso o inventado*; sólo entonces se aclara 
• por qué entendemos muchas cosas que en modo alguno caen bajo 
la facultad de la representación. y que. por otra parte se eneuentre 
en esa facultad mucho que contradice al entendimiento...* 5 

El paralelismo en las tendencias básicas por lo que hace a 
nuestro probléma es hasta llamativo precisamente porque muchas 
de las principales posiciones filosóficas de Bacon y Spinoza són 
muy diversas y hasta contrapucstas. Se trata pues de la escncia 
de una gran corriente de la época que parte de la producción y 
abarca, con efcctos en todo caso revolucionadores. la vida y el 
pensamiento de los hombres. Hemos puesto en primer piano la 
polémica contra el pensamiento cotidiano sobre todo porque esas 
grandcs figurás dél pensamiento han solido adoptar posiciones 
muy diplomáticas respecto de la religión (aún ha sido Gassendi 
más diplomático que Bacon); todos ellos ticnen frescas en la me¬ 
mória las hogueras que consumieron a Vanini y a Brúnó, y ningu- 
no ha olvidado el interrogatorio de Galileo por la Inquisición y el 
proceso final. Muchas veces se mezclan además con sus considera- 

1. Ibid., pág. 11 

2. Ibid., pág. 13. 

3. Ibid., pág. 22. 

4. Ibid., pág. 24. 

5. Ibid., pág. 41. 
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ciones restos de viejas concepciones metafísicas idealistas, las cua- 
les. desde luego, aparecen ya rebajadas casi hasta la mera termino¬ 
lógia, por ejemplo, en el rdeus sive natura* spinoziano. Pero la ta- 
jante delimitación dél reflejo científico de la realidad objetiva res¬ 
pecto de la inmediatez sensible-intelectual y la confusión de la vida 
cotidiana contiene ya implícitamente todos los principios de una 
separación respecto de toda concepción religiosa dél mundo, y la 
recusación de su validez. En principio se trata ante todo dél con- 
traste, agudamente elaborado, enlre reflejo antropomorfizador y 
reflejo desantropomorfizador. Cuando el hombre se levanta así por 
cncima de sus datos psíquicos, inmediatos y tradicionalmentc 
vinculados en esa inmediatez, sacralizados por la costumbre, y, 
mediante su entrega al en-sí de la objetividad, independiente dél 
hombre, mediante el desarrollo de sus fuerzas puramente huma- 
nas, cxclusivas de toda trascendencia, intenta someter la cismun- 
danidad a su propio poder, en esc momento ha dado el hombre el 
paso dccisivo, también desde cl punto de vista de la concepción 
dél mundo. La obra de libcración dél pensamiento humano, rcvo- 
lucionariamcntc comenzada por los griegos. se rcpitc ahora a un 
nivel superior. 

Con ellő queda formulada de facto la contraposición al idealis- 
mo y a la religión. Esa contraposición puede formularsc también 
dél modo siguiente: el reflejo desantropomorfizador de la realidad 
no conocc trascendencia alguna en el sentido propio. Puede ser 
muy diverso de lo cualitativamente conocido hasta cl momento (el 
«mundo* de la física cuántica cn comparación con el de la clási- 
ca). pero esa difercncia lo es de la investigación concrcta dél nue- 
vo campo, y no« tiene caráctcr cpistemológico: la frontéra dél sa- 
ber en cada momento no es una frontéra de la cognoscibilidad. En 
cambio, cuando el sujeto determina antropomorfizadoramente el 
método dél conocimiento, aquella frontéra ticne que cobrar una 
específica accntuación emotiva, porque cs la frontéra de la actual 
capacidad dél sujeto en cuanto a su comportamiento respecto dél 
mundo y a su dominio de la realidad objetiva. Cuando el compor- 
tamiento dél hombre está subjetivamente vinculado, como en la 
cotidianidad. en la religión, en el idealismo subjetivo, es inevita- 
ble que la frontéra concreta dél comportamiento, concebida en su 
inmediatez y no según su lugar en el proceso histórico dél conoci¬ 
miento, se absolutice como trascendencia. El tono emóciónál que 
suelc acompanar a esas absolutizaciones —humildad, angustia, rc- 
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signación, etc.— es consccuencia natural dél comportamiento inme- 
diato para con un hecho vitai que es en sí muy mediado y aún 
exige más mediaciones. Esta situación se refleja en la actitud. el 
comportamiento intelectual respecto dél modo de vida dél hom- 
bre entero. Ya antes hemos aducido algunas muestras de la antro- 
pología y la ética de este periodo, y esős pocos ejemplos mostraban 
sin más que el proceso de desantropomorfización dél pensamiento 
es literalmente lo contrario de la deshumanización. Precisamente 
el despliegue y la consolidación de las energias genéricas dél hom- 
bre, su ascenso a un nivel supcrior, es la finalidad de ese proceso. 
La cismundanidad dél pensamiento —consecuencia necesaria de la 
desantropomorfización— es la Uegada dél poder humano a un műn- 
do cada vez más rico y más intensamente conquistado. no un vacio 
ni un abismo, comb lo han sentido y dicho Pascal y otros muchos 
después de él. 

La irresistibilidad, la insuprimibilidad, la imposibilidad de in- 
vertir este movimiento —a diferencia de lo que ocurrió en la his¬ 
tória griega— se debe a que está fundado en un ser social muy 
diverso de la antigua economía esclavista. Hemos indicado en el 
momento oportuno que la esclavitud impidió la trasformación rá¬ 
ciónál de la producción incluso cuando el desarrollo de la ciencia 
lo habría hecho ya posible en sí; el desprecio dcl trabajo, de lo 
banáusico, como dice Burckhardt, inseparable de la esclavitud. im¬ 
pidió una interacción fecunda entre la producción matériái y la 
ciencia, razón por la cual hasta las conquistas más extraordinarias 
dél pensamiento que se liberaba tuvieron que limitarse a ser gc- 
nerales, abstractas, filosóficas, sin poder penetrar revolucionaria- 
mcnte en la vida y el pensamiento cotidianos de los hombres. La 
Edad Media ha mostrado cómo se hicieron posibles, a consecuen¬ 
cia de la desaparición de la esclavitud, importantes avances aisla- 
dos de la ciencia cn cse sentido. Sobre esa base. aprovechando y 
desarrollando esa herencia, pudo empezar la economía capitalis- 
ta su marcha triunfal. 

Tampoco aquí podemos proponemos una descripción dcl pro¬ 
ceso, por sumaria que sea. Lo único que nos intercsa es mostrar 
las tendencias desantropomorfizadoras presentes en esa evolúción. 
Por eső hablaremos sólo de los puntos decisivos de inflexión y 
reorientación, no de las transiciones preparatorias: de la máquina, 
y precisamente, como subraya Marx. de la máquina-herramienta. 
Marx ha citado la frase de John Wyalt sobre la hiladora: una má¬ 


quina «para hilar sin dedós *. 1 Desde este punto de vista deseribe 
Marx Ja diferencia de principio entre la manufactura (aunque cuen- 
te con una división dél trabajo ya considerable) y la industria ma- 
quinista: «En la manufactura. los trabajadores, aislados o en gru- 
pos, tienen que ejecutar con la herramienta de manó cada particu- 
lar proceso parcial. Y si bien el trabajador se adapta así al proce¬ 
so. éste ha sido previamente adaptado al trabajdor. Este principio 
subjetivo de la división desaparece en el caso de la producción 
maquinista. Lo que se analiza aquí, objetivamente, en sí, en sus 
fases constitutivas, es el proceso totál, y el probléma de la ejecu- 
ción de cada proceso parcial, y el de la unión de los diversos pro- 
cesos parciales, se resuelven mediante aplicaciones técnicas de la 
mecánica, la química, etc.*.* Es obvio que la energia, ya no hu- 
mana, de ese proceso. lo acéléra extraordinariamente. Pcro lo cscn- 
cial es que el proceso dcl trabajo va liberándose progresivamentc 
de las disposiciones, etc., subjetivas de los trabajadores y orde- 
nándose según los principios y las neccsidades de un En-sí objeti- 
vo. «La actividad dél trabajador, limitada a una mera abstracción 
de actividad, está determinada y regulada por todos lados por el 
movimiento de la maquinaria, no a la inversa *. 3 Con esto queda 
dada finalmente la base matéria! de la evolúción ilimitada de la 
ciencia, que es la fecundación y promoción recíproca, y en princi¬ 
pio ilimitada, de ciencia y producción, porque ambas —por vez 
primera en la história— se eneuentran ahora fundadas en cl mis- 
mo principio, el de la desantropomorfización. 

Como es natural, este nuevo principio se impone de un modo 
sumamente contradictorio. No pucdc ser tarca nucstra cn este con- 
texto el deseribir esas contradiccioncs internas y extemas. Ya hc- 
mos indicado que la interacción entre ventaja económica (en el ca- 
pitalismo: beneficio) y perfeccionamicnto técnico-científico da cons- 
tantemente lugar a contraposiciones que obstaculizan e impiden a 
menudo que se imponga la tendencia fundamental. Afiadamos a 
eső una alusión a otra contradicción básica. Enfrentándonos con 
la critica romántica, retrógrada, de la evolúción considerada, he¬ 
mos mostrado que el principio de desantropomorfización _ps esen- 
cialmente un principio de'progreso y de humanizaciónfl*ero como 




Marx, Kapiial. Bánd [vol.] I. cit., pág. 335. 

Ibii. págs. 343 s. 

3. Marx. Grundrisse [Esbozo...], cit., Bánd [vol.] I. pág. 584. 












208 


Desantropomorfización dél reflejo éti la ciencia 


la fuerza impulsora de esta época, el desco de beneficio, es esen- 
cialmente contradictorio, este carácter suyo tiene que manifestar- 
se también continuamente en los problémás básicos: por eső el 
principio de la humanización aparece también como principio de 
la inhumanidad extrema, y hasta de la antihumanidad. Marx, en 
polémica con los apologistas burgueses que intentaban eliminar 
esa contradictoriedad, ha subrayado plásticamente esa duplicidad 
al caracterizar el papéi de la máquina: «Las contradicciones y an- 
tagonismos inseparables de la aplicación capitalista de la maqui- 
naria no existen según ellos, porque no nacen de la maquinaria 
misma, sino de su aplicación capitalista. O sea: como la maquina¬ 
ria, considerada en sí misma, abrevia cl tiempo de trabajo, mien- 
tras que, aplicada capitalísticamente, prolonga la jomada de traba¬ 
jo, y aligcra en sí el trabajo, mientras que, capitalísticamente apli¬ 
cada, acrece su intensidad, y es en sí una victoria dél hombre so- 
bre las fuerzas de la naturaleza, mientras que, aplicada capitalís- 
ticamente, sometc el hombre a las fuerzas naturalcs, y aumcnta 
en sí la riqueza dél productor, mientras que aplicada capitalística- 
mente le pauperiza, etc., en vista de todo cső, cl cconomista búr- 
gués deciara simplemente que la consideración de la maquinaria 
en sí prucba concluyentementc que todas aqucllas manificstas con- 
tradicciones són mera apariencia de la realidad vulgar, pero que 
en sí, y, por lo tanto, en la teória, no existen en absoluto *. 1 Pero 
si sólo se subrayan esas manifestaciones antihumanas dél progre- 
so económico capitalista se consiguc una imagen unilateral. Ya hc- 
mos aducido antcs la crítica de Marx al respecto. Se trata de una 
básica contradicción interna de la socicdad capitalista; en ella se 
expresa la pcculiaridad espccífica de esa formáción, a saber, que 
es, indistinguiblcmente, la forma suprcma de toda socicdad de cla- 
ses, con el máximo desplieguc posible de producción y ciencia cn 
•condiciones de distribución antagónicas*, y, al mismo tiempo. la 
última sociedad de clases, que producc sus propios «enterrado- 
res». La dúplice función de la desantropomorfización dél trabajo y ’ 
el pensamiento en su forma capitalista mucstra a ese elevado nivel 
la inseparabilidad de la tendencia práctica económica hacia ade- 

1. Marx, Kupitól, Bánd [vol.J I. cit., págs. 406 s. El tratamiento más deta- 
llado de esta antihumanidad de la aplicación capitalista dél principio de desan¬ 
tropomorfización en el proceso dél trabajo se eneuentra cn los ökonomisch- 
Phitosophischen Maruskripten [Manuscritos económico-filosóficosj, Werke 
lObras], Bánd [vol.] III (MEGA). 
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lanté y la reacción ideológica, la inseparabilidad de ese poner los 
fundamentos objetivos de un humanismo avanzado y el pisoteo de J 
la humanidad en la práctica económica. En niveles culturales más 
primitivos, en Sismondi, por ejemplo, esta contradicción podía 
aparécer en formás honradas y críticas; pero cuanto más desarro- 
llado es el capitalismo, tanto menos puede conseguir expresarsc en 
la crítica romántica una buena fe objetiva. Mas el dilema no es 
en si resoluble a ningún nivel para la consciencia burguesa, como 
dice Marx claramente en un paso que ya hemos citado. Todos los 
ejemplos que en anteriores consideraciones hemos aducido acerca 
de las modernas renovaciones religiosas rellejan esa contradicción, 
que ahora se muestra sobre la base de la inevitabilidad de la evo¬ 
lúción capitalista con todas sus consecuencias. para la ciencia tam¬ 
bién. combinada con el intento de renovar estilizadamente cl com- 
portamiento anímico de cstadios primitivos y manejarlo como con- 
trapeso, contra las consecuencias mentales de la dcsantropomorfi- 
zación generál de la práctica dél trabajo y de la ciencia. La ideoló¬ 
gia de la desesperación generál, el terror a un mundo «dejado de 
la manó de Dios», la angustia ante la tecnificación dél alma, la 
vida y el pensamiento, ante la técnica «independizada» hecha tira- 
na dél hombre, el horror a la «masificación», etc., són otras tantas 
variaciones apologéticas dél téma, caracterizado básicamente por 
Marx, en las condiciones dél presente capitalismo, 

Esa contradictoriedad dél ser social dificulta al pensamiento 
burgués una aplicación concreta y fccunda de la doctrina desan- 
tropomorfizadora dél reflejo a las ciencias socialcs. Los importan- 
tes conatos de los filósofos de los siglos xvii-xvin, de la economía 
clásica, tenían que adolecer de numerosas abstracciones insupera- 
bles, en el hccho sobre todo —consecuencia dél dilema dicho— de 
que sus generalizacioncs no podían nunca abarcar la dinámica evo¬ 
lúción histórica, contradictoria e irregular. Por eső resultó impo- 
sible una aplicación metodológica consecuentc dél principio de la 
desantropomorfización a las ciencias que estudian el hombre. Aun 
más concluyentemente puede afirmarse esto para los siglos xix-xx. 
en el curso de los cuales se constituye cada vez más acusadamente 
un dualismo metodológico: o bien se enrigidece el proceso históri- 
co-social con la ayuda de abstracciones falsas y superficiales, hasta 
hacer de él un formalismo muerto (sociología, economía subjeti- 
vista. etc.), o bien se tiende a «salvar» la «vida» histórica de tál 
modo que las manifestaciones de esa vida humana queden irracio- 
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nalizadas, lo cual llegó a ser en la mitificación burguesa tardía de 
la história una verdadera proclamación de antropomorfismo reli- 
gioso. Esto no excluye, naturalmente, la utilización de métodos 
desantropomorfizadores en cuestiones concretas de las ciencias so- 
ciales, por ejemplo, la aplicación de la estadistica en la economía y 
la sociología, y hasta la de la matemática superior en la economía 
subjetivista, etc. Pero esto no altéra en nada los fundamentos me- 
todológicos y de concepción dél mundo, hasta el punto de que la 
mutáción en irracionalismo antropomorfizador es tanto más crasa 
y sin mediación cuanto más complicado e inmanentementc desa- 
rrollado es esc aparato matcmático. No podemos estudiar aquí 
cómo cse falso dualismo qucda superado por cl materialismo dia- 
léctico e histórico, y cómo en éste la doctrina desantropomorfi- 
zadora dcl reflejo se convicrtc en fundamento y método también 
dél conocimiento de la rcalidad histórico social cn su en-sí. Nues- 
tra tarea no consiste cn estudiar ni csbozar una epistemología o 
una metodológia dél pensamiento cicntífico. Queríamos sólo expo- 
ner en sus etapas principales la separación dcl reflejo desantropo- 
morfizador a partir dcl propio de la vida y cl pensamiento cotidia- 
nos. Y ni tampoco ésta éra una fmalidad sustantiva, sino sólo pre- 
supucsto para poder plantcar y resolver adccuadamcnte lo que sí 
es nucstro probléma propio: la separación dcl reflejo estético tam- 
bién a partir de aquel suclo común. La importancia de la irregu- 
laridad y la contradictoricdad de este proccso de separación, así 
como, por otra parte, su carácter definitivo, dcsempenarán en lo 
que sigue un papéi de importancia. 

Dos observaciones són aún neccsarias para poder preparar adc- 
cuadamentc esc probléma. En primer lugar, hay que cchar al me- 
nos una miraáa al modo como la victoria dél reflejo desantropo- 
morfizador cn la ciencia rcpcrcute en el pensamiento de la vida 
cotidiana. Pues ya al principio dijimos que la difcrenciación y la 
independización de esferas como la ciencia y cl arte no rompe sus 
interacciones con la cotidianidad, ni tampoco las empobrecc, sino 
que más bien las intensifica. Y ellő, como ya sabemos, desde dós 
puntos de vista: influyendo en las preguntas puestas a la ciencia 
por necesidades dimanantes de la práctica cotidiana, y por la in- 
fluencia inversa de los logros de las ciencias en la práctica cotidia¬ 
na. Al hablar de la economía capitalista y el progreso técnico he¬ 
mos aludido ya a la complicada irregularidad de aquclla primera 
interacción. Esta reláción cobra un carácter fundamentalmente 


nuevo en el socialismo, en parte porque las motivaciones proceden- 
tés de «abajo» dejan- de ser puramente espontáneas, no están sub- 
sumidas bajo momentáneos intereses dél beneficioi sino que pue- 
den promoverse de un modo orgánico; en parte por la democrati- 
zación de la cducación, fenómeno fundamental que se impone ten- 
dencialmcnte y va accrcando capas cada vez más nutridas de la 
clase obrera al nivel dél constructor y el ingeniero. Esa evolúción 
puede sin duda verse a veces inhibida por tendencias contrarias, y 
puede también desviarse; pero eső no afecta a las líneas básicas de 
nuestro análisis. Por eső hay que rechazar la comparación con fe- 
nómenos aparentemente análogos que se dán en el capitalismo, 
porque cn el caso de éste se trata de contradictoricdades antago- 
nísticas fundadas en la esencia de la formáción, mientras que en el 
socialismo se trata sólo de una deformáción de los principios ver- 
daderos de su crecimiento, la cual es corregible en principio, aun- 
que no siempre de un modo rápido y fácil. 

También es un proceso muy complicado cl de la rcacción de los 
logros de la ciencia sobre la mctódica objetiva y sobre cl modo sub- 
jetivo dél comportamiento. No hay duda ninguna de que desde 
este punto de vista cl capitalismo significa algo cualitativamentc 
nuevo frentc a todas las formacioncs anteriores. Y no sólo porque 
el progreso técnico-científico de los últimos siglos (y aún más es- 
pecialmente de los últimos dcccnios) haya sido incomparablemcn- 
te más rápido y rcvolucionario que cl anterior progreso de mile- 
nios, sino también porque la trasformación así cumplida cn la pro- 
ducción y la ciencia ha obrado no menos revolucionariamcnte so¬ 
bre la vida cotidiana. No puede ser aquí nuestra tarea cl deseribir 
ese importante cambio, ni siquiera en esbozo. Nos limitaremos a 
registrar que tampoco esa tempestuosa trasformación ha conscgui- 
do deshacer los fundamentos de la estructura básica de la vida y 
el pensamiento cotidianos, tál como la deseribimos con anteriori- 
dad. Es verdad que la ciencia y la técnica han dejado de ser «se- 
creto» de casta alguna, y que sus resultados són ya en gran me- 
dida, práctica y propagandísticamente, bien común de muy amplias 
capas sociales. Pero cpuede decirse que los muy diversos modos 
de manifestación de esta situación (desde el «hágalo-usted-mismo» 
hasta la lectura de la literatura de divulgación científica, etc.) ha- 
yan alterado sustancialmente la actitud básica dcl hombre de la 
cotidianidad (y todo hombre es en algún respecto un hombre de la 
cotidianidad)? cSe ha trasformado realmente esa actitud en una 
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actitud científica? Max Weber ha dado una descripción nada desa- 
certada de la nueva situación producida: -Empecemos por aclarar- 
nos qué significa propiamente esa racionalizáción intelectualista 
por la ciencia y por la técnica de orientáción científica. tQuiere 
decir, por ejemplo, que cada unó de los presentes en este aula po- 
see más conocimiento que un indio o que un hotentote acerca de 
las condiciones vitales en las que existe? Difícilmente quiere de¬ 
cir eső. El que viaja en tranvía. y a menos que sea físico de pro- 
fesión, no tiene la menor idea de cómo consigue el vehículo po- 
nerse en movimiento. Y tampoco necesita saberlo. Le basta con 
poder «con tar* con el cómportamiento dél tranvía. para poder 
orientar el suyo propio, sin saber nada de cómo se fabrica un tran¬ 
vía y cómo se mueve. El salvaje sabc todo eső muy bien si se irata 
de sus propias herramientas*.* La básica corrección de esa ima- 
gen —correcta, naturalmente. sólo si se refiere al término medio. 
pues individualmente hay muchas excepciones a esc cuadro. y el 
gran numero de éstas empieza ya a significar algo nuevo —se ro- 
bustcce aún por obra de la principal tendencia dél moderno desa- 
rrollo técnico, a saber, que cuanto más complicadas se hacen las 
máquinas, tanto más scncillo cs su mancjo. tanto menos exige ese 
mánejo un conocimiento reál dél dispositivo. Los ingleses utilizan 
la expresión -fools proof*, a propósito de los aparatos de uso co- 
tidiano, como eriterio dél automatismo regulado que controla por 
sí mismo el manejo sin necesidad de reflexión ni de conocimien¬ 
to. Con esto se anula en la práctica subjetiva de la vida cotidiana 
el gigantcsco trabajo de mediación dcsantropomorfizadora que ha 
producido dichos dispositivos, y todo ese trabajo qucda subsumi- 
do bajo la unión inmediata de teória y práctica, de finalidades y 
dominio de la vida cotidiana. Desde luego que la evolúción técnica 
contemporánea supone una alteración básica de la vida cotidiana. 
pero sin trasformación radical, por ahora, de la estructura esen- 
cial de ésta. No puedc discutirse aquí en qué medida modificarán 
esta situación una educación politécnica generál y la superación de 
la contraposición entre trabajo intclectual y trabajo matériái, tál 
como la producirá el comunismo. Sin duda eső aumentará extraor- 
dinariamente para cada individuo cl comportamiento científico 
también respccto de los objetos y dispositivos de la vida cotidia¬ 
na; pero es imposible prever hoy si ese cambio va a ser univcrsal 

1. Max Weber. Gesammelte Aufsátze zűr Wissenschaftslehre (Trabajos de 
teória de la ciencia], Tiibingen 1922, pág. 535. 
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y completo, capaz de trasformar profundamente la práctica de la 
vida cotidiana en ciencia conscientemente aplicada. 

Pero en el socialismo, y considerada la cuestión desde otro pun- 
to de yista, nace algo en principio nuevo respecto dél capitalismo. 
Hemos aludido ya a las limitaciones de la aplicación de los méto- 
dos desantropomorfizadores a las ciencias sociales en la sociedad 
burguesa. Esas limitaciones se manifiestan ante todo en la dificul- 
tad de que se produzean generalizaciones, con relevancia para la 
concepción dél mundo, de las experiencias científicas en la vida co¬ 
tidiana, en el hecho de que teorías como la astronomía copernica- 
na o el darwinismo incluso no consigan destruir el poder de repre- 
sentaciones supersticiosas, en el hecho de que la mayoría de los 
hombres se comportc de un modo completamente acrítico respec¬ 
to de su entorno social, en el sentido de la práctica cotidiana que 
hemos deserito. El socialismo posibilita en este punto un cambio 
fundamental; hemos aludido ya a sus consecuencias por lo que 
hace a la fe religiosa (sin olvidar que esas consecuencias no tienen 
sino realidad tendenciái). Pero tampoco la aclaración de las rela- 
cioncs sociales de los hombres significa sin más la absorción dél 
comportamiento cotidiano por el reflejo científico de la realidad. 
(No necesitamos estudiar aquí cl hecho de que esc proceso puede 
ser frenado e inhibido por teorías falsas, como ocurrió en el perío- 
do de Stalin.J Las dós formás dél reflejo cspccializado y consumado 
(el arte y la ciencia) pueden, sin duda, penetrar c influir en cl 
mundo de la práctica cotidiana de los hombres mucho más inten- 
samente de lo que ocurrió en cl pasado, pero siempre quedará un 
mundo de reacción inmediata a realidad aún no elaborada, ya, ma- 
terialmente. por la infinitud extensiva e intensiva de la realidad 
objetiva, cuyo contenido no puedc ser nunca agotado ni por la 
ciencia y el arte más perfectos. La existencia de ese terreno sin 
iluminar es al mismo tiempo fundamento dél ulterior desarrollo 
de la ciencia y dél arte. Y, subjetivamente, en parte como reacción 
neccsaria a la situación deserita, y en parte porque esa infinitud 
extensiva e intensiva de la realidad objetiva produce también la co- 
rrespondiente inagotabilidad de los problémás vitales de cada indi¬ 
viduo humano, a un nivcl cada vez más alto. Del mismo modo que 
la libre ordenación de la vida en la fase suprema, comunista, dél 
socialismo, no puede ser un retorno dél comunismo primitivo, así 
tampoco puede ser, en el terreno ideológico, un «ricorso» viquiano 
de la mezcla indiferenciada de reflejo científico y artístico de la 
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realidad con oráctica cotidiana inmediata (o sea, no puede ser 
una renovación de su mezcla en la magia, puesta ahora a un nivel 
superior). El progreso no es posible sin diferenciación y especiali- 
zación. Pero la superación socialista de los antagonismos de este 
proceso no suprime esas condiciones dél progresar ulterior. Y, por 
hoy, nos parece cuestión ociosa el concreto aspecto que puedan to- 
mar las nuevas interacciones. 

La segunda observación se refiere a la evolúción histórica dél 
comportamiento desantropcmorfizador mismo, al descubrimiento 
de nuevas categorías de la realidad objctiva en el curso de cse 
camino y a la reláción de esas categorías con los demás tipos de 
reflejo de la realidad. Ya antes de ahora nos hemos dedicado va¬ 
das veces a considerar la unidad y la diversidad de esas formás 
de refiguración. Es claro, sin más. que cicrtas categorías funda- 
mentales tlc la objetividad. de la reláción de los objetos los unos 
a los otros, de las leyes de sus movimientos, ctc.. ticnen que 
constituir el fundamento de todo reflejo veraz de la realidad. 
Pero también tuvimos que comprobar que las finalidadcs concrc- 
tas y típicas de los hombres. de la sociedad, desempeftan un pa¬ 
pol de extraordinaria importancia en el modo de aplicación de las 
categorías, lo que origina también subjetivamente una verdadc- 
ra história de las categorías. En ese desarrollo cobran una espe- 
cial relevancia el florecimiento cualitativo dél principio desantro¬ 
pomorfizador en la Edad Modema y los resultados teoréticos 
conseguidos con su ayuda. La contraposición. meramente abs- 
tracta, dél arte antropomorfizador con la ciencia dcsantropo- 
morfizadora daría a esa reláción una rigidez metafísica. La im¬ 
portancia que ha tenido para el artc el descubrimiento de la 
geometria, pdr ejemplo, cuestión que pronto cstudiarcmos con 
dctalle, sería ya, sin más, una drástica refutación de esas abs- 
tractas contraposiciones esqucmáticas; y también la colaboracion 
de la ciencia con el artc en la claboración de las leyes de la pers- 
pectiva en el Renacimiento refuerza la prevención contra esas 
precipitadas construcciones. 

Pese a todas esas reservas. hay que tencr en cuenta, conside- 
rándola según su específica peculiaridad. la mutáción cualitativa 
operada por la desantropomorfización en el reflejo cientifico de 
la realidad durante los ultimos siglos. La geometria euclídea, por 
ejemplo representa, sin duda, un nivel ya alto de reflejo desan- 
tropomórfizador. Pero su intuibilidad está aún en estrecho con- 
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tacto con la captación humano-visual de la realidad. El posterior 
desarrollo de las ciencias ha desgarrado esős lazos. El proceso 
de liberación dél reflejo cicntífico respecto de la sensibilidad hu- 
mana es demasiado conocido como para que sea necesario desen- 
birlo una vez más. Ni hará falta tampoco enumerar las nuevas 
categorías y conexiones categoriales relevantes para la conceptua- 
ción científica y completamente desligadas de la inmediatez de la 
vida cotidiana’y dél reflejo estético que de ella nacc. Basic con 
recordar la acción, recientemente descubierta, de la causalidad 
en la teória cstadística de la probabilidad. Con estas categorías 
y conexiones categoriales. así como con otras análogas, los terre- 
nos de la ciencia y dcl arte se separan ya categonalmente. Para 
la ciencia se hace, por ejemplo. posible calcular las pérdidas hu- 
manas previsiblcs en una batalla. etc. Para cl artc cl objeto y el 
medio de la dación de forma sigue siendo en todo caso el mdi- 
viduo humano -Uevado. sin duda, a la altura de lo típico- cn 
cl contcxto de la guerra. Los intentos de «montar» lo cstadistico 
en la poesía han fracasado, con ncccsidad cstética, dcl modo 
más mise rable, igual que los experimentos de aigunosartisUs 
superrcalistas o abstractos de utilizar en la pintura los rccientcs 
dcscubrimientos físicos sobre la estructura interna dél mundo 
atómico. 

El que csta nueva situación hava producido confusiones en 
ambos campos y, al mismo tiempo que esas aberraciones cn el 
arte, una cicrta penetráción transitoria de conccpcioncs ideal.s- 
tas subjetivas en las ciencias (negación de la causahdad cn la teó¬ 
ria cstadística de la probabilidad, sobrcstimación fetichista-íorma- 
lista de la matemática, etc.), no altéra cn nada la importancia his¬ 
tórica de la separación así producida. Lo decisivo cn esto para 
nosotros es que. cuanto más logradamente progresa la ciencia en 
la desantropomorfización de su modo de reflejo y en su clabora¬ 
ción conceptual. tanto más insuperable se hace el abismo que la 
separa dél reflejo estético. Tras la disolución de la unidad indi- 
ferenciada dél período mágico discurre un largo tiempo de desa¬ 
rrollo paralelo, de recíproca fecundación inmediata, de inmcdia- 
ta y visible manifcstación dél hecho de que ambos campos de 
actividad rellejan la misma realidad. Como es natural, tampoco 
hoy ha dejado de ser cierta esa afirmación: pero la ciencia ha 
penetrado en terrenos que no pueden ya ser captables por el an- 
tropomorfismo dél arte. Con ellő se termina la participación dél 





















216 


Desanlropomorfización dél reftejo en la ciencia 


arte en los descubrimientos científicos. como en el Renacimiento. 
y el paso directo de resultados científicos a la imagen cósmica 
dél arte. (Esto último éra ya problemático en la segunda mitad 
dél siglo xix: piénsese en la doctrina de la herencia en Ibsen y 
Zola.) Pero sería vicio de rigidez metafísica el inferir de esto una 
completa cesación de las interacciones entre ciencia y arte. La 
situación es muy diversa. Hay en obra muchas tendencias más 

bien propensas a intensificar esas interacciones; la cesación de I 3 

una interacción inmediata —quc. por otra parte, si se considera 
de cerca éra más mediada, por lo generál, de lo que a primera 

vista parecía— puede compensarse por la aparición de otras re- I CUESTIONES PREVIAS Y DE PR1NCIPIO RELATIVAS 

laciones más fecundas, aunque más mediadas, las cuales se impo- I A LA SEPARACION DEL ARTE Y LA VIDA COTIDIANA 

nen a través de una fccundación de la imagen generál dél mundo 
que tiene el arte por la ciencia, y a la inversa. El tratamiento de- 

tallado de csta cuestión rebasa el marco dél presente trabajo; | AI a,ender al reflejo estético de la realidad tropezamos por de 

aquí se trataba sólo de indicar brevemente el lugar metodológicő | pronto con un gcncralísimo principio de diferenciación análogo 

de la nueva situación. I al visto en el caso de la ciencia: cn ambos se encuentra una se- 

paración muy lenta, contradictoria e irrcgular rcspecto de la 
vida, cl pensamiento, la emotividad, ctc., de la cotidianidad. Hace 
falta una evolúción muy larga para quc cada unó de esős rcfle- 
jos se constituya cn csfera particular de actividad humana, se 
haga indcpendicnte (en el marco. naturalmente, de la división dél 
trabajo social en cada caso), explicite la peculiaridad dél modo 
espccífico de reflejar la realidad objctiva y haga conscientcs sus 
leves, en la práctica primero, y luego también cn la teória. Tam- 
bién debe considerarsc aquí el proceso inverso, la vuelta de las 
experiencias recogidas en el reflejo diferenciado al campo común 
de la vida cotidiana. Y ya en el análisis dél reflejo científico pudi- 
mos observar que esa influcncia cn la vida cotidiana en generál es 
tanto más fuertc, cxtensiva e intcnsivamcnte, cuanto más enér- 
gicamcnte ha podido desarrollar cada esfera cspecializada su pe¬ 
culiaridad propia. 

Pese a esa analógia generál, los dós proccsos de diferencia- 
cion presentan también grandes diferencias. Sólo cn el curso dcl 
siguiente estudio concreto de la peculiaridad dél reflejo estético 
podremos aclarar realmente las causas de esas diferencias. Anti- 
cipando dicho estudio nos limitaremos a indicar un determina- 
do momcnto dél probléma: la tcmprana perfección que a veces se 
presenta, de forma sorprendente y hasta impresionante, en cier- 
tas actividades artísticas de niveles muy primitivos (pinturas ru- 
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pestres, determinados omamentos primitivos, etc.). Estos hechos 
són lanto más importantes cuanlo que se encuentran indisoluble- 
mente unidos con las tendencias, básicamente dominadoras dél 
desarrollo, según las cuales la actividad artíslica en su conjunto 
se constiluye unitariamenle mucho más tarde que la ciencia, o 
sea, se scpara mucho más lenta y vacilantemente que ésta dél 
fondo generál de la práctica cotidiana, mágica (religiosa). 

Esta difercncia tiene causas muy materiales y perceptibles. La 
consecución de conocimientos acerca dél mundo externo circun- 
dante, el incipiente descubrimiento de sus conexiones, es una par¬ 
ié tan integrál de la práctica cotidiana que incluso los hombres 
más primitivos tiencn que emprender esa ruta, bajo pena de pc- 
recer. Por profundamente sumida en la cotidianidad de la éra 
I mágica que esté esa ciencia incipiente, por lentamente que se 
desarrolle en los hombres la consciencia de lo que objetivamen- 
te hacen, el movimiento mismo es irresistible, pues arraiga pro¬ 
fundamente en la protccción y la reproducción de la mera exis- 
tencia. La necesidad social dél arte no tiene, cn cambio, raíces 
tan macizas y obvias. Lo dccisivo no es que todo cjercicio dcl arte 
suponga un cierto ocio^una cicrta libertad --por más que relati- 
va— rcspccto de ias preocupaciones cotidianas, rcspecto de las 
coactivas reacciones inmediatas de la cotidianidad a las neccsida- 
dcs elemcntales. También los comienzos de la ciencia, en absoluto 
conocidos conscientemente como tales, presuponen un ocio asf. 
Pcro su concxión, más estrecha y evidente, con las exigencias dél 
dfa impone doblcmente el ocio que necesitan. En primer lugar, 
porque la imperiosa necesidad de esős postulados de la cotidia¬ 
nidad misma inlluye en la comunidad e impone una.división dél 
trabajo, sin duda primitiva, pero ya con ocio para la reflexión 
sobre esős problémás; en segundo lugar, porque el £ 0 nocixnientq_ 
que así nace procura por sí mismo el comicnzo de un dominio, 
sobre ‘jel entorno.^las cosas, etc., y. sobre todo, un dominio sobre 
loö hombres mismos. Se produce una cierta técnica dcl trabajo y. 
con ella, cierta elcvación dél hombre que trabaja por encima de 
su anterior nivel de dominio de sus propias capacidades somáti- 
cas y mentales. 

Todo eso\—una determinada altura, por más que modesta, de 
la técnica y de la recducación de los hombres que la manejan— 
es también presupuesto de los comienzos mismos de unajictivi-_ 
dad artística, por inconsciente que sea estéticamente. Piénsere en 
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la edad de piedra. La fase en la cual se buscan y conservan gui- 
jarros adecuados para algún uso suponc ya conatos dél tipo de 
reflejo de la realidad dél que luego nace la ciencia. Pues hace ya 
falta cierta capacidad de abstracción. de generalización de las ex- 
periencias dél trabajo, de rebasamiento de las impresioncs sub- 
jetivas. poco ordenadas, para poder apreciar claramente la cone- 
xión entre la forma de un guijarro y su adecuación para determi- 
nadas acciones. En cambio. a ese nivel es aún imposiblc que se 
produzea un conato de arte. Para eső hace falta, por de pronto, 
que el guijarro sea ya tallado o pulimentado, transformado en he- 
rramienta por la manó humana; pero ni siquiera basta con eső: 
pues la técnica utilizada tál vez no permita ni siquiera la recep¬ 
ción inconsciente de motivos artísticos sino a un nivel relativa- 
mente alto. Boas indica accrtadamente que hace falta ya una téc¬ 
nica de tallado o pulimentación rclativamente dcsarrollada para 
que el guijarro cobre la forma correcta, es decir, para que su su- 
perficic no sea una confusión de supcrficies parcialcs, sino que 
esté constituida por la igualdad. el paralclismo, etc., de éstas.« 
Esto no supone inicialmente ninguna intención cstética, no es 
más que una buena adaptáción técnicoartesana a la finalidad 
práctica inmediata dél trabajo. Pero es claro sin más que antcs 
de que cl ojo humano sea capaz de percibir con precisión formás 
y cstructuras, antcs de que la manó sea capaz de arrancar exac- 
tamente al guijarro los necesarios paralelismos, equidistancias, etc., 
se carccc necesariamentc de todos los presupuestos imprescindi- 
bles incluso para la omamentística más primitiva. 

La altura objetiva de la técnica es, pues, al mismo tiempo un 
nivel evolutivo dél hombre que trabaja. Engels ha eserito un 
cuadro muy plástico de los rasgos decisivos de esa evolúción: 
.Pucden haber pasado tiempos dilatadísimos, comparados con los 
cuales los tiempos históricos que conocemos no parccen nada, 
hasta que la manó humana convirtió en cuchillo por vez primera 
un guijarro. Pero ése fue el paso decisivo: la manó se había libe- 
rado y podia, a partir de entonccs, conquistar constantcmente 
habilidades nuevas; la flexibilidad así conquistada se heredó y en- 
riqueció de generáción en generáción. Y así la manó no es sólo 
órgano dél trabajo, sino también producto suyo* ? Engels mues- 

]. Boas, op. cit.. pág. 21. 

2. Engels, Dialektik dér Natúr, cit., págs. 694 s. 
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tra, además, que el desarrollo de la manó ha tenido importantes 
efectos sobre el resto dél organismo. Hemos hablado ya de la re¬ 
láción dél trabajo, de la habilidad conseguida en él y de la comu- 
nidad jiuperior que así nace con el lenguaje. Podemos anadir aqui 
que Engels subraya con energia la peculiaridad humana dél refi- 
namienro y la diferenciación de los sentidos. Y en esto no se trá¬ 
ta cn primer término de un perfeccionamiento fisiológico. Por el 
contrario: desde este punto de vista muchos animales són supc- 
riores al hombre. Pero lo que importa es que la capacidad de per- 
cibir las cosas se modifiea cualitativamente, se amplía, profundi- 
za y afina gracias a las experiencias dél trabajo. Hemos aludido ya 
en otro contexto a esta cuestión. También en este punto subraya 
Engels la interacción de este desarrollo con el trabajo, el lenguaje 
y las capacidades de abstracción e inferencia, etc. 

llna ulterior cóncreción dél proceso de diferenciación de los 
sentidos se encuentra en la antropología de Gehlcn, cuyo correcto 
análisis de determinados hcchos y conexiones es tanto más valio- 
so para nosotros cuanto que sus presupuestos y sus consecuencias 
de naturaleza filosófica se oponen a mcnudo diametralmente a los 
nuestros. Pero como lo único que nos interesa aqui es comprobar 
la existencia de alguna concreta tendencia evolutiva. prcscindi- 
rcmos ya de toda polémica o crítica detallada. Al Icctor le basta- 
rá ya la terminológia de Gchlen para darse cuenta de dónde se 
eneuentran las contraposiciones de principio y de detallc entre 
una antropología idealista moderna y una materialista-dialéctica. 
Gehlen habla de la progresiva división dél trabajo entre los sen¬ 
tidos, y aqui seré para nosotros irrelevante el que Gchlen observc 
ese proceso en el desarrollo dél nino, mientras que, en nuestra 
opinión, cl proceso escncial ha tenido lugar en la infancia de la 
humanidad; pues consideramos —con Hegel y Engels— que *el 
desarrollo de la consciencia individual a través de sus diversos ni- 
veles... (es)... una reproducción abreviada de los niveles que ha 
atravesado históricamcnte la consciencia dél hombre...* 1 Escribe, 
pues, Gehlen: «E1 resultado de este proceso. en el que colaboran 
movimientos de todas clases, especialmente de las manos. con 
todos los sentidos, y especialmente el de la vista, es una «eIabo- 
ráción» dél mundo circundante, precisamentc en el sentido de la 
disposición sobre él y su utilización: las cosas se ponen una tras 


1. Engels. Feuerbach, cit., pág. 20 
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otra en uso y disposición, pero, mientras así se manipulan, se en- 
riquecen inconscientemente con un intenso simbolismo, de tál 
modo que al linal la vista por sí sola, ella que es un sentido sin 
faiiga, domina esas cosas y ve en ellas sus valores de uso y apli- 
cacióii, valores que antes hubo que experimentar fatigosamente 
con aquella actividad y movimiento propios*.* No podemos ni es- 
bozar aqui una crítica de la concepción y la terminológia ideális- 
tas de ese paso; observemos meramente que tras eső que Gehlen 
concibc como simbolismo se encuentra un probléma escncial dél 
origen de la visualidad especiíicamente humana y de su desarro-, 
llo hasta el arte ligurativo. El concepto y la expresión dél •.simbo¬ 
lismo* no es en inodo alguno un «anadido» dél sujeto al modo 
objetivo de aparición de los objetos. sino un ulterior desarrollo,^ 
la elaboración y afinación de su reflejo. Cuando digamos que la 
visión humana ya desarroUada es capaz de captar visualmentc el 
pcso, la estructura matériái, etc., sin tener que apelar al tacto, ve- 
remos como explicación de este hccho la circunstancia de que las 
caractcrísticas visualcs de csas propiedades no són dircctamente 
llamativas, razón por la cual cl ojo no las pereibe a un nivel pri- 
mitivo dcl desarrollo. sino que, en generál, se captan médián te el 
tacto. Pero objetivamente són elcmentos de la captabilidad visual 
de los objetos. El idealismo expresa con la palabra «simbolismo* 
esős descubrimientos realizados por el proceso dcl trabajo, por 
la división dcl trabajo entre los sentidos que es fruto de aquel 
proceso; asi estrecha el campo dél reflejo visual, el fundamento 
objetivo de esa división dcl trabajo. En cl estrccho terreno de la 
estética las posibilidades són, naturalmente, aún mucho más am- 
plias. Más adclante, al considerar tcorías influyentes, como la de 
Konrad Ficdlcr, podremos ver que el idealismo filosófico estrecha 
el terreno de la percepción sensible con objeto de hacer sitio a 
sus construccioncs subjetivistas. 

Lo más importante en la exposición de Gehlen es la enérgica 
prescntación de la división dcl trabajo entre la vista y el tacto en 
el trabajo mismo. Hemos citado ya esa exposición de Gehlen. El 
valor de ese análisis es de principio y también por el detalle. De 
principio, porque esc análisis expresa claramente la distancia en¬ 
tre el hombre, que trabaja y elabora las experiencias dél trabajo, 
y los animales superiores, y sitúa precisamentc la diferencia en 

1. Gehlen. Dér Mensch (El hombre), cit.. pág. 43. 
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la división dél trabajo y la cooperación de lós sentidos. Gehlen 
ofrece buenas descripciones al respecto, las cuales requieren, sin 
embargó, complementación, sobre todo porque la diferencia apa- 
rece como un abismo metafísico, dado desde toda la eiemidad, y 
la conexión entre el ser dél hombre y el dél animal no pasa por el 
trabajo: o sea, los resultados dél trabajo —la hominización dél 
hombre— no se exponen como résültado de ese proceso, sino como 
presupuesto dél mismo. 

Dcntro de esős límites, Gehlen ofrece observaciones y descrip¬ 
ciones sumamente fecundas sobre el carácter de la visión humana. 
Más tarde nos referiremos a su importancia para el arte. Por aho- 
ra nos limitaremos a aducir un importante paso que ilustra cla- 
ramentc la división de los sentidos por el trabajo, cómo el ojo 
rccoge las funciones dél tacto. Escribe Gehlen: -Por ejemplo, 
usando un objeto, una taza, solcmos pasar parcialmcnte por alto 
las luces y sombras, así como los ornamentos, mientras que la 
vista capta otra parte de dichos elcmentos como indicaciones 
auxiliares de la concepción dél espacio y de la forma, o sea. para 
•poseer* indirectamentc las partes posteriores y las orientadas ha¬ 
da otros lados. Del mismo modo se estimán los solapamientos. En 
cambio, la estructura matéria! («porcelana fina») y el peso són 
elementos plenos de lo visto, aunque sin duda de un modo dis- 
tinto y, por así decirlo, más «predicativo» que el carácter puesto 
en primer término, que es el de «recipientc*, o sea. de lo vacío y 
lo redondo, o cl punto «manual* de la forma totál, sugestiones 
de movimientos de uso. La vista capta todos esős datos con una 


mirada. Hay que rcconocer, incluso, que nuestra vista es muy in- 
diferentc al matéria! sensible elemental y a lo sentido como fondo, 
mientras que es sumamente sensible a las alusiones complejas*. 1 
Gehlen reconoce también muy acertadamcnte el papéi de la habi- 
tuación en ese proceso, aunque sin tener en cuenta el trabajo (ni 
tampoco el dél arte, a un nivel superior). 

Nos hemos anticipado mucho al desarrollo reál y tenemos ya 
inevitablemente que continuar algo más esta anticipación de resul¬ 
tados finales, hecha para iluminar los estadios iniciales —descono- 
cidos y, probablcmente, incognoscibles fácticamente— de la dife¬ 
rencia o desprendimiento paulatino dél reflejo artístico respecto 
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dél de la vida -cotidiana, considerando ahora su independización 
no sólo respecto de ésta, sino también respecto de la ciencia (y, 
ante todo, respecto de la magia y la religión). También aquí se 
trata dél principio metodológico marxista según el cual la anató¬ 
mia dél hombre da la clave de la anatómia dél mono, que los 
estadios iniciales, desconocidos y cicntíficamente ininvestigables, 
pueden recontruirse con la ayuda de los impulsos por ellos desen- 
cadenados. sólo visibles a niveles más altos, y que permiten apre- 
ciar, por las consecuencias reconocibles, su cualidad, su orientá¬ 
ción, su tendencia, etc.: se trata de recorrcr hacia atrás la evolú¬ 
ción, partiendo de su estado actual y teniendo en cuenta las eta- 
pas intermedias que sí nos són conocidas. para poder inferir dél 
tipo de la diferenciación hipótesis acerca dél estadio primitivo in- 
diferenciado, de su disolución. de los gérmenes de futuro pre- 
sentes en él. 

El proceso de diferenciación dél reflejo artístico —así rccons- 
truible problémáticamente— ofrece muy espcciales dificultades in- 
cluso en comparación con cl de la ciencia. Estas dificultades su- 
plementarias se deben ante todo a lo tardío de su paso a cons- 
ciencia. Ya en la história griega podemos apreciar que la forma 
conscicnte dél comportamiento cicntífico, la forma concepción-del- 
mundo, o sea, la filosofía, desempefta un papéi de pionera respec¬ 
to de las cicncias particularcs propiamente dichas. Como es natu- 
ral, hacc falta un determinado nivel de desarrollo de las fucrzas 
productivas y, por lo tanto, de la técnica corrcspondiente a^ias di- 
versas ciencias. para que pueda producirse una tál reflexión cons- 
cientc. Pero, una vez producida, rebasa, sobre todo en Grecia, 
como generalización de las expcricncias, el grado alcanzado y al- 
canzable —dada las relaciones de producción— por la técnica y por 
las ciencias particulares. Ni siquiera en el pcríodo de florecimien- 
to dél Renacimicnto y subsiguientc a él ha dejado de ejercer la fi¬ 
losofía esa función. Engels ha eserito lo siguiente acerca dél pa¬ 
péi de la filosofía en el desarrollo de las ciencias de la naturaleza: 
“ «Es un gran mérito de la filosofía de la época el no haberse deja¬ 
do confundir por los límites dél conocimicnto de la naturaleza, 
y, desde Spinoza hasta los grandes materialistas franceses, el ha- 
ber insistido en explicar el mundo por sí mismo, dejando a la 
ciencia natural dél futuro la justificación dcl detallerfXa filoso- 


1. Ibid., págs. 67 s. 


1. Ekcels, Dialekiik dér Natúr, cit., pág. 486 
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fia dcl arie, la estética, no ha podido tfcsempenar nunca un papéi 
análogo para facilitar la torna de consciencia dél arte. Incluso en 
sus más grandes figurás, como Aristóteles, la filosofía dél arte 
aparece siempre post festum, y sus principales resultados, como 
precisamente ocurre en Aristóteles, han sido fijación conceptual 
de algún nivel ya alcanzado por la evolúción dél arte. Eső no es 
casual. Pues pese al carácter paulatino y contradictorio dél proce- 
so de separación dél rellejo científico dél de la cotidianidad (y de 
la magia y la rcligión), la cesura entre ellos es lo suficientemente 
Hamativa como para ser susceptible —si las condiciones sociales 
són favorables— de gencralización filosófica rápida y en lo esencial, 
correcta. En cambio, contcmplada directamente, la peculiaridad 
dél rcflejo artístico se separa mucho menos tajantemcnte de aque- 
11a base común, produce duraderas formaciones de transición, 
pucde mantener, aún a niveles muy desarrollados, la vinculación 
más int ima con la cotidianidad, la magia y la rcligión, y hasta fun 
dirse con ellas scgún la aparicncia externa inmediata. 

También aquí es instructivo estudiar csta constelación en ni¬ 
veles ya desarrollados. Pensemos en la história griega. Vemos, 
por una parte, que la literatura y el arte pueden desarrollarsc de 
un modo relativamente autónomo (en comparación con cl Oricn- 
te), librcs de prcceptos tcocráticos. Pero precisamente ese hecho 
permite ver lo tardíamcnte que se ha producido la separación de 
arte y religión, la independización dél primero. Por muy tempra- 
namente que quiera fecharse esc fenómeno, no se podria ir más 
állá de Sófocles, y consciencia reál de la separación no aparece 
hasta Eurípides. En otro contexto hemos indicado que este he¬ 
cho es cl fundamento intelectual dél comportamiento crítico-rc- 
cusatorio de la filosofia temprana. tendente a liberarse. con la 
ciencia, respccto dél arte y los artistas (Heráclito. etc.). Estos 
iilósofos ven en el principio estético —y no sin razón— un princi- 
pio antropomorfizador, y como consideran cnemigo Capital suyo 
al antropomorfismo de la religión. el mito, etc., lo estético —esta 
vez sin razón— se les convierte en aliado o instrumento de la 
superstición antropomorfizadora. La dificultad, para el arte, de 
una independización tan resuelta como la conquistada por la filo¬ 
sofía y la ciencia se debe, sin duda, a que el principio estético 
—de lo cual hablaremos detalladamente— es, efectivamcnte. de 
carácter antropomórfico. Y si, como hemos visto, no fue fácil se-~* 
parar de todo antropomorfismo el principio desanitopomorfizadoi 


dél reflejo científico de la realidad, sino que se necesitó un proce- 
so de muchos milenios, tcuántos esfuerzos tuvo que costar la com- 
prensión de que el reflejo artístico es csencialmente antropomorfi¬ 
zador, pero con tál peculiaridad que se diferencia tajantemente 
—desde ej punto de vista matéria! y desde el dél método, por el 
contenido y por la forma— tanto dél reflejo de la vida cotidiana 
cuanto dél de la magia o la religión? _J~ 

Nos permitiremos aquí sólo una observación para aclarar los 
conceptos. Como hemos subrayado ya varias veces. la contraposi- 
ción entre principio antropomorfizador y principio desantropomor- 
fizador dél reflejo deserapen'a para nosotros un papéi decisivo. He¬ 
mos caracterizado ya inequivocamente la escncia dél segundo, y 
también hemos hablado de la dialéctica de las cuestiones de con- 
cepción dél mundo que se rclacionan con él. Muchas más ambi- 
güedades són posiblcs cuando se trata de antropomorfización. Hay, 
por ejemplo. investigadores que no rcconocen una antropomorfi¬ 
zación más que cuando el hombre proyecta cxplícita y directa¬ 
mente en el cosmos sus propias formás y propiedadcs. Así hace 
recientcmentc Gchlcn: .La magia es. por principio. algo ammado 
por cgoísmo de grupo, o egocéntrica, y no necesita en absoluto 
para su técnica entes antropomorfos humanizados. Casi nunca són 
humanos sus símbolos: la magia suele complacersc utflizando cs- 
piritus animales, la lluvia. las nubcs. la presa de la caza; los em¬ 
blémás dél chamán són el pájaro. el caballo. el árból de la vida, 
ctcétera. Esto no cambia hasta el estadio dcl politeísmo: cuando 
los dioses cobran figura humana se convierten, por fin y realmente 
cn dioses, esto es. queda claro que ellos són los que gobicrnan... 
El diós antropomórfico es precisamente aquél cuya acción ha de- 
jado de ser antropocéntrica .... 1 Gehlen confundc aquí cl objeto de 
la antropomorfización con su método. (No podemos entrar aquí 
en una discusión de las causas de esa confusión. que se eneuen- 
tran en su filosofía de la história.) No hay duda ninguna de que 
las religiones con dioses, especialmente el monoteísmo, represen- 
tan formás de antropomorfismo superiores a las de la magia. En 
cuanto que el mundo es gobernado por Diós o por dioses. está 
claro que disminuye la imaginaria influcncia de la magia sobre el 
curso dél mundo y se fija ideológicamente el funcionamiento de 

1. GehuvN, Urmensch und SpStkultur (Hombre primilivo y cullura tar 
dia], cií., págs. 274 s. 
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éste con independencia dél hombre. Pero équeda realmente supe- 
rada con eső la «concepción mágica dél mundo»? El propio Geh- 
len se ve obligado a reconocer lo contrario, siguiendo en esto a 
Eduard Meyer y Jacob Burckhardt: «Siempre la profundización 
ética va acompanada por una recaída en las formás más primiti- 
vas de religión, que parecían ya completamente superadas *. 1 Pero 
esta preservación de importantes moraentos mágicos en las reli- 
giones no es nada casual. Y no sólo vale dél politeísmo antiguo y 
orientál, sino también de las religiones monoteistas; hasta el cal- 
vinismo no se ha producido el intento serio de liquidar radical- 
mente los restos de la magia. Por eső las «recaídas» registradas 
por Meyer y Burckhardt no són tales más que en un sentido cuan- 
titativo; también en tiempos anteriores a ellas coexistían pacífica- 
mente muchos restos mágicos con las nuevas reprcsentaciones teo- 
lógicas. Y así rcsulta que Gehlen no sólo sobrestima la contrapósi- 
ción de religión y magia, sino que, además, por lo que hacc al 
principio antropomorfizador, introduce una inexistente contrapo- 
sición entre ambas. Desde luego que los objetos de la magia se 
conecntran sobre fenómenos naturales (animalcs, fucrzas, etc.); 
pero ide dónde torna la magia su concepción de la esencia de 
esős fenómenos? Sin duda de las cxperiencias dél hombre consi- 
go mismo, y de las cxperiencias de sus relacioncs con la natura- 
leza circundante. Y el que csas cxperiencias estén a menudo menos 
abiertamente «personificadas* que las caractcrísticas de las pos- 
teriores religiones se debe, simplemente, a que la personalidad hu- 
mana está mucho menos desarrollada, es mucho menos consciente 
de sí misma. Por ejemplo, el que la figura dél demiurgo aparczca 
tardíamentc se explica sin dificultad por cl hecho de que en la 
época de la mera recolección y dél predominio de la caza, de la 
pesca, etc., se atribuía necesariamente a las «fuerzas impersona- 
les» una influencia en la conscrvación dél hombre mucho mayor 
que en estadios posteriores en los cuales se reconocc mucho más 
cumplidamentc cl papéi dél trabajo. Pero esto influyc sólo en los 
objetos que se proyectan como causas sobre el mundo extemo. 
en su estructura y naturaleza, etc., pero no en el acto mismo de 
proyección de las cxperiencias internas dél hombre sobre la rea- 
lidad objetiva. Antropomorfización y desantroporaorfización se se* 


párán precisamente en este punto: o se parte de la realidad ob¬ 
jetiva. llevando a consciencia sus contenidos, sus categorías, etc., 
o tiene lugar una proyección de dentro hacia afuera, dél hombre 
a la naturaleza. Desde este punto de vista el culto de animales o 
de fuerzás naturales es tan antropomorfizador como la creación de 
dioses antropomóriicos. 

Esta cuestión de la antropomorfización desempenará más ade- 
lante un papéi Central en nuestras consideraciones, de acuerdo 
con su importancia reál. Aquí la hemos aducido sólo —en esa for¬ 
ma forzosamente abstracta y anticipativa— para poder presentar 
a grandes trazos determinadas propiedades dél proceso de sepa¬ 
ración: en primer lugar, la dificultad y la complicación de ese pro¬ 
ceso objetivo, el modo como — indcpcndicntementc de la conscien¬ 
cia concomitante que se consiga— se produce en la práctica ar- 
tística una cspecífica objetividad estética que, aunque también cila 
antropomorfizadora, se distingue cualitativa y esencialmente de 
las formás de objetividad de la cotidianidad, la religión y la ma¬ 
gia. En segundo lugar el carácter post festum de la consciencia* 
ción de esta forma de reflejo. que, aunque sca a este nivcl tan 
abstracto, qucda un poco más sólidamcntc cstablccida. Se com- 
prende que en este terreno se manifiestc de forma extrema cl 
principio generál de la práctica incipiente, el «no lo saben, pero 
lo hacen». El modo espccífico de la objetividad estética, el com- 
portamiento espccíficamcntc estético respecto de ella, se ha desa- 
rrollado ya prácticamente con mucho antes de que pueda obser- 
varsc el primer avancc intclcctual un poco serio hacia la separa¬ 
ción conceptualmente dara y tcoréticamcntc fundada entre las 
diversas formás dél reflejo antropomorfizador de la realidad, al 
modo como se tuvo por lo que hace a las contradicciones desan- 
tropomorfizadoras en cl marco de la filosofía. Hacc falta una evo¬ 
lúción milenaria —con pocas cxcepciones como, desde luego, Aris- 
tóteles— para climinar de los eriterios de las -verdades* estéti- 
cas los elementos de la científica, para no cstimar la «vcrdad» dél 
reflejo estético —ni positiva ni negativamente— según esős eri¬ 
terios. 

La dificultad aumenta aún más por el hecho de que las prime- 
ras formás de expresión dél reflejo científico y filosófico de la 
realidad se presentan muy mezcladas con elementos estéticos. 
Éstos proceden sin duda directamente dél período mágico, en 
el cual las tcndcncias más tarde diferenciadas aparecían aún 


1. Ibid. 
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indisolubleraente unidas. Piénsese en la antigua pocsía orientál, 
en la cual se ha conservado durante mucho tiempo esa tenden¬ 
cia esencialmente inorgánica. Pero incluso en Grecia, donde la 
separación de contenido, y hasta la objetividad, se ha constituido 
en un período relativamcnte temprano, hallamos frecuentemcnte 
producciones científicas o filosóficas escritas en lenguaje poético 
y, a veces, con auténtica intuíción poética; tales són los poemas 
filosóficos de los presocráticos, o los diálogos tempranos de Platón. 
Es claro que de ahí arranca una doble evolúción, con diferen- 
ciación muy lenta e irregular: por una parte, el poéma filosófico 
como género particular dentro de la lírica (Schiller), y, por otra 
parte, la elimináción de la expresión poética en la ciencia y la 
filosofía. Pero ni siquiera obras tan poderosas como el De rerum 
natura de Lucrecio tienen realizada la separación claramente 
diferenciadora, y hasta en Dante se encuentran restos de esa im- 
perceptible conversión o confusión de rellejo cicntífico y poético 
de la rcalidad. 

Aún más tenazmente se impone aquella inscparación primitiva 
en muchos modos de manifcstación de las ciencias sociales y de 
la vida pública. Bastarú, por lo que hace a lo último, con aludir 
a la antigua retórica. No hay duda de que la Antigüedad la ha 
considcrado un arte. No es éste el lugar adecuado para exponer 
con detallc todas las contradicciones que rcsultan de esa concep- 
ción. Tál vez baste con observar que, a consecuencia de la misma, 
la retórica cobra un carácter formalista que a veces da en ma- 
nierismo; pues en la retórica no puede tenerse el tratamiento 
formai basado en el contenido que se eneuentra objetivamente 
présén te en la poesfa, aunque no sea de un modo siempre cons- 
ciente, y que gárantiza la determináción unívoca de los problémás 
formales concretos a través de la determináción genérica dél 
contenido concreto. Por otra parte, la conccpción •estética*, pura- 
mente formalista, de la retórica que así se constituye conlleva el 
que sus elcmentos de argumentáción, o «científicos*. cobren a su 
vez un carácter sofístico, pues se contemplan unilateralmcnte 
desde el punto de vista de su inmediata eficacia (emóciónál), y se 
descuida, o hasta se elimina a veces completamente, su propio 
contenido veritativo, su precisa concordancia con los hechos. 

No es difícil apreciar a la vista de esta cuestión que tampoco 
hoy se disponc de una diferenciación teorética exacta en este 
terreno. Esto significa una dificultad para toda estética que quiera 


distinguir claramente, sin transiciones —p sea, metafísicamente— 
su terreno de las manifestaciones vitales externas al mismo. Estas 
contradicciones se resuelven en cambio sin violencia para una con- 
cepción como la nuestra —expresada hasta ahora de un modo muy 
abstracto que se irá concretando—, que supone un constante 
proceso de interaccioncs entre la cotidianidad y el arte; en éste 
los problémás de la vida tornán formás específicamente estéticas, 
se resuelven estéticamente de acuerdo con ellas, y así los logros 
de la conquista estética de la realidad dcsembocan ininterrum- 
pidamente en la vida cotidiana, enriqueciéndola objetiva y subje-, 
tivamente. Así queda claro que el ’discurso] forense, igual que la 
publicística, el reportaje, etc., són importantes elementos de la vi¬ 
da práctica cotidiana. Su pertenencia a la vida cotidiana, su inca- 
pacidad de cristalizar en íirmcs —aunque cambiantes— leyes de un 
género estético, se debe a que en ellos la finalidad decisiva es, para 
la estructura dél todo y para la ejecución de los detalles, la unidad 
inmediata de teória y práctica. Un discurso tiene que conseguir 
antc todo un determinado, concreto y singular objetivo: mover a 
los oyentcs a condenar o absolver a X, a votar o rechazar el pro- 
yccto de ley Y, etc. Esto se difercncia tanto de la jurisprudencia 
cicntífica, la cual estudia las reglas generales bajo las cualcs se 
subsume un tál caso particular, cuanto dél drama o de la novela, 
que. en la conformación de un determinado caso singular, se cs- 
fuerzan por explicar artísticamente la tipicidad de caracteres y 
situaciones contenida en él. Esta separación por ambos lados 
no puede superarse por medios artísticos ni por medios cientí- 
ficos. El principio ordenador y decisivo de la esencia dél todo es 
la finalidad, la movilización inmediata de los medios más diver- 
sos, heterogéneos, para conseguir un objetivo práctico inmediato. 

En esta cuestión ha confundido siempre mucho las cosas el 
hccho de que tamblén cl arte tiende a conseguir un efecto inme¬ 
diato. Pero puede verse sin dificultad que el sentido de la inme- 
diatez es muy diverso en los dós casos. La finalidad suma de la retó¬ 
rica es conseguir algo inmediatamente práctico, sin tener que pre- 
cisarsc siempre si los medios apelan dircctamente a la inmediatez. 
En el arte, por el contrario, lo acentuado es precisamente el efecto 
inmediato conseguido por los medios de conformación; en cam¬ 
bio, su paso a lo práctico —el efecto educador dél arte, dél que 
más adelante hablarcmos con detenimiento— es algo muy compli- 
cado y desigualmente mediado. Es claro que esas delimitaciones 
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no excluyen casos de transición. En ur> discurso o en un aru'culo 
publicístico el método científico, la matéria científicamente capta- 
da y agrupada por él, puede predominar de tál modo, ser tan 
decisiva y revolucionaria en sentido científico, que el rendimiento 
sea en sustancia científico y SU- forma retórica o publicística se 
presente como merő anadido secundario. O también un trabajo 
retórico, un escrito publicístico, puede elaborar tan enérgicamente 
la tipicidad dél caso tratado que desencadene un efecto artistico, 
muy independi/ado así de su ocasión. Pero es claro que se irata 
de casos limítrofes en los cuales —cosa esencial— el criterio se 
torna de la metodológia de la ciencia o de la estética; esős resul- 
tados se alcanzan por el rebasamiento de los limites normales 
de la retórica, no mediante cl cumplimiento de sus reglas. Por eső 
no suprimen la contraposición indicada, sino que vuelven a apun- 
tar —precisamente como casos limité— al hecho básico ya acen- 
tuado de que existe una interacción inintcrrumpida entre la coti- 
dianidad y cl arte y la ciencia. 

No menos lenta es la constitución dcl modo propiamentc cien¬ 
tífico dél reflejo en la historiográfia. Durante todo el dcsarrollo 
antiguo són muy fluidos los limites que la scparan de la confor- 
mación estética, y constantcmcntc se manificsta cicrto predominio 
de lo estético. La agrupación y narración de los hcchos, anecdótica 
y novclística, que prcdomina al principio (en Herodoto. por cjem- 
plo) se debilita, dcsde luego, intensamente, pero siguc pcsando 
mucho la influencia de elcmentos pseudo-estético-retóricos, como 
hcraos visto ya. La resuelta constitución de la história como cien¬ 
cia es tardía, fruto de la Edad Moderna. El hecho se debe a que 
la tendencia, cada vez más intensa, al reflejo científico de la rea- 
lidad aspira a captar en su nccesidad los hechos dél decurso his- 
tórico, no sólo reproducidos fielmentc en sus contomos más 
generales, sino también en su histórico ser-así, sin afectar por 
la subjetividad dél historiador . 1 En esto se manificsta. como 
puede verse, la victoria dél principio desantropomorfizador en el 
reflejo de la realidad: la aspiráción a reproducir los hechos de la 
realidad en su objetivo ser-en-sí, y a eliminar Io más posible 
la subjetividad humana en la investigación, la selccción y la orde- 

1. Conatos de ésto se encuenlran también, naturalmente, en la Antigüe- 
dad. En especial, Tucídides se ha anticipado grandemente al posterior desa- 
rrollo con su história de la guerra dél Peloponeso. 
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náción de los hechos. Esta tendencia se basa en la crecicnte 
comprensión de que tras la transformación cualitativa de los he¬ 
chos de la vida, de las relaciones entre los hombres, de las con- 
diciones de su acción, de su psicología, de su morál, aetúan fuer- 
zas sociales objetivas. científicamente descubribles y explicables. 
a saber, la estructura de cada formáción social, sus transforma- 
cioncs y sus causas. El cualitativo ser-así de esős hechos no 
aparecc ya pues como simple dato inmediato, como abstracto ser- 
así. sino como punto nodal. como interacción de leyes objetivas. 
La historiográfia antigua ha sabido poco de esto, y, por eső, no 
ha atendido apenas a ellő. Por esta razón los elementos artísttcos 
desempenan un papéi tan amplio en la representación dél ser-así de 
los hechos y los acontecimientos. La libertad artística con la 
cual se componcn los discursos de los personajes históricos no 
es sino un síntoma Uamativo de esta situación. El antiguo nivel 
de evolúción diferenciadora qucda bien ilustrado por la com- 
paración que cstablecc Aristótcles entre la pocsía y la história por 
lo que hace a la capacidad de gencralización: como es sabido, 
la comparación cs dcsfavorablc a la história. No vámos a con- 
sidcrar aquí los problémás de la reláción entre la filosofía de la 
história y la história positiva —relaciones cuyo papéi de transi¬ 
ción es importárué—. porque són en sustancia problémás todos 
situados en cl ámbito dél reflejo científico de la realidad. Como 
queda indicado. la historiográfia no se constituye en ciencia con- 
sccucnte hasta que los hcchos no sólo se respetan como talcs 
—cn vez de tipificarlos o cstilizarlos estéticamente— sino que, 
además, se entienden y rcpresentan como modos de manifestación, 
puntos nodales. entrecruzamientos. intcrrelaciones, etc., de las 
leyes de la evolúción histórica. El que la expresión literaria de 
estas concxioncs apele a menudo a medios artísticos confirma 
desde un nuevo punto de vista el principio. ya formulado, de la 
interacción. (En la segunda parte, al hablar de la obra de arte 
y los tipos de comportamiento creador, trataremos detallada- 
mente el papéi de los elementos científicos cn el arte.) 

Pero esas interacciones no suprimen la decisiva distinción cs- 
tructural de las diversas esferas. La historiográfia puede seguir 
siendo puramente científica (es decir, desantropomorfizadora) aun 
utilizando en gran medida medios expresivos estéticos en la repre¬ 
sentación literaria. igual que el arte como lal no queda afectado 
en la pureza de sus efectos por el merő hecho de que para apró- 
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piarse la matéria de la vida se apoye en métodos y resuitados de 
la ciencia. La primera posibilidad puede apreciarse en las obras 
históricas, y hasta en las económicas, de Kari Marx, el cual, sin 
embargó, se ha esforzado al máximo por fundar teoréticamente e 
imponer prácticamente el principio desantropomorfizador objetivo 
en la metodológia de las ciencias sociales; por lo quc hace a la 
segunda posibilidad, la obra tardía de Thomas Mann ofrecc un 
ejemplo caractcrístico. Aquí había que aludir por lo menos a la 
complicación de esta situación con objeto de destacar claramente 
la dificultad con que la esfcra estética se separa de la cotidiani- 
dad, la religión y la ciencia. 

No sin intención hemos intentado aclarar nuestras considera- 
ciones sobre tales interacciones y transiciones utilizando ejem- 
plos de expresión verbal a niveles ya relativamente dcsarrollados. 
La dihcultad de la separación conceptual de las divcrsas esferas 
parecc también aquí muy grande; pero la crecientc consciencia. es- 
pecialmente sobre la ciencia y la práctica por ella dirigida, hacc 
aún posiblc desenredar la situación. Ellő basta para aprcciar la 
dificultad de esta tarea si se refiere a estadios primitivos dél 
dcsarrollo. Es obvio que la comprensión de principio conseguida 
para aquellos otros niveles tiene que dirigimos también en éstos, 
sobre todo el hecho de quc se observan separaciones rcalizadas 
e incoadas objetivamente, de facto, cuando aún falta muchas veces 
consciencia de la diferencia. Y aquí vale la pena rccordar algo' 
ya visto, aunque sea brevcmente: que es mucho más fácil practi-l 
cár la distinción, conceptualmente al menos, en las mezclas dél 
principio estético con el científico producidas por la vida social 
que en cl primitivo tronco común de arte y magia, o religión. 
Pues en el primer caso. como ya mostramos, se contraponcn los 
modos desantropomorfizador y antropomorfizador dél reflejo de la 
realidad, mientras que en el segundo caso se trata de variedades 
de la antropomorfización, variedades sin duda contrapuestas en 
sus principios últimos, pero que en la práctica han seguido unidas 
durante milenios, y cuya separación, además de ser un proceso 
muy lento, contradictorio e irregular. discurre. para el arte mis- 
mo, con mucha problematicidad y con crisis intemas. 

Antes de pasar de cstas observaciones introductorias al aná- 
lisis filosófico dél proceso por el cual el arte se desprende de la 
originaria e indiferenciada práctica humana. hay que sentar aún 
otra observación de principio. Como decíamos. no hemos tomado 
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como ejemplos más que formás de expresión verbal, aun sabiendo 
que con ellő no hemos abarcado ni de lejos todo el terreno de lo 
estético. Pero ya en este terreno artificialmente reducido puede 
verse lo grave que es para la conceptuación filosófica de la esen- 
cia y el origen dél arte el obstáculo constituido por el corriente 
principio de la mayoría de las estéticas, a saber: la concepción 
de la esencia de lo estético como algo originario y unitario desde 
el primer momento; la gravedad dél obstáculo se manifiesta sobre 
todo cuando se piensa en la omamentística y en las artes figurati- 
vas, en la música y en la arquitectura. 

Al enunciar esas resefvas no pretendemos negar la unidad űlti- 
ma y de principio de lo estético. Al contrario. El resultado último 
de nuestras consideraciones apunta prccisamente a una fundamen- 
tación correcta de esa unidad de principio, pero no por la inse- 
gura via dél supuesto, suprahistórico y apriorístico, de una «ori- 
ginaria* capacidad estética dél hombre. Esc supuesto domina, como 
es natural, en todas las concepciones idealistas de lo estético. 
Todo idcalismo parte necesaria y acríticainente dél actual estado 
de la consciencia humana. lo cstatuye como «eterno>, e incluso 
cuando-concede su origen íáctico. histórico, la evolúción histórica 
así construida es sólo aparente. Por una parte, es sólo externa: 
el proceso histórico no aparccc, en cl mcjor de los casos, más 
que para -realizar* en lo empírico lo que ya se establcció a 
priori en el análisis de la consciencia; frente a la deducción a 
priori, es superficial y casual. Como .el idcalismo subjetivo — cual- 
quiera que sea su terminológia— parte de la contraposición entre 
ser y validez y considera a ésta inafectable por el dcsarrollo his- 
tórico scnsible, no puede haber entre ambos miembros de la con¬ 
traposición interacción alguna en el sentido de la constitución 
y modificación de la validez. Por otra parte, también el idcalismo 
objetivo —incluso cuando, como ocurre en Hegel, sitúa el deve- 
nir histórico, la hominización dél hombre, en el centro de la 
metodológia—, al considerar la ciencia y el arte. tiene que partir 
de un concepto ya fijo dél hombre (en el sentido actual o, por 
lo menos. en el sentido dél hombre ya constituido histórico-social- 
mente). Es verdad que Hegel antepone el período llamado simbóli- 
co, como una especie de prólogo. a la evolúción propiamente 
artística. Pero ya en ese período se suponen implícitamente todas 
las categorías dél arte posterior y propiamente dicho, y la evolú¬ 
ción consiste simplemente en su explicitación. y es pues —precisa- 
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mente según el concepto hegcliano dialéctico y generál fle evolú¬ 
ción— un movimiento meramerite apariencial, que no puede apor- 
tar nada esencial, cualitativamente nuevo. Por so parte, él matéria* 
lismo mecanicista tr&baja con un concepto dél hombre lan supra- 
histórico que ni siquiera puede plantearse estos problémás gené- 
ticos. La situación no cambia en absoluto con la idea de Darwin, 
según la cual las categorías de lo estético se encuentran ya dis- 
puestas en los animales superiores, de tál modo que són para 
el hombre herencia de su pasado pre-humano. Como hemos visto, 
ese dogma está tan arraigado en el anterior pensamiento estético 
que, aunque, como vercmos, ha sido el marxismo el que ha roto 
con él, incluso un Franz Mehring considera «primera exigencia 
de una estética científica* el -mostrar que el arte es una capa- 
cidad propia y originaria de la humanidad *. 1 No es, sin duda. 
casual que Mehring apele en ese paso a Kant. 

La base de esas concepcioncs ha sido durantc mucho tiempo 
cl desconocimiento de la hominización y, en reláción con esto, 
una cstilización de la edad primitiva, de los comicnzos de la 
evolúción humana, hasta haccr de ella una «edad de oro*. No es 
éste el lugar adccuado para estudiar los diversos fundamentos 
sociales de esas concepcioncs, muy diversas, por lo demás, entre 
ellas, y hasta contrapuestas. Lo principal para nosotros es echar 
un vistazo a las concepciones que han nacido frecucntcmente de 
una oposición al carácter antiartístico de las sociedadcs capitalis- 
tas y que por ellő proyectan sobre los comienzos de la humanidad 
una «cdad de oro» estética originaria. La civilizáción, nacida de 
la disolución de esa edad. tiene, por tanto, para el presente pro- 
pio. la tarea de realizar conscicntemente los principios que en otro 
tiempo nacieron de modo espontáneo c inconscicnte. Como ilustra- 
ción de esto bastará con recordar el célebre aforismo de Hamann 
en la Aesthetica in nuce : «La poesía es la lengua materna dél géné- 
ro humano; como la jardinería es más vieja que la agricultura; y 
la pintura que la eseritura y el canto que la declamación: y las com- 
paraciones que los razonamientos; y el trueque que cl comercio. 
El descanso de nuestros antepasados éra un sueno más profun- 
do; y su movimiento éra una danza arrebatada. Se sumían duran- 


1. Mehring. Gesammelte Schriften und Aufsatze [Escritos y artículos], 
Berlin 1929. Bánd [vol.J II. pág. 260. 
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te siete días en el silencio de la reflexión o dél asombro; y luego 
abrían la boca, con sentencias aladas *. 1 

No es demasiado difícil mostrar el carácter ilusorio de esa idea 
de Hamann. Incluso cuando es verdad que la «jardinería# es más 
vieja que la agricultura, se irata de meras formás de ésta, y no 
de jardinería en sentido estético. La pintura de que habla Hamann 
en ese texto (jeroglíficos, etc.) es expresión imaginaliva dél pensa¬ 
miento, complejo significativo mágico, y en absoluto precursor de 
la poslerior pintura, etc. Y cuando se manilicstan imaginativa- 
mente ciertas analogías en el lenguaje y en el pensamiento, ellas 
contienen los gérmenes tanto de las comparaciones cuanto de los 
razonamientos, y no en absoluto la «poesía* como modo de expre¬ 
sión predominante en un período «prc-lógico» o estético. Ya 
hemos hablado dél carácter aparente de espontánea imaginería 
que se da en las lenguas primitivas (aunque, como también he¬ 
mos rccordado ya. conoccmos esas lenguas a un nivcl de cierto 
desarrollo). El ver en ellas una lengua materna poética de la 
humanidad es como proycctar nuestras actuales sensacioncs antc 
expresioncs pintorescas sobre las viejas palabras. las cualcs eran 
cscncialmentc tan abstractivas como las posteriores, sin ser por 
ellő ya capaccs de una síntcsis realmentc generalizadora. La 
significativa y sencilla hermosura de viejas canciones populares, 
que con razón admiramos como ejcmplares, arraiga en una etapa 
mucho más desarrollada. una etapa en la cual la oración, la co- 
nexión domina ya la palabra singular, pcrfeccionada a su vez por 
la gencralización conccptual, y produce efectos pocticos, pintores- 
cos, ctc., gracias a un temple generál que lo abarca todo. 

Se aprecia en las palabras de Hamann un lejano cco de Vico . 2 
Pero cn éstc la estilización estética de la edad primitiva es mu¬ 
cho más crítica. Tambicn Vico habla, ciertamente de una edad 
• poética* de la evolúción de la humanidad, pero su concepción 
de la misma oscila entre un realista reconocimiento de su reál 
primitivismo. de su indifcrenciación comparada con posteriores 
estadios, y una identificación de ese primitivismo sensiblemente 

1. Hamann, Samtliche Werke [Obras completas], Wien 1950, Bánd [voM 
II. P*g 197. 

2. No puede probarse filológicamente —que yo sepa— una reláción entre 
Vico y Hamann. Pero cstímulos viquianos pucden habcrlc llcgado muy fácil- 
mente a Hamann: por ejemplo, a través de la investigación histórica inglesa 
sobre la Antigüedad. 
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expresado con la poesía y el arte ya desarrollados. Vico pide que 
los lilósofos y filólogos pártán dél auténtico .primer hombrc. es 
decir, de -bestias torpes, estúpidas y terribleS.; aduce para com- 
paración con la antigüedad primitiva las descripciones de viajes 
por tierras de indios, los escritos de Tácito sobre los antiguos ger- 
manos, etc . 1 * 3 Hay en todo esto muy serios conatos de comprensión 
veraz dél punto de partida de la cultura humana. Vico ve también 
que las posteriores formás de actividad estaban ya contcnidas. 
aunque sólo como gérmenes, en el período inicial. Tál es el origen 
de la conccpción viquiana de la edad primitiva: «asi nos vcmos 
obligados a reconducir la sabiduría poética a una ruda metafisica, 
a partir de la cual, como de un tronco. nacen en una rama la lógi- 
ca. la morál, la economia y la política, todas de naturaleza poé¬ 
tica; en otra rama la física también poética; ella es la madrc de la 
cosmografía y luego de la astronomía, la cual da orden cicrto a 
sus dós hijas, la cronología y la geográfia..* También para Vico 
queda cl obstáculo insuperable de que se ve obligado a deducir 
la dialéctica evolutiva de la actividad humana partiendo dél cam- 
bio estructural de la subjctividad. Asl Uega a su exagerado con- 
traste entre las abstractas reacciones intclectuales de ticmpos pos¬ 
teriores y las de los hombres primitivos, - los cuales no poscian re¬ 
flexión. pero sí scntidos intensos y una poderosa fántasía-.* Se com- 
prendc que esta contraposición fundada en la mcra subjctividad 
conduzca también a una idealización dél cstadio primitivo, teória 
que Vico —sea dicho en honor suyo— no lleva tan consccucnte- 
mente hasta el final como Hamann más tarde: lo que en Vico es 
una genial idea para la periodizáción de la história de la cultu¬ 
ra. se prcsenta ya en Hamann como un mito. rebajado a método 
subjetivista. Así cn las Sokratischen Denkwiirdigkeiten [Memora- 
bles socráticas]: *Pero tál vez sea la história cntcra como dice 
este lilósofo [Bolingbroke] y, a ligual que la naturaleza. un libro 
sellado, un testimonio cncubierto, un enigma que no pucde resol- 
verse si no es arando con buey distinto de nuestra razón ». 4 En 
muchos filósofos la declaración de que lo cstético es una «capa- 
cidad originaria de la humanidad* no contiene ningún elemenlo 

1. Vico, Die neue Wissenschaft [La cicncia nucva], trad. alemana cit.. 
páginas 151-152. 

■ 2. Ibid., pág. 148. 

3. Ibid., pág. 151. 

4. Hamann, loc. cit.. pág 65. 


conscientemente mitilicador: pero eső no impide que la tesis, 
objetivamente, sea un mito. 

Sólo el descubrimiento dél trabajo comq vehículo de la homini- 
zación puede aportar en este punto una reorientación csencial 
hacia la realidad. Como es sabido, Hegel ha sido el primero 
en presentar esta idea. en la Phanomenologie des Geistes [Feno¬ 
menológia dél espiritu ]. 1 Pero la concepción no puede desplegar 
en él toda su fecundidad a causa de los prejuicios y las limita- 
cioncs idealistas de su pensamiento. Marx ha escrito sobre la teó¬ 
ria hegeliana —aun viendő en ella una razón de la grandeza de la 
Phanomenologie des Geistes —: «el único trabajo que Hegel conoce 
y reconoce es el trabajo abstracto inteted ual»} La mayoría de 
los errores de Hegel en todo este ciclo problemático puede rccon- 
ducirse al básico prejuicio idealista de su actitud. El origen, la 
formáción y el desplicgue de las actividades humanas no puedcn 
entcnderse más que en su interacción con el desarrollo dél traba¬ 
jo. con la conquista dél mundo circundante. con la transforma-. 
ción dél hombrc mismo gracias a esa conquista. Hemos esbozado 
ya brevemente los principios de las inleracciones referidas, obser- 
vando al respccto que hoy ya incluso antropólogos y psicólogos 
que desconocen cl marxismo o lo rcchazan tiencn que reconocer 
cada vez más claramentc csa función trasformadora dél hombrc 
que tiene el trabajo, pero que —precisamentc a causa de su actitud 
para con cl marxismo— no són capaccs de captar cse complejo en 
su movida totalidad histórica. Nos bastará aquí con indicar que 
Marx ha subrayado explícitamente también por lo que hace a lo es- 
tético esta conccpción de la hominización, de la clcvación humana 
dél hombrc hasta el nivel actual. Escribe, por ejemplo, a propósito 
de la música: «Por otra parte, y dicho subjctivamente: como es la 
música la que despierta el sentido musical dél hombrc, como 
para cl oído amusical la música más hcrmosa no tiene sentido 
alguno, no es objeto, porque mi objeto no puede ser sino la confir- 
mación de una de mis encrgías esenciales, y no puede, por tanto, 
ser para mi más que como es para sí, como capacidad subjetiva. 
mi energia esencial. porque el sentido de un objeto para mi (sólo 

1. Cfr. mi libro Dér junge Hegel und die Probleme dér kapitalistischen 
Geselhchaft [El jővén Hegel y los problémás de la socicdad capitalista] Ber¬ 
lin 1954. págs. 398 ss. Trad. castellana, 1964. págs. 

2. Marx. ökonomisch-philosophische Manuskripte [Manuscritos cconómi- 
co-ülosóficos], cit., pág. 157. 
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tiene seniido para un sentido que le corresponda) no alcanza sino 

a donde alcance mi sentido, por todo ellő, los sentidos dél hom- 

bre social són distintos . de los dél asocial; sólo por la riqueza 

objetivamente desplegada de la esencia humana nace la riqueza de 

la sensibilidad humana subjetiva. nace un oído musical, un ojo 

para la hennosura de la forma, en resolución, nacen sentidos capa- 

ces de goces humanos. sentidos que actúan como energías esen 

ciales humanos, se formán en parte, en parte se producen. Pues 

no solo cinco sentidos. sino también los sentidos llamados intelec 

tuales, los sentidos prácticos (voluntad, amor, etc.), en una palabra 

el sentido humano, la humanidad de los sentidos. nace por la 

existencia de objeto, por la naturalcza humanizada. La cduca- 

C '"“ sen,idos “ “n Irabajo de la en.cra história uni- 

ri/ne mf ' PreS ° “ laS mudas nc “"' id ades pricticas no 

no I T Un T IÍmÍ ““‘°- Para Cl hombre hambricmo 

abstracta r 3 de ' alimento ’ sino »» existencia 

formTmás H a Ímen, ° : '* daHa lo mismo cnc °ntrarIo cn su 
forma más ruda, y no se ve en qué puede distinguirse esa aclivi- 

dad ‘ C ” Utrlc,ón de . la de los “nimales... hízó pues falta la objcti- 
vactún de la esencia humana. tanto teordtica cuanto práctica- 
mente, para hacer humano cl sentido dél hombre y para producir 

mano"y n°atú“ a ,oda la d ‘> «r hu- 

Hemos reproducido tan extensamente esc paso de Marx ante 
todo, porque contiene una dara e inequívoca torna de posición 
respecto de nuestro presente probléma, la evolúción histórico- 
social de los sentidos y las actividades mentalcs humanas y, consi- 
guientemente, una posición dara frente a todas las afirmaciones 
rclativas al sentido artístico -originario.. -eterno., etc. dél hom- 

hkMrL 1 !? 10 , d A Marx eXPOne ,a conce P ción d * »ngen paulatino, 
histonco de todas esas capacidades y de sus correspondientes ob- 

jetos. Y hay que subrayar especialmente —por tratarse de una 
difereiicia importante respecto dél reflejo científico— que no sólo 
la receptividad, sino incluso los mismos objetos són productos 
de la evolúción social. Los objetos de la naturaleza cxisten en sí 
independientemente de la consciencia humana, asi como de su 
evolúción scKial; pero es necesaria la actividad de esa evolú¬ 
ción. trasformadora de la consciencia, para que los objetos natu- 


1. Ibid., pág. 120. 
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rales sean conocidos. convertidos en el reflejo científico, de objetos 
en-sí en objetos para nosotros. Mas la música, la arquitectura, 
etcetera nacen, incluso objetivamente. en el curso de ese proce- 
so. Sus interacciones con la consciencia productora y receptora 
tienen que mostrar, consiguientemente. rasgos diversos de los 
meramente destinados a la conversión de lo en-sí para-nosotros. , 
El conocimiento científico de la sociedad tiene. sin duda, tambien 
un objeto socialmente producido: pero una vez producido. ese 
objeto es tan en-sí como los objetos naturales. Por diversas que 
sean su estructura objetiva y las leyes de su eficacia respecto de las 
de la naturaleza. su reflejo científico procedc ígualmente por el ui- j 
recto camino que va dél en-sí al para-nosotros. El que en este 
campo sea más difícil de conseguir la forma púra de la objetivi- 
dad y el que la discrepancia respecto de ésta esté tambien 
detérminada por la evolúción histórica. són hechos que no a te- 
ran en nada esencial la situación mctodológica. El marxismo su ■ 
rava aquí con el mismo énfasis ambos aspectos, la .dcnt.dad y la 
diversidad respecto dél conocimiento de la naturaleza. Toda la 
metodológia de los eseritos cientifico-sociales de Marx mucstra que 
los objetos de ella se conciben como proccsos que funcionan con 
plcna independencia de la consciencia humana. Por otra parte. 
Marx —apelando a Vico— recucrda que -la história humana se 
difcrencia de la história natural por cl hecho de que hemos he- 
cho la una y no la otra .. 1 En la medida en que los productos de 
la actividad artística se considcran puramente como productos 
de esa evolúción, lo cual. sin duda, correspondc a los hcchos mis¬ 
mos. o sea. en la medida en que se consideran cxclusiyamente 
como partes dél ser social de los hombres, el reflejo científico de 
ese ser cstá sometido a las mismas leyes que hemos indicado ya. 

Pero dentro de esc ser social. considerado en sí mismo, aparc- 
cen rasgos complctamente nuevos y peculiares cuya explicitac.on 
y claboración va a ser. precisamente, la principal tarea de estas 
considcraciones. Ponerse ahora a enumerar esős rasgos sem sólo 
anticipar abstractamente argumentaciones que sólo pueden enten- 
derse con su pleno sentido si se consideran concretamentc. en la 
oportuna concxión teorética c histórica. Por eső nos hmitaremos 
en nuestra anticipación a indicar que las interacciones entre a 
objetividad y la subjetividad pertenecen a la esencia objetiva de 

1. Marx, Kapital. Bánd [vol.] I. cit., pág. 336 
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las obras de arte. No se trata en esto de la influencia ejercida so- 
bre X o sobre Y, sino de la estructura objetiva de la obra de 
arte como algo que obra de un modo determinado. Lo que en 
cualquier otro campo de la vida humana sería idealismo filosó- 
fico —a saber, que no puede existir objeto alguno sin sujeto— 
es en lo estético un rasgo esencial de su objetividad especifica. 
(Como es natural, el bloque de mármol trabajado en la escultura 
existe, como tál pieza de mármol, tan indepcndientemente dél su¬ 
jeto como existía antes de su elaboración, a la manera misma de 
cualquier objeto natural o social. La reláción sujeto-objeto a que 
acabamos de aludir y que más tarde estudiaremos con detalle 
nacc exclusivamente por obra dél trabajo dél escultor.) 

Las palabras de Marx que antes hemos aducido aclaran preci- 
samente esa objetividad especifica dél lerreno; su interacción 
peculiar con el nacimiento de una subjetividad estética. A dife- 
rencia dél historicismo burgués, que reconoce a lo sumo una 
evolúción de la intcligencia humana, Marx subraya que precisa- 
mente la evolúción de nucstros cinco sentidos es un rcsultado 
de toda la história univcrsal. Esa evolúción comprende, natural- 
mente, bastante más que el despliegue de una receptividad csté- 
tica: óste es claramente el fundamento de las consideraciones de 
Marx. El cjemplo de los alimentos muestra que en su concep- 
ción se trata ante todo de manifestaciones clcmentales de la vida. 
cuya elevación objetiva y subjctiva es producto de la evolúción 
dél trabajo. No se trata de un proceso rectilíneo; los ejemplos 
de Marx muestran cómo las relaciones de producción, la división 
social dcl trabajo, pueden ser, incluso a niveles superiorcs, obstácu- 
los opuestos a las correctas relaciones subjetivas con los objetos. 
La génesis histórica dél arte, en scntido productivo y en cl de la 
receptividad artística, tiene que tratarse cn el marco de la gé¬ 
nesis de los cinco sentidos, que es el marco de la história uni¬ 
vcrsal. El principio estético se presenta así como resultado de la 
evolúción histórico-social de la humanidad. 

En razón de todo ellő, es claro que no puede hablarse de 
una capacidad artística originaria de la humanidad. Esta capa- 
cidad —como todas las demás— se ha constituido paulatina e his- 
tóricamente Hoy dia, al cabo de una larga evolúción cultural, es 
imposible eliminarla incluso de la imagen antropológica dcl hom- 
bre. Pero la ruptura con el idealismo consiste, entre otras cosas, 
también en el saber évi tar que propiedades humanas hoy ya obvias. 


«naturales», se hinchen y conviertan cn abstractas esencialidades 
supra-históricas. 

La lección que nos ofrecen aquellas ideas de Marx rebasa el 
simple reconocimiento de la historicidad radical dél arte, de la 
receptividad artística,. etc. Al elaborar la interacción entre los 
sentidos humanos y sus objetos, Marx no se olvida de Hamar la 
atención sobre el hecho de que los sentidos, cualitativamente dis- 
tintos, tienen que poseer relaciones (y, por tanto, interacciones) 
también cualitativamente distintas con el mundo de los objetos. 
«A1 ojo», escribe Marx, «un objeto se le constituye diversamente 
que al oldo, y el objeto dcl ojo es un objeto distinto dél dél oido .» 1 
Probablemente nádié negará el hecho. Pero no basta con no ne- 
garlo: hay que inferir de él las consecuencias necesarias. Y csas 
consecuencias se concentran en torno dél plantcamicnto siguiente: 
los puntos y íuentes genéticos dél arte tienen que ser ncccsaria- 
mentc diversos. También en este punto invierte el idealismo filo- 
sófico en estética todas las conexiones reales. Para el idealismo 
oeurre como si el principio estético unitario, -originario* (aprió- 
rico). se difcrenciara conceptualmente y se sistematizara en un 
sistema de las artes, mientras que en la realidad nacen, de rela- 
cioncs cualitativamente diversas con la misma, basadas en la uni- 
dad objetiva de ésta y cn la diversidad cualitativa de los órganos 
reccptivos y su desarrollo histórico-social, diversas actividadcs, 
objetividades, rcccptividades, ctc., artísticas. En nada se altéra 
este hecho básico por la circunstancia de que csas actividadcs, a 
consccuencia de la unidad de la realidad objetiva y de sus pro- 
pios fundamentos. funciones, etc., sociales, convcrgen histórica- 
mente con tál intensidad que sus principios comunes decisivos 
pueden considerarse como unitariamente cstéticos. Mientras no 
partamos de esős hechos, estarcmos impotentcs ante la tarea de 
concebir filosóficamcnte la génesis dél arte. 

Esta cuestión se ha presentado a veces también en la filosofía 
idealista dél arte, aunque con las típicas deformacioncs que hacen 
de un probléma dialéctico una cuestión metafísica. Konrad Ficd- 
ler, muy influyente por algún tiempo en la estética alemana, ha 
eserito en la nóta previa a su obra Capital, Uber den Ursprung dér 
künstlerischen Tátigkeit [Sobre el origen de la actividad artística]: 
•Como no existe el arte en generál, sino sólo artes, la cuestión 

1. Marx, Okonomisch-philosophische Manuskripte (Manuscritos económi- 
co-filosö&cosj, cit., III, pág. 119. 
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dél origen de la capacidad artística no puede tampoco plantearse 
más que para el terreno particular de un arte determinado*. 1 
Fiedler deja aquí abierta la cuestión de si los resultados de su 
investigación permilen inferir algo para olros terrenos; pero el 
lipo de su tratamienlo indica que niega esa posibilidad. Fiedler 
consuma con eslo dós abslracciones que, por su carácter idealista 
y antidialéctico, confunden el probléma y lo hacen irresoluble, o, 
por mejor decir, lo colocan en el camino de una pseudosolución. 
En primer lugar, Fiedler niega el reflejo de la realidad objeiiva 
por nuestros sentidos y nueslro pensamiento, y ve en esa idea un 
prejuicio que hay que superar: «En la vida común, y no sólo en 
ella, sino también en numerosos terrenos de la actividad inte* 
lectual superior, nos tranquilizamos con la creencia en que a las 
relacioncs objetivas corresponden objetos de la realidad...** Lo 
que importa a Fiedler no es, pues, el mundo externo, la interacción 
de éste con los órganos de los sentidos, sino cxclusivamentc la 
subjetividad púra: «En cuanto se comprende el absurdo que 
suponc el buscar en el mundo externo algo que no se haya encon- 
trado antes en unó mismo...*.* La concreta polémica de Fiedler 
se dirige en ese lugar contra la necesaria dcficiencia de la expre- 
sión lingüfstica respecto de lo concreto de los fenómenos. Y aun- 
que en su crítica no carezca de momentos parciales acertados, 
pasa completamcnte por alto el proceso de aproximación indefl- 
nida a un reflejo cada vez más adecuado de la realidad, proceso 
que atraviesa el lenguaje con el pensamiento, e ignora así la 
complicada interacción dialéctica entre el mundo de los objetos 
y la subjetividad que se esfuerza por captarlo y dominarlo. Con 
esto se subjetiviza la expresión lingüistica y, cosa más grave, 
se la fetichiza. El lenguaje, dice Fiedler. no signiflca un ser (no 
refleja el ser), sino que es un sentido: «Y como lo que nace en la 
forma lingüistica no existe en absoluto fuera de esa forma, el 
lenguaje no puede nunca significarse más que a sí mismo*. 4 

Como Fiedler utiliza esa afirmación para contraponer ruda, 
excluyentemente y sin transiciones la expresión visual a la lin- 
güística, ese aislamiento y esa fetichización de la última lo són 
también de la primera. 

J. K. Fihjler, Schriflen über Kunst [Escritos sobre el arte], München 
1913, Bánd [vol.J I. pág. 185. 

2. Ibid., pág. 201. 

3. Ibid. 

4. Ibid., pág. 205. 


En segundo lugar —y en intima- reláción .con lo dicho hasta 
ahora— Fiedler intenta separar dél modo más riguroso posible la 
visuaíidad, como base de las artes figurativas, dél reflejo de la 
reálitfed por otros sentidos, así como por el pensamiento, el senti- 
miento, etc., y descubrir para el arte figurativo (que en el caso 
de Fiedler signiflca menos el arte que la actividad artística, tam¬ 
bién artiflcialmente aislada) un mundo aislado de la visuaíidad 
púra. La separación o aislamiento se practica sobre todo respecto 
dél tacto. Fiedler reclama la recusación complcta de todo lo que, 
en su opinión, puede llegar a la consciencia dél hombre a través 
de esas mediaciones. Si el hombre lleva a cabo esa operáción de 
aislamiento, alcanza una situación que Fiedler deseribe como si- 
gue: «Entonces se eneuentra en una actitud muy diversa respecto 
de lo que suele Hamar realidad: le ha dcsaparecido toda la fir- 
meza corporal, pucsto que ahora ya no hay más que lo visible, 
y la única matéria en la cual puede articularse su consciencia 
de la realidad són las sensaciones de luz y color que debe al 
ojo. Todo el gigantesco rcino dél mundo visible se le descubre 
remitido cn su existencia a la matéria más tenuc y como incor- 
pórca, y, cn sus formás, a las formaciones que el individuo teje 
con esa matéria sumamentc incorpórea*. 1 En ese texto podemos 
apreciar dós cosas: el subjetivismo extremo de Fiedler, para cl 
cual la imagen visual así producida no es una elaboración, una 
síntesis, etc. elaborada por el sujeto con la realidad objetiva 
reflejada por los sentidos, sino, en cl sentido de la epistemología 
kantiana, el producto de una actividad «pura» dél sujeto; y la 
reducción dél reflejo visual a lo que Fiedler concibe como visua- 
lidad púra (o depurada). En este último respecto y para poner 
cn claro lo extremadamente antidialéctico que es el punto de 
vista de Fiedler. bastará con aludir a nuestras anteriores reflexio- 
nes accrca de la división dél trabajo de los sentidos producida 
por el trabajo mismo. Pues la vista y el tacto no están separados 
mctafisicamcnte sino desde el punto de vista de una «psicología 
rációnál* prekantiana y kantiana. La importancia dél trabajo con- 
siste en este punto —y ya a un nivel de cotidianidad aún no 
artístico ni mucho menos— cn el hecho de que el ojo va asu- 
miendo progresivamentc funciones dcl tacto. Así llegan a pcrci- 
birse visualmente propiedades como el peso, la materialidad, etcé- 

1. Ibid., págs. 255 s. 
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tera, y se convierten en elementos orgánicos dél tipo visual de 
reflejo de la realidad. Es obvio que la aclividad artística intensifica 
cualitativamente y desarrolla esas tendencias nacidas en el tra- 
bajo. Así se produce la universalidad, el carácter omnicomprensivo 
dél ver y el conformar artísticos, raientras que Fiedler se convierte 
en heraldo teorético dél empobrecimiento objetivo e ideál de las 
artes figurativas. Pues es claro que en esto Fiedler traza aún más 
rígidamente las fronteras. y deciara que «lenemos que renunciar a 
toda consciencia de algo universal y abarcante...* 1 2 con objeto de 
poder experimentar -aunque no sea más que aproximadamente», 
el modo de intuíción visual púra de lo artfstico. 

La concepción dialécticomaterialista tiene que romper igual- 
mente con ambos extremos metaflsicos, tanto con la deducción 
apriórica de las artes particulares a partir de una supuesta fuente 
originaria, de la «esencia» dél hombre, cuanto con el rígido aisla- 
miento de ellas, para poder entender correctamcnte el fenómeno 
reál de lo estético en su devenir y en su csencia. Por eső aunque 
en el tratamiento filosófico de la géncsis dél artc partimos de una 
multiplicidad de orígenes reales y consideramos que la unidad de 
lo estético, lo común de esa multiplicidad, es un resultado de 
la evolúción históricosocial, llegamos sin embargó a una con¬ 
cepción complctamente diversa de la de la filosofía idealista, 
tanto por lo que hace a la unidad de lo estético cuanto en lo 
que se reficre a la difercnciación, a la independencia de las artes 
particulares (y de los géncros dcntro de cada una). 

Por lo que hace a la unidad ante todo, hemos enunciado ya 
nucstra resuelta rccusación de todo principio apriórico. Engels ha 
subrayado correctamcnte este principio dél materialismo dialéc- 
tico: -Los resultados gcnerales de la investigación dcl mundo 
aparccen al final de la investigación, y no són, pucs, principios. 
puntos de partida. sino resultados , finales». J En nuestro caso vale 
esc principio aún más intensamente. Pues en el paso citado En¬ 
gels piensa ante todo en los problémás generales de las ciencias 
de la naturalcza, en la cual los principios que tiene que descubrir 
la consciencia humana existían en sí mismos ya mucho antes y 
eran activos también mucho antes de que el pensamiento fuera 
capaz de reflíjar, interpretar y sistematizar sus conexiones, su 

1. Ibid., pág. 307, 361 s.. etc. 

2. Engels, Vorarbeiten zum Anti-Dühring [Trabajos preparatorios para 
el Anti-Dühring], loc. cit.. pág. 394. 
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unidad, etc. En nuestro caso, por el contrario, la posterioridad 
dél principio no radica sólo en el para-nosotros, sino ya y‘también 
en el en-sí mismo: la urndad dél principio surge en lo estético 
paulatinamente, hislórico-socialmente, y no puede por tanto cono- 
cerse sino posteriormente como tál, de acuerdo con el nivel de 
unidad alcanzado. 

Ya este merő hecho apunta a algunos problémás dél conte- 
nido. Aunque los sentidos. las receptividades, etc., parecen ser 
heterogéneos y lo són, ciertamente. en su inmediatez, no pueden 
en cambio separarse herméticamentc unos de otros, como se 
lo imaginan Kant y los kantianos dél tipo de Fiedler. Siempre 
són sentidos. etc., de un hombre entero, el cual vive en sociedad 
con sus semejantes, desarrolla en esa sociedad sus más elemen- 
tales manifestaciones vitales, y consiguientemente tiene en sus 
sentidos elementos y tendencias profundamente comunes con las 
de esős otros hombres. La división dél trabajo entre los senti¬ 
dos. la facilitación y el perfcccionamiento dél trabajo por medio 
de ellos. la recíproca reláción de cada sentido con los demás a 
través de esa colaboración cada vez más diferenciada, la cre- 
ciente conquista dcl mundo extemo e intemo dél hombre a con- 
sccuencia de esas sutiles coopcraciones, la difusión y profundi- 
zación de la imagen cósmica, como consecucncia: todo eső pone, 
por una parte, los presupucstos matcriales y anímicos dcl origen 
y la evolúción de las diversas artes; por otra parte, una vez cons- 
tituida cada una, instaura en cila la tendencia a dcsarrollar cada 
vez más peculiarmcnte las propias cualidadcs inmanentcs y a 
conseguir para éstas una tál universalidad. una tál capacidad de 
comprehcnsión que -sin perjuicio de la independencia de cada 
arte en particular— penetre progresivamente en lo que es comun 
a todas, el medio de lo estético* 

Las dós tendencias van unidas por una contradictoria unidad. 
la unidad de una contradicción: la unidad y la diíerenciación 
simultáneas dél hombre entero activo en una sociedad, el cual afi- 
na y especializa cada vez más enérgicamente sus reacciones a la 
naturaleza y a la sociedad en el seno de la propia subjetividad, 
pero refiere también la división interior dél trabajo así cspecia- 
lizada a la propia personalidad totál, y así hace a ésta más am- 
plia y más rica. Esta descripción un poco circunstanciada es necc- 
saria para distinguir dél modo más claro posible nuestra concep¬ 
ción de todas las tcorías que contcmplan la plena y desarrollada 
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personalidad dél hombre como mera característica de estadios 
pnmilivos, y la ven en peljgro o hasta ya destruida por la proere- 
siva e mcesante división dél trabajo. Es, desde luego, un hecho 

W,p\ Ó " Capi,ali5,a deI Iraba Í° en parücular produce 
frecuentemente anquilosamientos de la personalidad a causa de 

aCÍÓn demasiad ° in,ensa «n otro l U gar bTsán 
d "“ e " argumen,a ciones de Marx a propósi.o de Ricardo, hemos 
“ qUe ' v,sto a “ cala “e evolúción de la humanidad. la 
Íiosmros qU ' M ' mPOne “ 13 COn,raria ’ récén aludida por 

rec.a°tl , »'r, diCh0 ha5 ,' a T d m0memo “"** aun de referencia di- 
recla al arte como tál. Todos esős fenómenos aparecen en la his¬ 
tória evolotiya de la humanidad mucho antes de- qu^el principit 
“ reV S “ ,,,depcndencia - <V también en el desarrollo dél 
de qúeT en aPar :r eSaS ' CndenC ‘ aS genCraleS 'recuentemente anfes 
evolurirtn T , C °" sc,enc,a dc lo estético. Pero la repetición de la 

una coti. Ó k hUman,dad en el d «arrollo dél individuo no es 
una copia o abrevialura mecánica. El hecho de la existencia v 
la Jnfluencia generál de las obras de arte signilica bastantc más 

IZlrr," U " ,al ^ 501 C ° m ° va « ba indicado, 
lo cspecíficamente estético presupone por una parte, objetiva v sub- 

jetivamente, una relativa altura dél despliegue de esa indencia 

aqu? descr < ( lra Par ' C ' “ dt '' P ' C " d ' de. fondo c^Tn 

hnm d ri ,°, y se consll| uye en modo independiente de expresión 
manif ZTf' “ ° bíe,ÍVa y -bjctivamente posee en cáda 

p r 

ralmcnte. la suprcma ley generál de toda unidad reál (no mera- 
mente subjeliva e .magmaria). Lo dicho por Engels acerca de la 
unidad dél mundo > puede decirse de sus par.es. de todos lós 
diversos modos de dominarlas por la consciencia humana por me 

d '° de re ? ej0 . Y lamb 'en dél arte. Su particular naturakza se 
destaca en re las formás generales de dominio de la realidad en 
a yida cotidiana por el hécho de que el sus.ra.o matéria! de 
la existencia y la actividad humanas es la sociedad en su -méta. 
bolismo con la naturaleza. (Marx); és.a se reíleja indivisa y. sin 


1. Engels, Anti-Dühring, cit., pág. 48. 
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embargó, con sentido y en reál reláción al hombre etitero. Pero 
sólo en último término. Hay que acentuar esta restricción. Pues, 
por una parte, la reproducción.artística de la realidad reíleja por 
lo generál inmediatamente las relaciones de producción dc una 
determinada sociedad y, dél modo más inmediato, las relaciones 
sociales entre los hombres que se desprenden de aquella base de la 
producción. El reflejo de ese intercambio con la naturaleza no 
aparece más que como el fundamento de esas relaciones, o sea. 
.en último término-. Cuanto más fuerte es, intensiva y extensiva- 
mente, ese intercambio o metabolismo, tanto más acusadamente 
aparece en el arte el reüejo de la naturaleza misma. Ese réttéjo 
no es el punto de partida sino, por el contrario, el producto de un 
nivel ya sumamente desarrollado de dicho intercambio. Pero, por 
otra parte, el reflejo dél intercambio dc la sociedad con la natu¬ 
raleza es cl objeto conclusivo y rcalmente último dél reflejo esté¬ 
tico. Considerado en-sí. ese intercambio contiene la reláción de 
todo individuo con el géncro humano y con su evolúción. Este 
contcnido implícito se cxplicila en el arte, y el cn-sí, a menudo 
oculto, aparece como un plástico ser-para-sí. 

Como es natural. éstc es también el caso en la vida cotidiana, 
espccialmente en el trabajo, pero, hasta cierto punto, de un modo 
más clemental y cspontáneo. El trabajo es inimaginablc sin una 
tál unidad en la referencia doble a la naturaleza, que existe con 
independencia dél hombre, y, al mismo tiempo, al hombre con sus 
finalidadcs de origen social, con sus capacidades socialmentc cons- 
tituidas. etc. Ese intercambio se produce aquí ya matcrialmente. 
Pero cn el trabajo la unidad en cuestión obra permanentemente 
y, al mismo tiempo, se denuncia sin interrupción, csto es: las 
cómponentes subjetiva y objetiva consiguen una eficacia relati- 
vamente independiente, se desarrollan con relativa independencia, 
aunque, sin duda, en ininterrumpida interacción. El ulterior desa¬ 
rrollo de la componcnle subjetiva parece obvio sin necesidad de 
más aclaración; el de la naturaleza objetiva en su intercambio 
matériái con la sociedad consiste en que ese metabolismo mani- 
ficsta constantemente aspectos nuevos, propiedadcs nuevas, nue- 
vas leyes, etc. dc la naturaleza en su reláción con el hombre, e 
incluye así a la naturaleza misma. intensiva y extensivamente, cada 
vez con más energia cn aquel intercambio con la sociedad. La de¬ 
nuncia de la unidad significa pues que se abandona la unidad de 
un determinado estadio dél desarrollo para sustituirla por otra 
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más complicada. más mediada, más altamente organizada. Este 
proceso está en fntima interacción con la evolúción de la compo- 
nente subjetiva, cuyo desarrollo, inmediata y aparentemente. es 
interno. La reláción de los hombres entre sí, su colaboración 
social inmediata. y la frecuentemente muy mediada. en el trabajo 
y en la vida, tiene que trasformarse también en el curso dél cre- 
cimiento extensivo e intensivo dél intercambio de la sociedad con 
. la naturaleza. de acuerdo con las necesidades de ese crecimiento. 
El abandono de la unidad en cada caso es pues siempre un mo- 
mento —y un momento ifiotor— de esa misma unidad. 

El reflejo científico de la realidad es, naturalmente. un im- 
porfante momento de ese movimiento dialéctico; en la medida en 
que se orienta a captar mentalmente cl proceso mismo, el reflejo 
científico tiene que intentar tomar las categorías que aquí aetúan 
en sus reá les proporciones objetivas. en su verdadera motilidad. 
El reflejo estético tiene que proceder aquí por caminos pcculia- 
/es. En primer lugar, no siempre se orienta. ni mucho menos. 
de un modo inmediato a ese proceso de intercambio. Por mu- 
cho que ese proceso determinc, en ült ima instancia, el desarrollo 
dél reflejo científico de la realidad. este reflejo. a medida que 
se despliega, procede también por caminos propios que no desem- 
bocan de nuevo en aquel proceso sino a través de muy amplias 
mcdiaciones. En cambio. el reflejo artístico tiene siempre como 
base la sociedad en su intercambio con la naturaleza. y no puede 
captar y conformar la naturaleza con sus propios medios sino 
sobre csa base. Por inmediata que pueda parecer la reláción dél 
arte (y la dél receptor que goza de su obra) con la naturaleza. obje- 
tivamente está mediada intensa y complicadamentc. Cierto que 
esa inmediatez, de la que más adelante tendremos que hablar de- 
talladamente, en concretos contcxtos, no es a pesar de todo mera 
apariencia, o, por lo menos, no es apariencia enganosa. Esa inme¬ 
diatez es un elemento intensivo dél reflejo estético hecho forma, 
de la obra de arte: una inmediatez estética y sui generis. Pero 
esto no niega ni anula el carácter objetivamente mediado que 
acabamos de afirmar. Se trata aquí de una de las contradictorie- 
dades internas esenciales, fundamentales y artísticamente fecun- 
das dél reflejo estético de la realidad. Pero. en segundo lugar. 
esa conexión inmediata indisoluble dél reflejo estético con su base 
entitativa tiene como consecuencia una peculiar materialidad de 
contenido y una peculiar cstructura dél objeto reflejado y confor- 
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mado. El reflejo científico, por muy a menudo que se reduzea a 
problémás particulares, tiene que esforzarse siempre por acercarse 
todo lo posible a la totalidad extensiva e intensiva de las determi- 
naciones generales de su objeto estudiado en cada caso. En cam¬ 
bio. el reflejo estético se orienta inmediata y exclusivamente a un 
objeto particular. Esta particularidad inmediata se intensifica aún 
más por el hecho de que todo arte —y en la realidad estética in¬ 
mediata no hay más que artes particulares, e incluso sólo obras 
de arte individuales. cuya comunidad estética no es captable 
sino conceptualmente, no de un modo inmediatamente artístico 
—refleja la realidad objetiva exclusivamente en su propio medio 
(visualidad. palabra. etc.). Como es natural, afluyen a ese medio 
contenidos de la realidad totál, y se elaboran en él artísticamente 
de acuerdo con sus propias leyes: ya hemos rozado antes el cómo 
de este probléma, al hablar de la división dél trabajo entre los 
sentidos, y aún volveremos a considerarlo con dctalle. Pero hay 
además otro punto de vista desde el cual se aprecia que el objeto 
dél reflejo estético no puede ser generál: la generalización esté¬ 
tica es la elevación xJe la individualidad a lo típico, y no, como i 
en la cicntífica. el descubrimicnto de la conexión entre cl caso 
individual y la lcgalidacj generál. Para nuestro presente probléma 
esto significa que en la obra de arte no puede aparecer núnea 
directamentc la totalidad extensiva de su objeto último; se expre- 
sará en su totalidad intensiva sólo a través de mediaciones, puestas 
en movimiento por la inmediatez estética evocadora. De esto se 
sigue. además, que la base reál que subyace a todo el reflejo, la 
sociedad en su intercambio con la naturaleza, no puede manifes- 
tarse más que de ese modo rccién indicado, mediado-inmediato. 
Y ya sea el objeto concreto de la conformación la inmediatez de 
un fragmento de naturaleza (como en la pintura paisajística), ya sea 
la de un acaecer humano puramente interno (como en el drá¬ 
ma). este rasgo esencial se manifiesta dél mismo modo, pues en 
ambos casos se tiene el mismo fundamento último, aunque se 
invierte la reláción entre fondo y primer término, entre lo clara- 
mente expreso y lo meramente aludido, etc., o se altéra al menos. 

Todo cső indica que cl reflejo estético ya desarrollado, precisa- 
mente por lo que respecta a la base de su principio unitario, la so¬ 
ciedad en intercambio con la naturaleza. se eneuentra ya muy 
lejos dél modo de manifestación de ese fundamento en la vida 
cotidiana, en el trabajo ante todo. En primer lugar, falta en el 
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reflejo estético la denuncia y el restablecimiento, antes explicados. 
de la unidad fundamental en el trabajo. Y falia, senaladamente. 
porque ese rasgo esencial dcl trabajo se funda profundamente 
en su interacción con el reflejo científico . 1 Cierto que esta ten¬ 
dencia no se manifiesta con toda claridad en el trabajo sino en sus 
estadios más desarrollados, cuando la ciencia, que nace de él. ha 
cobrado ya una figura independiente y empieza a reaccionar so- 
bre el trabajo. Entonces se haccn cficaces las fuerzas desantropo- 
morfizadoras dél reflejo científico de la realidad en su influcncia en 
las dós componentes dél trabajo: su análisis científico, por sepa- 
rado o refcrido a la interacción, se propone alcanzar el óptimo 
objetivamente alcanzable en cada caso, de consccucncias, imposi- 
ción dél objeto en sí, independizado todo lo posible de las particu- 
lares propiedadcs, capacidades, etc. de los hombres que intervie- 
nen en cl trabajo. El intercambio entre la sociedad y la naturaleza 
subyace sin duda a todos esős análisis dél trabajo en sí, detcr- 
mina su grado de desarrollo y su orientáción, su método y sus 
resultados, pero esta referencialidad cs cada vez mcnos inmcdiata- 
mentc visible en sus rcflejos subjetivos. El rctroccso de las limi- 
taciones naturales ticnc necesariamcnte esa consccucncia. Esta es- 
tructura no aparece con toda claridad más que a nivelcs muy 
desarrollados, aunque la tendencia a una tál dcsantropomorfización 
empieza ya cspontáneamente con el trabajo mismo. Pero, en mu- 
chos casos, la recubren otras tcndencias, o se entrecruza con ellos. 
Entre esas tcndencias las artísticas descmpcnan en algún mo- 
mcnto un papéi muy destacado. Cuando se quiere separar tajan- 
tcmente las dós tendencias se tropicza con dificultades nada des- 
preciables. Así, por ejemplo. las tcndencias artísticas activas cn 
el trabajo revelan muchas veces propiedades, hasta entonces des- 
conocidas, dél en-si. promucven la capacidad de trabajo (dominio 
dél matériái, afinamiento de las herramientas y de su manejo, etcé- 
tera), así como la őrientada a la cientificidad. Ambas pueden inclu- 
so encontrarse en una reláción de alianza conscicnte. como ocu- 
rrió, por ejemplo, en el Renacimiento. 

1. Con csto se aprecia. cosa a la que ya hemos aludido, que la contrapo- 
sición dara y propia entre el arte y cl trabajo no se expresa de un modo 
claro sino cn la obra de arte. El proceso de crcación artistica tiene muchos 
puntos de contacto con el trabajo y con el reflejo científico de la realidad. 
Este último es un momento insuprimible dél proceso. Hasta la segunda parte, 
cl análisis de los modos estéticos de comportamicnto, no podrian estudiarse 
concretamente los problémás que así surgen. 
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Pero, a pesar de ellő, sigue siendo conceptualmente necesaria y 
posible la distinción entre trabajo y arte, aún sabiendo que esa 
distinción no puede verse más que en las objetivaciones mismas, 
no en sus reflejos conscientes. La línea divisoria discurrc por los 
puntos en los que termina la utilidad inmediata: por ejemplo, en 
los estadios primitivos, tál vez por el adorno dél ser humano, la 
decoración de las herramientas, etc. Mientras que el despliegue 
dél reflejo desantropomorfizador introduce utilidades mediadas y 
aumenta así el efecto útil inmediato dél trabajo, los elementos 
estéticos representan un exceso que no aporta nada a la utilidad 
efectiva, fáctica, dél trabajo. (Más tarde hablarcmos dél gran papéi 
que desempena la utilidad imaginaria, nacida de las representa- 
ciones mágicas, cn el origen y el desarrollo de las formaciones 
artísticas; pero precisamcnte eső recubre o disimula el carácter 
estético objetivo de los objetos o los dispositivos.) Eső hasta ya 
para explicar lo rclativamentc tardío de la aparición de lo estético 
en comparación con cl trabajo: lo estético suponc matcrialmente 
una determinada altura de la técnica, y. además, un ocio para la 
creación de «superfluidad», determinado por el aumento de las 
fuerzas productivas dcl trabajo. 

Si concebimos la primera aparición de un principio emparcn- 
tado con cl artístico —aunque nada unívoco cstéticamcnte— como 
la creación de un producto dcl trabajo que, en su totalidad o en 
algún aspecto. no está determinado por la utilidad matériái, que- 
da ya claro a este nivel que ese principio no puede basarse en un 
reflejo desantropomorfizador de la realidad. Ya el efecto útil más 
primitivo pone en marcha un sistema de mediacioncs que suspen- 
de la referencia al hombre para poder realizar más efectivamente 
sus fincs. En nuestro caso no tiene lugar ninguna suspensión de 
esc tipo. Es claro que también esta afirmación debe entenderse dia- 
lécticamentc. La actividad artistica —y no sólo en la arquitectu- 
ra. la plástica o la artesanía de arte— conserva determinados 
rasgos dél trabajo simplc y dél estudio de la realidad objetiva 
vinculado siempre con el trabajo; en la medida en que actúa ese 
motivo, aquella suspensión se eneuentra también en el arte. Por 
otra parte, dejando de lado ese momento de la producción subje- 
tiva de las obras de arte, hay algunas artes que mantienen como 
fundamento ineliminable el momento de la utilidad, de tál modo 
que ni siquiera pueden consumarse cstéticamente si no realizan al 
mismo tiempo objetivos de utilidad práctica. Pero a medida que 
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la actividad artíslica va constituyéndose como tál, van también 
convirtiéndose esős momentos desantropomorfizadores en momen- 
tos superados, en meros medios para realizar fines de naturaleza 
muy otra. 


Puede exj. .esarse dél modo más sencillo y generál esta contra- 
posición en el proceso productivo y en el comportamiento subje- 
tivo de los interesados utilizando las expresiones «consciencia de* 
y «autoconsciencia de». La palabra autoconsciencia tiene en el uso 
cotidiano una significación dúplice, y es notable que esa dupli- 
cidad de sentido resulte adecuada para aclarar lo que aquí nos 
interesa. La palabra, en efecto, significa por una parte —en el 
sentido de expresiones como «es muy consciente de sí mismo»— el 
firme asentamiento dél hombre en su ambiente concreto. y, por 
otra parte, la iluminación de una consciencia (y dél ser que le 
subyace) por la propia fuerza intelectual concentrada sobre cila 
misma. La concepción de la autoconsciencia como algo puramente 
interno, que abstrae dél mundo y se refierc solo al sujeto, es muy 
tardía y enturbia completamente la esencia dél fenómeno. La pri- 
mera de las dós significaciones que le hemos atribuido —y que es 
sin duda la más antigua— resulta inimaginable sin referencia a un 
retorno concreto. Pero también está claro que la autoconsciencia 
en el segundo sentido no puede desplcgarse realmente más que si 
el reflejo subjetivo, orientado a sí mismo, abarca los contenidos de 
un mundo concreto y dél modo más completo posible. Ya Goethe 
ha rccusado repetidamente el conccpto de autoconsciencia en 
cl sentido litcral de «conócete a ti mismo*. Sus palabras en una 
conversación con Eckermann ilustran muy bien nuestra concep¬ 
ción de la autoconsciencia: -Sicmpre se ha dicho y repetido que 
hay que intentar conocerse a sí mismo. Curiosa exigencia. que 
nádié ha satisfecho hasta ahora y que propiamente no cumolirá 
nádié. Con todos sus sentidos y conatos está el hombre remitido 
a lo de afuera, al mundo en torno suyo, y bastante trabajo tiene 
con conocer ese mundo y ponerlo a su servicio en la medida en 
que lo necesita para sus fines. De sí mismo torna noticia el hom¬ 
bre sólo cuando goza o cuando sufre, y sólo el dolor y la alegría le 
adoetrinan sobre sí mismo, le ensenan qué debe buscar o evitar*. 1 

En esa discusión parte obviamente Goethe no tanto dél compor- 


1. Ecker.vunn, Gesprdche mit Goethe (Conversaciones con Goethe], 10 de 
abril de 1829. 
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tamiento artístico, que en él es espontáneamente un comporta¬ 
miento orientado al mundo, cuanto de la vida cotidiana. En otro 
lugar lo dice muy claramente: «Si ahora tomamos la importante 
sentencia Conócete a ti mismo, no debemos interpretarla en un 
sentido ascético. La sentencia no tiene nada que ver con la heautog- 
nosis de nuestros modemos hipocondristas. humoristas y heauton- 
timorúmenos, sino que significa sencillamentc: ten un poco de 
cuidado contigo mismo, torna noticia de ti mismo, para que te des 
cuenta de cómo te mantienes respecto de tus prójimos y dél mun¬ 
do. Y para esto no hacen falta refinamientos psicológicos; toda 
persona sana sabe y entiende lo que significa; es un buen conse- 
jo. prácticamente muy beneficioso para todos*. 1 A pesar de esa 
viölenta recusación de la unilateral orientáción a la Tnterioridad, 
la referencia al sujeto. al hombre reál y entero, es claramente 
visible en la descripción goethiana de ese comportamiento. Pero 
en la vida cotidiana esa autoconsciencia se refiere tan intensa- 
mente a la práctica inmediata como la consciencia dél mundo ex- 
terno, en progresiva desantropomorfización. Hemos visto ya a 
grandes rasgos cómo esta consciencia se desprende de la vida 
cotidiana, cobra forma propia, desarrolla métodos propios, aun- 
que sin duda para influir en la práctica inmediata a través de 
amplias y ramificadas mediaciones, para transformarla y levan- 
tarla a un nivel superior. 

La génesis de lo estético es un análogo desprendersc de la 
autoconsciencia respecto de la práctica cotidiana, como la géné- 
sis de la .consciencia de* en la independización dél reflejo cicn- 
tífico de la realidad. Ahora estará ya claro que este desprendi- 
miento no es ninguna supresión dél reflejo antropomorfizador, sino 
sólo la constitución de una peculiar especie dél mismo, indepen- 
diente y cualitativamcnte nueva. Cierto que la tendencia antropo- 
morfizadora es tan generál que sólo el reflejo científico de la rea¬ 
lidad consigue una ruptura radical con ella: ésta es, objetiva y 
subjetivamente (e incluso para la posterior conceptuación) una 
de las mayores dificultades que se oponen a la segregación de lo 
estético sobre el fondo de la vida cotidiana. «E1 hombre no llega 
nunca a darse cuenta de lo antropomórfico que es», ha dicho 
Goethe* 

1. Goethe. Maximén und Reflexionen [Máximas y reflexiones], loc. cit., 
Bánd [vol ] IV. pá«s. 236 s. 

2. Ibid., pág. 210. 
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Es antropomorfizadora la espontaneidad de la vida cotidia¬ 
na, y lo es también, como dijimos, la .religión. Objeto principal 
de nuestras posteriores consideraciones va a ser la exposición 
filosófica dél complicado proceso de desprendimiento o segrega- 
ción de lo e'stético a partir de ese trasfondo. Es por tanto impo- 
sible anticipar aquí la concreción y la sistemática dél estudio, y 
un seco índice de los principales puntos de vista, momentos, eta- 
pas, etc., produciria en este estadio de nuestra comprensión más 
confusión que claridad. Anticipando en lo posible lo que luego 
tenemos que concretar. queremos sólo aludir al concepto de autó- 
consciencia tál como lo acabamos de caracterizar. Su objeto, como 
hemos dicho ya, es el entorno concreto dél hombre, la sociedad (el 
hombre en la sociedad), el intercarnbio de la sociedad con la na- 
turaleza, mediado, naturalmente, por las relaciones de producción; 
y todo esto vivido desde el punto de vista dél hombre cntero. Eső 
quiere decir que detrás de cualquier actividad artística se cncuen- 
tra la cuestión: <?hasta qué punto es realmente este mundo un 
mundo dél hombre, un mundo que él pucda afirmar como mundo 
propio, adecuado a su humanidad? (Posteriores anúlisis más con- 
cretos mostrarán que el adorno. por ejemplo, la ornamentación, o 
incluso una crítica amarga y dura dél mundo circundante no cons- 
tituyen conlradicción alguna de esa determináción, sino que la pro- 
fundizan y concretan dialécticamente). 

En la cotidianidad y en la religión pueden, naturalmente, encon- 
trarse tendencias análogas hasta cicrto punto. En la vida coti¬ 
diana se presentan como neccsidades espontáneas safisfechas o no 
satisfechas por la vida, Y esto es comprensible, porque la insupe- 
rable casualidad de toda vida cotidiana, la casualidad de sus de- 
seos nacidos de la propia particularidad, etc., no puede rccibir 
sino satisfacciones casuales, aunque, visto objetivo-soc iáimén te, 
para la média de los casos, no es, desde luego, casual el tipo de 
necesidades subjetivas que pueden satisfacerse o tienen que que- 
dar sin satisfacer en un concreto estadio social. en una determi- 
nada siti.ación de clase. (El conocimiento objetivo de estas posi- 
bilidades generales no suprime, desde luego, aquel carácter casual 
que se impone en cada caso individual.) En la vida cotidiana los 
deseos y las satisfacciones se centran según eső en el individuo: 
por una parte, nacen de su existencia individual, reál y parficu- 
lar y, por otra parte, se orientan a una satisfacción reál, práctica. 
de deseos personales concretos. No hay duda de que la conforma- 
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ción artística nace originariamente de ese suelo. El adorno dél 
hombre —ya sea objeto independiente, ya pintura dél propio cuer- 
po—, la danza prímáivá, el canto etc. dél período mágico se 
basan por su intención reál en el deseo personal de un hombre 
concreto o de una colcctividad no menos determinada en la que 
cada hombre está personal y directamente interesado .en el éxito 
de la actividad. El antropomorfismo mágico, religioso, conserva 
simplemente esa vinculación de la satisfacción —reál o imagina- 
ria —a los deseos dél individuo como individuo o como miembro de 
una colectividad concreta. No altéra en nada esencial esta estruc- 
tura el que la satisfacción cobre un carácter trascendente, como 
hace a veces, aunque no siempre. y especialmente a nivcles primi- 
tivos; pues incluso la finalidad muy posterior, la salvación dél 
alma en el más állá, está vinculada a la persona particular, pre- 
cisamcnte cn su particularidad. 

Se sigue naturalmente de esta cstructura que el hacerse-arte 
de los objetos, acciones, ejecuciones, etc., no puede tener lugar 
sino inconscientemente (en cl sentido que antes dimos a esta . 
expresión). Nace un particular tipo de generalización y, al mis- 
mo tiempo, un tipo particular de objetividad: ambas hacen des- 
tacarse objetivamentc esős productos de la cotidianidad, de la má¬ 
gia y de la religión, incluso en los casos cn que creadores y reccp- 
tores tienen la más sincera y profunda convicción de cncontrarse 
aún cn el terreno de la cotidianidad, de la magia o de la religión. 
El modo muy abstracto como estamos anticipando aquí un tra- 
tamiento, que luego habrá que concretar. de esta cuestión, no 
nos permite más que alusiones muy genéricas. La generalización 
de que hablamos, cstrictamente contrapuesta a la dcsantropomor- 
lización de la ciencia, consiste cn que lo artísticamente conforma- 
do se libera de la individualidad meramente particular y, con ellő, 
de la satisfacción práctico-fáctica de la neccsidad, cismundana o 
ultramundana, pero sin perder el carácter de vivencialidad indi¬ 
vidual e inmediata. Aún más: este tipo de generalización tiene 
precisamente la tendencia a robustecer y profundizar ese rasgo. 
Pues, preservando la individualidad en el objeto y en su recepción, 
subraya lo genérico y supera de ese modo la mera particularidad. 
Con ellő queda mucho más dara que en la vida cotidiana la refe- 
rencialidad dél objeto a la sociedad y al intercarnbio de ésta con 
la naturaleza, aunque sin tomar una versión conceptual. Simul- 
táncamente se levanta a un nivel superior la determináción de la 
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autoconsciencia, se yergue de la estrecha y particular esfera de lo 
meramente cotidiano y cobra una generalidad muy distinta, sin 
duda, de la desantropomorfizadora-cientifica. Se irata de una gene- 
ralización sensible y manifiesta dél hombre entero, consciente- 
mentc basada en un principio anlropomorfizador. 

La contradicloriedad de esa generalización —que más tarde 
estudiaremos detalladamente— liene como consecuencia necesaria 
el que la satisfacción de las necesidades, de los deseos, dél ansia, 
elcétcra, pierda su carácler fáclico-práctico. Desde el punto de 
vista de la facticidad inmediala de la cotidianidad pűede decirse 
que se liene una satisfacción puramenle ficticia, o, por mejor decir, 
la vivencia de la satisfacción cn un caso típico, pero desprovista 
de la realidad fáctica que le corresponde en la vida misma. Este 
es el punto de aparente contacto entre el arte y la religión. La 
consumación proclamada y deserita por ésta no pucde ser tam- 
poco, en el sentido de la realidad de la vida, sino la cvocacióp 
sugestiva, suscitadora de vivencias, de una futura consumación 
ultramundana. (En este respecto, la diferencia entre la magia y \ 
la religión cstriba en que la primera se empefta en satisfacer deseos 
práctico-cotidianos, mientras que la segunda, al menos por regla 
generál, propone una satisfacción ultramundana, y no orientada 
según objetivos particulares, sino por cl dcstino dél hombre ente¬ 
ro; lo único cismundano cs el reflejo subjetivo dél cumplimiento 
trascendente, por ejemplo, la certeza calvinista de la salvación. 
Como es obvio, en muchas religiones sobreviven restos mágicos, 
crccncia cn la satisfacción rcligiosa de particulares necesidades 
cismundanas). Aún más próximo parece el parentesco por el hecho 
de que cl principio básico no pucde ser sino antropomorfizador. 
Por cső no puedc asombrar el que durante milenios obras de 
arte hayan surgido y se hayan gozado en la fc, como si no tuvie- 
ran más función que la plasmación sensible de los contenidos de 
la satisfacción rcligiosa. 

Pero la diferencia, la contraposición incluso, es tan precisa 
aquí, en el terreno de lo antropomorfizador, como la que antcs he¬ 
mos comprobado entre la antropomorfización rcligiosa y la desan- 
tropomorfización científica. La contraposición se concentra aquí 
en la determináción dél caráctcr «ficticio» de los objetos de la 
satisfacción o consumación en el arte y en la religión. Ya antes 
aludimos brevementc a la contraposición generál desde el punto 
de vista de la realidad de los objetos, en el sentido de que el 
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carácter «ficticio» dél arte se realiza siempre radicalmente hasta 
el íinal, mientras que en la religión cse carácter «ficticio» se pre- 
senta siempre con la pretensión de ser una realidad trascendente 
más verdadera que la de la vida cotidiana. Hasta más adclante, 
a un nivel ya más rico de nucstras consideraciones, no podremos 
discutir los concretos problémás dimanantes de esta situación. 

Pero ya aqui —aunque sea también anticipativamente— tene- 
mos que aludir a una precisa cuestión: a la cismundanidad princi- 
pial dél arte, a su carácter terreno-humano esencial y axiológica- 
mente cargado. Esto queda dicho, naturalmentc, en el sentido de 
la objetividad, como sentido objetivo de la realidad estéticamente 
conformada. Desde el punto'de vista subjetivo, el productor artís- 
tico pucde pensar en una trascendencia, y aceptarla el receptor, y 
es perfectamcnte posible que el sentido objetivo dél artista, hasa¬ 
dó en la escncia humano-social dél arte, no se imponga sino al 
cabo de siglos o de milenios. Pues la renuncia de la formáción 
artística a ser realidad supone objetivamente una recusación de 
la trascendencia, dél más állá; la obra de arte crea así formás 
cspecíficas de reflejo de la realidad, formás que nacen de ésta 
y regresan activamente a cila. Incluso cuando esas formás pare- 
cen rcbasar la facticidad de la realidad inmediata dada en la prác- 
tica cotidiana, lo hacen —igual, cn este punto, que cl reflejo cien- 
tífico— para volver a captarla, para dominarla mejor, de acucrdo 
con su peculiaridad cspccífica, de lo que pucde haccrlo la prác- 
tica cotidiana con su subjetividad inmediata. El arte es pues 
tan cismundano como la ciencia; cs cl reflejo de la misma rea¬ 
lidad. (Esta afirmación, aquí necesariamcnte genérica, será ex- 
puesta y argüida más tarde con detalle.) Esa comunidad no im- 
pide, naturalmente, que en lo demás el arte y la ciencia tómén 
dirccciones contrapuestas en las cuestioncs decisivas dél reflejo. 
Hemos esbozado ya la vía de la desantropomorfización en el re¬ 
flejo cicntífico. Será tarea de las consideraciones siguientes el ex- 
plicitar la peculiaridad cspccífica dél reflejo antropomorfizador 
estético, tanto respecto de la realidad estéticamente reflejada en 
las obras de arte (la sociedad en su intercambio con la natu- 
raleza), cuanto respecto de las nuevas capacidades formadas en 
el hombre por este tipo de reflejo, las cuales, como intentaremos 
mostrar, se conccntran en el desarrollo de la autoconsciencia en 
el sentido antes indicado. 

Expuestos así los rasgos más gcnerales de lo estético, hay que 
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anadir en seguida que el reflejo antropomorfizador estélico, por su 
naturaleza, no debe perder nunca el contacto inmediato con la 
apercepción sensible dél mundo, si es que quiere ser estético; 
sus generalizaciones se realizan en el marco de la sensibilidad 
humana, y hasta veremos que por fuerza acarrean en cierto 
modo una intensificación de la inmediatez sensible para poder 
ejecutar con éxito estético el proceso de generálización. No puede 
haber en lo estético nada análogo al papéi de la matemática en las 
ciencias. De ellő se sigue el principio de otro tipo de diferenciación 
en géneros y especies, distinto dél que vige en la ciencia. En ésta. 
la naturaleza en sí dél objeto determina la diferenciación en 
ciencias diversas (física, biológia, etc.). La naturaleza antropomor- 1 
fizadora dél reflejo estético tiene, por su parte, como consecuencia 
el que la diferenciación en especies y subespecies (artes, géneros) | 
se encuentrc vinculada a la posibilidad de desarrollo de los senti- 
dos humanos. entendida, desde luego, en el más amplio sentido., 
Por mucho que tcngamos que oponernos a la mecánica independi- 
zación de los sentidos, a la manera de Fiedler, y aunque más 
tarde mostraremos que el desarrollo estético de cada sentido 
procede hacia el reflejo universal de la realidad, hay que subra- 
yar resueltamente, sin embargó, que este dominio de la réalidad 
por el reflejo ya estético se desarrolla en cada sentido de un 
modo autónomo, relativamentc independiente de los demás. El 
principio universal de la subjetividad estética, resultado, en nues- 
tra opinión, de un proceso cvolutivo milenario, cs precisa y esen- 
cialmente un resultado. Se enriquece y profundiza por la interac- 
ción de los sentidos, scntimientos y pensamientos enriquecidos y 
profundizados por las diversas artes. Pero el prcsupuesto de una 
tál fecundadora interacción fue y sigue siendo la independencia de 
las artes y los géneros particulares. la independencia en el desarro¬ 
llo de los diversos sentidos hacia la universalidad. El principio 
estético, la unidad estética de los diversos tipos de reflejo estético, 
es pues resultado final de un largo proceso evolutivo, y la génesis 
independiente de las diversas especies y subespecies dél arte. y de 
la correspondiente subjetividad estética en la producción y la re¬ 
cepción, es mucho más que un merő hecho histórico: arraiga pro- 
fundamente, como más tarde veremos, en la esencia dél reflejo es¬ 
tético de la realidad, y si no se tiene en cuenta se deforma la 
esencia de lo estético mismo. 

Por conseguir ujia primera claridad, hemos tenido que ex- 
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poner esa diferenciación como más simple de lo que en realidad 
es. Sería, en efecto, una simplificdción la idea de que a cada 
sentido humano deba corresponder un solo arte. Basta aludir en 
este punto a la amplia heterogeneidad interna de las artes visua- 
les, la arquitectura, la escultura, la pintura, etc. Cierto que tam- 
bién aquí, desde el primer momento, existen interacciones que 
cada vez se hacen más íntiraas y penetrantes en el curso de la 
evolúción, más profundas y esenciales. Pensemos, por ejemplo, 
en la penetráción de concepciones pictóricas en la escultura y la 
arquitectura, en determinadas circunstancias históricas. 

La situación así constituida se complica aún por ej hecho de 
que el reflejo estético de la realidad se eneuentra histórica, local 
y temporalmente vinculado en un sentido cualitativamcnte diverso 
dél cientifico. Es obvio que toda subjetividad es de carácter históri- 
co-social. y ellő tiene consccuencias relevantes también en la his¬ 
tória de la ciencia. Pero la verdad objetiva de una proposición 
científica depende cxclusivamente de su concordancia —aproxima- 
da— con el en-sí que trasforma ella misma en un para-nosotros. 
Por lanto, la cuestión de la verdad no tiene aquí nada que ver 
con los problémás genéticos. La génesis puede sin duda suministrar 
una explicación dél cómo y por qué los intentos de aproximación 
dél reflejo cientifico a la realidad objetiva han tenido que ser in- 
completos, o más o menos logrados, dadas determinadas circuns¬ 
tancias histórico-sociales. La situación es muy distinta cuando se 
trata dél arte. Hemos recordado repetidas vcccs que cl objeto 
fundainental dél reflejo estético es la sociedad en su intercambio o 
metabolismo con la naturaleza. Se tiene aquí, sin duda, una rea¬ 
lidad de cxistencia tan independiente de la consciencia dél indivi- 
duo y de la sociedad como en el caso dél en-sí de la natura¬ 
leza; pero se trata de una realidad en la cual el hombre está ncce- 
sariamente y siempre presente. Como objeto y como sujeto. El 
reflejo estético consuma siempre, como hemos dicho, una gene- 
ralización, pero el más alto nivel de ésta es el género humano, lo 
típico para su superior desarrollo evolutivo; más esa tipicidad no 
aparece nunca en forma abstractiva. La profunda verdad vitai dél 
reflejo estético descansa, no en último lugar, en que, aunque 
siempre apunta al destino de la especie humana, no separa nunca 
a ésta de los mdividuos que la constituyen, no pretende haccr 
nunca de ella una entidad existente con independencia de los indi- 
viduos mismos. El reflejo estético muestra siempre a la humani- 
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dad en la forma de individuos y destinos individuales. Su peculia- 
ridad, de la que más tarde hablaremos con mucho delallc, se ex- 
picsa, por una parié, en el modo como esős individuos poseen su 
inmediatez sensible, que destaca de la de la vida coiidiana precisa- 
menle por la iniensilicación de ambos momenlos, y, por ólra parié, 
en el modo como eslá presenle en esős individuos, aún sin supri- 
mir su inmedialez, la tipicidad de la especie humana. Ya de eső se 
sigue que el reflejo esiético no puede ser nunca una simple repro- 
ducción de la realidad inraediatamente dada. Pero su elaboración 
no se limila a la imprescindible selección de lo esencial de los 
fenómenos (lo w^a! es también larea dél reflejo cieniihco de la 
naturaleza), sino que en cl aeto mismo dél reflejo aquella elabo¬ 
ración contiene inseparablemenle el momento de loma posiliva 
o negaliva de aclilud rcspecio dél objeto eslélicamcnlc rcllejado. 

Pero seria profundainente erróneo ver en esa elemenlal loma de 
partido, inevilable, más sólo conscienle a niveles relativamcnlc tar- 
díos, un elemenio de subjeiivismo en el arle o un aftadido subje- 
tivista a la reproducción objcliva de la realidad. En cualquier 
reflejo de la realidad eslá conlenido un tál dualismo, que hay que 
superar en la práctica correcia. Sólo en lo estético, el objelo fun- 
damenlal (la sociedad cn su intcrcambio con la naiuraleza) cn su 
relerencia a un sujelo explicitador de la autoconsciencia, supone 
la simultaneidad inscparable de reproducción y loma de posición, 
de objetividad y torna de partido. La posición simultánea de cstos 
dós objetos constituye la historicidad ineliminable de toda obra de 
arte. Ella no se limita a lijar simplemente un hecho en sí. como 
la ciencia, sino que cterniza un momento de la evolúción histórica 
dél género humano. La preservación de la individualidad en la 
tipicidad, de la torna de partido en el hecho objetivo, ele., repre- 
senta los momentos de esa historicidad. La verdad artística es. pues. 
como verdad, histórica; su verdadera g«5ncsis converge con su 
verdadera vigencia, porque ésta no es más que cl descubrimiento 
y manifestación, el asccnso a vivencia de un momento de la evolú¬ 
ción humana que formai y materialmente mercce ser así fijado. 

En las consideraciones siguientes habra que mostrar concreta- 
mente que esta íntima intrincación de subjetividad y objetividad. 
dimanante de la esencia antropomorfizadora, el objeto y el sujeto 
dél reflejo estético, no destruye la objetividad de las obras de 
arte, sino que, por el contrario, pone precisamente el fundamento 
de su específica peculiaridad. También habrá que notar que la 
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génesis de lo estético a partir de fuentes diversas e inmediata- 
mente heterogéneas no da lugar a una descomposición de su prin- 
cipial unidad, sino a su paulatina constitución como unidad con- 
creta. 

También aquí, naturalmcnte, hay que entender dialécticamente 
la unidad. Hegel ha llamado •circuto de circulos » a la unidad de 
las ciencias; «pues cada miembro, en cuanto animado por el mé- 
todo, es la reflexión-en-sí, que, al volver sobre el principio, es al 
mismo tiempo comienzo de un nuevo miembro. Fragmentos de 
csa cadena són las ciencias particulares, cada una de las cuales 
tiene un pre y un post, o dicho más precisamente. no tiene más J 
que el pre, y mucstra en su conclusión misma cl post*^ Esa estme- 
tura de círculo de circulos es aún más evidente en el terreno de 
lo estético. A consecucncia de su objeto, que ya de antemano, 
ya antcs de convcrtirse en objeto dél arte, presenta una elaboración 
por la actividad dél género humano, y a consecucncia de su sujeto, 
cuya función no se limita a reflejar con la más fiel aproximación 
posible y como para-nosotros consciente el cn-sí independiente de 
la conscicncia, sino que imprime a cada elemento dél objeto (por 
no hablar ya de su totalidad) una rcferencialidad a sí mismo e lm- 
pone en el todo igual que en las partcs su torna de posición respccto 
de él. a consecuencia de todo eső, cada género artístico, y hasta. 
en última instancia, cada obra de arte cobra una cxistencia rcla- 
tivamente independiente a la que no puede aplicarsc cl «pre* y 
• post* hcgeliano sino con muy complicadas mcdiacioncs y trasposi- 
cioncs. (Más adelante hablaremos frecuente y detalladamente de los 
problémás que aquí rcsultan.) 

Así pues, mientras que la difcrenciación dél reflejo científico de 
la realidad en las diversas ciencias está esencialmente determinado 
por el objeto, en el origen de las diversas artes y de los distintos 
géncros desempena un papéi decisivo también el momento subje- 
tivo. No, naturalmente, el arbitrio meramente particular de cada 
sujeto. El arte es en todas sus fases un fenómeno social. Su objeto 
es el fundamento de la cxistencia social de los hombres: la so¬ 
ciedad en su intercambio con la naturalcza, mediado naturalmen¬ 
te, por las relaciones de producción, las relaciones de los hombres 
entre sí, mediadas por ellas. Un tál objeto social generál no puede 
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ser adecuadamente reflejado por una subjetividad aferrada a la 
mera parlicularidad; para conscguir un nivel de aproximada ade- 
cuación el sujeto estético tiene que desarrollar en sí los momentos 
de una generalización a escala de la humanidad: los momentos de 
lo específicamente humano. Pero. en el terreno de lo estético. no 
puede tratarse de! concepto abstracto de la especie, sino de hom- 
bres individuales concretos, objetos sensibles, en cuyos carácter y 
destino estén contenidas concreta y sensiblemente. individual e 
inmanentemcnte, las cualidades de cada caso y el nivel evolutivo 
alcanzado. En esto se origina el probléma de lo típico como una 
de las cuestiones centrales de la estética que más adclante nos 
ocuparán frecuente c intensamcnte. La difercnciación de lo estéti¬ 
co en las divcrsas artes y los diversos géneros, o. por mejor de- 
cir, la sfntesis de esas artes y esős géneros en lo estético. no puc- 
de, pues, desarrollarse sino a partir de la dialéctica de csa reláción 
sujeto-objeto: un arte (o un género) no puede desarrollarse ni 
mantenerse como tál más que cuando un determinado modo de 
comportamiento dél género humano respecto de la sociedad. y. 
consiguicntemente, respecto dél intercambio con la naturalcza, po- 
sec o consigue un carácter duradero y csencialmcnte típico. 

Como se desprende elaramente de lo visto hasi a ahora, este pro. 
blema es primariamentc una cuestión de contenido. de contenido 
estético. Pero como —según se sigue también de esas considera- 
ciones— la forma estética no es de una generalidad tál que pucda 
y tenga que abarcar indiferentemente una multiplicidad de con- 
tenidos como puede y tiene que hacerlo la forma de la ciencia —en 
la cual la forma particular ligada íntimamente a un contenido pár 
ticular es precisamente la inmediatez que hay que supcrar—. sino 
que llega precisámcnte a ser estética por el hccho de apareccr 
siempre como la forma cspecífica de un determinado contenido, la 
peculiaridad de las distintas artes y los distintos géneros tiene 
que tratarse también como cuestión de forma. La tarea será a este 
respecto el descubrir el modo como, partiendo dél reflejo estético 
de relaciones sujeto-objeto esencialmente análogas. en cl sentido 
antes dicho, nacen formás que, como tales y con toda su varie- 
dad histórica e individual, muestran una cierta constancia preci¬ 
samente como formás esenciales. Por eső esta cuestión es al mis- 
mo tiempo cuestión estética de principio y cuestión insuperable- 
mente histórica. No sólo porque, a consecuencia de nuestra deter¬ 
mináción de la forma, toda auténtica obra de arte vuelve a crcar 


de nuevo. como por primera vez, la forma generál; no sólo porque 
las grandes inflexiones o reoricntaciones de la evolúción social pro- 
ducen tipos cualitativamente nuevos incluso en el marco de un 
mismo género (di*ama griego, inglés, francés, espanol, etc.); no sólo 
porque la evolúción histórico-social trasforma radicalmente los gé¬ 
neros particulares (la novela como epopeya burguesa); no sólo por 
todo eső, que. tomado sin más en sí mismo, daría lugar a un radi- 
cal relativismo histórico; sino también porque los problémás de la 
trasformación histórica quedarían sin comprender, en su acción 
sobre el arte, si no pudieran conceptuarsc y deducirse de la esen- 
cia dél reflejo estético, dél principio básico de lo estético, lo per- 
manente de las formás. La solución correcta de este probléma 
—que suele presentarse en las estéticas bajo el rótulo de problé¬ 
ma de la sistematización de las artes— no puede obtenerse satis- 
factoriamente más que sobre la basc conjunta de la aclaración dia- 
léctico-materialista de lo estético como tál y la aclaración histórico- 
matcrialista de las leyes de sus trasformaciones históricas en su 
propia cspecificación. 

Ya cstas obscrvaciones gcnerales y, por el momento, bastante 
abstractas, muestran que el probléma de un «sistema de las artes* 
va a presentarse bajo una luz nueva. No puede tratarse ni de una 
deducción estricta a partir dél principio de lo estético ni de una 
acumulación empirista de las artes existentes; más bicn tendrá 
que ser fruto de una consideración histórico-sistemática. Esta con- 
sideración renuncia a toda ordenación -simétrica* de las artes y de 
los géneros, pero sin renunciar por ellő a su fundamcntación teo- 
rética. Admite la posibilidad de la cxtinción histórica de los géne¬ 
ros. así como la de la aparición histórica de otros nuevos —pero 
también aquí sin limitarsc meramente, cn ninguno de los dós ca- 
sos, a lo histórico-social, sin renunciar a la derivación tcorética. 
Nuestras consideracioncs muestran ya que no se trata de una sim- 
plc síntesis posterior de dós puntos de vista en sí mismos separa- 
dos, sino que, más bien, todo análisis dialéctico-materialista tro- 
pieza con problémás propios dél materialismo histórico, y a la 
inversa. En cada consideración particular ocurre simplemente que 
predomina unó u otro punto de vista. 

No hemos podido aquí más que indicar sumariamente el lugar 
metodológico y el método de resolución de estas cuestiones. La 
derivación de las formás a partir de los momentos recurrentes, 
permanentes y relativamente estables dél reflejo ha sido formula- 
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da por vez primera por Lenin. Recogiendo la profunda observación 
hegeliana de que corresponde a las formás lógicas de inferencia 
una realidad objetiva, escribe Lenin al respecto: «Para Hegel, la 
acción, la práclica, es una « inferencia» lógica, una figura de la ló- 
gica. Y es verdad. No, naturalmente, en el senlido de que la figura 
de la lógica tenga su ser-olro en la práctica dél hombre ( = ideális- 
mo absoluto), sino en el sentido inverso de que la práctica huma- 
na, por el hecho de repetirse miles de milloncs de veces, se impri- 
me en la consciencia humana como figurás lógicas. Estas figurás 
tienen, precisamente (y sólo) gracias a esa repetición innumerable. 
la firmeza de un prcjuicio y carácter axiomático-. 1 2 Tál es el modelo 
metodológico de toda teória de las artes y de los géneros en estéti- 
ca. Como es natural, y de acuerdo con nucstras precisioncs acer- 
ca de la esencia de la forma estética, no es posible tomar sin más 
esa formulación de Lenin y -traducirla. a la estética. La magnitud 
de las variaciones posiblcs y nccesarias dcntro de una forma sig- 
nifican algo cualitativamente nuevo comparado con la lógica. La 
idea-fuerza de Lenin —que las formás científicas (lógicas) són re- 
flejos de lo permanentc y recurrente de los fenómenos— tiene que 
concretarsc a fondo para su aplicación a la estética. de acuerdo 
con la peculiaridad de este modo de rcflejo de la realidad.* 


1. Lenin, Philosophischer Nachlass [Cuadernos filosóficos]. ed. alemana. 
cit., pág. 139. 

2. Víasc sobre esto cl capítulo II de mi lib.o Dér historische Román 
fLa nőve la histórica). Berlin. 1955, págs. 8$ ss. 


4 

FORMÁS ABSTRACTAS DEL REFLEJO ESTETICO 

DE LA REALIDAD 


Valc la pena repetirlo cada vez que vicne a cuento: no sabemos 
prácticamentc nada dél origen histórico reál dél arte. En muchas 
artes de importancia, como la poesía. la música, la danza, etc., es 
incluso inútil por principio el buscar documentos «originarios». 
Lo que la etnográfia pucde ofreccrnos en este punto —incluso 
cuando se trata de los pueblos más primitivos— corresponde ya 
a un estadio que ha dejado muy a sus espaldas los comienzos ar- 
tísticos. E incluso cuando la arqucologia y la etnográfia disponen 
de monumentos de la cultura matériái, rcsulta imposiblc trazar 
con un mínimo de cxactitud histórica la divisoria entre formacio- 
nes pre-artísticas y obras de arte. El proceso de desprendimicnto 
de lo cstético a partir de la cotidianidad mágica no puede pues 
estudiarse tampoco aquí —filosóficamente— más que partiendo 
de lo ya estéticamente formado y procediendo hacia atrás. 

En seguida quedará visible la dificultad a que ya antcs nos re- 
ferimos: la hcterogeneidad de las fuentes généticas de las diver- 
sas formás que tenemos que estudiar, con la precisión, ya antcs 
hecha, de que esa hcterogeneidad de la géncsis no significa en mo¬ 
do alguno la cerrazón hermética de los diversos momentos, y aún 
raenos llega a impcdir la unidad estética constituida histórica y 
posteriormente. Esta dificultad generál aumenta aún por el hecho 
de que ahora no vámos a ocuparnos dél origen de artes o géneros, 
sino de principios, elementos estructurales de la producción artís- 
tica, los cuales desempenan en artes distintos papeles muy diver¬ 
sos. dados en esas funciones sumamente variadas y a nivcles evo- 
lutivos ya muy altos (ritmo. proporción, etc.), y que sólo excepcio- 
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nalmente han conservado su inicial independencia (ornamentísti- 
ca), aunque sin volver, desde luego, a conquislar en la cultura to¬ 
tál la importancia que tuvieron en determinados estadios inicialcs. 


I. Ritmo 

A pesar de esas dificultades, es posible trazar filosóficamentc de 
un mudo en lo esencial verdadero un cuadro de la separación de 
lo estético de la realidad cotidiana si tomamos nuestro punto de 
partida dél centro mismo de la vida cotidiana: en el trabajo. Por 
eső consideramos el intcnto de Bücher de derivar el ritmo a par- 
tir dél trabajo, asi como el importante y convinccnte matériái quc 
reunió para ilustrar su tesis, como una importante aportación a 
la aclaración de estos hechos. Cierto que sigue habiendo hoy mu- 
chos que prefteren buscar fuentes -más profundas* y -más natura- 
les*.‘ Y no hay duda de que la existencia biológica de Ios hombres 
(y de los animales), así como Ios datos de su mundo circundante, 
prescntan numerosos fenómenos de lo rítmico. Pcro debemos dis- 
linguir claramente entre dós series de esős fenómenos. Por un lado, 
los clcmentos de la rítmica de la naturaleza circundante al hombrc 
(dia y noche, cstaciones, ctc.) que en un estadio muy posterior y 
más desarrollado, una vez que, a consecuencia dél trabajo, cl ritmo 
se ha convertido en un momcnto importante de la existencia hu- 
mana, estaban llamados a descmpenar un papéi de importancia 
tanto en la cotidianidad cuanto en la actividad artística. Los mi- 
tos prchistóricos muestran en cambio quc cn los tiempos primi- 
livos esa sucesión rítmica no se cxpcrimcntó ni concibió tan ob- 
viamente como en períodos posteriores. Lévy-Bruhl habla de «ce- 
remonias cuya finalidad es conseguir la rcgularídad de las cstacio¬ 
nes, la produccion normál de la cosecha, la sólita sobreabundan- 
cia de frutos. insectos, animales comestibles*. 1 Y Frazer: -Si no 
me cquivoco, la história dél trágico final de Balder constituye. por 
así decirlo, el texto dél drama espiritual rcpresentado ano tras 
ano como rito mágico con el fin de que el sol brill ara. de quc cre- 
cieran los árboles, prosperara la cosecha y el hombre y cl animal 

t. Es claro que no debc siluarse en esa línea la afirmación aristotélica de 
que el ritmo y la armonia (así como la imitáción) són disposiciones naturalcs 
de los hombres, Puélica, cap. IV. 

2. Lévy-Bruhl. op. cit., pág. 216. 
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estuvieran a salvo de las daninas artes de las hadas y los genios, 
las brujas y los hechiceros-. 1 Es muy verosímil que mitos como 
los de Isis y Osiris, Perséfone y Demeter, etc., hayan tenido ini- 
cialmente un contenido análogo. Y es obvio que un ritmo de tales 
fenómenos naturales no pucde percibirse como tál más que si la 
sucesión, el relevo, etc., se conciben como objetivamente ineues- 
tionables, como absolutamente independientes de nuestra inter¬ 
vención. La vivencia de esa rítmica de la naturaleza externa presu- 
pone pues la sensación, la convicción de una cierta «seguridad» 
rcspecto de su funcionamiento regular. 

Tenemos, por ólra parte, determinados fenómenos rítmicos en 
la existencia somática dél hombre (respiración, palpitación, etc.). 
Aunque durante mucho tiempo hayan sido poco conscientes, esős 
fenómenos tienen neccsariamente una gran intluencia en todo cl 
comportamiento humano. Ni tampoco puede limitarse esc hecho 
al hombre. Pavlov destaca, por cjemplo, repetidas veccs la función 
coadyuvantc dél ritmo en sus perros de experimcntación: -Como 
cs sahido. el ritmo se utiliza para simplificar lodos los movimicn- 
tos, y, cn generál, para simplificar toda la vida*. 1 Y también: «Ade- 
más de cső se encontraba cn este perro un reflejo condicionado rít- 
mico magníficamente desarrollado, o sea, quc cl sistema se cons- 
tituía muy pronio cstableciendo una sucesión constantc de los es- 
tímulos positivo c inhibitorio*. 1 Tiene poca relevancia para nues¬ 
tra cuestión el quc Pavlov haya producido artificialmente esa rít¬ 
mica cn sus experimentos. Esto puede mostrar, a lo sumo, que la 
disposición a aligerarse la vida por el ritmo está presente en cl 
animal sólo como tál disposición, sin llcgar a expresarse más que 
en cl contacto con cl hombre, que ya conoce cl trabajo y utiliza 
conscientcmente sus resultados. Lo dccisivo es que determinados 
rendimientos són más fáciles si se hacen rítmicos, y esta ritmiza- 
ción puede conseguirse tanto en cl hombre cuanto en el animal. y 
frecucntemente sin quc lleguc a conscicncia. El ritmo es pues un 
clemento de la existencia fisiológica dél ser vivő. Hemos indicadof 
ya quc algunas funciones no pueden discurrir normalmente más 
que si observan un determinado ritmo, y que la arritmia es un sín- 
torna de perturbáción, y hasta de enfermedad. En la vida se produ- 

1. Frazer. op. cit, págs 964 s. 

2. Pavlov, Miitwochkolloqnien [Los micrcoles de Pavlov), ed. alcmana, 
Berlin 1955. Bánd [vol.] II. pág. 53. 

3. Ibid., pág 500. 
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cen además hábitos motores que en el curso de un tiempo dilatado 
hacen de esős fundamentos rcflejos incondicionados por los cuales 
se realiza casi automáticamente el modo más cóniodo o menos fa- 
tigoso de realizáción: es el ritmo cn el vuelo de los pájaros. y en la 
marcha de los animales y dél hombre. Como es natural, eső no tie- 
ne aún nada que ver con el ritmo como elemento dél arte. Schelrte- 
ma dice acertada y agudamente: -Caminamos rítmicamente por- 
que una marcha irregular sería demasiado cansada, y consiguiente- 
inente nucstras huellas en la aréna formán dibujos regulares sin 
que a nádié se le ocurra hablar a su propósito de ornamentación-. 1 

Por eső cl reconocimiento de esős factores procedcntes de la 
lisiología no debe oscurecer la cuestión Central de la génesis, sebre 
todo cl carácter espccíficamente humano, condicionado por la cul- 
tura matériái, que tiene el ritmo procedcntc dél trabajo. El hombre 
vive en sí. como el animal. en la naturaleza, y la intcracción entre 
unó y otra es entre potcncias dél mismo orden dél ser: por eső, 
los ritmos que puedcn producirsc en esa intcracción no se des- 
prenden dél mundo natural. En cambio. en cl trabajo cl hombre 
torna un trozo de naturaleza, el objeto dél trabajo. y lo arranca 
de su concxión natural, lo somete a un tratamiento por el cual las 
leyes naturales se aprovcchan teleológicamente cn una humana po^ 
sición de fines. Esto se intcnsifica aún cuando aparcce cn la he 
rramienta una -naturaleza. teleológicamente trasformada de esc 
modo. Así se origina un proceso, sometido sin duda a las leyes na¬ 
turales, pero que. como tál proceso. no pertenece ya a la naturalc- 
z.a, y en el que todas las intcracciones són naturales sólo en el sen- 
tido que parte dél objeto dél trabajo, pero socialcs en cl sentido 
que arranca de la herramienta, dél proceso de trabajo. Este carác¬ 
ter ontológico impone un sello al ritmo que así se origina. Mién- 
tras que en el animal se trata simplcmente de que la adaptáción 
fisiológica al entorno pucde en determinadas circunstancias produ- 
cir algo rítmico, en el trabajo el ritmo nace dél intcrcambio de la 
- sociedad con la naturaleza. Sin olvidar, desde Iuego, que la cone- 
xión generál entre ritmo y facilitación de la vida procede de la 
naturaleza y tiene cn el trabajo -sólo* su aplicación consciente. 
Pero ese -sólo- indica un salto de dimensiones histórico-universa- 
les. La diferencia aparcce claramente en el hecho de que los mo 


1. E. Ad*.\u von Schei-Tkma, Die Kunst dér Vorzeil [El arte prchistóricol. 
Stuttgart 1950. pág 41. 
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vimientos dél hombre que trabaja —factor decisivo dél ritmo de 
trabajo— són tanto más -artificiales-, tanto menos debidos a es- 
pontaneidad fisiológica, cuanto más evolucionado está el trabajo. 
Goethe ha visto muy claramente la diferencia en cuestión, y la ha 
formulado dél siguiente modo: -El animal aprende de sus órganos; 
el hombre educa los suyos y los domina*. 1 Pero hombre significa 
sin duda aquí — también para Goethe— el hombre que trabaja, cl 
hombre que se hace hombre por el trabajo. 

Por todo cső hay que rendir nuevo homenaje al mérito de Bü- 
cher, que no arranca simplemente dél trabajo, sino muy concreta- 
mente dél proceso dél trabajo, y analiza también sus momentos 
subjetivos relativos al ritmo. El momento más importante es 
para nosotros el aligeramiento o facilitación dél trabajo a conse- 
cuencia de su ritmización. Bücher parte de la observación de que 
el cansancio se produce sobre todo por la permanente tensión in- 
telectual durante el trabajo. Esta tensión puede disminuirse mé¬ 
diámé la autómatización. la conversión de los movimientos en me- 
cánico-voluntarios. Esta es precisamente la función dél ritmo. El 
aligeramiento -se produce cuando se consiguc regular de tál modo 
en cl trabajo el gasto de energías que éstc tenga lugar según cierto 
cquilibrio y que el comienzo y el final de un movimiento se en- 
cuentren siempre dentro de los mismos límites espaciales y tem- 
porales. El movimiento de un mismo músculo con la misma inten- 
sidad y en los mismos intcrvalos produce lo que llamamos cjerci- 
tación; la función somática actuante en determinadas correlacio- 
nes tcmporalcs y dinámicas, una vez puesta en movimiento, se con- 
tinúa mecánicamente, sin necesidad de un nuevo ejercicio de la vo- 
luntad, hasta que la inhibe la intervención de una diversa decisión 
voluntária, o. en otras circunstancias, la acéléra o decclcra-. 3 No 
necesitamos tratar ahora este probléma de la ejercitación. Tiene 
interés para nosotros en la medida en que el dominio de los pro- 
pios movimientos. dél propio cuerpo, es presupuesto técnico para 
un grupo de artistas (actores. bailarines), al modo como lo es para 
otros el dominio de un matériái. Con esto volvemos a ver que nő se 
puede hablar razonablemente de génesis dél arte sino a propósito 
de un nivel determinado dél trabajo humano. Pero la argumenta- 

1. Goethe. Maximén und Reflexionen [Maximas y reflexiones], loc. cit., 

Bánd [vol-1 IV. pág. 242. _ 

2. Bücher, Arbeit und Rhytmus [Trabajo y ritmo], Lcipzig y Berlin 1909. 
páginas, 22 s. 
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ción de Bücher nos introduce aún más profundamenie en nuestro 
probléma. La ejercitación no puede conseguirse ni desarrollarse 
más que por una reguláción dél trabajo, y Bücher hace a este rés- 
pecto la acertada observación de que «un movimiento es tanto más 
fácil de regularizar cuanto menos tiempo dura. La medición se fa- 
cilita extraordinariamente por el hecho de que todo movimiento 
de trabajo se compone al menos de dós elementos, unó más fuer- 
te y otro más débil: clevación y caída, golpe y arrastre, extensión 
y contracción. etc. El movimiento se presenta así como impedido 
en sí mismo, y esto tiene como consecuencia el que la rccurrencia 
regular de movimientos'de igual intensidad y que discurren en los 
mismos lapsos temporales se nos presente siempre y necesaria- 

mente como ritmo».' _J 

Esto basta para mostrarnos el hecho elemental dél ritmo —que 
a ese nivel no es, naturalmente. más que un fenómeno de la prác- 
tica cotidiana y no conticne en si ni siquiera una intencionalidad 
estética inconsciente— en su necesaria conexión con el trabajo. 

Y Bücher indica con razón que cl diverso ritmo de trabajos diver- 
sós entra siempre como sonido en la consciencia cuando «cl con- 
lacto de la herramienta con el matériái es sonoro*. 1 Ticncn gran 
importancia las diversidades de estos ritmos, que están determina. 
das no sólo por la constitución somática dél hombre. sino también 
por su interacción con una potencia social, con las exigcncias ma- 
teriales de concretos modos de trabajar. como documenta Bücher 
con gran numero de ejemplos. La importancia estriba en que con 
ellas el carácter social dél fenómeno aparece bajo una luz más da¬ 
ra. No hará falta siquiera detcncrnos antc los problémás de la coo- 
peración entre dós o más trabajadores. aunque Bücher, apoyándo- 
se en casos muy gráficos. como el ejemplo de la colaboración de 
dós herreros, muestra cómo el proceso dél trabajo produce en este 
caso no sólo cl ritmo, muy determinado, de los movimientos adap- 
tados el dél unó al dél otro, sino también los sonidos producidos. 

Lo principal, empero, es que ese ritmo no es algo naturalmente 
lijado, como oeurre en determinados movimientos que nuestro 
sentido, educado por el ritmo dél trabajo. pereibe en el mundo 
animal; sino un elemento siempre variado y siempre perfectible de 
la práctica específicamente humana. Por eső el fundamento no es 


t. Ibid., pág. 23. 
2. Ibid., pág. 24. 
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ningún «instinto», ningún reflejo involuntario, incondicionado, sino 
un reflejo condicionado en el sentido de Pavlov, un reflejo adquiri- 
do por el ejercicio. Y precisamente la multiplicidad varia de esős 
ritmos, ya desarrollada en estadios relativamente poco evoluciona- 
dos, da lu'gar a que el fenómeno básico común se convierta en un 
elemento adquirido por la vida cotidiana humana, aplicable y apli- 
cado de diversas formás a diversos objetos. 

La diferencia entre esa ritmización por el trabajo y la «natural» 
que se da en la vida de los animales (y de los hombres) consiste, 
subjetivamente, en que esta última se desarrolla de un modo ple- 
namente espontáneo, sin consciencia refleja, porque constituye un 
elemento orgánico innato de la cxistencia animal (o humana), micn- 
tras que la primera es en cada individuo resultado de un proceso 
de ejercitación. La reacción sobre la autoconsciencia se produce 
porque esa cosa aprendida se convierte en involuntaria, aunque 
nunca en el mismo sentido ni con la misma naturalidad que en el 
otro caso; lo adquirido, aunque sea muy firmementc, por la expe- 
riencia, el ejercicio, la costumbre, etc., conscrva siempre el accnto 
emóciónál correspondiente: es adquirido y no innato. Hay, sin 
duda. transiciones numerosas. Por ejemplo, pasada una larga en- 
fermedad hay que aprender de nuevo a andar, etc. Pero la actitud 
interna respecto dél caminar sigue siendo distinta de la que se 
tiene respecto dél remo o el ejercicio dél tenis. 

Objetivamcnte se trata, por una parte, de ritmos mucho más 
variados y. por otra, de ritmos mucho más complicados —y, consi- 
guientementc, más acentuados como tales— producidos por la in¬ 
teracción entre el proceso y el objeto dél trabajo. Esta naturalcza 
de la situación objetiva determina los momentos subjetivos antes 
deseritos. Es jjiuy probable, desde luego, que los ritmos fisiológica- 
mente determinados produzean disposiciones a aquel desarrollo, 
disposicioncs que, en el despliegue dél trabajo, pasan de la poten- 
cialidad dormida a efectiva actualidad. Esta cuestión no está aún 
ni mucho menos aclarada. Los ejemplos de fenómenos «estéticos» 
en los animales dados por Darwin no són convincentes. Y Bern- 
hard Rensch 1 ha sido muy acrítico en su tratamiento de las condi- 
ciones concretas en sus recientes experimentos con monos para 

1. B. Rensch, «Aesthetische Faktorcn bei Farb— und Formbcvorzugung 
von Aífen* [Factores estélicos en las prcfercncias cromáticas y formales de 
los monos], Zeitschrift tűr Tierpsychologie [Revista de psicología animal]. 
Bánd [vol.] XIV, Heft [Cuademo] 1. Bcrlin-Hamburg 1957. 
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poner en evidencia el -sentido cstético* de éstos. Y no tengő en 
cuenta, al decir esto, detalles de su trabajo como el de considerar 
fenómeno análogo a las «modas» el que las reacciones de sus su- 
jetos experimentales difieran mucho unas de otras —cuando es 
sabido que incluso en el hombre la moda no pucde presentarsc 
sino a niveles muy altos de evolúción, y que las reacciones cstéti- 
cas de los hombres primitivos se mantienen sin alterar durante 
siglos. Lo más gravc es que Rensch no tiene en cuenta las condi- 
ciones específicas de los expcrimentos. Los animales en cautividad 
tienen una -scguridad* de la que carecen en cualquier otra situa- 
ción (tanto por lo que hacc al alimento cuanto en lo que se refiere 
al peligro de la vida); por eső su atención se despliega de un modo 
completamente distinto que en condiciones de vida normales. En 
segundo lugar, los sujetos experimentales rcaccionan a objctos que 
se les ofrecen ya listos, pero que ellos no habrían podido fabricar 
jamás. En el experimcnto más interesante de los dispucstos por 
Rensch se trata de una reacción a modelos rcgularcs e irrcgulares. 
Pero la preferencia por los primeros prueba, a lo sumo, la présen- 
cia de una de las potcncialidadcs a que nos hemos referido, y no 
la de un *sentido estético* en animales que vivan en libériád y en 
condiciones normales. No hay duda de que esa potencialidad es 
un probléma interesante (también por lo que hace a los hombres 
primitivos) y merecc una investigación profunda. Pero para ellő 
hay que empezar por hacer conscientes de un modo mucho más 
crítico las condiciones dél experimcnto. aún oscuras en Rensch v 
en muchos otros autorcs; esas condiciones experimentales no se li- 
mitan, por lo demás, a las condiciones de vida de la cautividad. 
sino que comprenden también las de los animales domésticos. a 
partir de las cuales es también ilícita toda inferencia dirccta 
sobre el animal en generál. 

Hemos trazado esc excurso con objeto de formular claramente 
desde el principio las cuestiones mctodológicas que són más impor- 
tantes para nuestro probléma. Si volvemos ahora al probléma dél 
ritmo y cl trabajo, estará claro que esa ctapa no tiene aún por sí 
misma nada que ver con el arte. El carácter cstético dél ritmo no 
se presenta en la cotidianidad dél hombre primitivo sino en la 
medida en que un tipo de trabajo. por disminuir relativamente cl 
gasto de energia y producir al mismo tiempo mejores résültados. 
suscite placenteras sensaciones de alivio, de dominio de sí mismo 
y dél objeto, desencadenando así una autoconsciencia dél proceso 
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de trabajo (en el primer sentido de nuestra anterior precisión ter- 
minológica). Mientras tales sentimientos no se presenten más que 
como acompanamiento inmediato dél proceso concreto de trabajo. 
el En-si meramente germinal de lo estético queda objetiva y sub- 
jetivamente latente, y requiere aún para su despliegue otros mo 
mentős diferenciadores que separen el ritmo de esa originaria e 
inseparable conexión con el proceso de trabajo particular y con¬ 
creto, le den una función independiente en la vida dél hombre y po- 
sibiliten de ese modo su gencralización y aplicación a los más di- 
versos campos, ya fuera dél trabajo mismo. 

El primero de esős momentos mediadores será seguramente la 
satisfacción por el mejor rendimiento y el alivio dél trabajo, y 
ante todo la autoconsciencia dél hombre trabajador, alimentada 
por esas vivencias y experiencias. Este sentimiento, que se presen¬ 
ta además constantemente también a niveles mucho más evolu- 
cionados mientras cl proceso de trabajo se perfecciona y aligera 
por el rendimiento de los que trabajan,* se expresa, como todos 
los hechos importantes de la vida de este período, bajo una capa 
mágica. Para nucstros fines es irrelevantc cuál sca cl grado de pro- 
fundidad de esa vinculación con la magia, y en qué medida esa 
vinculación —a través de mediaciones— determine las acciones 
mismas. o si es. literalmcntc, sólo una capa mágica que recubrc 
contenidos nada mágicos. Gordon Childc tiene en nuestra opinión 
razón cn principio cuando insiste en la supcrficialidad de esas vin- 
culaciones, y así recucrda, por ejcmplo, que, a niveles ya muy su- 
periores, han sido sacerdotes sumerios los que han inventado la 
eseritura, pero no lo han hecho como sacerdotes ni como magos, 
sino a consecuencia de sus mundanales funciones administrativas; 
lo mismo dice de la invención de la eseritura en Egipto y cn la 
cultura cretense* En cicrto sentido valc esa afirmación también 
para niveles más primitivos, aunque en éstos la capa mágica es se¬ 
guramente más cspesa y la interacción reál entre reales experien¬ 
cias dél trabajo y analogías mágicas como gencralización de las 
mismas ha sido probablemente mucho más íntima. Pero esa in- 
trincación subjetiva no suprime la divergencia, presente en sí, en¬ 
tre los actos y las intencjoncs. La separación es sin duda aquí mu- 


1. No taará falta aludir aquí a las complicadas experiencias de la cdad de 
la máquina. pues en ella el trabajador se convierte en merő apéndice de la 
máquina misn.a 

2. Gordon Chiide, Mán Makes Himself, London 1937, pág. 209. 
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cho más temprana y radical que en’el período de la génesis dél 
arte. Y Gordon Childe indica finalmente —también con razón— 
que la ciencia no ha podido nacer directamente de la magia y de la 
religión, y que, de hecho, la medicina y la astronomia, cuando han 
sidó anexionadas por la religión, han resultado sin remisión esté- 
riles como ciencias. 1 En lodo caso, la ciencia no puede llegar a ser 
tál más que si desarrolla su específico método desantropomorfiza- 
dor en lucha contra la magia y la religión. Lo mismo vale, como 
también hemos mostrado, respecto de lo estético, aunque en este 
caso, ciertamente, el proceso de separación —por motivos que tam¬ 
bién hemos visto— es aún más complicado y más diffcil que en la 
ciencia. Por lo que hace a la cuestión dél trabajo y el ritmo, hay 
que recoger como dato firmc que el origen dél movimiento ritmi- 
zado es un resultado dél perfeccionamiento dél proceso de traba¬ 
jo, dél dcsarrollo de las fuerzas productivas dél trabajo, o sea, que 
no puede estar determinado inmediata o directamente por la ma¬ 
gia. Pero si nos dedicamos ahora a reflexionar acerca de los mo 
mentős desencadenadores de la independización de lo estético, el 
objeto primario de nuestro interés no va a ser tanto el proceso 
objétivo mismo cuanto, más bien, su reflejo subjetivo en la cons- 
ciencia, el desarrollo incipicnte de un peculiar reflejo de la rea¬ 
lidad. 

A1 hablar antes de un primer origen de la autoconsciencia por 
obra dél incremento en el rendimiento dél trabajo con esfuerzo 
menor, alirmábamos implícitamente una tendencia al desprendi- 
miento dél ritmo respecto de su concrcto papéi en un determinado 
proceso de trabajo. Cuanto más diversos són los ritmos que naccn 
por la diferencia matériái entre trabajos diversos, tanto más fácil- 
mente procede ese desprendimiento y tanto más resueltamente 
puede el ritmo convertirse en un elcmento de la vida cotidiana re- 
lativamente independiente de las iniciales circunstancias desenca- 
denadoras. El proceso de esas separaciones y generálizaciones es 
cosa muy corriente en la vida cotidiana. Gehlen deseribe con mu- 
cho detalle procesos de esa clase. Gehlen descubre las abstraccio- 
nes realizadas en esto al exponer que un determinado signo sensi- 
ble de cosas o procesos, de forma o color, «que es indicador de una 
entera masa cósica, ...es propiamente "abstracto”, es decir, "retira- 
do” médián te la indiferencia respecto de otras impresiones veci- 


1. Ibid., págs. 255 s. 
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nas e igualmente posibles, y cuando tratamos dél mismo modo otra 
cosa que presente simplemente esa misma nóta, volvemos a abs- 
traer. esta vez de la diversidad totál de las dós cosas que trata¬ 
mos dél mismo modo». Y Gehlen considera que ese abstracr no 
es tanto un acto, una acción positiva, cuanto «una simple inhibi- 
ción central de otros puntos de vista».‘ Si esas abstracciones por 
analógia pueden producirse ya a niveles relativamcnte bajos, es cla. 
ro que, cuando se trate de reflejos condicionados fijados por el in- 
dividuo. su difusión será mucho más fácil. 

Más adelante consideraremos repetidamente cómo se producen 
las muy diversas trasposiciones dél originario ritmo dél trabajo 
a los diversos modos de manifestación de la actividad humana. 
Aqui indicaremos brevemente —cosa que en el tratamiento de la 
ornamentistica desempeftará un papéi nada inesencial— que cl rit¬ 
mo originario espacio-temporal dél trabajo, alcanzada una cierta 
altura de la técnica, puede imponerse como ritmo espacial en el 
producto mismo dcl trabajo. Boas ha deserito esto dél siguiente 
modo: «Otro elcmento fundamental de la forma dccorativa es la 
repetición rítmica. Las actividades técnicas en las cuales se utili- 
zan regularmentc movimientos repetidos dán lugar a repeticiones 
rítmicas en la dirección dcl movimiento«. a Cierto que cső cxplica 
sólo la concxión técnica entre ritmo originario espacio-temporal y 
ritmo puramente espacial; cuestión distinta es cl hecho de que 
esa conexión se convierta en un clemento de la estética. Observe- 
mos sólo —anticipativamente— que en la vida cotidiana espontá- 
nea no se da la separación y contraposición, rígidas y fetichistas, 
entre espacio y tiempo, que són frecuentes en el pensamiento 
burgués. Esto no es en modo alguno casual. Pues precisamente a 
causa de la inmediatez de la práctica cotidiana, toda objetividad 
y todo proceso se concibc en su seno como algo inseparablemente 
espacio-temporal. Esta dialéctica espontánea de la vida cotidiana 
permite apreciar que la separación, tan frecuentemente metafísica 
y rígida, de espacio y tiempo es una involución intelectual, un de- [ 
fectuoso reflejo dél en-sí de la realidad objetiva. La tenacidad de 
esas concepciones metafísicas se debe en parte a que hay casos en 
los cuales es necesaria, científicamente fecunda, la separación me- 


1. Gehlen, Dér Mensch [El hombre], cit., pág. 231. —El que Gehlen hable 
sierapre de «símbolos», sin notar la naturaleza analógica de esős actos, no su- 
prime la corrección deseriptiva de su texto. 

2. Bo*s, op. cit., pág. 40. 
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todológica de espacio y tiempo; baste con recordar la geometria, 
ciencia nacida muy tempranamente. Por lo que hace al téma que 
presentemente nos ocupa, el ritmo. es claro que su manifestación 
originaria en el trabajo tuvo que ser espacio-temporal. Ya ocurre 
así en los ritmos de movimiento animales y humano-primitivos; 
aún más tiene que ser así en todo ritmo de trabajo, y ya con mu- 
cha mayor consciencia. Y como la tendencia generál de lo estético 
consiste en superar la fetichización —tanto la espontánea de la 
cotidianidad cuanto los prejuicios mctafísicos que penetran en 
ésta— mediante una nueva inmediatez, esa función se realizará 
también en el terreno dél ritmo. Hasta más tarde no podrcmos es- 
tudiar las complicadas cuestiones que se relacionan con este he- 
cho. La exposición de Boas es instructiva en la medida en que 
documenta, para niveles relativamente primitivos, cse paso espon- 
táneo a un ritmo puramente espacial. A un nivel muy superior se 
encuentra mimétieamcnte un restablecimiento consciente de la ori¬ 
ginaria espacio-temporalidad dél ritmo: en la danza; el nivel, de¬ 
cimos, es muy superior al primitivo porque tiene que haber ya 
una unificación de la música —y acaso el canto— con el ritmo de 
movimiento. Gehlcn deseribe con mucha precisión el hccho: «En 
la danza libre el movimiento comulga con la música, la cual, si 
la danza es buena, no es merő “acompanamicnto”, sino que más 
bien la música parcce continuar sonoramente la música interna 
de los movimientos, igual que el movimiento parece recoger la 
música, inespacial en sí, y adensarla en un lugar visible*. 1 

Siguiendo a Büchcr nos hemos intercsado ya por los sonidos 
ritmizados diversos —por intensidad y, frecuentemente también 
por el timbre— que se producen en ciertos trabajos. Cicrtos res- 
tos de arcaicas tradiciones indican que el caráctcr ritmizado dél 
trabajo solía expresarse en niveles muy primitivos como un acom- 
panamiento dél ritmo de los movimientos por gritos inarticulados, 
pero muy bien insertos en el ritmo mismo. He aquí la descripción 
de Bücher: «Así pues, el primer paso dado por el hombre primi¬ 
tivo en su trabajo en la dirección dél canto no habría consistido 
en pronunciar palabras signifxcativas según una determinada ley 
silábica y con objeto de expresar ideas y sentimientos de un modo 
placentero para él y cómprensible para los demás, sino en la variá¬ 
ción de sonidos semianimales para insertarlos en una determinada 

1. Geiilen, Dér Mensch [El hombre], cit., pág. 154, 


sucesión, adecuando el canto al trabajo y con el fin de robustecer 
la sensáción de alivio que le producían sin más aquellos sonidos, 
y el de conseguir tál vez una positiva sensáción de placer. El hom¬ 
bre construyó sus primeros cantos de trabajo tomando el mismo 
matériái primigenio con el que el lenguaje construyó sus pala¬ 
bras: los simples sonidos naturales. Así han nacido cantos, de los 
abundantemente ejemplificados más arriba, que constan de series 
de sonidos sin sentido.y en cuya ejecución lo único que importa es 
el efecto musical, el ritmo sonoro, como apoyo y sostén dél ritmo 
dél movimiento. La necesidad de construir ambas clases de ritmo 
en concordancia recíproca venía impuesta por su común dependen- 
cia de la respiración*. 1 Estas consideraciones vuelven a mostrar- 
nos de qué modo aetúan eficazmente los elementos «naturales». 
Bücher tiene toda la razón cuando subraya el papéi vinculador de 
la rcspiración. 

No poseemos, desde luego, documentos auténticos de esa etapa 
inicial, ni tampoco de aquclla otra en la cual los sonidos inarticu¬ 
lados dicron de sí palabras emocionalmentc cargadas, y, aún más 
tarde. canciones de contenido coherente. Si que poseemos, cierta- 
mente, cantos dél trabajo. cantos cuya cstructura parte dél ritmo 
de trabajo y se basa en él. La gran mayoría de esős cantos de tra¬ 
bajo procede, empero, de un pcríodo en el cual cl comunismo 
primitivo se ha disuelto ya; el trabajador que canta es ya un ex- 
plotado, muy frecuentemente un esclavo. El contenido emóciónál 
de esős cantos tiene, consiguientemcnte, una complicación (trabajo 
como coacción, como explotación, temor al amo o al vigilante, la- 
mento. rebelión. etc.) que no pueden haber poscído los simples 
cantos de trabajo de una sociedad aún sin clases. La característica 
más primitiva de esős iniciales cantos de trabajo ha tenido que 
consistir no sólo en un contenido cualitativamente menos dife- 
rcnciado, sino también en el hecho de que cl modo de trabajo de 
una sociedad sin desarrollar no podía suministrar sino una menor 
variáción de ritmos. 

Si nos decidimos a intentar rcllenar la lagúna abierta en cl co- 
nocimiento histórico tenemos que apelar a la magia, aunque sin 
olvidar todas las reservas que ya antes hemos tenido que hacer al 
respecto. Büchcr ha mostrado con algunos ejemplos que hay una 
conexión que relaciona las canciones nacidas de los ritmos de tra- 


1. Bücher. op. cit.. pág. 359. 
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bajo con el círculo de las representaciones mágicas. 1 Seguramente 
no es casual que unó de esős ejemplos sea una canción de un jue- 
go femenino realizado con hoces, pues la supervivencia de tales tra- 
diciones es más fácil entre mujeres y en el campo que en olras 
circunstancias. Es verdad que no se trata de una canción de traba- 
jo propiamente dicha, sino dél acompanamiento cantado de un 
juego, nacido sin duda alguna dél trabajo de la siega. Pero la per- 
vivencia de esős contenidos, reforzada por las ceremonias mágicas 
de que habla Bücher, las cuales se realizan con cantos prescrítos 
en ritmos no menos fijos, muestra que el desarrollo de los cantos 
de trabajo propiamente dichos a partir dél rítmo de trabajo ha de- 
bido tener un estrecho contacto con contenidos mágicos. El contac- 
to ha tenido que ser de contenido, porque innumerables hechos 
de otros campos de la vida muestran daramente que los hombres 
primitivos han interpretado mágicamente su dominio dél mundo 
exterao y de sus propias capacidades. con lo que estarian acostum- 
brados a explicar por fuerzas mágicas cl intensificado rendimicn- 
to dél trabajo y las sensaciones placenteras suscitadas por ese 
progreso. Y ese contacto de contenido entre la rítmica y la magia 
se profundiza y refuerza por la acción potenciadora, intensificado- 
ra de la vitalidad y la autoconsciencia, que tienc por su acdón 
formai todo rítmo rígidamentc observado. Una vez establccida esa 
conexión, aparecc como perfectamente natural la trasposición dél 
rítmo de un campo a otro. Existe abundante documentación dél 
papéi dél rítmo en las ceremonias directamente mágicas. Pero es- 
tas ceremonias eran un medio universal de reguláción de los más 
diversos ámbitos de la vida. Por eső. una vez cstablecida la es- 
pccie de trasposición, una vez liberado el rítmo, gracias a ella, 
dél concreto trabajo cn el que náció, no había ya nada que se 
opusiera a una generálización ulterior, a una ampliación aún más 
amplia. Cierto que para eső hace falta la imitáción —primariamen- 
te determinada de modo mágico— de procesos rcales de la vida. 
para poder acercar mágicamente a su realizáción el objetivo de- 
seado. Ya el hecho de una tál imitáción sin vinculación teleológica 
práctica —o raejor decir, orientada a una finalidad fantasmagóri- 
ca— libera al rítmo dél trabajo reál, le da una versión sensible, 
pero gencralizada. Nos limitamos en esto a una mera alusión, por¬ 
que el complicado ciclo problemático de la mímesis se tratará en 


1- Ibid., págs. 331 ss. 
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los capítulos siguientes. Será la danza seguramente la que habrá 
cobrado mayor importancia en todo eső. Y observemos brevemente 
que no sólo en los pueblos primitivos, sino también y todavfa en 
la Antigüedad, la danza, aunque ya convertida en arte, no habría 
perdido en modo alguno su vinculación originaria con el trabajo, 
el ejcrcicio y el juego, con las costumbres de la vida cotidiana. En 
todo caso, Bücher, además de una serie de casos tomados de la 
vida de los pueblos primitivos, aduce muy diversos ejemplos de la 
Antigüedad clásica. por ejemplo, dél Banquete de Jenofonte. 1 

Pero, cualquiera que haya sido el curso de ese proceso por el 
cual el rítmo ha rebasado el trabajo concreto, se ha desprendido 
relativamente de él y se ha generalizado en las más diversas ma- 
nifestaciones vitales, lo filosóficamente esencial es que ha pasado 
de ser un momento de la vida reál a ser el reflejo de ese momento. 
Este carácter de reflejo que cobran incluso los elementos más abs- 
tractos de lo estético debe acentuarse siempre porque es imposi- 
blc cxagcrarlo. Pues la modema estética burguesa, que rastrea su 
odiado matcrialismo cn toda noción de reflejo, se esfuerza siem¬ 
pre por contraponer las formás y los elementos formales simplcs 
y abstractos —ante todo los matematizablcs o geométricos— a la 
reproducción artística de la realidad. La simple reproducción se 
interpreta por lo generál como m*ro naturalismo, para difamarla 
como tál o dcgradarla al menos al papéi de cosa sccundaria; en 
cambio las formás abstractas recibcn una artifícial luz que proce- 
de «dc lo alto», como revelación de un poder trascendente o, las 
más de las veces, como objetivaciones de la huida dél mundo de 
un alma esencialmente condenada a ctema solcdad. Frente a esas 
conccpciones hay que subrayar el eseueto hecho de que todo uso 
dél rítmo fucra de su concreta forma de manifestación inmediata 
en un determinado trabajo es ya el reflejo de lo que efectivamente 
cumple en la realidad. 

Aquí se ve la conexión de nuestras dós afirmacioncs: que el rít¬ 
mo es un reflejo de la realidad objetiva y que procede dél traba¬ 
jo. La derivación directa dél rítmo a partir de las particularidades \ 
fisiológicas dél hombre no sólo desdibuja sus específicos rasgos 
humano-sociales. como les ocurrió frecuentemente a los darwinis- 
tas, sino que produce además, especialmente en los últimos decc- 
nios, una mecánica escisión entre el hombre y su entorno social. 


. Ibid., págs 325 s. 
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Tál vez sea Caudwell el que más drásticamente lo expresa. Por 
ejemplo, cuando dice: «La poesia es ritmica. El ritmo promueve la 
elevación de la consciencia fisiológica, con objeio de eliminar nues- 
tra percepción sensible dél mundo circundante. En cl ritmo de la 
danza, de la música, dél canto, nos hacemos auío-conscientes con 
elimináción de la consciencia. El ritmo dcl corazón, de la respira- 
ción, de la periodicidad fisiológica, niega el ritmo fisico dél mundo 
circundante. En este sentido es también rítmico el dormir. El que 
duerme se refugm en el castillo dél cuerpo y cierra el portón*. 1 2 3 
Probablemente bajo la influencia de Freud, la poesia se sitúa asf 
en la línea dél suefio, y el ritmo se convierte en guardián de la 
cerrazón solipsista dél Yo, igual que en Freud el suefio es guardián 
dél dormir; y todo eső se proyecta. como fcnómeno •cósmico*, so- 
bre la prehistoria. Observemos sólo de paso el que Caudwell, que 
por lo generál subraya enérgicamente el carácter social dél arte 
y hasta ve en el ritmo un equilibrio entre el contenido emóciónál 
de la poesia y las relaciones sociales en las cuales se realiza aquel 
contenido, se mucstra cn csta cuestión sumido en una tál contra- 
dicción con sus propias concepciones que la lírica se le convierte 
en una contraposición mctafísica a la épica y la dramática. Más 
importante es notar que, como consecuencia, la autoconsciencia 
pierde entonces toda reláción con el mundo. con cl mundo cir¬ 
cundante dél hombre, y ya no es la reláción, fundada en la prác- 
tica, de los rcflcjos de la realidad con el hombre, sino la huida dél 
mundo, la fundamentación teorética de una hcrmética oclusión dél 
hombre respecto de la realidad extema. En esto se expresa sin 
duda el comportamicnto de una gran parte de la intelectualidad 
burguesa en el período imperialista, pero es radicalmente anti- 
histórico el interpretarlo como principio «eterno* de la evolúción 
de la humanidad. La mistificación que así se produce se agrava 
aún por el hecho de que Caudwell pretende fundamentar su tesis 
fisiológicamente. Hemos dicho ya que no debe subestimarse cl pa¬ 
péi de los momentos fisiológicos, pues el ritmo nacido dél trabajo 
es producto de una interacción entre los datos fisiológicos dél hóm- 
bre y las exigencias de un rendimiento óptimo dél trabajo, y la 
constante apelación a lo fisiológico se manifiesta precisamente en 
el esfuerzo por aligerar el trabajo. Por lo demás, y como también 
hemos dicho, todavía en fases posteriores de la evolúción la in- 


1. Ch. Caudwell, Illusion and Reality, London 1950, pág 199. 
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fluencia dél ritmo fisiológicamente determinado (la respiración en 
la poesia, en el canto, etc.), es un factor no irrelevante dél ulterior 
desarrollo y afinamiento de aquél. Pero hay que negar resueltamen- 
te que esős momentos. tomados en sí y precisamente como negacio- 
nes dél ritmo «externo*, pudieran dar lugar a una poesia o una 
música. El dominio sobre los fenómenos rítmicos de la naturaleza, 
por ejemplo. el cambio de las estaciones, requiere ya una cultura 
relativamente alta. Gordon Childe dice con razón que el primrtivo 
calendario lunar ha producido en esto grandes dificultades. 1 Caud¬ 
well mismo, en una justificada polémica contra la teória wittgens- 
teiniána de lo «indecible» (basada en la construcción de un dilema 
metafisico entre expresabilidad semántica e intuíción mística). 
muestra cl importante papéi desempeftado por el arte en la expre- 
sión de esc rindecible*. Pero como en su polémica él mismo no 
puede apelar más que a una autoconsciencia solipsista, su contra¬ 
posición —«el músico es un matemático introvertido**— es tan 
metafisica y mística como la criticada teória de Wittgcnstein. 

Quedc claro que nuestra afirmación no supone sólo una torna 
de posición contra la idea de una génesis mística a partir dél Yo 
aislado, sino también otra contra todas las concepciones que pre- 
tenden rcducir cl reflejo a una fotocopia de la realidad inmediata- 
mentc dada. Aqui cncontramos, cn cstética, las limitacioncs gene- 
rales dél actual pensamiento burgués, que pretende seguir igno- 
rando la cxistcncia dél materialismo dialéctico y dirigc siempre su 
polémica contra la especie más primitiva, mecánica y metafisica 
dél materialismo. El materialismo dialéctico, empero, tiene que ir 
conquistando su propio método no sólo en pugna con el idealis- 
mo filosófico, sino también en polémica con sus precursores meca- 
nicistas. Lenin ha establccido la diferenciación respecto dél mate¬ 
rialismo metafisico, «cuyo mai Capital consiste cn la incapacidad 
de aplicar la dialéctica a la teória de las imágenes, al proceso y al 
desarrollo dél conocimiento*. 1 

Es sin duda interesante el que, en cuanto que se habla no de la 
teória filosófica dél reflejo, sino de la interpretáción de hechos 
concretos de la vida, hay numerosos investigadores que aplican 
prácticamente la teória dialéctica dél reflejo (con otra terminoló¬ 
gia). Piénsesc en las exposiciones antropológicas de Gehlcn en las 


1. Gordon Chilik. Mán Makes Himself, cit., pág. 243. 

2. Caudwell. op. cit., pág. 247. 

3. Lenin, Philosophischer Nachlass [Cuadcmos filosóficos}. cit., pág. 289. 
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cuales reconoce prácticamente abstracciones y acentuaciones en el 
reflejo de la realidad, o sea, que concibe ese reflejo dialécticamen- 
te en el caso concreto, aunque —preso en los generales prejuicios 
burgueses dél periodo imperialista— presenta el fenómeno correc- 
tamcnte descrito bajo la confusionaria etiqueta dél sírabolo. Análo- 
gamente tiene lugar la aplicación de la rítmica fuera dél trabajo 
concreto. En el reflejo de la totalidad sensiblemente dada, unó de 
los principales momentos, el ritmo —y, por de pronto tál como es 
inmediatamente, particularmcnte subrayado y separado así de su 
concreto y originario mundo apariencial—, se incorpora, como pie- 
za de realidad autónomamente captada (reflejada), al acervo ex- 
periencial, se preserva en él para utilizarlo de modo nuevo en 
nuevas conexiones. Este proceso es frecuentc en la vida cotidiana, 
y sucle tener lugar sobre la base de analogías o inferencias analó- 
gicas. Si éstas tienen un germen fundado en la realidad objetiva, 
o sea, si són reflejos relativamente fieles, pueden convertirse en po- 
sesión duradcra de la vida cotidiana, y hasta dar ocasión a gcne- 
ralizaciones científicas; si no lo són, se extingucn o sobreviven 
como prejuicios, supcrsticiones, etc. (recuérdese el prcjulcio con- 
tra los pelirrojos). También los «productos scmifabricados* cstéti- 
cos de la cotidianidad vivcn y obran de este modo, por ejemplo los 
• logros vcrdaderos o aparcntes dél conocimiento práctico dél hom- 
bre. Lo que ocurre es que generalmcnte no se subraya —o no se 
subraya suficientcmcnte— que el reflejo de la realidad constituye 
la mediación imprescindible de todo paso ulterior en una tál am- 
pliación de la práctica. 

Por eső el probléma no cs propiamcnte para nosotros ese fe¬ 
nómeno cotidiano de la práctica humana, sino más bicn la cuestión 
de cómo en este caso cl reflejo normál se convierte en reflejo csté- 
tico. El carácter dialéctico, no mccánico-fotográfico, dél reflejo no ] 
se mostrará en toda su complicación hasta el tratamiento de la 
reproducción mimética inmediata de la realidad, cuando surján 
problémás como la trasformación de la infinitud intensiva y exten- 
siva de la realidad en una refiguración limitada que es, sin embar¬ 
gó, capaz de rcproducir aquella infinitud intensiva. Por el momen- 
to las dificultades nacen de la misma simplicidad relativa de la si- 
tuación. Pues se trata simplemente de que un momento de un 
complejo se refleja aislado para poder utilizarse en otro complejo, 
nuevo. Como heraos subrayado, éste es un fenómeno plenamente 
normál en la práctica cotidiana y que, una vez comprendido el re¬ 


flejo dialéctico en* su mediada función, no puede suscitar ya par- 
ticulares re-ervas. Las dificultades con las que nos encontramos 
ahora tienen dós raíces: por una parte, se trata de un merő mo¬ 
mento de la unidad estética, cuya peculiaridad consiste precisa- 
mente en que incluso aislado —y de cierto modo— se le puede con- 
siderar estético. Este aislámiento —en sentido estético— no es 
apenas realizable con los demás momentos, o lo es mucho más 
difícilmente. Si intentamos, por ejemplo, contemplar aisladamen- 
te una figura tomada de una creación poética, nos resulta posible 
conseguirlo sólo en forma muy relativa. La figura, eh efecto, está 
determinada en su más profunda esencia por su destino, por las 
situaciones que atraviesa, por las demás figurás con las que está en 
interacción, etc., todo lo cual le imprime hasta su más propia cua- 
lidad. También el análisis que aísla presupone esős lazos, aunque 
a vcces lo haga inconscientcmente, y la consideración, se quiera o 
no, desemboca siempre en la dcl todo concreto de la obra. Hay sin 
duda una infinita literatura acerca de figurás aisladas dél tipo de 
Hamlet o Faust, cl quijotismo o el bovarismo. Pero csa literatura 
no es estéticamcnte relevante más que en la medida en que se abs- 
ticne de arrancar totalmcntc cada figura dél entorno que le es 
dado. Si se produce csa rotura, se tiene cl fenómeno de intrusión 
de la conformación artística en la vida cotidiana, el cual no tiene 
nada que ver con el que estamos considerando ahora. Pero hemos 
visto que éste no es cl caso dél ritmo. Esto se debe, naturalmente, 
a que en el caso recién aludido tenemos un complejo forma-con- 
tenido, mientras que en cl caso dél ritmo —y esto nos lleva al 
segundo aspecto de nuestro probléma— se trata de un momento 
puramente formai, sin replección concreta dcl contenido. Pues ni 
siquiera categorías en sí formales, como la composición, la grada- 
ción retórica, etc., pueden sin más separarse analíticamente de las 
totalidades concretas en las que figurán. En la segunda parte de 
csta obra nos ocuparcmos detalladamente dél hecho de que esas 
categorías sean formulables como conceptos importantes y fecun- 
dos para la estética. Pero aquí no se trata dél concepto, sino de la 
cosa misma, de su reflejo sensible concreto, inmediato, y de su 
aplicación de la misma naturalcza. 

Esa distinción entre la cosa misma y su concepto es de sírnia 
importancia para toda la estética. Y cobra una revelancia particu- 
lar cuando, como nos ocurre aquí, se trata de un momento capaz 
de independización y que, ya por cső sólo, cobra un cicrto carácter 
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abstracto respecto de la totalidad concrcla. En la totalidad con- 
creta de la obra de arte el ritmo está sometido a la legalidad 
formai generál estética, es decir, es forma, él también, de un de- 
terminado contenido (particular). Pero, al mismo tiempo, se man- 
tiene su carácter abstracto, en una superación concreta y constan- 
te. Por eső es aquí perfectamente posible reflejar por separado 
esős dós aspectos, aunque, sin duda, a reserva de su contradicto- 
ria unidad en la concreta conexión de la obra. Esta unidad de la 
unidad y la duplicidad es un fenómeno ya presente en la vida 
cotidiana en cuanto cl acompanamiento cantado (la acentuación) 
dél ritmo de trabajo cobra una forma un tanto concreta. En el 
Sinngedicht [Poéma dél sentido] Gottfried Kcller ha deserito con 
linó humor un caso así: un zapatero está fabricando sedal y acom- 
paha su trabajo cantando el poéma de Goethe Kleine Blume, kleine 
Bliitter [Flprecillas, hojitas]: «Lo cantaba con una vieja melódia 
muy sentido, con ornamentaciones populares, las cuales, empero, 
tcnían que obedecer rítmicamcntc a sus movimientos hacia ade- 
lante y hacia atrás, y rcsultaban constantemente retrasadas o pre- 
cipitadas por los movimientos de su trabajo*. 

Esta situación puede aclararsc aún más echando una mirada a 
Ja prosodiaj en la cual los elementos dél ritmo lingüístico se tratan 
como conceptos. Es, dcsde luego, indiscutible la utilidad de la pro- 
sodia como ciencia, incluso para la teória y la práctica estéticas. 
Pero cuando, a niveles altos de desarrollo, aparecen problémás con- 
cretos dél ritmo dél verso, se presenta en la mayoría de los casos 
una contraposición entre las exigencias abstractas de la prosodia 
—en la cual aparece el ritmo originario, nacido dél trabajo, en su 
forma púra— y las necesidades dél ritmo dél verso, ya complicado, 
auténtico, nacido dél sentido y el sonido de las palabras, pese a 
estar basado, naturalmente, en las leyes prosódicas como funda- 
mento generál. Klopstock ha deserito plásticamcnte una parte, al 
menos, de los problémás que así se presentan: «Si elaboramos 
pues nuestro hexámetro según la prosodia de nuestra lengua y se- 
gún sus demás reglas de un modo correcto; si somos cuidadosos 
en la elección de palabras armónicas; si, además, entendemos la 
reláción en que se eneuentra un verso respecto de los demás dél 
período; y si, por último, no sólo conocemos la multiplicidad de 
períodos diversos unos de otros por rauchos modos, sino que sa- 
bemos por otra parte ordenar según intenciones esős cambiantes 
períodos, entonccs tenemos derecho a creer que hemos alcanzado 





un alto grado de armonía poetica. Pero las ideas dél poéma són 
aún particulares, y también lo es la eufonía. No tienen aún más 
reláción entre ellas que el hecho de que cl alma se complace con 
las percepciones dél oído en el mismo momento en que se ocupa 
dél pensamiento dél poéta. Si la armonia de los versos gusta de 
este modo al oído habremos conseguido ya, ciertamente, mucho; 
pero no todo lo que podriamos conscguir. Aún queda una cierta 
eufonía vinculada a las ideas y que ayuda a expresarlas. Pero no 
hay nada más difícil de definir que esta suprema finura de la ar¬ 
monía *.• 

La contraposición parccc a menudo abstractamente insupera- 
ble, pero la poesia grande consiste siempre en una concreta reso- 
lución dialéctica precisamente de las contradicciones más drásti- 
cas. Para ilustrar esta situación vámos a aducir —no con la pre- 
tensión de indicar siquiera una solución, puesto esto no es posible 
más que en una teória de la lírica dentro dél estudio de los géne- 
ros— algunas exprcsioncs cspecialmente signiíicativas de grandes 
líricos que se han interesado también tcoréticamente por esta cues- 
tión. Goethe, por ejcmplo, ha rccusado siempre la práctica poética 
de mctricos rigurosos y dogmáticos de la prosodia, ha despreciado 
los conscjos de esős críticos y ha conscrvado en muchos pasos de 
Hermann und Dorothea sus hexámetros, laxos, muchas veces abicr- 
famenté incorrectos, con objeto de preservar la integridad dél 
ritmo auténticamente poético. En esc sentido eseribe a Zcltcr a 
propósito de —o, por mejor decir, contra— los sonctos de Voss: 
• A fucrza de prosodia se le ha cscapado totalmente la poesia ».* 
E. A. Poe, tan distinto de Goethe en otras importantcs cucstiones 
de la lírica, considera que el escandir, es decir, el leer poesías con 
un ritmo prosódico. es precisamente la muertc de la poesia: «...que 
el verso es una cosa, y el escandido otra. El verso antiguo, leído en 
voz alta, es en generál musical, y a veces muy musical. Pero si se 
lee escandido según reglas prosódicas, lo corriente es que no po- 
damos ni cntcnderlo*.* Obscrvemos de paso que también en otras 
artes se producen análogas contradicciones entre ritmo y métrica 


1. Klopstock. Von dér Nachahmung dér griechischen Silbenmasse im Deut - 
schen [De la imitáción dél metró silábico griego en alemánj, Werke [Obras], 
Leipzig 1830, Bánd [vol.] XV, pág. 10. 

2. Goethe a Zeller, Karlsbad, 22 de junio de 1808. 

3. E. A. Poe. The rationale of Verse. Works. New York, sin afto. vol. IV 
página 303. 
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(que en este caso es prosodia). Wölfflin ha aludido a las que se 
produceri en la arquitectura dél barróco, por ejemplo*. 1 

Lo más falso sería inferir de esas contraposiciones que la rítmi- 
ca prosódica es algo puramente arbitrario, puramente académico 
y convencional para la poesía. Ante todo —por atenernos a la mé- 
trica antigua— Bücher ha mostrado que sus formás principales 
no són en modo alguno arbitrarías «invenciones* de poetas, reglas 
cristalizadas de su práctica, sino que se han convertido progresi- 
vamente en elementos de la poesía partiendo de la rítmica dél 
trabajo. En esa argumentáción parte Bücher dél ritmo de golpe 
y percusión que la voz humana se limitaba a acompanar y seguir 
cn el originario canto de trabajo. Expone concrctamente; *E1 
yambo y el troqueo són medidas de percusión sorda: un pie débil y 
un pie fuerte. El espondeo es un metró de percusión rápida, fácil 
de reconocer siempre que dós hombres golpean alternativamentc. 
El dáctilo y el anapesto són metrós de martilleo, aún observables 
hoy dia en las herrerías de aldea, cuando el trabajador infiere al 
hierro al rojo un golpe principal scguido y precedido por otros 
dós breves. Aún en la actualidad el herrero alemán llama a eső 
“hacer que cante el martillo”*. Y así sucesivamente, Bücher sub- 
raya luego, para evitar una interpretáción demasiado literal y 
mccánica de sus resultados, que «una vez constituido. el arte dél 
verso sigue sus propios caminos, en cuanto que el poéma se ha li 
béradó de la música y dél movimiento dél cuerpo y ha llcgado a 
ser lo suficientcmente independiente como para llevar una exis- 
tcncia propia separada*. 2 Esta precaución se justifica además oor 
el hecho de que, como es sabido, la poesía antigua, aunque cons- 
truida sobre esős elementos de los ritmos dél trabajo. no conser- 
va ya nunca el ritmo de ningún trabajo determinado, sino que 
más bien da una combinatoria de esős elementos condicionada por 
toda una serie de otros puntos de vista básicamente distintos: 
mientras que los cantos de trabajo propiamente dichos —según 
muestra el propio Bücher basándose cn los pocos versos de un 
canto de la molienda conservados por Plutarco— muestran ritmos 
muy diversos (en el caso dél ejemplo, determinados por el ritmo de 
la piedra dél molino). Ritmos análogos pueden también hallarse en 

1. Wölftun, Renaissance und Barock íRenacimiento y Barrocol, Mün¬ 
chen 1926, págs. 64 s., 123 s.. etc. 

2. Bücher, op. dl.. págs. 369 s. —2. Ibid., págs. 58 ss. Cfr. Bt rckh*rdt, 
Gnechische Kullurgeschicste [História de la cultura griega], dt.. Bánd [vol.J 
II, págs. 204 s. 


cantos de trabajo procedentes de los más diversos tiemposí y re- 
giones. 

La separación respecto dél originario ritmo dél trabajo es pues 
muy consjderable. No conocemos exactamente el camino que re- 
corrió, ni probablemente lo conoceremos nunca de un modo deta- 
llado, en sus etapas. Pero nos parece indudable que en él ha dc- 
sempeőado un papéi de importancia, como momento inicial, el 
mundo de ideas y sentimientos dél período mágico, y que luego, 
en un estadio ya tardío de descomposición de la comunidad co- 
munista primitiva, el origen de las clases, la contraposición de 
oprimidos y opresores, de explotados y explotadores, ha suminis- 
trado matériái para una diferenciación de contenido, intelectual y 
emóciónál. Pero cualquiera que haya sido el aspecto de esa evolú¬ 
ción en cada una de sus etapas, el hecho es que el ritmo no sólo 
se ha hecho cada vez más graduado y vario, sino también más rico 
en contenidos, pero, por otra parte, ha conservado al mismo tiem- 
po su carácter formai originariamente simple —respecto de los 
contenidos intelectuales y emocionales. Esta formalidad suya, re- 
iativamente sencilla y púra, está intensa c inmediatamente carga- 
da por vía emóciónál. Aristóteles lo ha visto así con toda claridad. 
Por eső ve en los ritmos y las mclodías refiguraciones de las di- 
*er$as pasiones humanas, de la cólera y la suavidad, dél valor y la 
mesura, así como de sus contrarios. Y por eső en su opinión están 
muy próximos a las propiedades y a los sentimientos éticos. 1 

Hemos hablado ya dél despertar de alegría y autoconsciencia 
por el alivio dél esfuerzo físico que conlleva el ritmo originario 
en el trabajo; y los más simples hechos de la vida —por ejemplo; 
el placer, a veces entusiasta, que se obtiene de los ritmos de la 
marcha, especialmente cuando se trata de masas— dán una ilumi- 
nadora confirmación de esto. Como sin duda hubo un período ini¬ 
cial en el cual todas las victorias dél hombre sobre la naturalcza, 
todas las correspondientes intensificaciones de sus capacidades, 
se explicaron como efectos de fuerzas mágicas, no hay razón al- 
guna para recusar la presencia de esta ideológia de transición en 
la cristalización dél ritmo dél trabajo. Sobre todo si se tiene en 
cuenta que sus consecuencias espontáneas que són casi exclusiva- 
mente, o, al menos, predominantemente, somáticas, y cuyas causas 
-cales no podían, obviamente, descubrirse en aquella época, tenían 

1. Aristúteux, Polilica, libro VIII, cap. 6. 
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una tendencia irjmanente, un acento, una coloración, ctQ., paralelas 
a las tendencias interpretativas mágicas y aparentemente prorao- 
toras de éstas, a sabér, cl dominio de una fuerza natural, o la 
intensificación dél éxito de una actividad humana, mediante otra 
actividad que imita a la primera sin encontrarse en reláción cau- 
sal con ella. Esta situación es un dato en la reláción entrc trabajo 
y ritmo entre los hombres primitivos, y ofrece, por así decirlo, 
un asidero natural a la interpretáción magica. Aún más claramente 
apunta a toda esta conexión el hecho de que la rítmica, como ya 
hemos indicado, desempene un papéi de importancia en una gran 
serié de ceremonias mágicas. 

Más tarde se produce una evolúción que, desde luego. va aban- 
donando cada vez más resueltamente aquella inicial vinculación. 
Pero no está en absoluto en contradicción con este hecho —sino 
que más bien lo hace más plausible— el que. como veremos, el 
ritmo, con su dcsarrollo, su diferenciación, etc., haya llegado a 
ser de importancia suma para las danzas, etc., inicialmcnte má¬ 
gicas. En todo caso, sigue en pie el hecho de que incluso para los 
hombres de más elevadas culturas el ritmo ejerce una espccie de 
«hcchizo», csto es, el que. por una parte, produce una intensifica¬ 
ción de nuestra autoconsciencia, de nucstra capacidad de dominar 
el entorno y nuestra propia mismidad, pero sin que, por otra par¬ 
te, nos pongamos en claro acerca de la proccdcncia de esc poder y 
de los medios por los que obra. Platón considera todavía la anno- 
nía y la rítmica como «doncs divinos* que los hombres deben a 
sus máximos companeros de ficstas, las musas y sus senorcs Apolo 
y Diónisos. 1 2 Goethe, por su parte, expresa ese fundamento emó¬ 
ciónál de un modo completamente libre de mitológia: «E1 ritmo 
tienc algo mágico, y hasta nos hace crecr que lo sublime nos 
pcrtcncce». a 

No pucde sorprender el que en nuestra época esős hechos se 
retuerzan a veces hasta lo místico. Caudwell, cuyas ideas hemos 
discutido ya, aprecia en las artes visiblemente dominadas por el 
ritmo —la lírica y la música— unos retomos al período mágico. 
• Por eső la poesía es más instintiva, barbárica y primitiva que la 
novela*. 3 No citamos esa sentencia porque sea particularmente 

1. Platón, Leyes, libro II, cap. 1. 

2. Goethe, Maximén und Reflexionen [Máximas y reflexiones). loc. cil.. 
Bánd [volj XXXVIII, pág. 257. 

3. Caudwell, op. cit., pág. 246. 


acenada: al contrario, es incluso dél todo errada, pues la tenden¬ 
cia a lo barbárico y lo primitivo, que sin duda domina en una gran 
parte dél arte y la teória artística dél periodo imperialista, no en- 
cuentra desde luego su cul m i n ación en la lirica asl contrapuesta a 
las formás épicas o a las artes figurativas, sino que es un fenóme- 
no ideológico generál. A lo que hay que anadir que lo que en la 
cultura contemporánea consideramos bárbaro —con razón muchas 
veces— no tiene nada que ver con un retorno a épocas remotas; 
más bien es un fenómeno específico y característico de nuestro pe¬ 
riodo. Tál es, por citar un craso ejemplo dél campo de la cultura 
generál, el caso dél sistema, sin duda barbárico, de Hitler. Pero, 
por errónea que sea, aquella afirmación de Caudwell es muy repre- 
sentativa dél poder de tales ideas en nuestra época, y ellő espe- 
cialmente porque el principal esfuerzo de este autor se orienta a 
un análisis marxista de los fenómenos estéticos. El peligro de ta¬ 
les tendencias se expresa sobre todo en la interpretáción de pro¬ 
blémás generales dél arte y de su situación presente: un tipo de 
emotividad nacida de la situación social dél intelectual en el perio¬ 
do imperialista se interpreta como «mágica», «primitiva», para ha- 
cer de élla el fundamento de la esencia y la géncsis dél arte. Pero 
no menor es cl peligro de deformar los problémás de la génesis 
por esa «introyección» de sentimientos sumamente modernos dis- 
frazados de primitivos, con el rcsultado final de oscurecerlos. Prc- 
cisamente porque atribuimos al período mágico un gran papéi 
histórico en la génesis de lo estético tenemos que oponernos sis- 
temáticamente a tales teorías. Al cstudiar la ornamentística nos 
ocuparcmos detalladamente dél más resuelto representante de 
esc método, Wilhelm Worringcr. 

Nuestras consideraciones nos han mostrado hasta ahora que 
todos esős recursos a lo «primitivo*, además de ser antihistóricos, 
són incapaces de aportar nada esencial a la solución de los problé¬ 
más estéticos. Si volvemos ahora a escuchar la profunda afirma¬ 
ción de Goethe sobre el ritmo, podemos ver claramente, gracias 
a sus esfuerzos con Schiller, el modo como pueden concretarse 
realmente cuestiones cstéticas de esta naturaleza. Schiller ha tro- 
pezado con el probléma de la prosa y el verso cuando trabajaba 
en el Wallenstein: con su intensa capacidad de abstracción —es- 
pecialmentc en lo estético— ha generalizado entonces sus propias 
dificultades de poéta hasta llevarlas a la altura de este téma ge¬ 
nerál: la reacción dél ritmo sobre el contenido poético. En este 


19. - «*T*T1C» 






290 


Formás abstragtas dél reflejo estélico de la realidad 


Ritmo 


291 


sentido cseribe a Goethe: «Jamás me he llegado a convencer tan 
firmemente como con este asunto de ahora de lo exactamente que 
van unidas en ía poesía la matéria y la forma, incluso la extema. 
Desde que me he puesto a convertir mi lengua prosaica en una 
lengua poético-rítmica, me eneuentro sometido a una jurisdicción 
completamente distinta, y no puedo ya utilizar muchos motivos 
que en la ejecución prosística parecían muy en su sitio; estaban 
bien para el común entendimiento doméstico, cuyo órgano parece 
ser la prosa; pero el verso exige resueltamente relaciones como la 
imaginación, y así he tenido que hacerme más poético incluso en 
varios de mis motivos. Realmente, todo lo que tiene que levan- 
tarsc por encima de lo común debería concebirse en verso, inicial- 
mente al menos, pues lo trivial no se traiciona jamás tan dara- 
mente como cuando se dice en un modo rcgulado de eseribir*.' 

Aqui encontramos, de un modo muy concreto. la misma función 
intensificadora y elevadora que tiene el ritmo según el aforismo 
de Goethe antes citado. La diferencia es que éste resume plástica- 
raente el efecto, el reflejo subjetivo, mientras que la consideración 
de Schiller apunta a la interacción de forma y contenido; parte 
de la función formai dél ritmo como de algo dado y estudia en 
el terreno de los principios de qué forma hay que modificar (in- 
tensificar) un contenido para que se produzea su recta unidad 
orgánica con la forma rítmica y sus exigencias. No es posible aqui 
citar in extenso las interesantes consideraciones de Schiller, las 
cuales muestran lo ricas, complejas y cargadas de contenido que 
són esas interacciones en cada caso concreto. Pero a pesar de 
todo hay que citar al menos sus consideraciones conclusivas. por- 
que contienen una profunda y acertada cpndensación de la relá¬ 
ción entre eLritmo y el contenido totál de la obra de arte lingüís- 
tica, pese a que Schiller no.considerc concretamente sino el drama. 
La cosa es importante para nosotros con el fin de comprender lo 
más exactamente posible cuál es el «lugar* estético dél ritmo. 
Aparte de eső, estas ideas de Schiller apuntan a importantes cues- 
tioncs que no podremos considerar sino en el capítulo próximo: el 
papéi que desempenan los elementos y momentos abstractos de 
la forma estética en la constitución de las formás artísticas con- 
cretas y más propias que facilitan estéticamente el reflejo de la 
realidad objetiva. La aclaración de su esencia no es, a este nivel 


abstracto en que nos encontramos, sino un trabajo preparatorio, 
la limpieza dél terreno para poder plantear luego adecuadamente 
la cuestión. De acuerdo con la naturaleza de nuestro trabajo, no 
se trata aún de la solución concreta de los problémás estétícos 
mismos. Su provisional e inevitable aclaración no tiene a este ni¬ 
vel más finalidad que la de iluminar filosóficamente la génesis dél 
arte, su separación de la vida cotidiana y de sus demás objetiva- 
cioncs. 

Schiller concluye dél modo siguiente su comunicación a Goethe 
sobre el téma: «E1 ritmo da además de sí, en una producción dra- 
mática, cl siguiente efecto grande y significativo, a saber: que al 
tratar todos los caracteres y todas las situaciones según una mis¬ 
ma ley y ponerlas, pese a sus diferencias internas, en una sola 
forma, obiiga al poéta y a su lector a exigir de lo más característico 
y diverso algo universal, puramente humano. Todo tiene que uni- 
ficarse en el concepto genérico de lo poético, y a csa ley sirve el 
ritmo, como representante y como herramienta, porque lo abarca 
todo bajo su ley. De este modo constituye el ritmo la atmósfera de 
la creación poética: queda atrás lo grosero, y sólo lo espiritual 
puede sostenerse en esc tenue clcmcnto*. 1 En esas consideracio¬ 
nes suyas aludc Schiller sobre todo a trés importantes cfectos dél 
ritmo en formaciones artísticas complejas y ricas en contenido. En 
primer lugar. la función unificadora, homogencizadora de contcni- 
dos heterogéncos; en segundo lugar, su relevancia en la elección de 
lo importante, en la elimináción dcl dctalle acccsorio; enjcrcer 
lugar, su capacidad de crear una atmósfera estética unitaria para 
la totalidad de una obra concreta. La raera enumcración de esős 
puntos de vista basta para ver hasta qué punto el ritmo, como mo- 
mento concreto de una concreta totalidad de conformación, se ha 
alejado de sus abstractos y simples comienzos, cómo está llamado 
a cumplir funciones que en la época de su origen no estaban con- 
tenidas en él ni siquiera germinalmente. 

Pese a ellő, su continuidad con los comienzos no es en modo 
alguno casual ni arbitraria, ni puede entendersc por su merő ca- 
rácter formai. Las palabras de Schiller antes comentadas mues¬ 
tran que tareas como las que el poéta atribuye a la actividad dél 
ritmo no pucden consumarsc más que si el ritmo mismo es en 
ciertos rcspectos homogéneo con los demás elementos, por él or- 


1. Schiller a Goethe. 24 de noviembre de 1797. 
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denados, dél arte de que se trate. Ahora bien: no hay duda de que 
esős elementos són en el caso dado (y tarabién en generál) reflejos 
de la realidad objetiva. Pues lo que Schiller quiere conseguir pre- 
cisamente mediante una aplicación conscienie dél ritmo es que 
en las imágenes de reflejo utilizadas se produzca un movimiento 
más intcnso de acentuación de lo esencial, que aquellas imágenes 
pierdan su inicial independencia recíproca de aisladas y heterogé- 
neas piezas dél reflejo, y que consigan la homogeneidad de una 
unitaria corriente dramática. Es claro que sólo el reflejo de la 
realidad es capaz de suministrar el cumplimiento de una tál fun- 
ción, ordenando los elementos dél reflejo en una refiguración unifi- 
cada de la realidad en la obra de arte. 

La trasformación dél momento reactivo reál dél ritmo como 
momento dél proceso de trabajo cn un reflejo, fue, como ya vimos. 
prcsűpuesto imprescindible de su aplicación a diversos campos de 
la vida cotidiana; pero, como también indicamos, en ese paso co- 
bró cl ritmo intelectualmente y por de pronto un recubrimiento 
mágico. En ese recubrimiento estaban ya objetivamente contenidos 
los gérmenes de su Junción estética; aún más: en csa fase ya des- 
taca cada vez más elaramente su carácter específico como catego- 
ría estética. En primer lugar, su carácter formai. El ritmo es ya. 
ciertamente, un reflejo de la realidad, pero no aún de sus con¬ 
tenidos concretos, sino más bien, y en cierta contraposición con 
cllos, reflejo de aquellas determinadas formás escnciales que ar- 
ticulan y ordenan objetivamente tales contenidos y los hacen utíli- 
zables, útiles para el hombre. La magia desempena también cierto 
papéi en esa ampliación y generalización. Aleja cada vez más re- 
sueltamente lp^ ritmos reflejados de su origen reál, los aplica a 
nuevas formás de movimiento, canto, etc., establece así nuevas va- 
riaciones y combinaciones con cllos sin agotar ni debilitar con eső 
su función ordenadora. A1 contrario: precisamente la vinculación 
mágica, lo ceremóniái que hay cn ella. subraya aún más acusada 
mente en el ritmo —aunque esta vez no por motivos objetivos, 
sino emocionales, suscitadores de sentimientos, evocadores— el 
principio de un orden aceptado por el hombre porque despierta y 
eleva su autoconsciencia. Y hay que observar, además, que esta 
aparición cada vez más acusada dél ritmo como forma es forma 
de finalidades determinadas por un contenido (mágico); cuanto 
más concretamente determinadas están estas finalidades como ta¬ 
les, tanto más intensamente destaca el carácter formai dél ritmo. 


Es inegable que esa vinculación a la magia produce frecuentemen. 
te una cristalízación en lo ceremóniái y rígidamente preserito. Pero 
esto no altéra en nada su significacíón como transición, salvo en 
que ésta no puede ser rectilínea, sino que tiene que ser muy labo- 
ríosa y combatida. Cuando la evolúción social elabora y explicita 
la figura particular de lo estético se produce un. movimiento aná- 
logo que va dél particular contenido artístico a la fijación dara 
dél carácter formai, con todas las contradicciones que antes hemos 
analizado. Se trata, pues, de un largo proceso con algunos puntos 
nodales, saltos incluso, hasta que de la realidad dél ritmo en el 
proceso dél trabajo nace un importante elemento abstracto-formal 
dél reflejo artístico de la realidad. 

A1 fijarse por el reflejo en sus momentos permanentcs algo que 
se repite innumerables veccs en la realidad y al aplicarse renovada- 
mente a nuevos hechos y complejos, se produce algo parecido a lo 
que Lenin ha dicho acerca de las formás de la inferencia como re¬ 
flejos de la realidad. Pero este carácter de reflejo de una forma, 
de un principio aplicable muy variamentc, es aquí de naturaleza 
cualitativamentc distinta que en el caso dél fenómeno lógico des- 
erito por Lenin. Más recta es la analógia que ofrece el concepto de 
ritmo de la prosodia; pero ya hemos podido apreciar que éste no 
intercsa a la práctica estética en su púra esencialidad, sino sólo en 
cuandtfntmo concreto y particular, penetrado de contenido.'. Nues- 
tras anteriores consideraciones han mostrado también, por otro la- 
do, que el «concepto» prosódico de ritmo no es tampoco una sim- 
ple abstracción cxtra-estética. El ritmo definitivo de una obra es 
el resultado de la unidad contradictoria y pugnaz de ambos mo¬ 
mentos. 

Esa diferencia nos Ileva al segundo punto de vista. El concepto 
de ritmo de la prosodia (o de Ja teória musical, etc.) tiene en su 
esencia cönceptual algo de la naturaleza de otros conceptos, perte- 
nece, en esa medida. a la conexión de una cicncia, y contiene por lo 
tanto tendencias que obran en un sentido desantropomorfizador. 
En carabio, el ritmo concreto y particular mismo —como catcgoría 
estética— es puramente antropomorfizador. Surge de la interac- 
ción entre el hombre que trabaja y la naturaleza, mediada por las 
relaciones sociales de los hombres entre sí; y en la medida en que 
en la evolúción dél arte se descubren relaciones rítmicas que exis- 
ten con independencia dél hombre y de su consciencia, quedan re- 
feridas —como objetos o medios de expresión dél arte—, con la 
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correspondiente antropomorfización, al hombre mismo y al género 
humano. (Dia y noche, estaciones, ele.). Y cuando en el curso de la 
evolúción el hombre tótna consciencia de ritmos de carácter fisio- 
lógico y’los utiliza estéticamente (respiración, pulso, etc.) los pone 
al servicio dél refinamienlo, la diferenciación, la ulterior elabora- 
ción de rilmos ya producidos, sin alterar decisivamente su carácter 
básico; sobre todo porque ya —inconscientemente— habían inter- 
venido cn la conformación de lo rítmico. 

' Por eső todo ritmo de interés estético tiene un carácter emóció 
nal, evocador. Este carácter se eneuentra ya presente en germen en 
la realidad, en el proceso de trabajo, pero sólo como producto se- 
cundario y espontáneo. Sólo cuando este ritmo —como reflejo de 
una forma, de un proceso de formáción en el sentido antes dicho— 
se aplica conscientemente, la cvocación se hace méta, y la inicial 
causación se hace teleológica. El mismo trabajo es, naturalmente, 
tcleológico, pero el producto reál dél trabajo es objetivo de un pro 
ceso reál de trabajo, mientras que el ritmo no es sino un expe- 
diente auxiliar; en el reflejo, por el contrario, la evocación se hace 
(^tólos;, Esta transición empieza a consumarse ya en la magia. Pero 
de tál modo que lo que cn nuestro análisis apareció como finalidad 
no se pone más que como trampolín, como objetivo intermedio al 
servicio de otro superior. Lo estético cstá ya pucs presente en sí; 
para conquistar su auténtico Ser-Para-Sí tiene que perforar la 
oclusión trasccndente, tiene que poner como fin «último* y único 
verdadero en estos contcxtos la cvocación de la autoconsciencia hu- 
mana. El origen de lo estético es, pues, también aquí una seculariza- 
ción, un hacer-terrenal, un poner al hombre en el ccntro. El prin- 
cipio antropomorfizador no es aquí ninguna limitación dél horizon¬ 
té, ninguna deficicncia, ninguna falsa proyección cn un mundo de 
objetos mágico-ficticio, sino cl descubrimiento de un mundo nuevo 
para el hombre: el mundo dcl hombre. 

En cstas últimas consideraciones hemos tenido otra vez que 
anticipar matéria. Y ellő en dós sentidos. Por una parte, había que 
aludir, abstractamente al menos, a la csencia generál de lo estético, 
aunque sin peder por el momento indicar siquiera las líneas gene- 
rales dél entero proceso de origen dél arte en cada caso a partir 
de la profundidad y plétora de la cotidianidad, ni su refluxión cn 
cila; ha habido, pucs, que formular el conccpto de lo estético de 
un modo, a la vez, demasiado estrecho y demasiado generál. Por 
otra parte, había que tomarlo también con demasiada anchura. 


Pues hablábamos dél arte en generál, y no especialmente de la 
esencia estética dél ritmo como momento abstracto formai de lo 
estético. Después de lo dicho podemos resumir esto brevemente: 
el ritmoj como momento parcial formai y abstracto, es objetiva- 
mente sin-mundo, aunque, según la posibilidad, referido al mundo, 
ordenador dél mundo; visto subjetivamente es sin sujeto, aunque 
en su intención se orienta siempre evocadoramente al sujeto. Con 
esto tenemos esbozada en alguna medida la esencia de tales mo- 
inentos abstractos de lo estético. La falta de mundo y de sujeto 
són las características significativas de un producto de naturaleza 
formai. (Hablaraos aquí de falta de mundo en un sentido estético 
generál, como caracteristica de los momentos abstractos de for¬ 
máción. Hay, naturalmente, casos, dentro de la evolúción dél arte, 
en los que formás artísticas que, por su esencia, debían dar forma 
a un « mundo* —épica, dramática, pintura, etc.— pierden también 
el mundo a consecuencia de determinadas tendencias abstractivas J 
de su período. Había que citar aquí brevemente esa posibilidad 
para evitar la confusión de la falta de mundo propia dél ritmo con 
la de esős otros casos). 

Por eső estos elementos de lo estético són los más dircctamcn- 
te accesibles a una consideración dcsantropomorfizadora, científica. 

Y por eső también són los que más fácilmentc pueden cristalizar 
cn formalismo. Esto puedc ya ocurrir en el período de la génesis, 
antes de la independización de lo estético, porque un formalismo 
ceremóniái reprima cl espontáneo elemento evocador, lo transfor- 
me cn rutina e inhiba su despliegue. Pero también la posterior his¬ 
tória dél arte muestra lo fácilmente que la generalización y siste- 
matización dél punto de partida rítmico (la cual no parte neccsaria- 
mente de la práctica artística inmediata) pucde convertirse en 
cristalización académica, en virtuosismo puramente formai, anti- 
artístico en cl más profundo sentido. Las causas de lales fenóme- 
nos són muy apropiadas para ilustrar la esencia dcl ritmo como 
forma estética específica abstracta. Ya varias veces hemos dicho 
—porque ellő dcsempefiará un papéi decisivo en posteriores argu- 
mentaciones más concretas— que la nóta más intensa de la pccu- 
liaridad de la forma estética consiste en ser siempre forma de un 
determinado contenido. Ante este principio no pueden constituir 
—en úllima instancia— excepciones ni siquiera los elementos abs¬ 
tractos de esa forma. En cuanto que les falta una tál vinculación 
con el contenido artístico —siempre único y concreto—, se produ- 
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ce infaliblemente la cristalización de que hablábamos. Y observa- 
remos de paso que en eső se manifiesta al mismo tiempo la conti- 
nuidad que hay en la evolúción dél ritmo a partir dél trabajo. de 
la práctica humana. También ahi nace el ritmo de una concreta in- 
teracción entre las concretas capacidadcs dél hombre y las concre- 
tas peculiaridades de determinados procesos na túra les. En cuanto 
el trabajo, como hemos visto, deja de estar concretamente deter- 
minado por el hombre, a consecuencia dél dominio de la máquina, 
el ritmo deja de existir y de obrar en este sentido, aunque —visto 
de un modo puramcnte objetivo, conceptualmente considerado— 
la máquina puede tener igualmente un ritmo de movimiento. (No 
hay que negar que también éste puede elaborarse artísticamente 
en ciertas condiciones. Pero entonces se trasforma sobre la base 
de la evolúción antropomorfizadora dél ritmo, y pasa de ser una 
forma determinante dél objeto a ser un objeto de la conformación 
artfstica). 

Pero la acentuación dcl aspecto estético generál dél ritmo no 
basta para conseguir su determináción completa. Hemos tenido que 
subrayar enérgicamente el aspecto estético de su falta de mundo 
y de sujeto. Con eső no se suprimen sus detcrminacioncs estéticas, 
sino que se dcterminan con más detalle. Con estas limitacioncs. la 
falta de mundo significa que cl ritmo, como reflejo de un momento 
formai dél mundo. no puede captarlo según cl contenido. Es, en 
cierto sentido, algo sin contenido, o sea —visto abstractamentc— 
rcferible formalmentc a cualquier contenido. Pero, por una parte, 
csa posibilidad de reláción a un contenido es, al mismo tiempo, 
un imperativo; sin una tál reláción el ritmo no existe estéticamen- 
te. Por otra parte, la determináción abstracta de la referibilidad 
a contenidos cualesquiera tiené que concretarse en cl sentido de 
que, aunque por cl análisis de un ritmo no puede nunca averi- 
guarse a qué contenidos es aplicablc, sin embargó, en cada caso 
concreto el contenido debe tener una afinidad dara y unívoca con 
un ritmo determinado. Falta de mundo significa pues, falta de con¬ 
tenido, en el sentido aquí expuesto, emparejada con una int’en- 
ción determinada e insuprimible, aunque pasivá y no determinable 
a priori, que parte dél contenido y se dirige al concreto y deter¬ 
minado ritmo de cada caso. 

Análoga es la situación por lo que hace a la falta de sujeto dél 
ritmo. También en este caso este tipo de reflejo de forma es en 
sí independiente dél sujeto creador y receptor. Pero tampoco aquí 
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es esa independencia de naturaleza epistemológica, como en la 
ciencia, sino que supone una cierta intención de subjetividad: tien- 
de a la evocación de determinados y concretos sentimientos, sensa- 
ciones, etc. t y ellő tanto para el sujeto creador cuanto para el re- 
ceptivo. Pero la intención no es directa, sino mediada por los con¬ 
tenidos a los que se da forma, de tál modo que la forma no se fun- 
de sin resto con el contenido en el mismo sentido en que ellő ocu- 
rre con las formás propias, miméticas; sino que. pese a la necesi- 
dad de una unidad concreta y orgánica, pese a la constricción vi- 
vencial de una forma que nace dél contenido, se mantiene como 
momento una cierta autonómia evocadora. La unidad de forma y 
contenido, decisiva para la estética, aparece pues aquí de una for¬ 
ma modificada y más limitada. Este es un rasgo esencial de todas 
las formás abstractas, reflejos de momentos determinados. aislables 
y formales de la realidad. La extraordinaria importancia de esta 
naturaleza de.las formás abstractas para la estética podrá estudiar- 
sc detalladamente en el análisis de la omamentística, en la cual 
esas formás abstractas no són ya meros momentos de un comple 
jo no abstracto, sino que són capaccs de organizarse en formás 
artísticas independientes. 


II. Simetria y proporción. 

Desde cl punto de vista filosófico, los problémás de la simetría 
y de la proporción ofrcccn menos dificultades que los dél ritmo. 
Ante todo porque aunque ambas són, sin duda, reflejos también 
abstracto-formales de determinados momentos, esenciales y recu- 
rrentes, de la realidad objetiva, sin embargó, nunca pueden pre- 
sentarse en la poetica humana, y particularmente en la artística, 
con aquella independencia relativa que hemos tenido que registrar l 
en el ritmo. Siempre són meros momentos de un complejo cuyos 
decisivos principios de construcción no són de naturaleza abstrac¬ 
ta. No se da, pues, en cllas toda la complicada dialéctica dél mo¬ 
mento de acción —relativamente— independiente, y no hay que 
estudiarlas sino como momentos en sentido estricto. Es cierto que 
en un determinado sentido, y a un nivel superior, dichos problé¬ 
más se presentan también cuando la simetría y la proporción apa- 
récén como momentos de una forma abstracto-total, levantada a la 
categoria de obra, en la omamentística. Pero tampoco entonces són 
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ellas mismas sino momentos parciales de la contradictoriedad dia- 
léctica que caracteriza la esencia de la ornamentística en la esté- 
tica. 

La diversidad de estas categorías abstractas respecto dél ritmo, 
antes estudiado, se manifiesta también en el hecho de que aqué- 
llas se presentan mucho más llamativamente que éste en la natu¬ 
raleza que existe con independencia dél hombre. Seria incluso ten- 
tador el no ver cn ellas sino un reflejo de relacioncs presentes en la 
naturaleza. producidas por leyes naturales, exactamente igual que 
las que se presentan en el reflejo cientifíco de la realidad. El peli- 
gro dimanante de una tál concepción inmediata de la doetrina dél 
reflejo por lo que hace a objetos como la simetría y la proporción 
no parece araenazar por de pronto más que al tratamiento dcl pro¬ 
bléma genético: sentimientos estéticos que no pueden nacer sino 
a niveles culturalcs ya altos se proyectarían así sobre los origenes. ^ 
Al analizar la ornamentística podremos considerar con detalle los 
concretos peligros que se despliegan a partir de ahí. 

Aquí se nos permitirá simplemcnte una observación metodoló- 
gica —también anticipatoria— justificada acaso también por cl 
hecho de que en nuestras considcraciones hasta el momento esta- 
ba ya contcnida al menos implícitamente; a saber: que la impor- 
tancia teorética de la géncsis en cl reflejo artístico de la realidad 
es cualitativamente distinto dél que ticne en la génesis científica. I 
La diferencia está en intcrdependencia con la historicidad cstructu- 
ral, ya indicada, de las configuraciones producidas por el reflejo ar¬ 
tístico: si la obra de arte es. por su esencia objetiva, histórica, o 
sea, si su génesis concrcta es un clemento objetivo, ineliminable 
de su esencia estética como obra de arte, entonces géncsis y pccu- 
liaridad estética no pueden distinguirse de aquel modo tajante que 
es lícito cn la ciencia. en la cual el contenido veritativo de una 
• proposición, de una teória, ctc. r no tiene temáticamcnte nada que 
ver con las circunstancias de su génesis. En todo caso, podremos 
a lo sumo aducir con éxito el punto de vista histórico como cxpli- 
cación de su imperfecta aproximación al correcto reflejo de la rea¬ 
lidad objetiva. Pero con esto no se afecta en absoluto a la cues- 
tión nuclear de la verdad científica. Con esto se manifiesta, según 
hemos visto, mucho más que una mera diferencia de proporciona- 
lidad en la reláción entre teória e história; la diferencia tiene más 
bien una importante significación para todos los problémás de 
ambos tipos de reflejo de la realidad. No podremos tratar hasta 
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más adelante las cuestiones que són decisivas en este punto: cuan- 
do tengamos que hablar de la reláción entre el En-sí y el Para- 
nosotros en los dós tipos de reflejo. Por áhora tendremos que con- 
tenlamos con esta nueva alusión al carácter antropomorfizador dél 
reflejo estético. Hemos visto ya —y veremos cada vez más clara- 
mente a medida que avancemos hacia la concreción de su esencia— 
que el principio antropomorfizador no significa en estética —y esto 
vale sólo de la estética— ninguna subjetivización, ni siquiera en 
cl sentido de una subjetivización socialmente necesaria, como es 
cl caso de la religión; sino una peculiar objetividad, la cual está, 
ciertamente, vinculada de un modo indisoíuble con el género hu- 
mano como objeto y sujcto de lo estético./ 

Esa antropomorfización es un fenómeno fundamental de la si¬ 
metría. en la medida cn que tiene interés para la estética. Ya He¬ 
gel ha registrado el hecho de que, objetivamente, no hay diferen¬ 
cia alguna entre las coordenadas cspacialcs que expresamos con las 
palabras altura, longitud, anchura. «La alt ura*, dice Hegel, «tiene 
su prccisa determináción según la dirección que proccde dcl ccn- 
tro de la Tierra; pero esta concreta determináción no importa en 
absoluto a la naturaleza dél espacio *. 1 En sí misma es esta constc- 
lación geocéntrica en generál no cspccialmente referida al hom¬ 
bre. Cobra su particularidad con la aparición de la estación y 
marcha erccta dél hombre, en la cual, como mucstran Darwin y 
Engels, se manifiesta «un decisivo rasgo de separación respecto dél 
cstadio animal». a .La intensidad con la cual ese fenómeno altéra 
todas las relaciones con la realidad, con la naturaleza. se manifiesta 
ya en el hecho de que siempre que la simetría aparece en la pro- 
ducción humana se observa un predominio dél eje vcrtical sobre 
cl horizontal. Boas cseribe a este respecto: «En la gran mayoría 
de los casos de disposición simétrica la encontramos como izquier- 
da y derecha dél eje vertical, y mucho más raramente como arriba 
y abajo de algún eje horizontal.* * 

Con esto queda ya indicado un ulterior momento importante: 
derecha e izquierda. En su interesante libro sobre la simetría Weyl 
subraya justamente que, desde el punto de vista científico, no pue- 
de haber, como es natural, ninguna diferencia entre izquierda y 

1. Haa, Enzyklopddie [Enciclopedia], § 255. 

2. Engels, Dialekiik dér Natúr [Dialcciica de la naturaleza], cit., págs. 
693 s. 

3. B<ns. up. cit.. pág. 33. 
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derecha. Y en cambio, en la sociedad humana, se produce una 
aguda diferencia entre ambas, y haila una contraposición: dere¬ 
cha. e izquierda evolucionan hasla ser símbolos dél Bien y el Mai.* 
Pero nőse irata sólo de uní simple acenluación valorativa; la sim- 
bólica indicada no podría ser por sí misma sino. a lo sumo, un 
alegorismo asociado con la izquierda y la derecha (como ocurre en 
muchos casos). Y como lal puede incluso invertirse. Piénsese en 
el ejemplo —cierto que moderno— de derecha e izquierda en la 
polílica, en la cual, desde los jacobinos de la Revolución Francesa. 
la Izquierda cobra en amplia medida y para muchos precisamente 
el acento valorativo de lo verdadero, progresivo. etc. Claro que en 
estos casos derecha e izquierda són ya conceplos generales muy 
lemálicamente pensados y en los que no quedan ya más que muy 
pálidas imágenes mnemónicas de las vivencias originales, inmedia- 
tamente sensibles, de la izquierda y la derecha. 

Pero los interesantísimos trabajos de Wölfflin sobrc esta cues- 
tión muestran que en las cuestiones de izquierda y derecha no se 
irata de meras asociacioncs de carácter alegórico. Wölfflin plantca 
el probléma de la izquierda y la derecha a propósito de la compo- 
sición en pintura, y aún sólo a partir de un determinado nivel de 
desarrollo evolutivo. En esc nivel el movimiento dél ojo dcl recep¬ 
tor, o sea, el efecto estético de la composición, tiene una jmportan- 
cia decisiva incluso cuando el cuadro es esencialmente símétrico. 
W<)lfflin ilustra esta idea con la madonna sixtina y la imagen de 
Maria de Holbein en Darmstadt. La importancia aumenta aún si la 
composición no es simétrica. Wölfflin deseribe dél modo siguiente 
la vivencia csencial que resulta de la composición: .En el ulterior 
decurso de csas observaciones resulta que constantcmente tene- 
mos que hablar de las líneas oblicuas asccndentcs y descenden- 
tes. Lo que procede en el sentido de la diagonal Izquierda-Derecha 
se siente como subida, y lo que discurrc en el sentido de la otra 
diagonal se pereibe como caída. En el primer caso decimos: la es- 
calera sube (si no hay nada concreto que lo contradiga), y en cl se- 
gundo: la escalera baja. Una misma cresta montanosa resultará 
una subida si la cima esté a la derecha. y una bajada si esti a la 
izquierda (por eső es tan frecuentc en paisajes vespertinos el que 
la pendiente de la montana vaya de izquierda a derecha)** Lo que 

*• Symmetrie, Princeton Univcrsúy Press. 1952 págs. 16 s.. 22. 
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nos interesa aquí no es averiguar si Wölfflin ha conseguido descu- 
brir una ley generál de la composición pictórica; él mismo habla 
muy cautamente al respecto, como indica su salvedad *si no hay 
nada concreto que lo contradiga*; y tarapoco deja de ahadir que 
su observación se limita a géneros artísticos determinados: *E1 
probléma de Izquierda y Derecha. en el sentido expuesto, no tiene 
papéi alguno en la arquitectura, ni lo tiene para el arte figurativo 
sino a partir de cierto nivel de desarrollo, y no regularmente*. 1 
Pero el análisis de obras de arte que en lo demás són muy diver- 
sas —me limitáré a aducir un paisaje de Rembrandt* y la reláción 
entre los cartones de Rafael y los tapices ya realizados— muestra 
que se trata al menos de un fenómeno parcial nada despreciable de 
la composición figurativa: «el lado derecho de la imagen tiene un 
valor emóciónál distinto dél que tiene la izquierda*. 1 

Esto basta plenamentc para nueslros fines. Pucs aquí se trata- 
ba sólo de indicar que la simetria objetiva de la naturaleza, en 
cuanto que la práctica la incluye en el reflejo humano (que no 
tiene que ser neccsariamcnte un reflejo artístico), queda sometida 
a tcndcncias muy variables. La acción de éstas no Uega en modo 
alguno a la supresión de la simetria. Ésta subsiste siempre, pero su 
reflejo estético cobra —tanto más acusadamcnte cuanto más evo- 
lucionado es el arte— el carácter de una aproximación modifica- 
dora. Los dós términos ticnen la misma importancia en esa des- 
cripción. Pucs la aproximación no es aquí. como en la ciencia, el 
intento de acercarse constantemente al objeto, sino que, con in¬ 
tención estética. se detiene siempre a un determinado nivel; un 
nivel que hace visible y viviblc al cspectador la simetria como tál, 
pero imponiéndole tan importantes modificacioncs y desviaciones 
que la simetria no llcga a manifestarse en su esencia reál y conse- 
euentemente expresa, sino que se convierte cn mera componente 
—importante. sin duda— de la concreta totalidad de la imagen. 

Sin duda existen, en la omamentística sobre todo, ejemplos de 
simetria consecuentemente ejecutada. por ejemplo, en el estilo a 
veces llamado heráldico, en el cual se refiguran de modo puramen- 
te decorativo animales, plantas y hasta hombres con toda fideli- 
dad simétrica, sin rozar siquiera el probléma izquierda-derecha que 
hemos discutido. Es claro que de eső no pueden originarse sino 
variaciones, posibilidades evolutivas y tendencias formadoras muy 


1. Ibid . pág. 83. 
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abstractas y reducidas. Por eső esa tendencia ha desempenado un 
papéi de consideración en’ los comienzos, sobre todo en el arte 
orientál. Más tarde el estilo ^eráldico se convierte en signo de su- 
bestimación y decadencia. Riegl, testigo tan poco sospechoso de 
subestimación de estas tendencias, ha escrito sobre esto: «E1 prin- 
cipio dél estilo herdldico, la simetria absoluta. ha desempenado 
un papéi muy importante en la Antigüedad tardía en generál, lo 
cual tiene acaso que ver con la debilitación de la potencia creado- 
ra en la vida artística de esa época, pues el arte helenístico aún 
cultivó la simetria relativa en la decoración y evitó en lo posible 
la monotónia de la simetria absoluta*. 1 2 

Pero todo eső, a diferencia de lo que ocurre con el ritmo. no 
permite aún formular infercncias ni siquiera relativamente segu- 
ras sobre el probléma de la génesis. Parecc a primera vista bas- 
tante plausible que la preferencia por el lado dcrecho tenga que 
ver con el irabajo, con el papéi de la manó derecha en él. En favor 
de esa hipótesis habla también la opinión de Paul Sarasin, según 
cl cual las hachas y demás herramientas de piedra de la prchisto- 
ria cstán pulimcntadas cn unos casos para.el uso con la inano iz- 
quierda, y en otros para el uso con la manó derecha. lo que pro- 
baria que no puede documentarse para la edad de piedra una pre¬ 
ferencia por la manó derecha sobre la izquicrda. Esta preferencia 
habría nacido, según cső, en la Edad dél Bronce. De todos modos. 
por lo que yo sé como no-especialista, la cucstión es aún hoy tan 
discutida que rcsultaría demasiado imprudentc inferir algo de los 
datos. Tanto más cuanto que, según parece, la hipótesis de Wölff- 
lin, que es muy plausible para cl arte europco, es muy dudosa por 
lo que hace al orientál» En resolución: no podemos afirmar nada 
razonablemente, vcrosfmil acerca de si se trata de una tendencia 
fisiológica o de una tendencia social que influyc a través dél tra- 
.. bajo en la disposición fisiológica misma. 

En todo caso, esta cuestión pone de manifiesto la contradic- 
ción básica entre categorías abstractamente geométricas, como la 
simetria. y las leyes estructurales de la vida orgánica. Weyl mues- 
tra justamente cn su libro la tendencia a la asimctría que se pre- 
senta en la existcncia orgánica. 3 Se trata de una auténtica contra- 
dicción. Pues. dél mismo modo que en cl mundo inorgánico las 


leyes de la matéria producen formaciones simétricas —en los cris- 
tales ante todo, a cuyo propósito Emst Fischer, en una accrtada 
polémica con el idealismo, ha mostrado que es el contenido (la es- 
tructura y las leyes de movimiento. de los átomos) el que determi- 
na la forma, y no a la inversa 1 —, así también las cuestiones de la 
morfológia deben entenderse a nivel orgánico según las leyes ob- 
jetivas de la matéria. La contradicción es, pues, auténtica: simul- 
tánea e indisoluble, el organismo es simétrico y asimétrico. Como 
es natural, estas páginas no són el lugar adecuado para un trata- 
miento detallado de esta cuestión. Ya hemos rozado algunas de sus 
consecuencias al hablar de la cuestión izquierda-derccha. Ahora ya 
nos limitaremos a recordar un ejemplo de suma importancia para 
el arte poslerior: la estructura simultáneamente simétrica y asi-\ 
métrica dél rostro humano. Todo cl mundo conoce este hecho. Y cl 
que se haya tomado el trabajo de comparar la auténtica fisionomía 
de un ser humano con la imagen dél mismo que se consigue dupli- 
cando una de sus mitades, habrá visto sin dificultad, por una parte, 
que estas construcciones, a diferencia de la vitalidad dél rostro 
verdadero, tienen una insuperable rigidez fisiognómica, y, por otra 
parte, que las dós combinaciones posibles para cada rostro no 
sólo són complctamente distintas en expresión una de otra, sino 
también ambas en comparación con cl original. No intentaremos 
siquiera un análisis de las cuestiones posibles que aquí surgen; 
pero aun sin analizar. el hecho tan abstractamente aludido basta 
ya para comprcndcr que todo rostro humano (y, por tanto, tam¬ 
bién su reflejo artístico), contiene en sí, en sus dctalles igual que 
en su conjunto, como factor activo, la unidad dialéctica de sime- 
tría y asimetría; que la solución artística no pucdc consistir en la 
elimináción de esa contradicción, sino en su realizáción más com- 
pleta y omnilateral, capaz de abarcar todos los detallcs y dar fun- 
damento a la obra artística entera; solución en la cual, como es na¬ 
tural. el reflejo artístico subraya los dós lados de la contradicción | 
más intensamentc que la realidad misma. No es posible suprimir 
simplemente la simetria. ni tampoco se intenta; la simetria apare- 
ce siempre como un aspecto, como un momento de la contradic¬ 
ción básica: sólo queda superada en cuanto es visión superficial 
de un carácter puramente simétrico dél rostro humano. En resolu¬ 
ción: aquí teriemos una contradicción auténtica en el sentido de 


1. A. Riegl, Slilfragén [Cuestiones de estilo], Berlin 1923, pág. 37. 

2. Ciha Zeitschrifi [Revista de la Fundación Ciba], Basel, aiio VI. n.* 62 . 

3. Weyl, op. cit., pág. 30. 


1. E. Fischer. Kunsi útid Menchseit [Arte y humanidadl. cit., pág. 171. 
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Marx, según el cual las contradicciones no se suprimen. pero su 
copresencia crea la forma «en la cual pueden moverse*. 1 

El probléma de la proporcionalidad está dominado por una 
contradictoriedad emparentada con la anterior. Las transiciones de 
un probléma a otro són a menudo en la práctica imperceptibles. 
Y se comprende; pues en cuanto que se presenta la descrita dialéc- 
tica de la simetría, en cuanto que la simetría deja de ser un canon 
absoluto —y ellő ocurre muy terapranamente no sólo en la repro- 
ducción directa de los objetos dél mundo externo, sino también en 
la misma ornamentística—. hay que descubrir otras reglas com- 
plementarias que posibiliten la ordenación dél mundo apariencial. 
una distinción entre lo verdadero y lo falso en él. En esta situa- 
ción se encuentra también la proporcionalidad. Pero hay que ob- 
servar, además, que su probléma nace, por una parte, precisa- 
mente dél hecho de que la ordenación dél reflejo de la realidad 
rebasa la mera y en sí muy simple simetría y busca principios 
racionalmente captables que hagan comprensible la lcgalidad ob- 
jctiva y fenoménica de fenómenos y grupos de fenómenos que se 
presentan inmediatamente como inconmensurables. Por otra par¬ 
te, cs claro —y en seguida hablaremos de ellő— que las cucstiones 
de proporcionalidad surgen con nccesidad inmediata ya de la pro- 
ducción más primitiva. Scguramente no es. por tanto, casual que 
desde la Antigüedad hasta el Rcnaciraiento el probléma de las pro 
porciones justas haya sido tan importante para todo el arte y su 
teória. Esto puede decirse ante todo rcspecto de la teória y la 
práctica de la conformación de la vida orgánica, dél hombre en la 
pintura y la escultura (de la arquitectura hablaremos pronto sus- 
tantivamente). Con todos los medios teoréticos posibles, medición. 
geometria, apelación a Euclides, etc., se intenta descubrir las pro 
porciones cuya reproducción figurativa pueda garantizar la belle- 
za de lo representado. Tampoco aquí, al igual que en las cuestiones 
discutidas hasta ahora, podemos hacer un tratamiento dctallado. 
Bastará con rccordar la cuestión de la llamada sección áurea y 
con observar de paso que los estudios de importantes artistas, 
como Leonardo o Durcro, sobre la proporcionalidad intentaban, 
en realidad, resolver un ciclo problemático mucho más amplio. 

No hay duda de que la proporción es un reflejo de la realidad 
objetiva. Si nuestra e\istencia no se desplegara en un mundo po- 

1. Marx, Kapitai, Bánd [vol.] I, cit., pág. 68. 


blado por seres vivos proporcionados a sus objetivas condiciones 
de existencia, y por cosas de esas mismas proporcionalidades, si 
ya la más sencilla práctica dél trabajo no mostrara que es imposi- 
ble producir objeto útil alguno sin proporcionarlo correctamente, 
en extrema conexión con su utilidad, al fin de su producción, se- 
guramente no se habría producido siquiera la noción de esta últi- 
ma. Probablemente no sabremos nunca con seguridad lo intenso 
que puede haber sido el papéi mediador dél trabajo en el descu- 
brimiento de la proporcionalidad dél mundo no creado por el 
hombre. La conexión es aquí —igual que en el caso de la sime- 
tria— menos directamente apresable que en el caso dél ritmo. 

A ellő se anade que tanto la simetría cuanto la proporción són 
momentos tan importantes de la morfológia de los seres vivos —in- 
cluido el hombre— que unó tiende a suponer que su iníluencia en 
el interés cognoscitivo y creador dél hombre ha sido directa, no 
ha necesitado mediación alguna. Muy frecuentes són explicacione* 
de este tipo. Su fuente en la moderna teória burguesa dél arte es el 
temor a reconocer en el reflejo de la realidad el momento esencial 
que es el trabajo. Con especial radicalismo ha formulado esta 
concepción Worringer. Y a este respecto no es metodológicamente 
decisivo el que, en el lugar citado, su polémica se dirija contra la 
rcfiguración de las formás geométricas de la naturalcza inorgánica 
cristalina. Dice Worringer: -Más bien podemos suponer que la 
creación de la abstracción geométrica cs una creación espontánca 
a partir de las condiciones dél organismo humano... Como queda 
dicho, nos parece ser una creación puramente instintiva*. 1 

Nucstras reservas partén de prcsuposiciones totalmente con- 
trarias. Hemos subrayado ya que consideramos la proporcionali¬ 
dad como un reflejo de situaciones y relaciones de la realidad ob¬ 
jetiva. Nuestra pregunta apunta a otra cuestión: épor qué vías 
se han hecho los hombres conscientes de ese reflejo? Se trata de 
saber si han partido o podían partir inmediatamente de la obser- 
vación directa de tales hechos en el mundo externo, o si fue nccc- 
sario un rodeo por la práctica, por el trabajo, para conseguir la 
a percepción de esas relaciones objetivo-materiales. La cuestión, asi 
planteada. de la génesis myestra empero al mismo tiempo cone- 
xiones estéticas. porque descubre la esencia antropomorfizadora l 


I. W. Worringer, Absiraktion und Einfühlung [Abstracción y empátiái, 
München 1908, pág. 46. 


20 — istític* 






306 


Formás abstractas dél reflejo estético de la realidad 


dél reilejo eslético de la realidad. Parece poco verosímil que el 
hombre aún en devenir, el hombre que aún no ha desarrollado su 
cultura de herramientas y utensilios, fuera ya capaz de observar o 
conceptuar determinaciones lan complicadas, tan inasibles sin una 
generalización relativamente intensa, como són la simetría o la 
proporción. En cambio, la producción de las herramientas y uten¬ 
silios más primitivos impone ya un acto práctico de atención a 
la proporción y la simetría. La experiencia tuvo que mostrar al 
hombre que incluso en el primitivo caso dél hacha de pedemal. la 
utilidad máxima supone una observancia, aproximada al menos, 
de ciertas proporciones entrc la longitud, la anchura y la altura o 
grosor. A propósito de productos más complicados —ya la flecha, 
en la cual es imprescindible cierta simetría, ya la cerámica, en la 
cual la observancia de proporciones fijas es imprescindible condi- 
ción de la utilidad —tiene que surgir inevitablcmcnte un grado re¬ 
lativamente alto de «olfato», al menos, atento a la simetría y a la 
proporcionalidad en el trabajo. Esto no significa en modo alguno 
que artesanos como los así aludidos hayan tenido una consciencia 
dara de los conceptos gencrales objetivamentc subyacentcs a su 
operáción. Recordemos lo tardíamente que se ha impuesto el nu¬ 
mero en el pensamiento humano. Los hombres cran ya capaccs de 
dominar «prácticamcnte» conjuntos relativamente grandes —por 
ejemplo, de saber con exactitud si faltaba o no un animal de un 
rebafto considerable—. Pero lo conseguían mediante una distinción 
cualitativa entre los diversos animales como individualidadcs, no 
porque supieran contarlos y comparar los números resultantcs dél 
cómputo. Esta última operáción es, como se sabe, resultado de 
una evolúción mucho más tardía. Por eső creemos que también en 
la concreta experiencia dél trabajo había mucha cosa adquirida y 
fijada mucho antes de que tuviera lugar una tál generalización ca¬ 
paz de permitir la aplicación de la idea de proporción, por ejem¬ 
plo, a amplios terrenos externos al trabajo. Sólo una vez que estas 
expericncias se hubicron convertido en costumbres estables. sólo 
una vez que cl crecimiento y cl desarrollo de la producción hubic¬ 
ron planteado problémás de proporcionalidad cada vez más com¬ 
plicados, pudieron plantearse a su vez cuestiones más generaliza- 
das sobre la proporcionalidad, ante todo a partir dél momento en 
que la práctica social produjo ya el manejo de una aritmética y 
una geometria, aunque sobre la base empírica más primitiva. De 
ellő, ciertamente, no se sigue que la aplicación práctico-artística 
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de proporciones justas haya tenido necesaríamente que esperar 
hasta que la teória planteara abstractamente la cuestión de la 
proporcionalidad. Por el contrario, hemos indicado repetidamente 
que la práctica artística sucle anticiparse muchco a las reflexiones 
estéticas. También aquí es lo más probable que un largo período 
de prueba y error con las proporciones en las diversas ramas de 
la producción orientara la atención hacia la proporcionalidad en 
la vida orgánica y posibilitara la formulación de problémás razo- 
nables. 

Esas formulaciones —incluso cuando se presentan como fun- 
damentación teorética de la práctica artística, al modo dél per- 
dido tratado de Policleto— tiencn un carácter predominantemente 
científico. Eső no es nada sorprendente. En primer lugar, ocurre 
frecuentemente que la práctica artística. en su proceso de libcra- 
ción de la tutela religiosa y mágica. busca un apoyo en la cicncia; 
y esto se refuerza aún socialmcnte por cl hecho de que el prést igio 
social de los sabios suele ser en esas épocas mayor que cl de los 
artistas, razón por la cual también, al buscar un fundamento cien¬ 
tífico de su actividad, se presentan como científicos. En segundo lu¬ 
gar —y éste es cl fundamento teoréticamentc más profundo de 
esta cuestión— el reilejo estético aparece, sin duda. en la obra de 
arte objetiva cn su forma propia y púra, y desencadena las corrcs- 
pondientes vivencias en cl receptor de la obra. Así se eneuentra en- 
frentado en equiparación e independencia con el reilejo científico 
dél mundo. Según las épocas. los géneros artísticos y las persona- 
lidades de los artistas, esta intervención dél reflejo científico en 
cl proceso creador será muy distinta, objetiva y subjetivamente; 
en determinadas artes. como la arquitectura, es imposiblc imagi- 
nar siquicra la ausencia de aquella influencia, como componente 
integrante. en el proceso creador. Puede tratarsc de ayuda para la 
conquista dél mundo, la profundización de su conocimiento —todo 
lo cual són problémás de contenido—, y puede tratarse también 
de cuestiones de forma, como es el caso en la proporción. Una par¬ 
te considerable de la práctica creadora consiste precisamentc cn 
preservar lo más posible el correcto reflejo de la icalidad objetiva, 
y hasta en profundizarlo, pero sin dcjar al mismo tiempo de levan- 
tar el contenido así logrado a las formás de los reílejos estéticos, 
de convertir los modos de reflejo desantropomorfizadores transito- 
riamente asimilados en formás estéticas antropomorfizadoras, o 
bien —como sucle ser el caso en los auténticos artistas— de re- 
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trasformar aquéllas en éstas cuando el origen y cl punto de par- 
tida dél proceso creador fue de naturaleza antropomorfizadora. 

Así pues, la problemática estética de la proporcionalidad em- 
pieza .a niveles ya relativamente desarrollados; se buscan sus 
leyes con objeto de descubrir un fundamento sólido para la esen- 
cia estética dél mundo orgánico. La proporcionalidad de los pro- 
ductos inmediatos dél trabajo (herramienta. etc.) no conoce en 
este sentido ninguna problemática: surge de la experiencia dél tra¬ 
bajo, de la capacidad —cada vez más desarrollada en él— de 
captar adecuadamente lás proporciones imprescindiblcs para la 
utilización de los objetos y de imponerlas a cualquier matériái. 
Cierto que también en este punto se presenta un importante pro¬ 
bléma de lo estético y de su génesis. A saber, la cuestión de cómo 
un tál trabajo. originariamente orientado de un modo exclusivo a 
la práctica, muta en estético. La transición és seguramente no 
consciente. El entrelazamiento intemo de artc y artesanado es 
tan intenso en todas las formacioncs precapitalistas que muchas 
ramas de una actividad objetivamente artística sin duda alguna 
perviven durante mucho tiempo. en la consciencia dél creador y 
en la dél receptor inmediato, como trabajo práctico artesanal. 
Por todo eső, al plantcar filosóficamente la cuestión de la génesis 
de lo estético tropezamos con el probléma de la reláción y la * 
diferencia (o contraposición) entre lo agradable (útil) y lo bello. 

Kant sobre todo ha planteado esta cuestión con claridad, aun- 
quc cn un sentido más amplio que el nuestro y, desde luego, no 
gcnético, sino como atemporalmentc íundamental para la cstéti- 
ca. Su respucsta, cxtrcmadamente idealista-subjetiva y. consiguien- 
temente, rígida en su formalismo, ha producido numerosas pro- 
testas; por ejemplo, la de Herder, casi inmediatamcntc después 
de la aparición de la Kritik dér Urleilskraft [Crítica de la facultad 
de juzgar]. La determináción kantiana plantea cuestiones de e::tra- 
ordinaria importancia, cuya fecundidad, sin embargó, disminuye 
mucho a consccuencia de la metafísica rigidez en la contraposi¬ 
ción de lo Agradable y lo Bello. Kant pereibe con finura que la 
línea fronteriza debe buscarsc en las relaciones reales que subya- 
cen a ambos conceptos. Y sin duda lleva también razón al enten- 
der que por lo que hace a lo Agradable el papéi decisivo compete 
a la existencia concreta (la utilidad concreta) de un objeto űeter- 
minado, mientras que la transición a lo estético supone un rela- 
tivo desprendimiento respecto de esa vinculación práctica a la 
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vida cotidiana y a su práctica. Pero el idealismo subjetivo de 
Kant, que no reconoce reflejo alguno de una realidad indepen- 
diente de la consciencia, tiene que desembocar en rígidas contra- 
posiciones. Y así considera Kant como lo esencial de lo estético 
• que esa rhera representación dél objeto se acompane en mi con 
una satisfacción, por indiferente que yo sea a la cuestión de la 
existencia dél objeto de esa representación*. 1 

La rigidez metafísica se expresa tajantemente en la plena 
indiferencia por lo que hace al ser dél objeto. En la realidad, en 
la cual la representación de que Kant habla es precisamente el 
reflejo de aquel objeto, la diferencia, sin duda existente, entre 
la cosa misma y su reflejo no significa en modo alguno una tál 
contraposición rígida. Ya la vida cotidiana supone, como vimos 
en otro contexto, una cierta distanciación de la -existencia* dél 
objeto en determinadas ocasiones; pero, por otra parte y ante 
todo, ninguna concentráción de la consciencia sobre la refiguración 
dél objeto fijada en el reflejo supone una plena indiferencia res¬ 
pecto de su existencia. Ya el hccho de que todas las determinacio- 
ncs percibidas en esa refiguración tienen que concordar con el 
original reál y no pueden verificarse sino en contrastación con 
dicho original excluye una tál indiferencia cn el sentido kantiano. 
Desde luego que el comportamiento estético respecto dél objeto 
no se producc sino cuando el interés se concentra sobre la ima- 
gen reflejada como tál: y en este punto se eneuentra la importante, 
aunque relativa, verdad de la tesis kantiana. Pero eső no supone 
nunca una rotura complcta dél lazo que une al objeto con su 
refiguración. No podremos estudiar detalladamcnte esa vincula¬ 
ción sino a propósito de casos mucho más complicados dcl reflejo, 
en los cuales, como es natural, la vinculación misma es mucho 
más compleja; pero observaremos, anticipándonos a cse estudio, 
que incluso en los casos de conformación más fantástica, en los 
casos en que el arte se aleja más de la realidad fácticamente 
dada, se inantiene siempre la referencialidad a la existencia de lo 
rcfigurado. La vivencia de toda «realidad artística* contiene nece- 
sariamente un momento de alusión a la realidad «real» misma. 
Por grande que sea la distancia entre las dós «realidadcs», el 
desdoblamiento no desaparece nunca totalmente; en la aceptación 
por parte dél sujeto receptor hay siempre una aceptación de la 

1. Kakt, Kritik dér Urteilskralt [Crítica de la facultad de juzgar], § 2. 
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corrccción dél reflejo, corrección en amplísimo sentido, no preci- 
samente en el dél parecido fotográfico. 1 

Esto se revela con toda claridad en el efecto de la obra de 
arte. Naturalmente que ese efecto es, de modo inmediato, una 
plena entrega al reflejo artísticamente conformado, y así se pro- 
duce la apariencia de la indiferencia kantiana a la existencia dél 
original. Y esa inmediatez es —como veremos en la segunda par¬ 
te, al estudiar el comportamiento receptivo— un momento inte- 
grante de la recepción de la obra artística. Si ese momento no 
se produce, no puede siquiera hablarse de impresión estética. Pero 
ni siquiera cl comportamiento de la receptividad más simple (por 
no hablar ya de la receptividad dél crítico, dél filósofo dél arte. 
etcétcra), se queda en eső. Incluso el receptor más sencillo se 
apropia el arte en su condición de hombre cntero: sus vivencias. 
sus experiencias de la vida, etc., antes de que la obra de arte 
haga su efecto en él, són un presupuesto incliminable de dicho 
•efecto, y la impresión realmentc profunda, auténticamente esté¬ 
tica de la obra se hace así posesión imprescriptible de cse hombre 
entero. Ella influirá en su posterior receptividad estética y. ade- 
más, en su posterior pcnsamicnto, en su posterior conducta. etcé¬ 
tcra, de un modo más o menos decisivo. Y como el contenido de 
la obra es precisamcntc resultado dél reflejo de un mundo existente, 
de tál modo que el Cómo artístico de la dación de forma no 
puede separarse de la actitud respccto dél contenido reflgurado 
sino por obra de una violenta abstracción dcstructora. la elabora- 
ción de la impresión recibida por el receptor mismo altéra tam- 
bién su actitud respecto de dicha realidad. La diraensión y la com- 
plicación mediadas de ese efecto posterior, el que descmboque 
en una tendencia afirmadora o negadora, etc., no alteran en nada 
el hecho de que con ellő queda eliminado cl «dcsintcrés» kantia- 
no sin abandonar el ámbito de lo estético. 

Éra inevitable aludir al menos críticamente a la contraposi- 
ción kantiana entre lo Agradable y lo Bcllo, aunque el probléma 
que ahora nos ocupa es mucho más reducido y primitivo. El 
descubrimiento de las proporcioncs justas en el proceso del’tra- 
bajo y, con ellő, el nacimiento de objetos bien proporcionados y 
consiguicntemente útiles, no es en sí mismo un fenómeno ya esté- 





1. De eső se sigue una corrección dialéctico-materialisia de la teória kan¬ 
tiana dél «desinterés»; pero sólo en un estadio más adclantado de nuestras refle- 
xiones podremos emprender una discusión de csa tesis. 
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tico. Nuestra cuestión sigue pues siendo: tcómo pueden conver- 
tirse esős objetos como tales en objetos' de la estética? La fecun- 
didad de la visión kantiana, en su parcial verdad, consiste en 
que recoge la separación respecto de la utilidad práctico-real dél 
producto dél trabajo que efectivamente tiene lugar. Pero, por de 
pronto, el portador de la vivencia estética sigue siendo a pesar 
de todo el objeto reál mismo; o, por mejor decir, se trata natu¬ 
ralmente y en todo caso de la refiguración producida en el reflejo; 
pero hay una gran diferencia entre que la consciencia ocupada 
por el reflejo de la realidad se refiera a ésta en generál y como 
tál (aunque con la concreción histórica de cada caso), al modo 
dél Ámor celeste y amor terrenal de Ticiano, o de Anna Kareni- 
na de Tolstoi, y que, por ejemplo, una determinada jarra puesta 
ante nosotros y cuya refiguración refleja es indisoluble de ella 
en su concreta y reál existencia, nos suscitc o evoque vivencias 
estéticas. Aunque en ambos casos la vivencia estética nace dirccta- 
mente de la imagen reflejada, en los primeros casos citados el 
reflejo, conformado, presenta el objeto directo (la obra de arte) 
inicntras que en el último caso el objeto de la dación de forma 
queda ligado a un objeto reál. 1 

En segundo lugar, y por lo dicho, la gcncralización estética se 
eneuentra aquí a un nivcl muy inferior, es mucho más abstracta 
que en los tiempos antes indicados de conformación dél mundo. 
También aquí vale lo que antes dijimos sobre la falta de mundo 
de las formacioncs basadas en formás abstractas de reflejo: sin 
duda se produce una cierta gcncralización estético-sensible, pero 
se orienta a una estrecha sccción, a un estrccho aspccto dél mun¬ 
do dél hombre, y no —al menos por su tendencia básica— a la to- 
talidad intensiva de sus detcrminaciones, como ocurre en el arte en 
generál. Dada la estrecha reláción entre subjetividad y objetivi- 
dad en estética, csta falta de mundo tiene que acarrcar un anqui- 
losamiento de la subjetividad, una rclativa falta de sujeto, como 
resulta ya de esa circunstancia. Si se consideran simultáneamente 
los dós puntos de vista —tanto la indisoluble vinculación de la 
imagen refleja a un determinado objeto reál cuanto la falta de 
mundo y de sujeto de la vivencia subjetiva posible, en su conexión 
necesaria, puede deseribirse filosóficamente con cierta precisión 

1. Se trata de una particular especie de reflejo estético. cuyo detallado 
tratamiento teorctico no será posible sino en un capítulo posterior. 
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el probléma de la separación de lo estético de la realidad co- 
tidiana. 

Hemos llamado ya la atención acerca dél papéi prácticamente 
decisivo de la justa proporcionalidad en la producción y utilidad 
de los objetos de la vida cotidiana. Sin duda se expresa en la 
correcta determináción de esas proporcionalidades un esencial 
principio constructivo de tales objetos, razón por la cual su estu- 
dio es necesariamente una tarea central de la generalización de 
las experiencias dél trabajo, de la reflexión sobre éstas (utilizan- 
do. si es necesario, los resultados inicialcs de la ciencia), dél per- 
feccionamiento de la técnica de la producción, etc. El paso a lo 
estético no puede darse más que por ese camino que consiste 
en que los resultados de la construcción práctica formen un sis- 
tema cerrado puramente visual y se conviertan asi en objeto de 
percepción inmediata. Esta percepción puede no ser aún estética; 
puede representar todavía simplemente un examen visual dél lo- 
gro técnico. Y se hace estética cuando esa perfección pasa a ser 
evocadora, esto es, cuando el sistema de proporciones visualmente 
realizado es capaz de desencadenar efectos de esa naturaleza. Esto 
tiene, desde luego, una dilatada prehistoria: la alegría por el tra¬ 
bajo consumado, por el objeto útil y manejable, etc. descncadena 
ya necesariamente sentimientos placenteros que contiencn sin 
duda en germen una intensificación de la autoconsciencia en el 
sentido estético que ya hemos dado. El que las transicioncs sean 
en este punto sumamente fluidas, el que los mismos objetos pue- 
dan desencadenar en un mismo hombre una escala de vivencias 
que va desde la satisfacción por la utilidad hasta la evocación 
estética, muestra primero —contra Kant— que lo útil y lo estético 
no formán ninguna contraposición metafísicamente rígida, y, se- 
gundo, un rasgo esencial dél carácter estético de toda esta es- 
fera.* 

Por lo que hace al carácter evocador de un sistema visual de 
proporcionalidad, realizado en el objeto concreto, su peculiaridad 
se basa en la aclaración inmediata y sensible de la construcción. 


1. No podremos ocupamos detalladamente de todo este ciclo problcmá- 
tico sino en un capítulo posterior. En ese capítulo se eliminará también la 
ahstracción aquí necesaria para considerar esős objetos exclusivamente desde 
el punto de vista de la proporcionalidad, y se recogcrán en su auténtica im- 
portancia otros puntos de vista. como los de la materialidad, el color, la oma- 
mentación, etc. 
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intimamente enlazada con la utilidad. Ya a fines dél siglo xviii 
Hemsterhuis ha visto la esencia de la satisfacción estética en el 
hecho de que el alma humana se esfuerza por recibir en el tiempo 
más breve posible el mayor numero de ideas. 1 La corrección de 
su tesis no queda decisivamente afectada por el hecho de que 
Hemsterhuis, de acuerdo con su concepción idealista, considere 
irrealizable ese deseo de los hombres a causa de que su constitu- 
ción sensible, sus órganos y medios de recepción, no puede perci- 
bir sino en la sucesión dél tiempo y de las partes. r Y su com- 
prensión es aún más digna de consideración por el hecho de 
que en otro lugar considera como un gran progreso de la evolú¬ 
ción humana el que podamos distinguir objetos por su esencia 
mediante el uso de unó solo de nuestros sentidos, lo cual anticipa 
el probléma, ya considerado por nosotros, de la división dél tra¬ 
bajo entre los sentidos. Una tál síntesis sensible-inmediata de 
hechos matcriales y temáticos y conexiones de la misma naturaleza 
desencadena un sentimiento placentero que es cualitativo, especí- 
ficamente distinto de los producidos por la simple satisfacción con 
el trabajo, el rendimiento, el uso, la posesión, etc. Como senti¬ 
miento placentero cs en cierto modo análogo al que suele acom- 
paftar a la comprensión cognoscitiva de conexiones desconocidas y 
complicadas. Pero aquí no se trala de un fenómeno concomitantc, 
sino de la cosa misma. Ese sentimiento abarca la unidad sensible- 
inmediata ante todo de lo interno y lo externo, pues precisamente 
la «oculta» construcción interna dél objeto aparece ahora visual¬ 
mente en la visibilidad de las proporciones articuladas en siste¬ 
ma. Con ellő la esencia de un objeto se convierte en un fenómeno 
de apercepción inmediata. Dicho brevemente —aunque nos inte¬ 
resen sólo por el momento elementos formales muy abstractos—: 
la estructura esencial de las formaciones estéticas, la contradicto- 
riedad específica que les subyacc, aparece ya aquí claramentc. La 
peculiaridad de las vivencias estéticas subrayada por Hemsterhuis 
expresa aún un aspecto complemcntario de esta conexión: la uni¬ 
dad de lo múltiple, y no en una síntesis intelectualmente elabora- 
da, sino como coincidcncia, mevida y motora e inmediata, de 
los momentos contradictorios. 

Este contenido matériái y estructural, que funda y produce tales 
vivencias estéticas a partir dél objelo, que determina el que esas vi- 


1. Hemsterhuis, Oeuvres philosoohiques , Leuwarde 1840, I, pág. 17. 
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vencias no se conviertan en puntos de partida de una ulterior 
reflexión, sino que sean evocaciones inmediatas y conclusivas, oca- 
siona la separación de lo estético respecto de los pensamientos y 
los sentimientos de la cotidianidad y lo delimita, al mismo tiempo, 
respecto de la investigación y el reflejo científicos de la realidad. 
El contenido y la forma apuntan inequívocamente al desarrollo 
de la autoconsciencia, en el doble sentido que hemos descrito. Esta 
autoconsciencia no puede desplegarse más que creando un mundo 
de objetos en el cual el mundo aparezca como mundo dél hombre, 
como mundo en el cual no es el hombre extranjero, como mundo. 
más bien, que, aun expresando la esencia de la realidad que 
existe con independencia de él, es al mismo tiempo un cosmos 
creado por el hombre y adecuado a su esencia. Para aclarar la de 
esta conexión teníamos que formular con claridad excesiva las 
categorlas que aquí están cn obra. Ahora, para presentar la situa- 
ción correctamcnte, tenemos que apclar de nuevo a hcchos antes 
aducidos: por una parte, a la imposibilidad de separar el reflejo 
aquí activo de los objetos rcales que lo dcsencadenan, constitu- 
yendo así el reflejo sistematizado como objeto estético propia- 
mente dicho; por otra parte, y en íntima reláción con lo anterior, 
la falta de mundo de tales objetos y de las vivencias evocadas por 
ellos. Sólo teniendo en cuenta estas reservas puede aclararsc cómo 
y en qué medida empieza aquí cfectivamcnte lo estético a separarse 
de la vida cotidiana y a constituirsc en su pcculiar independen¬ 
cia, y dónde están los límitcs irrebasables de dicha separación en 
este terreno, por los cuales, aunque haya tenido lugar aquella sepa¬ 
ración respecto de la próctica cotidiana, seguimos encontrándonos 
cn la antesala de lo estético. 

Este probléma de la «antesala* no puede determinarsc de un 
modo suficiente hasta la considcración sobre la ornamentística, 
que pronto emprenderemos, por lo demás: en ella los principios 
abstractos de ordcnación de lo estético, como el ritmo, la simetría 
y la proporción, se convierten en dccisivas catcgorías ordenadoras 
y constructivas de obras estéticas en sí mismas cerradas. Pero an- 
tcs de poder pasar a su estudio tenemos que contemplar el pro¬ 
bléma de la proporcionalidad desde otro punto de vista al que 
ya hemos aludido, a saber, como categoría abstracta, como abstrac- 
to principio de ordcnación de la vida orgánica artísticamente 
reflejada. Sabemos que esta cuestión se ha presentado ya en la 
Antigüedad; su tratamiento teorétíco y su aplicación artística prác- 


tica culminan en el Renacimiento, en un período en el cual la 
conquista científica de la realidad estuvo muy íntimamente enla- 
zada, objetiva y personalmente, con su dominio artístico. Esta 
tendencia es, desde luego, demasiado abarcante para reducirla a la 
cuestión de la justa proporcionalidad. Pero la mayoría de los 
estudios de este tipo (anatómia, perspectiva, etc.) desembocan 
—aunque por el rodeo de la ciencia— tan exclusivamente en pu- 
ros problémás de conformación de las artes figurativas, dán de sí 
problémás tan puramente de este tipo, que podemos limitarnos 
tranquilamente a las cuestiones de la proporcionalidad, que en 
aquellos tiempos se presentaban simultáneamente con esős pro¬ 
blémás y en las cuales aparecen las contradicciones específicas de 
los elementos formales abstractos. 

El más popular e influyente de los problémás así constituidos 
es el de la llamada sección áurea. Pero desde cl punto de vista 
de nuestro planteamiento sería ocioso continuar la discusión acer- 
ca de su justificación o de su carácter confusionario (cuando se 
presenta con generalización excesiva). Sobre todo porque los gran- 
dcs teóricos de esta tcmática, como Leonardo o Durcro, han reba- 
sado ese planteamiento y han intentado averiguar la importancia 
de la proporcionalidad para el arte en su conjunto. La sección 
áurea está íntimamente rclacionada con el probléma de la bclleza, 
de la representación bclla de la bellcza dél ser humano, mientras 
que las investigaciones de esős grandes artistas se interesan por 
la proporcionalidad de relevancia artística a propósito de los más 
diversos tipos de sujetos humanos representables. Sólo así cobra 
la cuestión relevancia filosófica: cpuede expresarsc correctamente 
lo esencial de un ser humano —en el orden de la representación— 
mediante la captación de las proporciones de su aparicncia física? 
Todas las mcdiciones, comparaciones, etc., de esős importantcs ar¬ 
tistas y pensadores se centran en tomo de este probléma. De sumo 
interés són las contradicciones insuperables que se presentan al 
respecto cn los cscritos teoréticos de Durero. Este muestra, por 
una parte, el más profundo dcsprecio por los meros artcsanos 
que no han aprendido ni utilizan el arte de medir y proceden 
empíricamcnte en cada caso a representar la figura humana. Sin 
haber averiguado las rectas proporciones de un tipo humano no 
puede de ningún modo conseguirse su auténtica representación 
artística. Pero, por otro lado, Durero piensa que con sólo las 
mediciones no puede conseguirse tampoco el arte reál. «Pero se 
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me antoja imposible*, escribe Durero, «que unó venga y diga que 
puede ensenar cuáles són las mejores medidas de la figura huma- 
na.* 1 Y en otro lugar: -Pero yo no sé mostrar una sana medida 
que sea capaz de la mayor hermosura*. 1 Así pues, el hallazgo de 
la justa proporcionalidad es imprescindible para el artista, pero 
no significa más que el comienzo de su camino hacia la obra reál; 
y los auténticos criterios dé ésta están más állá de la proporcio¬ 
nalidad —incluso la perfecta en sí— aunque sin suprimir Iá im- 
portancia de ésta. Esta actitud de Durero, a primera vista con- 
tradictoria, revcla una importante reláción entre la forma artís- 
tica profundizada y la verdadera estructura de la realidad obje- 
tiva. Simetría y proporcionalidad exactas, precisamente medibles, 
dominan donde las leyes físicas como tales pueden manifestarse 
en una forma púra, principalmente en el mundo cristalino. En 
cuanto aparece la vida en la realidad, como forma de organizá¬ 
ción de la matéria —y tanto más cuanto más intensamentc orga- 
nizada—, las leyes físicas, sin perder su vigencia, se convierten en 
mcros momentos de complcjos complicados en los que no pue¬ 
den manifestarse sino aproximadamente. Este es el hecho que 
se exprcsa constantemente en las argumentaciones de Durero, for- 
malmentc como contradicción: la proporcionalidad obra como mo- 
mento activo de una contradicción intelectualmente insupcrable, 
cl cual, en el sentido de la descripción de Marx antes citada, posi- 
bilita como contradicción la motilidad artística dél organismo 
vivő visualmente conformado. 

La verdad vitai, así descubierta, de esős reflejos artísticos alu- 
de al mismo tiempo a su carácter antropomorfizador. Para poner 
en claro este aspecto suyo parecc útil intercalar algunas breves 
observaciones acerca dél modo cómo se manifiesta en la arqui- 
tectura la contradictoriedad que acabamos de decir. La situación 
de la arquitectura muestra un cierto parentesco con los problé¬ 
más de proporcionalidad, antes tratados, de los objetos produci- 
dos por el hombre para el uso cotidiano: pues no se trata tam- 
poco en ella de la producción de una propia.imagen refleja, sino 
de un objeto de uso, el cual —inseparablc práctica y teorética- 
mente de su utilidad— está llamado a suscitar además reflejos 
artísticamente evocadores. Es verdad que con la gran diferencia 

1- Albrecht Dürer, Schriftlicher Nachlass [Legado literario], Hallc 1893. 
página 222. 

2. Ibid., pág. 359. 
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—cuyos motivos no podremos estudiar sino en un capítulo poste- 
rior— de que los reflejos evocados por los productos de la arqui¬ 
tectura són mucho más concretos y multilaterales, y de ningún 
modo pueden calificarse de -sin mundo*. Anadamos por el mo- 
mento que la problemática que ahora nos ocupa es exclusivamente 
la de la proporcionalidad. Vista en su conjunto, la arquitectura 
no contiene una problemática de la simetría, ninguna cuestión de 
izquierda-derecha; yá hemos aducido las relevantes concepcio/jes 
de Wölfflin. Esta elimináción de la problemática de la simetría 
no significa para nosotros sino que las contradicciones de la 
proporcionalidad van a aparecer con toda pureza. Pero también 
muestra que esta contradictoriedad no arraiga meramente en la 
dialéctica dél reflejo de la vida orgánica, sino que su ámbito de 
vigencia tiene que ampliarse también al mundo inorgánico siem- 
pre que éste se encuentre en reláción íntima y complicada con 
la existencia social dél hombre. Lo que hasta ahora se presentó 
como contradicción entre lo orgánico y lo inorgánico se amplía 
ahora hasta convertirse en una contradictoriedad de la conforma- 
ción artística como tál, independientemente de que su objeto, su 
matériái, etc. sea orgánico o inorgánico, y siempre que su objeto 
sea un -mundo* humano, csto es, siempre que la obra no pre- 
sente falta de mundo. 

Hace unos cien afios ha planteado claramente Jacob Burckhardt 
la cuestión que ahora nos ocupa, a propósito de su descripción dél 
templo de Paestum: -Es posible que una vista aguda, contemplan- 
do cada lado en perfii y según su longitud, descubra que no hay 
una sola línea recta matemática en todo el cdificio. Se pensará 
sin duda ante todo en mediciones inhábiles, en cl efecto de los 
terremotos y otros factores de esa naturaleza. Pero, por cjemplo, 
el observador que se sitúe frente al ángulo derccho de la fachada, 
de tál modo que pueda ver acortada por la perspcctiva la cornisa 
superior, apreciará en ella una inflexión de varias pulgadas que 
tiene que haber sido intenciónál. Hay otros varios detalles de este 
tipo. Són todos manifestaciones de una misma- sensibilidad, la que 
cxigió la hinchazón de las columnas e intentó rcvelar incluso en 
formás aparentemente matemáticas y en todas partes una pulsa- 
ción de vida interna*. 1 Burckhardt llama justamente la atención 

1. BnfCKH*Rtrr, Dér Cicerone [El ciccrone], Leipzig, Kröners Taschen- 
ausgabe, pág. 7. 
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sobrc la intención artística en la desviación respecto de la pro- 
porcionalidad matcmática exacta. Esto es tanto más importante 
cuanto que en la edad moderna se tropieza frecuentemente con 
la recusación de la proporcionalidad. (Ya la encontramos en Ba¬ 
con, .cuando polemiza con Durero. 1 ) Los empiristas psicologistas, 
por su parte, pretenden reconducir la inexactitud de las propor- 
ciones a las imprecisiones de nuestras percepciones visuales.’ La 
primera actitud lo explica todo por cuestiones de gusto fundadas 
de un modo puramente histórico. Y es, desde luego, un hecho 
quc el desplieguc de l%s intuiciones puramente pictóricas puede 
conllevar una tendencia a la disolución de la proporcionalidad o 
a su paso a segundo piano. La scgunda tendencia limita la cues- 
tión a peculiaridades psicológicas cuyo valor generál es muy pro- 
blcmático. Sólo la clección dél punto de partida corrccto, como cn 
Burckhardt, es adecuado para generalizar el probléma en cl sen- 
tido dél caráctcr antropomorfizador dél reflejo estético, porque 
recoge la unidad de la proporcionalidad y su supcración; y no 
ticne la menor importancia temática el que Burckhardt no tenga 
consciencia de esa implicación. La cual, por cierto, aparece más 
tarde cn el propio Burckhardt y en muchos otros autorcs (Wocr- 
mann, ctc.) precisamcnte cn el mismo sentido. Aduciré aún un 
paso de la Gricchlschen Kulturgeschichte [História de la cultura 
griega] en cl cual Burckhardt plantea el probléma con generalidad 
cstética aún mayor. Luego de haber analizado detalladamente las 
grandes variaciones de proporcioncs dél templo griego —subrayan- 
do muy enérgicamcnte su rígida proporcionalidad, sus paralelis- 
mos y repcticiones— eseribe: «Puede dejarsc sin resolver la cues- 
tión de hasta qué punto las finuras descubiertas por Pcnrose són 
documentablcmcnte conscientes e intencionales. Si rcalmente, y 
por motivos ópticos, las columnas dél períptero tiencn una ligera 
inclinación hacia adentro, las columnas de las csquinas estén un 
poco engrosadas y sus intervalos són algo más estrcchos, y los esca- 
loncs y la gran horizontal dél arquitrabe estén ligeramente curva- 
dos hacia arriba, entonces tenemos una verdadera analógia con 
las más finas artes de la métrica griega, y se cumplc casi Kteral- 
mente la palabra dél astrólogo en la segunda parte dél Faust 
goethiano: 

L Bacon, Essays, London 1906, pág. 107. 

2. Asf. por ejemplo, H. Home. Grundsatze dér Kritik [Principios de la erf 
tica], Leipzig 1772, Bánd [vol.] II, pág. 518. 


La columnata y el triglifo vibran, 

Y hasta creo que el templo entero canta. 

En los edificios profanos se observa una aplicación simplificada de 
formás análogas*.* 

De cspecial interés es para nosotros la alusión final de Burck¬ 
hardt a los refinamientos de la métrica, pues con esa alusión 
Burckhardt amplía al ritmo la contradicción que estamos anali- 
zando y pone en conexión unitaria los problémás que estudiamos 
con los de la proporcionalidad y, como ya hemos vistó, con los de 
la simetría. Todas estas formás abstractas tcndrían entonces en 
su realizáción artística el rasgo común de no ser capaces de or- 
ganizar con plenitud artística su objeto más quc una vez superado 
el carácter absoluto de ellas mismas, una vez convcrtidas cn me- 
ros momentos de una contradicción subyacentc a la obra de arte 
y diversa según el arte o géncro de que se trate. Esta gencrali- 
zación ticne precisamente lugar según la línca de la más esencial 
caracterización dél reflejo estético de la realidad, la línea de la 
neccsaria antropomorfización. Cicrtamente, lo que se reflcja estéti- 
camente es el mundo tál como es en sí, y cső es lo quc recibc for¬ 
ma; pero cl Scr-En-sí esté indcstructiblemcnte referido al hombre, 
a sus necesidades específicas, socialmente producidas y dcsple- 
gadas. 

Por eső la cucstión generalizada de la proporcionalidad es dcl 
siguiente tenor: la suma de importancia inabdicable y carácter, a ' 
pesar de ellő, meramente aproximativo que tiene la proporciona¬ 
lidad, oculto, por así dccirlo, secreto, activo bajo la superficie, no 
sólo es reflejo correcto de escnciales conexioncs de la realidad 
objetiva, sino también una elemental necesidad vitai dél hombre. 
La reproducción artística de un mundo bien proporcionado (o de 
un mundo en el cual las desviaciones respecto de la proporción jus- 
ta pucden representarse como deformacioncs) ticne, además de su 
verdad como reproducción e inseparablemente de ella, el acento 
de ser conformación de un mundo humano, de un mundo que el 
hombre puede vivir como adecuado a sí, de un mundo que el 
hombre se esfuerea por transformar en busca de esa adccua- 


t. Burckhardt, Griechische Kulturgeschichte [História de la cultura gric- 
ga], cif.. Bánd [vol.] II, págs. 134 s. 
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ción. Entiéndase bien: se trata dél hombre, dél género humano. 
no dél individuo X o Y. El principio básico ;mtropomorfizador 
dél reflejo estético no tiene nada que ver con un merő subjeti- 
vismo. Como es na tural, la subjetividad dél artista es el medio 
insuprimible de ese reflejo; pero lo que en eső pertenece sólo al 
ámbito sensible de una subjetividad particular no puede Uegar a 
ser universalidad artísticcxvocadora, sino que sólo puede produ- 
cir una forma artísticamentc raquitica. Por otra parte, tampoco 
puede generalizarse abstractamente lo humano generál, lo especi- 
fico de ese medio reflejado dél arte. El principio de humanidad 
no puede ser fccundo para el arte más que en una concreción 
histórica, social e individual: es siempre brote partidista de un 
pueblo y, en él, de una clase; brote que, en un determinado esta- 
dio evolutivo de su entorno determinante, puede convertirse en 
portavoz de la humanidad. 

De nuevo hemos tenido que penetrar anticipativamente en cl 
terreno dcl reflejo concretamentc artístico de la realidad para po- 
der mostrar el carácter antropomorfizador de todo reflejo estético 
dél mundo externo e intcrno dél hombre. Pero no es demasiado 
largo el camino que nos reconduce al reflejo de la proporciona- 
lidad en el scntido antcs dicho. Ese camino nos Ucva al pro¬ 
bléma básico de la estética, a la producción de un mundo que es 
cl nuestro, un mundo que constantemente podemos referir a noso- 
tros mismos, en su totalidad y en sus detalles, y que, por tanto. 
por basarsc en ese principio —aún reflejando la realidad o sus 
momentos—, puede y tiene que tencr un carácter evocador. El 
dilema de Durero, irresoluble dcsde cl punto ae vista de un 
establecimiento de reglas de la pintura, cxpresa —de modo muy 
fecundo para la,práctica artística— un hecho elemental de la vida 
humana, a saber, que se trata de la unidad contradictoria de lo 
ordenado y lo espontáneo, que su legalidad no puede imponerse 
más que como eje. como fuerza promotora y ordenadora de la 
espontaneidad que penetra hasta lo meramente individual. y que 
la espontaneidad no puede conseguir verdadera vigencia más que 
como tendencia modificadora. concretadora, suscitadora de ulterio- 
res formaciones, en el seno de aquella legalidad. Esta contradic- 
toria e íntima interacción de tendencias que, metafísicamente con- 
cebidas, parecen formar rígidas contraposiciones excluyentes, es 
un principio básico dél arte porque es un principio básico de la 
vida (social) humana. Mientras que, por causas evolutivas histón- 
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camente necesarias, el pensamiento metafísico, siempre intenso y 
a menudo dominante, pone en el centro aquella contraposición; 
mientras el pensamiento y el sentimiento de la cotidianidad sue- 
len protestar impotentemente contra una tál violentación de la 
vida. y frecuentemente se ven obligados a someterse a ella, surge 
en cl reflejo estético de la realidad una imagen de la verdadera 
vida, imagen en la cual el dominio dél mundo externo se presenta 
como adecuado a las exigencias intemas de la existencia humana. 

Sería un error creer que la proporcionalidad es una categoría 
por asi decirlo local, especial, exclusiva de las artes figurativas. 
En ellas aparece sin duda en su forma propia y originaria, porque 
lo exactamente mediblc se pone en una reláción dialéctica con lo 
orgánico, ante todo con el cuerpo humano. Mas este probléma 
desempefia en todos las artes un papéi importante en un sentido 
traslaticio. aunquc no casualmente traslaticio. Aristótcles ha dodi- 
cado a esta cuestión un entero capítulo de la Poética. 1 Es caracte- 
rístico de la diversidad de las artes el que la estructura dél drama 
exija sólo determinadas proporcioncs rcgulables cxclusivamente 
en su ámbito genérico (aunquc a veces Aristóteles alude a la medi- 
ción cronológica de la duración de las tragedias), mientras que 
su cjccución concrcta tiene que dejarse, en este marco, al poéta 
individual. (Corresponde a la naturalcza de la cosa el que en el 
ciné la mensurabilidad de csas proporcioncs, para el conjunto y 
para los detalles, sca mucho más exacta que en el drama, arte 
puramente vcrbal.) El probléma de la proporción, que no afecta, 
naturalmente. sólo a la totalidad de la obra, sino también a la 
reláción cnlre sus partes, parece a primera vista menos concreto 
que en el arte figurativo; pero un análisis concreto muestra que 
la rcsolución artística dél dilema de Durero es también aquí una 
de las tareas más esenciales de la composición. No obstante, como 
todas las formás són reflejos de la realidad, detrás de todas las 
cuestioncs de proporcionalidad de la composición se eneuentran 
problémás de concepción dél mundo: de la dél crcador artístico 
y de la socicdad en la cual y para la cual nacen sus obras. 

Por eső no nos asombrará ya que el propio Aristóteles sitúe 
problémás de la proporción en el centro de su ética. Sin duda 
hay también para él acciones y modos de comportamiento que 
són absolutamente recusables; pero al hablar de la mutáción de 

t. AmstúTELfS, Poética, cap. VII. 


21. — rsitTic* 
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las viriudes cn su contrario aparece el probléma dél término 
medio, término medio que, en este contexto, Aristóteles considera 
como un «extremo», y no, en modo alguno, como muerto pro- 
medio. El error ético es así un «no-alcanzar» lo «debido» o un 
«rebasarlo». El centro metodológico de su ética resulta pucs ser 
un probléma de justa proporción. 1 

Seria superficial objetar a esto que en el caso de la ética 
aristotélica la proporción es una mera metafora. Es mucho más 
que eső. Y por fuerza tiene que producirse una tál vinculación 
cuando la belleza es una categoría Central de la vida y dél arte: 
ni en la vida ni en el arte puede basarse la belleza en valorcs esté- 
ticos o éticos de naturaleza fugáz y relativa: tiene que determi- 
nar esencialmcnte la estructura dél hombre. Si esa determiná¬ 
ción no es trascendente (como en el caso de Plotino, por ejem- 
plo), si no es inero eco prestado de un más-allá, entonces estruc¬ 
tura tiene que significar una armonía, inmanente al hombre. per- 
tencciente al hombre por el merő hecho de ser hombre. entre rela- 
ciones y situaciones terrenas. cismundanas, ya rcprescnten la vi- 
sualización de la armonía de su estructura física, ya la reláción de 
la armonía de sus capacidadcs intelectuales y morales. El principio 
determinador esencial es el mismo: cn última instancia, cl de la 
proporcionalidad. Con ellő csta cuestión rebasa ampliamente la 
problemática de los elementos formales abstractos y toca. sobre 
todo filosóficamente, problémás tan dccisivos como cl de los puntos 
de contacto bá.sicos de la ética y la cstética. 

No nos es aún posible un tratamiento detallado y profundo de 
este probléma, como se desprende de la organizáción de este tra- 
bajo. Pues ya la mera consideración concreta de la contradic- 
toriedad resultante presupone una visión generál de muchos pro¬ 
blémás decisivos de la cstética. ante todo de los dél reflejo propio 
de la realidad objetiva. Observaremos sólo que el lugar de la belle¬ 
za en la estética es cosa muy discutida, y que la respuesta a la 
cuestión antcs formulada está, como es natural, íntimamcnte rela- 
cionada con la fijación de su lugar en cl sistema. La mayoría de los 
sistemas que han tenido importancia en la história colocan la bc- 
lleza en el ccntro de toda la estética; y esto queda poco alterado 
por el hecho de que, como hacen muchos modernos, se construya 
una -ciencia dél arte» para colocarla junto a la estética en el sen- 


1. ARiST0m.ES. Elica nkomaquea, libro I. caps 6-7. 
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tido tradíciónál. De acuerdo con Cheririchevski, vemos en la belle¬ 
za un caso especial de la estética, una forma peculiar de reflejo 
y conformación estéticos, la cual no es posible más que en deter- 
minadas circunstancias concretas histórico-sociales que sean cspe- 
cialmente favorables. 1 

Independientemente de la respuesta que pueda darse a esta 
cuestión una vez alcanzado un estadio más alto de la considera¬ 
ción estética, es claro que en ella se confirma, consciente o incons- 
cientemente, la esencia antropomorfizadora dél reflejo. Se trata de 
una tendencia que se cumple elementalmente. El reflejo estético, r 
incluso en sus modos abstractos de manifestación, es, como hemos 
visto. una reproducción lo más fiel posible de la realidad objetiva. 
Pero por mucho que la aproximación máxima posible a esa reali¬ 
dad sea el objetivo consciente de la sana actividad artística, cl 
criterio de la verdad estética no coincide nccesariamentc con el 
grado de dicha aproximación. No podemos aún tratar aquí el 
complicado probléma dél estilo, enlazado con el de la aproxima¬ 
ción a la realidad. Pero sí que debcmos indicar que cl reflejo 
antropomorfizador en lo estético no cs un simplc coinportamicnto 
subjetivo, sino que más bicn está dctcrminado en esa dirccción 
por su objeto: por la sociedad en su intercambio con la natura¬ 
leza. mediado por la pcculiaridad de las relaciones de producción 
determinadas por el intercambio mismo. Su reflejo presupone sin 
duda dicha fidelidad también a la naturaleza cn sí, pero cl último 
criterio de la verdad estética se funda en el intercambio social- 
mente determinado con ella. A esta base podría reconducirse un 
análisis detallado de todas las contradicciones antes examinadas.- 
Pero como, por ahora. esc probléma no puede sino indicarse en 
su contomo más generál, y no agotarse en todos sus aspcctos, adu- 
ciré un ejemplo. más complicado en cuanto al contenido, que 
presenta con evidencia inmediata la cuestión que actualmente nos 
interesa. En un análisis de Swift el historiador polaco de la lite- 
ratura Jan Kott alude a la crcencia de aquel eseritor, «compartida 
por toda su época. de que se puedcn conservar inmutadas todas 
las propiedades de un cuerpo cambiando proporcionalmente sus 
dimensiones*.* Kott imaestre, basándosc en Meyerson, que esa 


1. Cfr. mi cnsayo sobre Puschkin en Dcr russische Realismus... [El rca- 
üsmo ruso...]. cit., págs. 25 ss. 

2. Jak Kott. Die Schule dér Klassiker [La cscuela de los clásicos], Berlin, 
1954. pág. 100. 
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creencia es errónea, que, por ejemplo, las avispas dél pais de 
los gigantes, con las mismas proporciones, pero dimensiones mu- 
cho mayores, no podrían volar, y que los liliputienses al beber ha- 
brían tropezado con inconvenientes por la capilaridad en los reci- 
pientes, etc. Pero el reconocimiento de ese hecho, prueba de que 
Swift, bajo la influencia de los prejuicios cientificos de su época, 
ha errado objetivamente su intento de aproximación a la reali¬ 
dad, ^altéra en algo la verdad artística dél Gulliver ? Es obvio 
que hay que responder negativamente a esa pregunta. Más intere- 
sante e importante que la respuesta misma es empero para noso- 
tros su fundamento, la verdad social de la sálira de Swift, en la 
cual, precisamenie, la idenlidad de la cosa (y, por tanlo, de la 
proporción, como manifeslación sensible de la esencia) en con- 
traste con la dimensión, constiiuye el fundamento de la profunda 
comicidad. Esta antropomorfización de Swift en el reflejo de la 
realidad, que no es subjctivamcntc arbitraria. sino que fija un 
esladio dél mundo, una época decisiva de la evolúción Humana, 
no ycrra pues la verdad arlíslica, a pcsar de los defectos, históri- 
camentc condicionados. de su conccpción de las leyes dél Ser-En-Sf, 
antes le da un fundamenlo intelcctual y sensible, sólido y generál. 
Kott cita justamente una carla de Swift para mostrar lo muy 
consciente que es de su busca artística de la verdad: «Los mismos 
vicios, las mismas locuras dominan en todas partes, por lo menos, 
en todos los países civilizados de Európa. Un autor que no escri- 
biera más que para una dudád, una provincia, un rcino o un 
siglo no mereccría que se le comentara, ni tampoco valdria la 
pena leerle».' 

Seguramcntc scría peligroso aplicar sin más a las artes figura- 
tivas el resultado de ese análisis. Pues la forma fenoménica visual 
tiene en la literatura una indeterminación mucho mayor. (Y ma- 
yor en la épica y en la lírica que en el drama.) Por cső puede 
Sv'ift —claro que sobre la base de una intención satírico-fantás- 
tica— cambiar las dimensiones sin alterar proporciones. Ya hemos 
aludido a los motivos sociales de esa posibilidad, fundados en el 
antropomorfismo dél arte. Esős motivos obran también, sin duda, 
en las artes figurativas, pero en ellas es mucho más reducido el 
margen de desviación respecto de la conexión de dimensión y 


1. Ibid., pág. 102. 
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proporciones presente en la objetividad reál. El margen es tanto 
más amplio cuanto más simple Ja articulación de un objeto esté- 
tico. (La pirámide en comparación con la posterior arquitectura 
griega, más articulada.) No es difícil ver la razón de esto: ya en 
una omamentación puramente geométrica la ampliación de las 
dimensiones significa sin más la de los espacios intermedios, los 
cuales pueden llegar a presentar superficies muertas y vacías, o 
hacerse inabarcables y, por tanto. inexistentes como intersticios, 
destruir el ritmo, etc. La alteración de las dimensiones puede pues 
imponer una alteración dél modelo, de las proporciones iniciales. 
Es claro que esas consecuencias serán tanto más sensibles cuanto 
menos carente de mundo sea una conformación artística. Pero 
no menos obvio es que se trata simplemente de un margen de 
libertad, no de una coordinación rígida. Ya la existencia de una 
plástica monumental que rebasa las dimensiones humanas, junto 
con la de una plástica reducida de tamaftos documenta la exis¬ 
tencia de esc margen de juego o libertad. Aunque sin duda debe 
observarse al respecto que ciertos motivos de movimiento exigen 
o prefiercn desde el primer momento tál o cual dimensión. En la 
pintura cs mucho más elástica la posibilidad de aumentar o dismi- 
nuir el formato dél cuadro. ya por el merő hecho de que cl con- 
tcmplador, dentro de ciertos límitcs, pereibe instintivamentc en 
todo cuadro un formato humano normál. Con esto, ciertamcnte, 
no hemos indicado siquiera los rasgos más generales de los di- 
versos márgenes de libertad. Observemos simplemente que dentro 
de las tcndencias dadas por las artes y sus géneros, está condi- 
cionada histórico-socialmente la cucstión de si un tál ámbito 
de juego o margen de libertad se concibe de un modo reductor o 
ampliador (y acaso rebasador de los límites de lo cstético). En 
épocas de intcnsificación de la tendencia antropomorfizadora bá- 
sica dél arte, y en las que —en el sentido antes dicho— la bellc- 
za se convierte en categoría Central rectora de la práctica artís¬ 
tica, la vinculación de dimensiones y proporciones es muy íntima; 
así ha ocurrido en el helenismo clásico y en el Renacimiento. En 
cambio, en épocas en las que —por motivos socialmente muy 
varios, y muchas veces hasta contrapuestos— se producen tenden- 
cias a trascender la referencialidad dél arte al hombre, esa relá¬ 
ción puede relajarse considerablemente; así ha ocurrido en rau- 
chos períodos dcl arte orientál, en los cuales los motivos que em- 
pujaban en ese sentido eran de naturaleza religioso-teológica, y 
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también en la arquitectura moderna, en la cual ejerce una presión 
irresistible, ante todo, el probléma de la plusvalia de los terrenos 
en las grandes ciudades. 


III. Ornamentística 

Hemos considerado hasta ahora las formás abstractas de refle¬ 
jo —ritmo. simetría, proporción— como factores aislados en sus 
rclaciones dialécticas con las diversas arles que dán forma a la 
realidad, y lo hemos hecho con el objeto de explicitar con la mayor 
claridad posible el carácter abstracto de esas formás, así como su 
naturaleza de r.'flejos de la realidad. En esős análisis el origen de 
las contradicciones dialécticas se dcscubre en el hecho de que 
cada una de esas formás abstractas ticne en sí la tendencia a cons- 
tituirse en principio ordenador dél reflejo de la realidad. incluso 
—y hasta sefialadamente— dél reflejo estético. Mas como las leves 
ordenadoras dél reflejo conformador, concrcto y totál, de la reali¬ 
dad —de las que nos ocuparemos cn los capítulos próximos— no 
sólo són más ricas y más amplias que las abstractas, sino que 
además, a consecuencia de la esencia de la realidad reflejada. inten- 
tan dar vigencia a otras tendencias contrarias a ellas, se produ- 
cen las contradicciones que hemos mostrado en los diversos casos 
particularcs. Esas contradicciones són, como también hemos indi- 
cado, de naturaleza dialéctica, o sea, que en este caso la contra- 
dictoriedad resulta ser una fecunda ley de movimiento de la con- 
formación artistica. 

Ahora tencmos que rebasar en dós sentidos lo conseguido hasta 
cl momento. En primer lugar, hemos de mostrar que las formás 
abstractas de reflejo tiencn la capacidad de constituir por sí solas 
formaciones estéticas de un tipo especial; de este hecho arranca 
el probléma de la ornamentística, que va a ocuparnos en las si- 
guientes consideraciones. En segundo lugar veremos que las Ieyes 
estéticas reveladas en la ornamentística influyen en el reflejo de la 
realidad concreta y reál. En esto se producen conexiones dialécti¬ 
cas que rebasan las contradicciones. ya parcialmente estudiadas. 
relativas a las particulares relaciones; dichas contradicciones tic- 
nen que convertirse en elemento ineliminable de toda formáción 
estética. El análisis de estos hechos concluirá nuestro estudio de 
la ornamentística, y de ahí pasarcmos al tratamiento de la confor- 
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mación artistica mimética de la realidad. Veremos que ciertos 
hechos históricos que parecen contradecir una tál concepción de 
los problémás la confirman en realidad definitivamente. 

La ornamentística puede, según eső, deseribirse como una 
formáción cerrada en sí misma, estética, orientada hacia una 
evocación, y cuyos elementos constructivos són las formás abstrac¬ 
tas de reflejo, el ritmo, la simetría, la proporción, etc., como tales, 
mientras que las formás concretas de reflejo, las formás con con- 
tenido, parecen excluidas dél complejo ornamental. Es claro que 
esa descripción no debe entenderse en un sentido metafísico rígi- 
do. Todo el mundo sabe que la ornamentística, precisamente en sus 
manifestaciones clásicas, apela constantemente al reflejo de obje- 
tos reales de la realidad objetiva (loto, acanto, etc.); por no ha- 
blar ya de los motivos vegetales y animales de los tapices őrien- 
tales. de las dccoraciones de los templos góticos, etc. Esto significa 
naturalmente — y de ellő tendremos que hablar con detalle—, que 
los límites entre arte puramente ornamental y arte conformador 
(arte que refleja la realidad concretamcnte y según el contenido) 
se desdibujan muchas veces y que no sólo por motivos históricos, 
sino también por necesidad estética, se presentan muchas transi- 
ciones. 

Por difícil que todo eső haga cn casos particulares la deter¬ 
mináción exaeta, los límites en cuestión són teoréticamente muy 
seguros. Naccn dél predominio dél reflejo abstracto. Cuando los 
objetos dél mundo externo concrcto y reál se eneuentran insertos 
cn sistemas cstéticos, hay que averiguar ante todo si dichos obje¬ 
tos cstán reproducidos según su propia estructura interna o bicn 

se han trasfyrmado en ornamentos, cn el sentido de las for¬ 
más abstractas; o sea, si destruycn la bidimensionalidad ornamen¬ 
tal por su profundidad cxistenciai o bien si su objetividad origi- 
naria se ha rcducido a la abstracta indicación de la esencia; y, 
en segundo lugar, si los objetos reales, que en la realidad —y por 
tanto también en su reflejo concreto— existen inseparablemente 
unidos a su contorno reál, se han representado en la conforma- 
ción artistica como partes de tales conexiones o si han sido dcs- 
garrados de ellas para trasformarlos en momentos decorativos 
abstractos de abstractos contextos. Esős dós puntos de vista no 
són más que dós caras de la misma cosa. La ornamentística carcce 
de mundo precisamente porque ignora a consciencia la objetivi¬ 
dad y las conexiones dél mundo reál, porque en su lugar pone 
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conexiones abstractas de naturaleza predominantemente geométri- 
ca. Los fundamentos esléticos y de concepción dél mundo, así 
como las consecuencias de ese hecho, se cstudiarán a continua- 
ción con detalle; aquí cra simplemcnte imprescindible aclarar 
brcvemente la estructura básica con objeto de conseguir un funda- 
mento para estas consideraciones. Para ilustrar la cuestión algo 
más intuitivamente aduciremos el comicnzo dél poéma de Stefan 
George Dér Teppich [El tapiz], en el que se describe con scnsi- 
bilidad poética este tipo de creación abstracta de conexión: 

Aquí se entrelazan hombres plantas animales 

Ajenos ént re sí en ház enmarcado por fleco de seda 

Y azules hoces adomán blancas estrellas 

Y se atraviesan en la rigida danza. 

Llneas desnudas entran en rico bordado 

Y cada parte es confusa y contraria 

Y nádié adivina el enigma intrincado... 

Sí nos prcguntamos —dcsdc un punto de vista cxclusivamente 
filosólico, como siemprc aquí— por la génesis de la omamentís- 
tica, comprobamos pronto la verdad de nucstra anterior afirma- 
ción scgún la cual es imposible que la práctica cstética de la hu- 
manidad se dérivé de una sola fuentc, y aún menos de una fucnte 
cstética, y lo estético es más bien rcsultado de una síntesis postc- 
rior de paulatino desarrollo histórico. De cntre las tendencias que 
han obrado esa síntesis hay que destacar ante todo una muy clc- 
mental, acaso va nacida en el reino animal, y en sí misma ajena 
al arte: la satisfacción por. o complacencia en. cl adomo. Si se 
torna por de prontc ese scntimicnto en su más amplio sentido 
caen dcntro de él tanto cl adorno dél cuerpo cuanto el de Ios ins- 
trumcntos, y tanto ei interno cuanto cl adorno extcrno que se 
aplica en la arquitectura. Como veremos muy pronto. esto supo- 
ne un terreno en cuyo ámbito las diferencias són al menos tan im- 
portantes como los rasgos comuncs. Común es la vinculación indi- 
soluble a un objeto reál, trátese dél hombre mismo o de un objeto 
utilizado por él, a diferencia de las artes propiamente conforma- 
doras, en las cuales los sustratos materiales, aparte de su función 
cstético-evocadora, no tienen relaciones de ninguna clase con la 
vida humana (el cuadro como tela pintada, etc.). Pero dentro de 


ese carácter común la diversidad cualitativa, funcional para la 
vida humana, de esős objetos acarrea diferencias cualitativas en 
las posibilidades estéticas. la capacidad de desarrollo, etc. 

Si empezamos por considerar el adomo propio dél hombre, 
será evitando, por la naturaleza de nuestro estudio, una discusión 
arqueológica o etnográfica acerca de si dicho adorno ha preccdi- 
do en todos los casos y de modo absoluto al adorno de las herra- 
mientas. Admitiremos con Hoernes 1 y otros que tál ha sido en 
generál el caso. Con este se presenta, pero ahora a nivel supe- 
rior, un probléma que ya nos ha ocupado a propósito dél ritmo, a 
saber. si y —caso afirmativo— en qué medida nos encontramos 
ante una herencia dél esladio animal. Darwin ha rcunido un 
matéria! muy vario y fascinador en su detalle, para documentar 
su respuesta afirmativa. Pero el hecho es que, sometidos a una 
consideración cuidadosa, los argumentos de Darwin y los darwi- 
nistas no nos convcncen. Es claro que nádié negará la existencia, 
también en el hombre, dél instinto de adornarsc como momento 
de carácter sexual secundario. Pero cl modo de existencia dél 
animal y dél hombre se ha difercnciado cualitativamcnte tanto a 
consecuencia dél nacimiento dél trabajo y de la socicdad, que 
incluso en csas formás tan primitivas de actuación aparccen deter. 
minaciones cualitaiivas nucvas, y tan diversas que ya no parcce 
corrccto para nuestro probléma cl derivar dircctamcntc lo huma- 
no, por via genética, de lo animal, sobre todo por lo que hace a 
lo estético. Dicho cn términos gcncrales se irata de la reláción 
cntre el individuo —en nuestro caso, el individuo adomado— con 
la cspecie. Marx ha deserito cuidadosamentc esa reláción (sin rc- 
ferirse al cspccial probléma que ahora cstudiamos, desde luego): 
■ El animal cs inmediatamente unó con su actividad vitai. No se 
distingue de ella. Él es ella. El hombre hace de su misma activi¬ 
dad vitai un objeto de su voluntad y de su consciencia. Tiene acti¬ 
vidad vitai consciente. No cs una determináción con la que con- 
fluya de modo inmediato. La actividad vitai consciente distingue 
inmediatamente al hombre de la actividad vitai animal. Sólo gra- 
cias a eső es el hombre un ser genérico... La producción práctica 
de un mundo objetivo. la elaboración de la naturaleza inorgánica, 
es la confirmación dél hombre como ser genérico consciente. esto 

I. HoeRNES-MENCHlN, Urgeschichte dér bildenden Kunst in Európa [Pre- 
história dél arte figurativo en Európa], Wien 1925, pág. 18. 
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es, como ser que se comporta respecjo dél género como respecto 
de su piopio ser, o que se comporta respecto de sí mismo como 
ser genérico. También el animal produce. Se construye el nido, 
o habitáculos como las abejas, los castores, las hormigas, etc. Pero 
no produce más que lo que necesita inmediatamente para sí o 
para su cría; produce unilateralmente, mientras que el hombre 
produce universalmentc; produce sólo bajo el dominio de la 
necesidad física inmediata, mientras que el hombre produce inclu- 
so cuando está libre de necesidad física, y no produce verdade- 
ramente sino en la libertad respecto de ella; el animal se produce 
sólo a sí mismo, mientras que el hombre reproduce la naturaleza 
entera; el producto dél animal pertenece directamente a su cuerpo 
físico, mientras que el hombre se enfrenta con su producto exen- 
to. Hl animal forma sólo según la medida y la necesidad de la 
espccie a la que pertenece, mientras que el hombre sabe producir 
según la medida de toda especie y sabe aplicar simpre al objeto 
el eriterio inherente; por cső el hombre forma también según 
las leycs de la bel le/a ».* 

No cs demasiado difícil obtener de esa base las consecuencias 
relevantes para nuestro probléma. En primer lugar, el omamento 
cs innato al animal; por eső no puedc ni perfeccionarlo ni empeo- 
rarlo. En cambio el hombre no está adornado por naturaleza. sino 
que se adoma él mismo; adornarse es para él actividad propia. un 
resultado de su trabajo. El rasgo acrítico de Darwin consiste en 
pasar por alto ese rnomento decisivo. Por eső su matéria! sobre 
la génesis dél adorno, tan rico en sí mismo, es poco convincente. 
La situación se expresa también significativamentc en el hecho de 
que, en generál, los seres vivos que són ornamentalmente her- 
mosos según el gusto humano pertenecen a reinos y géneros infe- 
riores (plantas, animales marinos, mariposas. a lo sumo pájaros); 
la «línea de los antepasados* se detienc precisamente en el punto 
cn el que deberían empezar para la génesis. De ellő se sigue, en 
segundq lugar, que la mancra como se adoma un hombre —por 
tatuajc o por adornos que se pone— no se puede en modo alguno 
inferir de su situación fisiológica, sino que es un producto de 
relaciones, situaciones y actividades sociales. Trátese de que el 
hombre Heve como adorno los emblémás de la comunidad (en sen- 

I. Makx, ökononusch-philosophtsche Manuskripre (Manuscrilos económi- 
co-fiIosóficos 1, loc. cit., Ili, pág 88 


tido estrecho) a la que pertenece, o de que el adorno exprese su 
rángó en el seno de la misma, etc., en todos los casos cl tipo 
de adorno ha nacido socialmente, no es innato. En tercer lugar, 
la reláción inmediata dél adorno con la sexualidad se'relaja 
con todo eső, o. al menos, resulta mucho más mediada. Darwin ha 
mostrado convincentemente que, para los animales. el «adomo» 
es un carácter sexual secundario. Es verdad que ciertos psic<>lo- 
gos modernos tienden —aun sin ser darwinistas— a concebir la 
prehistoria como período canónico de una sexualidad que lo domi- 
na todo, y a proyectar incluso los problémás sexuales dél hombre 
de formaciones sociales mucho más avanzadas sobre aquel período. 
Bastará frente a eső recordar los análisis de Engels que, partien- 
do precisamente de las observaciones acumuladas por la ciencia 
accrca de las hordás animales y de su disolución —o dcbilitación 
al menos— por los celos de los machos, o sea, partiendo de una 
acenluación de la difercncia ént re las hordás humanas y las ani- 
malcs, prueban que «los hombres primitivos que van subiendo 
desde el mundo animal o bien no conocían família alguna, o bien 
conocían a lo sumo un tipo de família que no se presenta entre 
los animales ».• Así, por ejemplo, es imposible que esős hombres 
cn devenir hayan conocido los celos, porque en ese caso sus pri- 
meras comunidades no habrían podido llcgar a ser perdurables y 
sólidas, ni habría podido, consiguientcmente, conscrvarse «un ani¬ 
mal tan desarmado como es el que está deviniendo hombre». 

No se trata de negar con eső que existan relaciones próximas e 
íntimas entre el instinto humano dél adorno y su vida sexual. Feró 
lo importante en este punto es que el paralelo trazado por Darwin 
pasa por alto el hecho de que, a consecuencia de la vida social, en 
el hombre pasan a ser caracteres sexuales secundarios muchas co- 
sas que no sólo són producto dél trabajo (y, por tanto, no innalas 
al hombre), sino, además, resultado de las relaciones sociales 
entre los hombres; tales són el poder y el rángó, el prestigio y la 
riqueza, etc. Que esős momentos, especialmente una vez fijados por 
una larga habituación, llegan a obrar más o menos intensamente 
como caracteres sexuales secundarios cs realmente un hecho his¬ 
tória), así como que ese terreno se hace cada vez más extenso y 
ramificado con la evolúción de la sociedad. Por eső no debe bus- 

1. Engels, Ursprung dér Familie (El origen de la família, de la propiedad 
privada y dél estado], cit., pág. 18 . 
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carse la génesis dél adorno en una’reláción inmediata con la vida 
social. El punto de partida esté sin duda constituido por la utili- 
dad social, verdádera o imaginaria. Plejánov tienc en lo esencial 
razón, por más que una parte de su matériái etnográfia) pueda 
ser anticuado, cuando dice sobre el tatuaje: «EI salvaje vio ini- 
cialmcnte la utilidad dél tatuaje y sólo luego, mucho más tarde, 
sintió una satisfacción estética a la vista de la piel tatuada*. 1 2 Y en 
esto no es nada esencial la cuestión dél nivel de consciencia y de 
la falsedad de la consciencia con la cual ticne lugar esa convic- 
ción de la utilidad dél adorno. 

La aclaración conceptual de esas conexiones tan confusas se 
hace aún más difícil por el hecho de que la palabra «belleza», con 
la que muy frecuentemcntc se dcsigna lo estético, cs una de las 
exprcsioncs más multivocas que conocen el lenguaje y la termino¬ 
lógia. Thomas Mann analiza irónicamente cl concepto en su leycnda 
de Jósé y halla que su significación abarca desde el academicismo 
aburrido hasta la atracción sexual. «|Cuánto engafio, cuánta presti- 
digitación y cuánto charlatanismo són de rigor en la provincia de 
lo hello! iY por qué? Porque cs a la vez y en una pieza cl terreno 
dél amor y el desco; porque se interfiere cl sexo y determina el 
concepto de la belleza.* Y Mann descompone cl concepto sin te¬ 
nor aún cn cuenta su multivocidad cspacial. La cual es extraor- 
dinariamente extensa, biológicamcnte entre los animalcs, biológica 
y socialmentc entre los hombres. Aunque Darwin aspiraba a pro- 
bar el intimo parentesco entre el sentido de la bcllcza de los anima¬ 
lcs y cl de los hombres, su honradez de investigador concicnzudo 
le hace acumular ejemplos que prueban literalmente lo contrario. 
Es a veces conmovedor leerle cuando se indigna por el cmal gus- 
to» de algunos pájaros por lo que hace a los sonidos y los colores 
que en cllos cjercen atracción sexual. 3 Otras veces habla de deter- 
minados olores que ejercen csa misma acción cn la época dél 
apareamiento, y anade como cn disculpa: «En este punto no 
debemos juzgar según nuestro gusto*. 3 Sin duda es pues más o 
menos casual el que puedan aplicarse categorías estéticas, incluso 

1. PleiAnov, Kunst und Literatur [Arte y literatúrai, ed. alemana. Berlin 
1955, rág. 135. 

2. Darwin, Gesammelte Werke [Obras completas], ed. alemana, Suttgart. 
1881, Bánd [vol.] IV, pág. 55. 

3. Ibid., pág. 261. 


en el sentido más amplio, a lo que en la vida sexual de los ani¬ 
malcs se hace carácter sexual secundario. 

Pero ese momento de lo casual no puede tampoco extirparse 
de la evolúción, histórico-socialmente determinada, de la huma- 
nidad. Por eső no es correcto el tratar desde el principio el auto- 
adomo como categoria estética, cosa sólo posible de un modo arbi- 
trario, eliminando todo lo que es casual para lo e6tético por mo- 
tivos de neccsidad social. Esto sería, en efecto, una recaída en la 
concepción de lo estético como principio apriórico, antropológico, 
•eternamente* presente en el hombre. En ellő cae, por ejemplo, 
Scheltema que. por motivos ideológicamente contrapuestos a los 
supuestos de Darwin, concibc apriorísticamente el adorno somá- 
tico como estético, y hasta como algo muy complicado y senalada- 
mentc estético: *No puede caber ninguna duda acerca de que 
estas formás de ornamento són al mismo tiempo puras formás 
artísticas. Pues no sólo se sintió como "bello" con toda cons- 
ciencia esc adorno, por ejemplo, un collar de conchas, y no sólo 
fuc esa ordcnación de miembros dél mismo tamafto algo inexis- 
tentc en la naturalcza, puro producto de la fantasía, sino que 
precisamcntc esa cadena de conchas, como adorno dél cuello, es 
exclusivamcnte comprensible porque interpreta como forma púra, 
esto es. artísticamcntc, una forma objetiva dada, precisamentc la 
dél cucrpo humano. Sólo por cső cobra el collar su significativa 
bcllcza omamcntal, a saber, porque el aro dcl collar subraya y 
acompafia al mismo tiempo el arranque y la redondez uniformé dél 
cuello*. 1 Esto equivale sin duda a modernizar o, por lo menos, a 
proycctar los sentimientos y las comprcnsiones de estadios evoluti- 
vos muy posteriores sobre los iniciales. Y esto sin tencr en cuenta 
que Scheltema pasa por alto tatuajes sin duda anteriores y em- 
pieza sin más con una ornamentación que, a consccucncia de la 
independencia dél objeto, permite una cierta distanciación res- 
pecto de la existencia biológicamentc dada dcl hombre, o sea, 
que contiene posibilidades ya mucho más desarrolladas de escisión 
entre lo estético y lo meramente útil y agradablc, posibilidades 
inexistentcs para cl tatuaje y para otras formás primitivas de orna¬ 
mentación dél cuerpo. Por cső en este caso el carácter casual que 
acompana a la consideración de algo como estético cn nuestro sen- 
tido cs acaso tan intenso como a propósito de la belleza natural 

1. SCHEX-TEAAA, op. CÍt„ pág. 39- 
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de los animales. Sin entrar aqui en detalles elnográficos. bastará 
con aludir a los dientes limados o cortados. a los pies anquilo- 
sados, etc:, con objeto de conseguir una claridad suficiente sobre 
la casualidad de lo que domina en este contexto. 

La multivocidad de este concepto se ofrece aquí con toda cla¬ 
ridad. Pues de acuerdo con su sentido inmediato, y sumamente 
desdibujado, habría sin duda que Hamar «bello» a todo eső que 
•heraos enumerado. En una tál inmediatez no tenemos derecho algu- 
no a contraponer valorativamente nuestro concepto de la «bellc- 
za» al de los salvajes, ni a pasar por alto su propia concepción 
acerca de lo que producen. Antes al contrario, tendriamos que de- 
cir: cada «belleza. esté determinada por el estadio dado de la 
evolúción social, y es, por usar la cxpresión de Ranke. tan inme- 
diata a Diós como cualquier otra; no habría pues criterio alguno 
de estimación positiva o negativa. El que en el curso de la histó¬ 
ria las estéticas íundadas en cl concepto de la -belleza* no sucum- 
ban a un relativismo histórico ilimitado sino que, por el contra¬ 
rio. se suman en un dogmatismo suprahistórico. cs otra seflal más 
de la multivocidad insuperable de este concepto, si se quicre prc- 
servar el alcance que tiene en la vida cotidiana e idcntificable al 
mismo tiempo con el principio de lo estético. 

Esta duplicidad y confusión dél concepto de belleza, que puedc 
dar base tanto a un relativismo cuanto a un dogmatismo. cs un 
serio obstáculo opuesto al descubrimiento filosófico de la génesis 
histórica de lo estético también en estos territorios parcialcs. Por 
eső tenemos que recurrir de nucvo al método de Marx. puesto a 
prueba con éxito ya en casos anteriorcs. según el cual la anatómia 
dcl hombre suministra la clave de la dél mono; lo que quiere 
decir que también aquí vámos a buscar la génesis partiendo de 
posteriores desarrollos y procediendo hacia atrás. Si contempla- 
mos así el proceso de separación de lo estético respccto de la vida 
cotidiana. descubrimos también aquí una línea que lleva desde lo 
inéra e inmediatamente útil, en una primera etapa. a lo agrada- 
blc mediado o producido por ellő. Casi todo lo que Darwin o 
Scheltema llaman «belleza» cae bajo esta rúbrica; en este estadio 
empieza a desarrollarse lo estético como principio autónomo; y a 
partir de aquí puede examinarse la masa enorme de los productos 
iniciales útiles y agradables buscando en ellos aquellos momentos 
en los cuales se hace perceptible una intención más o menos 
unívoca de csteticidad. Es imposible establecer una hipótesis uni- 


taria —antropológica, psicológica o biológica— para explicar esas 
afirmacioncs de hecho en los casos concrctos, los cuales, por lo 
demás, caen fuera de la tarea que nos hemos impuesto aquí. Esas 
intenciones pueden tener en los casos concretos las más diversas 
ocasiones para desencadenarse. Todas llevan el sello de una cierta 
casualidad, tál como la que vimos antes a propósito de la génesis 
de las herramientas a partir de la selección y posterior conserva- 
ción de guijarros adecuados, o como la que vemos en Marx a 
propósito de la génesis dél valor a partir de los actos de trueque 
inicialmente casuales. Desde este punto de vista se nos constituye 
la serié: adomo somático «cosmético» —objetos de adorno aplica- 
dos al cucrpo humano (hallados o producidos)— y ornamentación 
de las herramientas. Es claro que en csa serie tienen que incre- 
mentarse a cada paso las posibilidadcs de que la intención estética 
casual se convierta en una intención estética propiamente dicha. 
A lo que hay que artadir, naturalmentc, que, como ya antes hemos 
expuesto, la vinculación de lo estético con lo útil y agradablc no 
puede disolverse en este terreno más que en casos limité (que se 
presentan dél modo más claro en la ornamcntística de aplicación 
a la arquitectura). 

Así pues, en cuanto que el adorno, por primitivo que sea, es 
producido por el hombre mismo, se extingue toda analógia con el 
animal, y asume sus derechos lo espccíficamente humano, el traba- 
jo. Sobre la cuestión de cómo nace dél trabajo este nucvo tipo 
de adomo carecemos de todo dato seguro, y por fuerza tenemos 
que carecer de ellos, pues las documentadones de los comienzos y 
las primeras transicioncs se han perdido casi en su totalidad. No 
nos parece, empero, dudable que el nuevo tipo de adorno ha 
nacido dél desarrollo de la técnica dél trabajo. Ya antes, en 
otros contcxtos y apelando a los estudios de Boas, hemos indi- 
cado que en los trabajos muy primitivos de tállá y pulimenta- 
ción de la edad de piedra la evolúción de la técnica producc 
paralclismos, homogencidades, etc. Fenómenos análogos ha pucs- 
to de relieve Semper a propósito de la técnica textil primitiva, 
etcetera. Está pues claro que en esős casos no puede hablarse 
más que de presupuestos técnicos de la ornamcntística, y no de 
ésta misma. Por eső la polémica de Riegl contra la escucla de 
Semper, que tanta polvareda levantó en su tiempo, es en gran 
parte ociosa y escolástica. Ociosa, porque cl gran progreso tée- 
nico no puede producir nunca más que presupuestos objetivos 
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y subjetivos de Io artístico. (No hará falta aquí volver a estudiar 
sus momentos, como són la consecución de ocio, el dominio dél 
matériái y de las herramientas, la capacidad de realizar absoluta- 
mcnte lo planeado, etc.). Y escolástica porque la «voluntad artís¬ 
tica* que Riegl dispara contra la escuela de Semper no explica 
tampoco nada, sino que se limita a colgar una ctiqueta hipostati- 
zadora al hecho en bruto de que en el curso dél tiempo se ha 
producido una ornamcntación artística. 

Repetimos: históricamente, el proceso genético debe haber sido 
mediado por las más varias casualidades. Nucstros ejemplos han 
mostrado cómo relaciones casuales han producido por intensi- 
ficación cuantitativa una forma cualitativamente nueva. Pero si 
bien podemos admitir con mucha probabilidad un proceso anúlogo 
para la génesis histórica de la ornamentistica, ellő no da respues- 
ta satisfactoria a nuestra pregunta filosófica: tcómo y por qué 
ha dado eső lugar a un tipo particular de actividad artística? Cier- 
to que las casualidades ticnen en la evolúción social una peculiar 
dialéctica. Hay casualidades y casualidades; las hay materialmente 
vinculadas a las tendcncias objctivas de crecimicnto de una etapa 
dcterminada, cuya -casualidad* sefiala desde su aparición el co- 
mienzo de algo nucvo, gencralmcnte sin despertar ya una cons- 
ciencia de lo nuevo en los hombres que intervienen en ellő, pues 
esa consciencia se desarrolla lenta, paulatina y, por lo común. 
muy irregularmcntc; paralelamcnte con lamutación de esa ca* 
sualidad en una realidad que se ha hecho ya socialmente generál, 
que se ha convertido incluso en necesidad, se desplicga una cons- 
cicncia más o menos adecuada. Pero al lado de eső hay en cada 
evolúción social casualidades en el scntido propio de la palabra; 
éstas són por necesidad esporádicas, se agotan y consigucn algu- 
nas raras vcccs una difusión social transitoria. Es claro que sin 
csta conccpción de la casualidad todo desarrollo social ticne que 
cobrar un carácter mistificado. Y también está claro que aquí 
no puede tratarse más que dél primer tipo de casualidad, pero 
que también en este caso sigue en pie la rescrva de que ni la 
más correcta síntesis histórica puede dar una explicación filosó¬ 
fica de la naturaleza escncial de sus productos, necesariamente 
conocidos como tales. 

1. Engels, Ursprung dér Familie [El origen de la família, de la propicdad 
privada y dél estado], cit., pág. 9. 

2. Hoernes, op. cit., pág. 83. 


Así volvemos al probléma, ya rozado, de la separación de lo 
estético respecto de lo útil y agradable, en la medida en que no 
pertenece totalmente a la realidad cotidiana. Hemos indicado ya 
que esa separación presenta las más diversas transiciones entre 
las diferencias de grado fijadas en diferencias cualitativas. Ahora 
que, a difercncia de lo que ocurría hasta ahora en nuestro estu- 
dio, no nos enfrentamos ya con un elemento formai abstracto ais- 
lado, sino con la cristalización de tales elementos en la unidad 
cstética, podemos aludir a la significación estética de esas diver- 
sidades. Lo que importa a este respecto es averiguar el papéi que 
ocupa en la vida de los hombres el objeto ornamentalmentc enri- 
quecido. Así se presenta una diferencia de cualidad según que el 
ornamento adorne un objeto individual dél uso cotidiano o sea 
elemento dccorativo de la arquitcctura, es dccir, de la vida pú- 
blica. También esta distinción estética tiene un fundamento his- 
tórico. La ornamentación de herramientas es sin duda incompa- 
rablementc más antigua que la de la arquitcctura, cuyos comicn- 
zos, como recuerda Engels, no pucdcn comprobarse hasta el csta- 
dió superior dél período barbárico; la arquitcctura ha sido en 
sus comicnzos exclusivamente construcción útil. 1 2 Hoernes* que 
sienta esta última afirmación, pone con razón en guardia contra 
cl peligro de proycctar en la cosa misma el efecto sobre cl ánimo 
que cjercen ahora en nosotros cicrtos rcstos de esa arquitcctura 
en circunstancias que no tienen nada que ver con las antiguas. 
Esta tendencia está muy acusada en Schcltcma* el cual, con una 
modernizáción de ese tipo, intenta transformar el principio esté¬ 
tico en algo «etcmo». 

Claro que detrás de esős hechos se oculta un probléma estético 
reál ignorado por Hoernes. A saber (más respecto de la ornamen¬ 
tación de herramientas que respecto de la arquitectura): en los 
ornamentos que nos han llegado, se ha producido ya el proceso de 
separación respecto de la utilidad por obra dél tiempo trascu- 
rrido desde entonccs, a causa, esto es, de que las herramientas 
en cuestión se han desprendido dél desaparccido contcxto vitai 
en el cual figurában cuando nacicron y se usaron. La impresión que 
producen en el receptor contemporáneo nuestro conticne pues 
una inversión completa dél original. En el original, lo primario 

1. Engels, Ursprung dér Familie (El origen de la família, de la propiedad 
y dél esiado], cit., pág. 9. 

2. Hoernes, op. cit., pág. 83. 

3. ScHH-TEMt. op. cit., págs. 54 S. 
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éra la adecuación al uso inmediato, y el efecto estético éra casual 
o accesorio; ahora la utilidad pasa a último término. a veces hay 
que reconstruirla laboriosamente a pariir de figuraciones formales. 
o bien desempena un merő papéi de portadora, de refuerzo de la 
evocación estética, porque la utilizabilidad práctica obra como 
elemento de lo estético, como algo que se ha convertido en forma 
de elicacia visual. Los viejos instrumentos no habrán podido ape- 
nas desencadenar ese efecto cn su tiempo. 

Pero esa contraposición no debe considerarse sólo como una 
exhortación a la prudencia metodológica, para évi tar la interpretá¬ 
ción de impresiones actuales como base de una pasada «vo!untad 
artística*. sino también de un modo dirccto y positivo. Pues ella 
muestra —si se usa con las neccsarias reservas— algo de la direc- 
ción que puede haber tomado el proceso originario en el curso 
de la separación de lo estéticamente evocador rcspecto dél senti- 
micnto de bienestar dél uso útil. La utilidad no desaparece nunca 
totalmentc de la vivencia evocadora, sino que sólo se rcbaja a 
una utilidad genérica, y. con ellő, a último término y a base.' El 
grado, la proporción de csas dós componentes tiende, natural- 
mentc, en la época dél uso inmediato, en el sentido de lo útil; le 
contrario prcsuponc un ocio relativamente muy dcsarrollado, y 
por medio de él, considerablc distancia respecto de la actividac 
reál misma. de tál modo que en los cstadios inicialcs no har 
podido producirse vivencias realmcntc cstéticas, en absoluto ta 
vez o, en todo caso, sólo raramente, excepcionalmente, «casual 
mente- (en el sentido antes precisado). La contradicción así pro 
ducida —a saber, que actividades cuya intención no éra cons 
cicntemente estética y cuya acción, originariamente, no éra tampocc 
de carácter estético, han podido sin embargó producir formáció- 
nes estéticas 4 — resulta dél todo aparentc e irreal en cuanto las 
cosas se examinan más de cerca. O. por méjor dccir, resulta un 
merő modo de manifestación de la contradicción básica de la 
práctica humana, la que hemos recogido, como motto de este li- 
bro, con la palabra de Marx: «No lo saben, pero lo hacen-. La 
separación objetiva de lo estético respecto de lo meramentc útil y 
por tanto agradable puede pues realizarse sin despertar inmedia- 
tamentc vivencias estéticas en el productor ni en el receptor. 

Precisamente desde este punto de vista tiene gran importan- 

1. Es claro que una tál distanciación no puede darse en absoluto en el 
caso de la ornamentación inmediata dél cuerpo, sino sólo a partir dcl oma 
mentő que existe con independencia dél cuerpo humano. 


cia la diferenciación que hemos trazado entre ornamentación de 
herramientas y utilización decorativa de la ornamentística en ar- 
quitectura. Pues el proceso objetivo de separación se ha realizado 
va en principio en el segundo caso. La arquitectura, en efecto, 
como más tarde expondremos con detalle, no es ya algo carente 
de mundo. La conformación, decisiva para la arquitectura, de un 
propio espacio externo e interno que no está dado de ese modo 
en la naturaleza, que el hombre crea de acuerdo con sus necesi- 
dades materiales y anímicas, histórico-socialmente producidas, y 
en cuya intención creadora y acción buscada está ya inmanen- 
temente contenida la vivencia evocadora, tiene en su naturaleza 
espccífica la tendencia a producir un « mundo- adecuado al hom¬ 
bre. Con esto queda objetivamentc consumada la separación y 
distanciación respecto de la cotidianidad, incluso cuando la ideo¬ 
lógia conscientc de la producción o de la recepción es mágica o 
religiosa. Pues también la arquitectura se muevc aquí en el senti¬ 
do de la evocación. aunque, desde luego, no con una orientáción 
estética; también se distancia de la cotidianidad, incluso de un 
modo más llamativoy violcnlo que las demás artes; ella puede con- 
sumar objetivamentc esa separación respecto de la vida cotidiana 
de un modo muy distinto dél que es posible al adorno de la herra- 
niienta, que es carente de mundo. Con eső no queda ya sin más 
constituido lo estético de un modo independiente, como se des- 
prende de estas pocas observaciones. En el último capítulo de la 
primera parte estudiaremos detalladamente su separación respecto 
de tál comunidad con la magia y la religión. Alii veremos que esa 
separación exige una lucha idcológica más o menos conscientc, 
pero cualitativamcnte es de carácter distinto que la separación por 
la cual se supera la inserción completa cn la práctica de la coti¬ 
dianidad. 

Tál vez simplilicamos un poco al situar el origen de la arqui¬ 
tectura en el periodo mágico-religioso. Pero esa simplificación 
está justiticada en la medida en que las primeras realizaciones 
auténticamente estéticas de la arquitectura han estado al servicio 
de los fines de la magia o de la religión. Aunque existían edificios 
mundanalcs (castillos, palacios, etc.), ocurre que al principio tam¬ 
bién el dominio o poder tenía una profunda fundamcntación 
mágico-religiosa, lo cual tenía que iniluir también en la naturale¬ 
za de sus manifcstaciones estéticas; y. por otra parte, se trataba 
de edificios públicos, cuya forma —incluso como elemento dél 
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«uso»— incluía a priori importantes momentos de lo evocador, 
cuyo modo de acción es ideológico. (Expresión dél poder irresis- 
tible, imponerse a los individuos por la monumentalidad). Desde 
el punto de vista estético, el predominio de la arquitectura 
para fines privados de habitación es resultado de una evolúción 
muy posterior. 

La utilización de la ornamentística en la arquitectura, o sea, 
en un arte que, por su naturaleza, no carece de mundo, no 
suprime la carencia de mundo de la ornamentística misma cuando 
se la considera en su Scr-en-sí y para-sí, sino que, por el contra- 
rio, esa combinación permite precisamente percibir con toda cla- 
ridad su pcculiaridad. Aqui cobra el principio de la omamenta- 
tación su forma más adecuada : no es ya un aftadido para el uso 
útil de la vida cotidiana, sino que más bien en este contexto el 
puro gusto por el adorno, su función hermoseadora de la vida de 
los hombres, suscitadora de alegria, puede ya imponerse sin que 
nada la desvíe. Hay pues una seric estética que parte dél adorno 
corporal, pasa por el de las herramientas y llega hasta el punto en 
que ahora cstamos, y esa serié expresa precisamente la crecicnte 
distanciación de la práctica cotidiana. Y este hecho no se altéra 
en nada por la circunstancia de que el papéi de la ornamentística 
sea también en este caso un papéi servil, a saber, el apoyo a la 
organizáción dél cspacio por la arquitectura, haccr más intuiblc 
la articulación de las supcrficies mediante la conformación deco- 
rativa de las partcs, subrayar puntos nodales de la cstructura, 
animarlos, etc. Puede incluso decirse que precisamente la falta 
de mundo propia de la ornamentística promueve desde dentro una 
tál subsunción bajo un arte conformador, con objeto de poder 
desplcgar clara y plenamente su cscncia estética. 

Creemos pues que no es inadccuado el contemplar los princi- 
pios de la ornamentística precisamente en el contexto de la ar¬ 
quitectura; la aplicación a los demás campos antcs aludidos resulta 
sin más por sí misma, con la difcrencia. nada decisiva en este 
respecto, de que ornamentos sin mundo pueden adomar también 
. objetos sin mundo. Partimos en esto, como también hemos dicho 
antes, de las formás geométricas, concibiéndolas tan ampliamcnte 
que queden subsumidos bajo el concepto generál de lo gcométrico 
los ornamentos vegetales y animales, por lo generál más tardíos. 
Pues lo dominante es, también en estos casos, un sistema de líneas 
regulado, en última instancia, geométricamente, con independencia 
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de que se trate de meras rectas o conozcan también ángulos y cur- 
vas en las cuales las plantas, los animales y hasta las figurás hu- 
manas, en vez de ser reproducidos bajo las condiciones de su 
propia existencia, se articulan en una conexión lineal (o lineal-cro- 
mática) de ritmos, proporciones, simetrias, correspondencias, etcé- 
tera, en las cuales sus figurás, sus movimientos, etc., se conviertan 
en merő elemento, merő momento de la unidad nacida de la orde- 
nación geométrica. No es decisiva a este respecto la cuestión, refe- 
rente al origen histórico concreto, de si la figura geométrica es la 
•abreviatura* de un objefo de la vida, o si esta significación se 
ha atribuido posteriormente a aquellas figurás; ambas cosas pue¬ 
den ocurrir, cada una en un caso, pero cső no afecta a la cues¬ 
tión básica que ahora nos interesa: éP° r qué las rclaciones geomé¬ 
tricas producen gocc estético. por qué poseen un poder evocador 
de sentimientos? (Al final de estas consideraciones considerare- 
mos la necesaria reláción entre la alegoría y la ornamentística.) 

Se comprende sin más que se haya buscado desde el lado geomé- 
trico la rcspuesta a esa pregunta, aunque, como veremos, las fuer- 
zas estéticas que están aquí en obra rcbasan muy tempranamente 
lo meramente geométrico y rcbasan también la contraposición 
rígida aparente de lo orgánico y lo inorgánico, porque la mera 
ornamentística, que como tál es la forma más púra dél adorno 
sin mundo, llega a ser lo dccorativo cn generál, o sea, unó de 
los principios cstructurales, constructivos, de lo estético como tál. 
Lo ornamental geométrico es en este caso, de todos modos, mu- 
cho más que merő estadio previo histórico. Los fundamentos teo- 
réticos de los niveles superiorcj, més dcsarrollados, revelan ya 
aquí su csencia principal, de tál modo que el arranquc a partir 
de lo geométrico no sólo es comprensible sin más, sino también 
estéticamente correcto. Emst Fischcr formula el probléma en el 
sentido adecuado cuando afirma «que refiejamos en el ornamento 
la legalidad de lo inorgánico y, por tanto, la belleza de lo inorgdni- 
co. El ornamento es esa forma asombrosa en la que no trabaja- 
mos más que con vectores, con distancias de la misma naturaleza... 
Esta ornamentística es evidentemente matemática intuitiva, ante- 
rior a las cifras, dél mismo modo que el jeroglífico ha precedido 
a las letras; en cierto sentido parece matemática hecha arte*. 1 
Con bastante, pero relativa justificación, intenta Fischer hallar 

I. E. Fischer, op. cit., pág. 179. 
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aquí un reflejo dél «orden de la naturaleza en nuestra consciencia, 
la cual se esfuerza en generál por reflejar el orden de la socie¬ 
dad ».* Fischer destaca aquí —con razón, según creemos— el prin- 
cipio de la ordenación como lo esencial dél sentimiento placen- 
tero que suscita la ornamentistica, y, en completa coincidencia 
con nueslras anteriores observaciones, alude al papéi «promotor 
dél trabajo y de la vida» que desempena el ritmo para el hombre. 
Lo que hace un poco abstractas sus interesantísimas consideracio- 
nes cs la contraposición, algo rígida, entre lo orgánico y lo inor- 
gánico, por una parte, y la naturaleza y la sociedad por otra. El 
dominio humano de lo inorgónico, de la naturaleza, no sólo es un 
proceso social —Fischcr lo afirma tan enérgicamente como noso- 
tros—, sino que, además, se encuentra en indisoluble conexión con 
la evolúción de los hombres de esa sociedad, con el intercambio 
entre sociedad y naturaleza. El jővén Marx expresa este hecho 
de un modo extraordinariamentc plástico: «Del mismo modo que 
plantas, animales. piedras, aire, luz. etc., cn parte como objetos 
de la ciencia natural, en parte como objetos dél arte, constituycn 
una parte de la consciencia humana —su naturaleza espiritual 
inorgánica, alimentos espiritualcs que tiene que cocinar antes para 
gustarlos y digerirlos—, así también constituycn prácticamcntc una 
parte de la vida humana y de la actividad humana... La natura¬ 
leza cs el cuerpo inorgdrtico dél hombre —la naturaleza. esto cs. 
cn la medida cn que no es ella misma cuerpo humano*.* 

,;En qué se basa cntonces el temprano y pronto pcrfccto, rico 
y sin embargó sin mundo, efecto y ser de la ornamentística? Cree- 
inos que este fenómeno se sigue de una Iey básica de la evolúción 
social-cultural, de la particularidad —por ella condicionada— dél 
reflejo de la realidad, tanto en la ciencia cuanto en el arte. En cl 
prólogo a la Phünomcnologie des Geisles (Fenomenologia dél Es- 
píritu] ha dado Hegel por vez primera una descripción filosófi- 
camente exacta de este fenómeno. Hegel parte de la tesis de que 
csa obra suya tiene que dar expresión conceptual a un nuevo esta- 
dio dcl mundo, y quiere entonces determinar con exactitud, sub- 
jctiva y objetivamente, los cspccíficos rasgos csenciales de la apa- 
rición de lo nuevo en la história. Su punto de partida concreto 
es que lo nuevo tiene que carecer aún de «realidad plena*. igual 


1. Ibid., pág. 180. 

2. Marx, Oekonnmisch - Philosophische Mamiskripte. op. cir.. III. pág. 87. 
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que «el nino rccién nacido*. Lo nuevo es, naturalmente, producto 
de numerosas determinaciones y tendencias que estaban en obra 
en el seno dél mundo viejo mucho antes de aparecer claramente; 
pero en cuanto que cobra forma, ésta es «el todo que vuelve a sí 
mismo desde la sucesión y desde su extensión, el simple concepto 
devenido dél mismo*. 1 2 El reflejo de un tál hecho histórico en la 
consciencia humana tiene por ellő necesariamente un carácter 
abstracto, esotérico. 

Luego, en la bogik [La Ciencia de la Lógica], Hegel, esta vez 
desde el punto de vista puro dél conocimiento, vuelve a interesar- 
se por ese probléma, contemplando ahora no tanto la forma de 
lo históricamente nuevo cuanto la dél comicnzo dél dominio inte- 
lcctual de la realidad. Este comicnzo es lo generál. «Cuando en la 
realidad*, dice Hegel, «sea la de la naturaleza o La dél espíritu, lo 
que está primariamente dado al conocimiento subjetivo natural 
cs la singularidad concreta, en cambio, en el conocimiento —que 
tiene que ser un conccptuar, al menos en la medida en que tiene 
como base la forma dél concepto—, lo primero tiene que ser lo 
Simple, lo Separado de lo concreto, porque sólo en esa forma 
tiene cl objeto la forma de lo generál relato a sí mismo y de lo 
inmediato por cl concepto*.* Hegel polemiza entonces contra 
los que apelan a la intuíción, pues el proceso que ahora deseribe 
se ha incorporado ya el punto de vista de ellos y lo ha rebasado 
mcntalmente. La misma situación se tiene desde el punto de vista 
subjetivo: *Si se pregunta simplemente por la facilidad, es obvio 
sin más que resulta más fácil para el conocimiento captar la deter¬ 
mináción mentái simple y abstracta que lo concreto, que es una 
múltiplc concatcnación de talcs determinaciones dél pensamiento 
y de sus relacioncs*. 1 Hegel llama también aquí la atención sobre 
el hecho —ya cn contacto inmediato con nucstro probléma— de 
que tampoco la geometria empieza con la figura cspacial concreta, 
sino con los elementos y formás de mayor simplicidad, como cl 
punto, la línca, cl triángulo. la circunfcrencia, etc. 

También es un hecho universalmente conocido que la geometria 
fuc, por una parte, la primera actuación científica dél hombre pri- 

1. Hegel. Phanomenologie des Geistes TFenomenologia dcl Espíritu], Wer- 
ke lübrasj. cir.. Bánd [vol.J II. pág. 11. 

2. Hegel. Wissenschaft dér Logik [La Ciencia de la Lógica], Werke [Obrasl, 
Bánd Ivói.] V. págs. 288 s. 

3. Ibid., pág. 289. 
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mitivo, la primera aplicación de la ciencia a la práctica (mucho 
antes de su constitución en conocimiento sistematizado), y que, 
por otra parte, la ornamentística geométrica tiene su primer 
florecimiento en ese mismo período de origen y dispersión de la 
agricultura. Las dós tendencias están, naturalmente. muy vincula- 
das. Hambidge 1 ha mostrado, por ejemplo, que el rectángulo apa- 
rece primero en la medición de la tierra, y luego se aplica a la 
construcción de templos, etc. No hará falta probar, según cree- 
mos, que ese primer dominio consciente e intelectual de la reali- 
dad, que, desde el punto de vista de la evolúción humana, tiene 
más duradera importancia que todos los logros artísticos, mucho 
más deslumbrantcs, dél período de la caza (incluso en las circuns- 
tancias más favorables, como las dcl sur de Francia), tiene también 
un caráctcr abstracto en cl sentido hegeliano recién recordado. Pcro 
esa abstracción cobra un particular pathos en la ciicunstancia de 
su inicial captación: el hombrc primitivo vive en un mundo cir- 
cundante que él no domina, y ahora un diminuto rincón de esc 
mundo queda iluminado por la luz de un verdadcro conocimiento. 
Y el que ese conocimiento se interpretara al principio aún mági- 
camcnte, y luego religiosa o míticamente, no le pone, de todos 
modos, al nivcl de cualquicr pseudosaber mágico. 

Tampoco aquí es posible sino practicar infcrcncias a partir de 
la evolúción posterior: recuérdcse el pathos dél conocimiento ver- 
dadero, que durante milenios se cnlazó casi exclusivamente con la 
matemática o la geometria en particular: desde Pitágoras y Platón, 
esa línca discurrc hasta el nucvo alfabeto galileano de la natura- 
leza, hasta el more gcométrico de Spinoza. Es el arranque. prime¬ 
ro abstracto, dél nuevo conocimiento, completamente en el sentido 
de Hegel, en un estadio todavía sin desplegar en absoluto. incon- 
creto. Pero precisamente cn esa abstracción unifica la exactitud 
absoluta dél conocimiento de la realidad objetiva inalcanzable de 
otro modo, con la intuitividad evidente a los sentidos, fácil de cap- 
tar visualmente. En esto debe verse la causa de .que en la inci- 
piente actividad artística que, como hemos visto, no se ha cons- 
tituido aún autónomamente, el pathos estético y de concepción dél 
mundo, que reclama imperiosamente su expresión, empuje en cl 
sentido de la ornamentística geométrica. Esta unidad dél conoci¬ 
miento seguro y exacto alcanzable ya a un nivel primitivo con la 

1. Hambidge, Dynamic Symmetry, Yale Univcrsity Press 1920. págs. 7 s. 


intuitividad sensible inmediatamente iluminadora, recoge, por una 
parte, lo ya conseguido y lo pone en reláción con la base de cada 
ciencia o arte, con el trabajo, y, por otra parte, ese carácter doble 
e indivisible de precisión abstracto-conceptual y evidencia sensi- 
ble-inmediata crea, precisamente en, y a consecucncia de esa abs¬ 
tracción, la posibilidad de separar de la heterogénea multiplicidad 
de la práctica cotidiana las formaciones así creadas y prestarles, 
frente a ella, la distancia y la peculiaridad por las cuales pueden 
llegar a ser obras de arte independiente. (Lo cual, como hemos in- 
dicado ya, es cosa de un largo proceso.) 

Recordemos ahora lo que dice Hegel a propósito de la facili- 
dad de apercepción de la abstracción cuando considcra lógicamen- 
te todo este complcjo. La abstracción analizada por Hegel se tras- 
pone al terreno de lo sensiblcmente intuitivo, y ellő no —pues He¬ 
gel se guarda de hacerlo— como regreso a una inmediatez sensible 
preconceptual de la mera percepción, sino de tál modo que las de- 
tcrminaciones intelectuales queden recogidas sin resto en esa inme¬ 
diatez sensible. La posibilidad de que la construcción tenga vigen- 
cia como prucba geométrico-científica muestra que en este caso el 
fenómeno sensible inmediato expresa adccuadamcnte la esencia (lo 
que Hegel Mama el conccpto). y hasta, cn cierto modo, se le acerca 
tanto que puedc hablarse de su unidad inmediata, de la expresión 
inmediata de la esencia por cl fenómeno. Hasta un estadio más 
adclantado no se analiza filosóficamcnte el carácter sensible, ni se 
dirigc la atención hacia la «ausencia de dimcnsioncs* de los clc- 
mentos de la geometria (el punto, etc.); ya lo hacc así Platón. Pero 
entonces se hace consciente el caráctcr desantropomorfizador in¬ 
cluso de la intuitividad geométrica, y se consuma ya la separación 
entre el reflejo científico y cl artístico. En sí misma, desde luego, 
esa dualidad cxiste desde el primer momento, pero ellő no altéra 
en nada la originaria vinculación de la que hemos hablado hasta 
ahora. la cual se mantiene aún emocionalmentc durante mucho 
tiempo. 

La facilidad de la apercepción, de la visión conjunta dcl todo, 
de la recepción de los detalles, tiene pues ya un carácter puramente 
estético: el carácter de un reflejo de la realidad objetiva cuya in¬ 
tención no rcbasa, a pcsar de todo, la trasformación más adecuada 
posible dél En-sí en un Para-nosotros. Esta trasformación tiene que 
estar contcnida en aquel reflejo; imposible exagerar aquí en la in- 
sistencia de que la ciencia y el arte reflejan la misma realidad. Pero 
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en el reflejo estético, como ya hemos dicho, surge una imagen dél 
mundo en la cual la referencialidad al hombre es el principio fun- 
dante e ineliminable y que, precisamente por eső, gracias a un 
efecto evocador, hace inmediatamente vivible aquella referenciali¬ 
dad. En la ornamentística geométrica es casi materialmente per- 
ceptible aquella comunidad con el trabajo y la ciencia, junto con 
la dara separación de unó y otra. La peculiaridad dél aspecto de 
la realidad que determina el método de la geometria, que posibili- 
ta su temprano origen como ciencia y como arte, subyace a la vez 
a aquella comunidad y a aquella diversidad. La independencia dél 
arte en la investigación y el dominio de la realidad por el hombre 
se expresa aquí de un modo muy plástico. Por una parte, y a con- 
secuencia de la mismidad dél objeto dél reflejo. la vinculación con 
la ciencia se expresa en el hecho de que la ornamentística geomé¬ 
trica, en su forma realmentc desarrollada (ante todo cn Egipto), 
anticipa prácticamente en milenios los resultados de una ciencia 
posterior basada en una matemática ya adelantada. Weyl 1 ha mos- 
trado que la ornamentística cgipcia había rcprcscntado y realizado 
ya todos los tipos de variabilidad de las rclaciones relevantes que la 
matemática no ha podido investigar y fundamentar con cxactitud 
científica hasta el siglo xx. Por otra parte, csa concordancia es un 
posterior conocimicnto de extraordinaria importancia —sobrc todo. 
y en sí mismo, para la iilosofía dél arte— que descubre con irre- 
futablc claridad la esencia dél objeto dél reflejo, necesariamcnte 
común. Pero dcsdc el punto de vista dél arte como arte no pasa de 
ser un conocimiento secundario que no puede anadir nada inme¬ 
diatamente decisivo al conocimiento de la cscncia estética de la 
ornamentística geométrica. Su inagotable variabilidad es la fucnte 
de su efecto estético, y aquel conocimiento no fue entonces ni ne- 
ccsario ni históricamente posiblc para suscitar cl efecto en cues- 
tión. El efecto reál contiene sin duda —en el sentido que varias ve- 
ces hemos expuesto— un esfuerzo inconscicnte, un sentimiento in- 
consciente de que se establecía alguna reláción genérica con la 
realidad. El efecto tiene como base, como motor de la crcación y 
dél goce, la vigencia dél incipiente dominio dél hombre sobre la 
naturaleza, dél orden incipiente producido por el conocimiento 
práctico dél hombre. La gcncricidad de ese fenómeno basta plena- 
inente para aclarar su génesis y su naturaleza. Precisamente por- 

1. Weyi., op. cit., págs. 103 s., cfr. págs. 49-52. 


que en este caso destaca tan claramente la coincidencia de ciencia 
y arte en el correcto reflejo de la realidad, precisamente porque la 
coincidencia es objetivamente demostrable con exactitud, aunque 
subjetivamente —y eső puede probarse con la misma exactitud— 
tenga fuentes sólo «inconscientes», precisamente por cső se tiene 
aquí un paradigma de esa -táctica* dél arte y la ciencia que con- 
siste, según la vieja sentencia, en «marchar separados y comba- 
tir juntos*: estas relaciones són mucho más complicadas cuando 
se Mega a los reflejos artisticos de la realidad más directos y tota- 
les. ya no carentes de mundo. Pero su base es la misma, y por eső 
había que subrayar especialmente esta instructiva reláción aprove- 
chando el presente caso, el más sencillo y abstracto. La simplici- 
dad y la abstracción de la ornamentística tiene, según hemos visto. 
como consecuencia el que el fenómeno y la escncia parezcan coin- 
cidir sin discrepancia alguna. Esta convergencia, que fucra de este 
caso no se da sino de modo sumamente escaso cn el objeto de lo 
estético, se basa cn el caráctcr, simultáneamente abstracto y sen- 
sible, dél fenómeno, así como en la abstracción de la escncia. Pero 
este caráctcr de la esencia no debe confundirse con una falta de 
contcnido, como ha hecho Kant. El fllósofo, con la genialidad de 
su mirada filosófica para los problémás estéticos, ha descubierto 
con claridad la dualidad de la dación estética de forma que esta- 
mos estudiando, y la ha expresado en su célebre distinción ént re 
• bcllcza cxenta* o libre (pulchritudo vaga) v « bcllcza meramentc 
adherente* (pulchritudo adhaerens). Pero la mirada gcnial se en- 
lurbia a consecuencia dél idcalismo subjetivo, y de la incapacidad 
que este producc por lo que hace a la captación dél papéi dél refle¬ 
jo de la realidad cn estética. Kant se esfuerza con razón por libe- 
rar la esencia de lo estético de aquella inmediata dependencia rés- 
pccto dél conocimiento cicntífico-filosófico en que la ponían Leib¬ 
niz y su eseuela, y por fundamentar filosóficamente su independen¬ 
cia. Pero, como pasa totalmcnte por alto cl hecho dél reflejo, no 
puede fundamentar la esencia de la «bclleza exenta* más que de- 
clarando que no presupone «concepto alguno de lo... que es el ob¬ 
jeto* '. Con esto se enreda Kant, al interpretar concretamente su 
doctrina, cn una serié de contradiccioncs irresolubles. Por una 
parte, Kant explica los fenómenos naturales recogidos, no siempre 


1. Kaki, Krilik dér Urteilskraft (Crítica de la facultad de juzgar], § 16. 
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correctamente, como las flores, los pájaros, etc., de un modo que 
a menudo es casi sofístico; Ernst Fischer ha reconducido con ra- 
zón, en su tratamiento de los cristales, la forma de éstos a leyes 
objetivas naturales y, dentro de su ámbito, a la determináción de 
la forma por el contenido. Por ólra parte, cuando Kant habla de 
la ornamentística misma, no sólo se basa en ejemplos modernos 
subalternos (papeles de recubrimicnto de paredes, guirlandas, etc.). 
sino que ve además en ellos una púra ausencia de contenido en el 
lugar dél contenido abstracto que hemos mostrado. (Más tarde ve- 
remos que, por las mismas razones, la concepción kantiana de la 
• belleza adherente* es aún más contradictoria.) La esencia abstrac- 
ta de la ornamentística geométrica no es en modo alguno, como 
cree Kant, algo sin contenido o «sin concepto*. aunque el concep- 
to quede absorbido sin restos por la intuitividad sensible inmedia- 
ta. No tiene ningún contenido concretamente objetivo, sino sólo cl 
de una abstracta gcnericidad: pero eső produce sólo un carácter 
de contenido sumamente cspecializado, y no una totál ausencia de 
contenido. 

Este tipo especial de contenido se expresa sobre todo en cl hc- 
cho de que aquella abstracta gcnericidad se rodea de un aura de 
alegorismo y esoterismo. El pathos que atraviesa esc modo de re- 
presentación como refiguración, elemento o parte de la conquista 
dél mundo por la geometria se impone en una robusta tendencia 
a interpretar concretamente la gencricidad abstracta. reconducién- 
dola desde su lejania hasta la realidad concreta. Las formás geo- 
métricas no están orgánicamente ligadas a ninguna objetividad 
concreta de la vida reál; y cuando en la ornamentística aparecen 
tales formás de la objetividad (plantas, aniinales, hombres), tam- 
poco éstas pueden tener ningún concreto, sensible y particular ser 
así, sino que deben representar meros jcroglíficos de su sentido, 
abstractas abreviaturas de su existencia. Tanto más cuanto que es 
esencial a la ornamentística el arrancar de la conexión de interac- 
ciones de su entorno natural todo objeto que ella elabore y el 
trasponerlo a otro contexto que, desde este punto de vista. es ar- 
tificial. Por eső el contenido intelectual de una formáción pura- 
mente ornamental no puede ser sino alegórico; un sentido que re- 
sulta dél todo trascendente respecto de las formás aparienciales 
concretas y scnsibles. La reconstrucción veraz de las interpretacio- 
nes esotéricas, mágícas o religiosas, de la ornamentística geomé¬ 
trica, que se producen de ese modo, suele ser para la etnológia, la 
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história dél arte, etc., una tarea difícil. Riegl 1 ha llamado enérgica- 
mente la atención sobre esa dificultad. Pero al hacerlo ha pasado 
por alto que la verdadera causa de la dificultad se eneuentra en 
la esencia de la alegoría misma, especialmente cuanto su interpre¬ 
táción es privilegio de una casta sacerdotal cerrada que preserva 
el secreto. Pues Jo alegórico se basa precisamente en el hecho de 
que no existe, entre el modo esencial sensible y visible de los obje- 
tos representados y su sentido que descubre por composición el 
todo de la obra de arte, ninguna conexión fundada en la esencia 
misma de los objetos. Visto desde esa objetividad, toda interpre¬ 
táción alegórica es más o menos arbitraria, y a veces lo es total- 
mentc. Por otra parte, la interpretáción alegórica, en su forma ori- 
ginaria mágica o rcligiosa, parte precisamente dél hecho de que 
todos los fenómenos de la realidad són por principio inadecuados 
para expresar la sublime verdad de lo mágico o religioso, con lo 
cual la arbitrariedad de la interpretáción a partir dél objeto, desde 
«abajo», recibc confirmación desde -arriba*. Esta dúplice y con- 
vergente tendencia de la alegoría es tan fucrte que se impone de un 
modo totál incluso cn periódus muy posteriores, cuando ya no se 
trata de relaciones abstractas entre fenómeno y esencia. Así, en el 
Cristianismo de los primeros siglos, Clementc de Alcjandría, Orígc- 
nes y otros pueden interpretar alegóricamente narracioncs tan in- 
tensamente no-alegóricas, sino sensibles. como són las dél Viejo y 
el Nucvo Testamento.* 

Hay, como es natural, una difcrcncia cualitativa entre esős dós 
tipos de alegoría. Mientras que el tipo citado en último lugar vio- 
lenta con su interpretáción alegórica la esencia de la conformación 
artistica dél objeto. o ignora su sentido propio, la esencia alegóri¬ 
ca de la ornamentística geométrica nace prccisa y orgánicamente 
de su peculiaridad estética. El cfecto evocador que tiene la orna¬ 
mentística geométrica. junto con su esencia de genericidad abs¬ 
tracta, produce, sobre la base dél pathos de concepción dél mundo 
que mueve todo este complcjo y partiendo de la vivencia inme- 
diata, la necesidad de la interpretáción alegórica. Ésta, como se 
sigue sin más de la situación, puede ser objetivamente sólo arbi- 


1. Riegl. Stillragen [Cuestioncs de estilo], cit., pág. 31. 

2. Hcco Búj. en cl prólogo a Dyonisos Acropagita. Die Hierarchie dér Engel 
und dér Kirche [La jerarquía de los ángelcs y de la Iglcsia] cd. alcmana, 
München Planegg 1955. pág. 23. 
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traria, pero precisamente por eső no acarrea nunca una violenta- 
ción de la esencia artística, de la práclica artística. Boas 1 2 trae un 
gran numero de ejemplos que muestran cómo una misma figura 
geométrica se ha interprctado con un contenido alegórico en Ios 
más diversos y contrapuestos sentidos. No es posible reconstruir 
hoy esős efectos ejercidos sobre los contemporáneos de dichas 
obras. Incluso ante los datos procedentes de la vida de pu.blos 
primitivos está justificada la duda sobre si las interpretaciones 
que hoy se dán no són formás muy debilitadas o hasta alteradas 
de las viejas tradiciones. También Scheltema se expresa con toda 
claridad acerca de hechos muy análogos: « Hemos pcrdido lan 
completamente la comprensión dél valor simbólico de las formás 
geométricas sencillas que apenas podemos imaginarnos la impor- 
tancia que ha tenido para nuestros antcpasados este esquema 
circular con el ceniro subrayado *. 3 

Aún menos puede deducirse inmediatamentc y haccrse com- 
prensible hoy dia el cfccio vivő de la ornamcniística parlicndo de 
la reconstrucción más exacta. Pero eslo no excluyc en modo alguno 
una explicación mediada. Pucs, como hemos intentado moslrar, 
hay una dctcrminada estructura objctiva de las obras producidas 
que subyace a esas originarias tcndencias creadoras; y csa cstruc- 
lura puede determinar para milenios la cualidad de los efectos du- 
raderos. Esős fundamentos formales-estructurales són la reláción 
reál cntre el fenómeno y la escncia y el carácter de la escncia 
como genericidad abstracta. Pareccrá tál vcz como si esa interpre¬ 
táción dél efecto artístico de los ornamentos —conccbidos como 
alegorías— estuviera en contradicción con nucstra anterior tesis 
de que en la ornamentística la esencia y el fenómeno coinciden to- 
talmente. Péro, anticipándonos a cuestiones que más adelante te- 
ncmos que estudiar concretamcntc, hay que tener en cuenta que 
toda alegoría duplica necesariamcnte la escncia manificsta en la 
obra de arte. Hay, en efccto, por una parte en esős casos una esen¬ 
cia trascendente, alegórica, de contenido, conceptualmente formu- 
lablc, a la que tiene que tender la totalidad de lo artisticamcnte 
conformado. Por ólra parte —si realmentc se Irata de una obra 
de arte— todo eső no afecta en absoluto a la dialéctica sensiblc de 
escncia y fenómeno. Ésta puede existir con toda normalidad, como 

1. Boas, op. át., pásg. $8 s. 

2. Scheltema, op. át., pág. 59. 
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en el citado ejemplo de las narraciones bíblicas; pero también es 
posible que esta dialéctica consiga imponerse como coincidencia 
completa en la conformación sensible-concreta de ornamentos geo- 
métPicos. Pero eső no arrebata en modo alguno a la ornamentísti¬ 
ca geométrica todo contenido artísticamente rclevante, aunque se 
pierda inevitablemente su significación alegórica. Queda a pesar de 
ellő un contenido importante, que recibe su riqueza y su profun- 
didad de aquellas fuentes de! pathos dél dominio humano sobre 
el mundo externo, dél orden visible así producido, con su no me¬ 
nos sensible facilidad e intelectualidad, que hemos deserito antcs. 
En esto se expresa una ley estética generál de los efectos durade- 
ros. Anticipemos aquí simplemente que también en el caso, ahora 
tratado, de la ornamentística geométrica, en el cual la evidencia 
primaria parece indicar convinccnlemcnte que el efecto estético 
tiene fundamentos puramente formales, el fundamento reál dél 
efecto está a pesar de todo condicionado cn última instancia según 
cl contenido. Como es natural — y esto puede decirse de todos los 
efectos cstéticos— éstos són mediados y descncadcnados directa- 
mente por el sistema de formás de cada caso. La unidad de conte¬ 
nido y forma cn estética. la naturaleza cspccífica de la forma artís¬ 
tica —a saber, el ser siempre la forma de un contenido particular, 
único— se expresa precisamente en ese papéi mediador inmediato 
de la forma entre la obra y la rcceptividad. cn el hecho de que el 
receptor es inmediatamente afectado por efectos formales, pero 
éstos mutan en seguida cn su vivencia cn instancias de contenido, 
de tál modo que cree estar sometido a efectos de contenido. 

Las complicadas interaccioncs cntre contenido y forma que se 
efectúan en el curso dél destino histórico de una obra, un géncro, 
un arte. etc., caen fucra dél marco dél presente cstudio; sólo hay 
que indicar brevementc que en el efecto, en apariencia puramente 
formai, de la ornamentística geométrica, se produce, precisamente 
a partir de la genericidad abstracta de la esencia representada. a 
partir dél tipo simultáncamente sensible y abstracto-intelectual dél 
mundo apariencial presente, y a consccuencia de sus interacciones 
dialécticas, una constante irradiación de efectos de contenido. 
Como hemos visto, es imposible que éstos sean idénticos con los 
autóctonos, ya por el hecho de que la significación alegórica no es 
descifrable; pero tampoco en el caso de que lo fuera podría hoy 
decimos nada artístico-evocativamente. Hemos aludido ya al con¬ 
tenido de estado de ánimo, al aducir aquel poéma de Stefan Geor- 
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ge. Pero tampoco este contenido es tan indeterminado como pue- 
de parecer a primera vista; hemos hablado de sus fundamentos 
en el orden de la concepción dél mundo. Y aunque no puede fijar- 
se concretamente, objetivamente y según el contenido —cosa que 
corresponde precisamente a la escncia de la ornamentística—, de 
todos modos se basa en determinaciones muy claras de forma y 
contenido. (Aquí aparece por vez primera y a un nivel sumamente 
abstracto un probléma muy importante para toda la estética, a sa- 
ber: la cuestión de que el contenido activo de la obra de artc, por 
lo que hace a su concreta objetividad, puede ser extraordinaria- 
mente indeterminado, muy variamente interpretablc, sin ser real- 
mente indeterminado en sentido estético y sin que en su lugar tcn- 
ga que situarse kantianamcnte una ausencia de contenido. El que 
csta cuestión aparezca por vcz primera a propósito de la cuestión 
de la esencia alcgórica de la ornamentística no significa, ni mucho 
mcnos, que no vaya a surgir de nucvo, de un modo csencialmente 
modificado, a nivcles más concretos y evolucionados, espccialmen- 
tc en la música, pero no sólo en cila). 

La abstracción de estas determinaciones estéticas —una abs- 
tracción que aparece sensiblemcnte, que se sumc en lo sensiblc sin 
disolvcrsc cn ellő— ticne como consecuencia el que su dcscripción 
conccptual sea inevitablemente de caráctcr sobre todo negativo, 
csto es, que no pueda deseribirse correctamcntc lo positivamentc 
estético sino partiendo de negacioncs. Así ocurría ya con la relá¬ 
ción entre fenómeno y esencia. Y así oeurre en el paso ulterior 
hacia la concrcción: la ornamentística no tiene profundidad, Sabe- 
mos que csta palabra es ambigua, pero esperamos mostrar que, en 
cl hecho estético que cstamos considerando, designa un importan¬ 
te aspecto de la cosa, tanto en sentido literal cuanto en el sentido 
mctafórico impucsto por una larga práctica artística. No es difícil 
aclarar cl sentido literal: es csencial a la ornamentística geomé- 
trica el ser bidimensiona!, , precisamente la evidencia inmediata en 
la coincidencia dél sentido con lo sensible se perdería al anadirsc 
la dimensión tcrcera, la de la profundidad: el triángulo, la circun- 
ferencia, ctc., pueden ser simultáneamente cllos mismos y mo- 
mentos parciales de una superficie decorativa, mientras que un 
cubo, a causa de su rcproducción necesariamente perspectivística, 
representa la rcproducción de objetividad concreta, con la cual se 
separan tajantemente lo científico-ilustrativo y cl principio de con- 
formación artística. Más adelante veremos que el desarrollo dél 
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principio ornamental hasta llegar a lo decorativo en sentido am- 
plio lleva consigo una cierta tolerancia de la dimensión de pro¬ 
fundidad, pero que esa tolerancia supone una lucha de contrarios 
en la cual el principio decorativo representa la tendencia a absor- 
ber en el cfecto último de una superficie las efectivas conformacio- 
nes de tercera dimensión. En el omamento puro no se da aún esa 
pugnaz contradicción. Hemos indicado ya que la utilización orna¬ 
mental de animales o plantas les arrebata su objetividad reál y 
viva, los homogenciza sin resto con los elementos geométricos dél 
resto ornamental, que ahora, desde luego, supone también líneas 
curvas, y los trasforma en puros ornamentos. No tienen sino exis- 
tencia visible, aunque objetivamente estén determinados de un 
modo algo más concreto que los ornamentos puramente geomé¬ 
tricos; la unidad, cuando la acción o cfecto formai está mediada 
por contcnidos, da lugar a un estado de ánimo de fábula o cuento, 
a diferencia dél de la vida. 

Cuestiones más complicadas se presentan a propósito de la se- 
gunda significación de la profundidad, la significación mctafórica. 
Nucstras últimas observaciones nos han llevado ya, de todos mo¬ 
dos, cerca de su solución, pues la reducción de seres vivos a si- 
luetas ornamentalcs —lo cual, como ya hemos visto, acarrea nece¬ 
sariamente el que no sean ya reflejados artísticamcntc cn su mun¬ 
do circundante y el que las interacciones de su existcncia con esc 
mundo no se traten como existentes —significa la elimináción de 
sus reales problémás vitales, de las rcales contraposiciones de la 
vida, en la formáción artística así constituida. Pero con ellő —y ése 
es el punctum saltans de la cuestión— todo lo negativo en sentido 
dialéctico se elimina por principio dél ámbito de la conformación 
ornamental. Este hecho privativo nos presenta empero dara y con- 
crctamentc la verdad de la formuládon mctafórica de la profun¬ 
didad : «<qué consideramos profundo cn el artc, independientemen- 
tc de la clase de arte? La respuesta está al alcance de la manó: 
consideramos profundo un reflejo de la realidad que dé forma ve- 
raz a la contradictoriedad de la vida en todas sus determinaciones 
dccisivas, en su dinámica plenamcnte desplcgada. Cuanto más in- 
tensa es la tensión de esas contradiccioncs concretas que se llevan 
a unidad, tanto más profunda será la obra de arte. Acertadamcnte 
se suele Hamar profundos a los artistas que proceden cn este sen¬ 
tido sin rcservas hasta el final, como Dante y Rembrandt, Shakes¬ 
peare y Beethoven. Pero la contradicción concreta y móvil es ini- 
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maginable sin una elaboración consecuente de lo negativo. Engels 1 
subraya con razón —para el terreno dél pensamiento filosófico, 
desde luego, pero su afirmación es aplicable sin esfuerzo alguno al 
dél arte— que Feuerbach es trivial en comparación con Hegel por- 
que en el tratamiento de lo negativo se queda muy por detrás de 
éste en cuanto a concreción y consecuencia. Lo más importante 
para nosotros de esa estimádon de Engels es que la contraposi- 
ción entre profundo y superficial (o trivial) está inseparablcmen- 
te relacionada con cl modo de tratar lo negativo en la vida de la 
humanidad. También vale la pena recordar —porque. como siem- 
pre es bueno repetir, el arte y la ciencia reflejan la misma reali¬ 
dad— el gran peso que Engels concede a la concreción y la rclati- 
vidad históricas de lo negativo. asi como a su lugar Central en la 
evolúción social. Ningún arte que quiera reflejar adecuadamente 
la concreta realidad social puede pasar por alto este ciclo de pro¬ 
blémás sin merecer el rcproche de debilidad, superiicialidad, tri¬ 
vial hermoseamiento de la realidad. Pero como las causas de csto 
—pese a ciertos parentescos con la cuestión aquí tratada— se en- 
cuentran por su esencia en otro lugar, ya por cl hecho de que este 
arte, sin perjuicio de su inadccuación para expresar lo negativo, 
no cs un arte sin mundo como la ornamcntística, no podremos tra¬ 
tar la ausencia de lo negativo en la arquitectura sino al analizarla 
sustantivamente. 

La peculiar situación de la ornamcntistica se dcbc a que se en- 
cucntra más acá de este dilema de la conformación artística. La 
falta de toda negatividad no es en la ornamcntística una huida 
para evitar su conformación, sino. por el contrario, una peculiari- 
dad necesaria de principio de este tipo de dación de forrni. Por 
eső la falta de profundidad que de ellő se desprende necesariamen 
te no es una tendencia a la superiicialidad, sino que expresa. por 
el contrario, un aspecto muy específico de la realidad. Ya hemos 
deserito en sus rasgos capitales la esencia de ese aspecto. Ahora 
se nos presentan aún más claramente las componentes de conte- 
nido de este tipo de dación de forma: el efecto de fábula o cucnto, 
al que también nos hemos referido, cobra, por usar una expresión 
de Friedrich Hcbbel, el acento de una bellcza de la disonancia. el 
eco de una realidad que jamás existe asi de un modo concreto y 

1. Engels, Feuerbach [Feuerbach y el final de la filosofía clásica alcmanaj. 
cit.. pág. 74. 
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que las leyendas de casi todos los pueblos han deserito como edad 
de oro, como paraíso perdido. Ya esto suponé, naturalmente, un 
cierto desplazamiento dél acento respecto dél pathos originario. 
que éra geométrico, cognoscitivo, de conquista de la realidad, pues 
el elemento futurista de éste cobra un regusto de recuerdo de una 
armonía poseída en otro tiempo. Pero esta contraposición, que en 
cualquier arte conformador de la realidad sería insuperable. no 
pasa de ser en la omaraentística una oscilación entre determina- 
ciones de distinta tonalidad emóciónál. Los dós pólós de ese mo- 
vimiento tienen además el mismo fundamento: la extracción de los 
objetos y sus conexiones de la realidad normál, por el hecho de 
perder su entorno natural, mientras que el acto directamente pri- 
vativo les da conexiones nuevas, no existentes de otro modo, y por 
el hecho de que ambos están concordados el unó con el otro hasta 
la homogeneidad totál, y este orden, que en reláción con la obje- 
tividad reál de la vida es puramente casual, resulta en sí suma- 
mente regulado. Asi se presenta la ornamcntística como la refigu- 
ráción ordenada de un aspecto cscncial de la realidad, como la 
abstracción scnsible y perceptiblc de un orden en generál. Frcnte 
a la realidad normál conscrva ese orden una cierta vagucdad, cuya 
expresión de ánimo són los pólós antes indicados; pero sin perder 
totalmente su caráctcr de realidad. 

Este carácter oscilante, real-irrcal, se refucrza aún más cuando 
consideramos la omamentística desde otro punto de vista no teni- 
do en cuenta hasta ahora, a saber, el de su materialidad. Hemos 
aludido antes a la polémica de Ricgl con Sempcr a propósito de 
la cuestión de su origen, y hemos calificado de escolástica esa po¬ 
lémica. Pues, por una parte, es sin duda históricamcnte correcto 
el afirmar que toda omamentística nacc dél trabajo técnico, pero 
que es imposiblc dcducir sus principios estéticos, simple y lineal- 
mente, de cualquier técnica; por otra parte, la «voluntad de arte» 
excluyentemente contrapucsta a la génesis técnica es un concepto 
metafísico vacío. ahistórico, que ignora las interacciones históri¬ 
cas (también con la técnica) y anade así al resultado final de la 
evolúción reál una causa imaginaria e hipostatizada. En realidad, 
todo ornamento es una unidad indisoluble de íntima autenticidad 
dél matériái y libre y oscilante inmaterialidad. Lo primero es fácil 
de ver. Pues igual que la génesis de la omamentística no puede de- 
ducirse directamente de la mera evolúción de la técnica, no es me- 
nos claro que la ejecución de figurás geométricas exactas en los 
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materiales más diversos (textiles, cerámica, piedra. marfii, etc.), 
presupone un alto nivel de dominio de la matéria. Y no se trata 
sólo de una perfección técnica en generál: se trata de conseguir 
que las posibilidades visuaies dél matéria! trabajado consigan im- 
ponerse. Así surge un nuevo matiz de la técnica que rebasa cuali- 
tativamente, en el dominio dél matériái. la finalidad práctica, pero 
sin eliminarla, sino elaborándola ulteriormente, al descubrir en la 
n^'uraleza dél matériái las posibilidades que actúan directamente 
y dél modo óptimo en la vlsualidad, y al desarrollar su explicita- 
ción hasta la realizáción efectiva de las mismas. Estas posibilida¬ 
des són distintas en cada matéria), de tál modo que la realizáción 
dél mismo objetivo, de la visualidad geométrica, la claridad, el or- 
den, la precisión, etc., exigc y produce diversas lfneas evolutivas 
técnico-artísticas. 

Lo que hemos llamado la inmaterialidad dél cfecto contienc 
aparentemente una finalidad y una elaboración contrapuestas a 
eső. Y de hecho encontramos aquí una contradicción dialéctica 
reál, fecunda y progresiva para la evolúción artística. Acabamos de 
conocer la componente de la materialidad. La inmaterialidad está 
rclacionada dél modo más fntimo con el carácter básico geométri- 
co de la ornamentística, con su esencia sin mundo que ya discuti- 
mos al principio. El fundamento de la contradicción está ya con- 
tenido en lo geométrico mismo, a saber, como contradicción ént re 
su inmediata evidencia sensible y el saber que las figurás produci- 
das, refiguradas en la realidad, no pueden nunca satisfacer por 
principio de un modo exacto sus definiciones matemáticas; ya 
Platón, como vimos. ha llamado la atcnción sobre este hecho. Para ( 
la ciencia, la solución está dara: lo único verdadero es la esencia 
matemáticamente formulada; la representación sensible es más 
bien una ilustración —principalmente pedagógica—, en la cual se 
pasan simplemente por alto las discrepancias inevitables. En la 
aplicación puramente técnica se cxige, naturalmente, un máximo 
de aproximación. En el artc, en cambio, la apariencia sensible se 
convierte en modo de manifestación ineliminable de la esencia; la 
evidencia sensible-inmediata no se preocupa más que de despertar 
evocadoramente la «idea* de la forma geométrica; las discrepan¬ 
cias que realmente se producen, y que tan importantes són para la 
ciencia, no entran siquiera en consideración. Pero precisamente 
por eső lo € ideál* está inmanentemente contenido en la formáción 
sensible y causa su naturaleza esencial inmaterial, arrancada de la 
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vida reál, haciendo de ella esa componente de la contradicción dia¬ 
léctica de la estética dél ornamento que es téma actual de nuestras 
consideraciones. 

El cárácter estético se manifiesta en el hecho de que esa ten¬ 
dencia puede ampliarse sin violencias a los elementos ya no geo- 
métricos de la ornamentística (plantas, animalcs, etc.). Pues la 
esencia homogénea y homogeneizadora de la ornamentística se con- 
centra precisamente en ese acto de dar a todos los objetos con- 
formados esa «idealidad». Ésta se presenta como una impresio- 
nante reducción visual a lo más estrictamente necesario para el 
merő reconocimiento dél objeto en cuestión, así como en su aisla- 
miento de todo entorno natural. Cada objeto queda remitido a sí 
mismo, y sus vinculaciones por la composición no tienen por prin¬ 
cipio nada que ver con su propia objetividad como tál. Es claro 
que este modo de representación incrementa aún más la «ideali- 
dad*, ya presente por sí misma, de las formás geométricas. Pero 
no menos claro es que esa acentuación conscientemcnte unilateral 
de lo «esencial* de las plantas o ani.nales entretejidos en la com¬ 
posición y que no abarca sino a lo sumo un rasgo llamativo y acu- 
sado, no se esfuerza en absoluto por hacer visible su esencia reál 
como tál. sino que se contenta con la inmediata recognoscibilidad 
y la posible inserción dél objeto en el orden no objetivo dél con- 
junto, con lo que acentúa el carácter desmaterializador, desobje- 
tivador. Los elementos no geométricos dél ornamento són pues al 
menos tan •ideales* como los puramente geométricos, o, por me- 
jor decir, se produce en conjunto un medio homogéneo de «ideali- 
dad», de desmaterialización. 

Puede pues verse que ya aquí está efectivamcnte presente la 
contradicción que anunciábamos. Lo que importa ahora es deter- 
minar su peculiaridad con algún mayor detalle. Pues se trata de 
una contradicción esencialmente distinta de otras análogas que 
se presentan en las artes figurativas. Cuando, por ejemplo, un pin- 
tor quiere hacer visible con medios pictóricos el carácter libre, 
flotante. de una figura (como en la madonna sixtina o la Asunción 
de Tiziano, etc.), tiene que expresar una objetividad reál (con su 
correspondiente gravedad), un movimiento reál, etc., de tál modo 
que una orientáción de movimiento en sí imposible cobre evi¬ 
dencia sensible en un mundo de objetos reales. Se trata pues de 
una contradicción que penetra profundamente en la naturaleza ob- 
jetiva de cada elemento figurativo y que, por tanto, pertenece a la 
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dialéctica de la esencia en el sentido de Hegel, descubre las contra- 
dictoriedadcs intemas dél todo y de las partes, dél fenómeno y de 
la esencia, etc., nace de la universal vinculación de todo con todo, 
plantea y resuelve la contradicción en el seno de la materialidad 
conformada por la pintura misraa. En cambio, en la omamentísti- 
ca la contradicción es externa, comparada con esa de la pintura. 
Los objetos ornamentalmente puestos en intuíción no tienen, como 
se sigue necesariamente de lo dicho hasta ahora, materialidad pro- 
pia; posecn simplementc —en la composición— la materialidad 
dél todo, común a todos ellos (ser de madera, de piedra, de marfil, 
etcétera) y al faltarles materialidad propia, no pueden producirse 
las tensiones quc hemos indicado en la pintura. El movimiento 
resultantc de la composición no conoce las dimensiones ni las le- 
yes dél movimiento dél mundo reál, ni las direcciones delermina- 
das por éste; no es más que una instrucción para la vista dél re¬ 
ceptor, al que ofrece una altcmancia rítmica, una oscilación rít- 
mica, etc. La inmaterialidad antcs descrita de la ornamentística no 
se encuentra pues en contradicción sino con la materialidad dél 
matéria! (piedra, marfii, etc.), con su elaboración fiel al mismo y 
no con una materialidad de los objetos mismos a la que hubiera 
->ue dar forma. Por cső la contradicción tiene que ser simplemente 
jxterna, un -paso a otra cosa*, lo cual ha sido considcrado por He¬ 
gel 1 como nóta dél nivel más bajo de la dialéctica, la -esfera dél 
ser* (contrapucsta a la de la esencia). 

En la csfcra cstética de la ornamentística esa contradicción es 
necesariamente de carácter subjetivo. csto es, no el reflejo subje- 
tivo de una contradicción dominantc en sí en la formáción, como 
ocurre en los ejemplos pictóricos antes aducidos, sino una contra¬ 
dicción quc nace simplemente en la recepción de la obra, aunque 
sin duda necesariamente producida por su estructura objetiva. 
Por eső esta contradicción recién descubierta pucde incluirse sin 
dificultad entre las quc comentamos antes. Aún más; ahora po- 
demos ver con toda claridad que todas esas contradicciones desig- 
nan simplementc aspectos distintos de la misma conexión objeti¬ 
va, y ayudan así a concretarla. Con esto la falta de mundo de la or¬ 
namentística rcbasa aquclla significación negativa, que no parece 
más quc privativa, con la que aparecía necesariamente al presen- 
tarla por vez primera. Ahora aparece como una propiedad plena- 

1. Hbgel, Enzyklopddie. § 161. Zusatz. 
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mente positiva de este arte, cargada de contenido, como su especí- 
fica esencia, suscitadora de evocaciones múltiples, sumamente 
variadas, íntimamente maduras, que no se agota de ningún modo 
en un sistema abstracto formalista de puras relaciones formales, 
sino tál que su estructura formai crece más bien dél impulso de 
comunicación de contenidos esenciales, y es capaz de evocar artís- 
ticamente contenidos múltiples. Schiller que, a pesar de sus esen¬ 
ciales intentos, parcialmente afortunados, de rebasar la estética 
kantiana, se ha quedado en muchos puntos preso en ella, sin po- 
der sobre todo desprendérse nunca totalmente de la hostilidad a 
la matériái principial falta de contenido de la -forma pura», da 
en su poéma Das Ideál und das Lcben [El ideál y la vida] una su- 
gestiva descripción de esa belleza de la obra de arte. La descripción 
es objetivamente falsa y confusionaria si se refiere, como pretende 
Schiller, a todo el arte, especialmentc al figurativo. Pcro, sin pre- 
tenderlo, ofrece una magnífica descripción poética de lo que hemos 
expuesto aquí como contenido positivo de la falta de mundo dél 
ornamento: 

Pero penetrad hasta la esfera de la belleza, 

Y en el polvo queda el peso 
Con la matéria, a la que domina. 

No a la masa laboriosamente arrancada, 

Grdcil y ligera, como brotada de la nada, 

Se yergue la imagen ante la mirada embelesada. 

Todas las dudás, todas las luchas se acallan 
En la alta seguridad de la victoria; 

Ha expulsado todo testimonio 
De humana deficiencia. 

Ya al principio de estas consideraciones hemos hablado de lo 
tempranamente que alcanza la ornamentística su perfección. Esto 
no se refiere sólo a su origen temprano, ni tampoco sólo al hecho 
de que —como hemos destacado apoyándonos en Weyl— la Orna¬ 
mentística, si se dán circunstancias favorables, realice artística- 
mente todas las variaciones conceptualmente posibles milenios 
antes de quc el pensamiento centífico sea capaz de aprcsarlas teo- 
réticamente; sino, además, a una posición respecto de la realidad, 
un modo de reflejar ésta estéticamente que lleva en sí los rasgos 
específicos de los primeros estadios de la evolúción humana. Esta 
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concepción se confirma por la parlicularidad de las contradiccio- 
nes dialécticas que subyacen a la ornamentistica y determinan su 
peculiaridad. Como hemos visto, esas contradicciones surgen sub- 
jetivamente de aquellas otras contradicciones objetivas que suelen 
presentarse a niveles relativamente inferiores de la organizáción 
interna de la matéria; la geometria, tan importante en nuestro 
contexto, pcrtenece también a ese grupo. Aquí se aprecia en otro 
contexto lo que hemos dicho acerca de la convergencia y la diver¬ 
gencia históricas de las categorías científicas y estéticas dentro dél 
reflejo de la misma realidad. Mostrábamos entonces que los nive¬ 
les superiores de la desantropomorfización se alcjan tanto de la 
apercepción sensible-humana de la realidad objetiva que ninguna 
categoría estética puede al final corresponder a las nucvas catego 
rías que va descubriendo la ciencia. Aquí. en cambio, nos encon- 
tramos con un punto culminante de la convergencia. Pese a toda 
la indicada diversidad de funciones que tienc la geometria en el 
reflejo científico y en el estético, existe de todos mcxlos entre am- 
bos tipos de funciones una comunidad extraordinaria, inmediata- 
mcnte visible, que no se volverá a encontrar en ningún otro ele- 
mcrito formai dél reflejo. Este es también un motivo de la tcm- 
prana perfección de la ornamentistica geométrica. Y asi se cxpli- 
ca lo que antes hemos llamado el carácter «primitivo» de ésta. 
Pues a niveles ya considerablemente cvolucionados no pucdc vol- 
ver a presentarse una convergencia tan íntima dél reflejo científico 
y cl reflejo estético. En esto se expresa una cspontánea y arcaica 
unidad de las capacidades humanas, un todavia-no de posterkfres 
diferenciaciones. Pero sin que se trate ya de una mezcla confusa. 
que significa^siemprc la entrega inerme al mundo circundante, sino 
dél incipiente dominio sobre ese mundo en toda su magnífica uni- 
vocidad, exactitud y abstracción. 

Las artes figurátivas cn sentido propio, las que han dejado a sus 
espaldas la falta de mundo de la mera ornamentistica, estén domi- 
nadas por contradicciones de orden superior. por principios de 
composición más complicados. Como el sentimiento estético de 
tiempos posteriores, tanto en los creadores cuanto cn los recepto- 
res, se ha formado por esa evolúción de las artes, se anade a los 
acentos emocionales de la ornamentistica el matiz de primitivismo 
(en sentido cstéticamentc positivo), el de arte de un período infan- 
til de la humanidad; esa ninez debe entenderse aquí en un sentidc 
específico, aún más cargado que en la interpretáción dél arte grie 


go por Marx. Primitivismo no significa en este contexto un estadio 
poco evolucionado de la concepción artística, ni menos de la tée- 
nica, como puede en cambio verse en los comienzos dél arte figu- 
rativo. Antes al contrario, se trata de una perfección de la forma 
que se considera luego inalcanzable y cuya base es Una unidad tál 
de contendido y forma que no podrá realizarse ya nunca en las 
condiciones sociales y anímicas tan complicadas de tiempos pos¬ 
teriores. 

También éste es un efecto que la ornamentistica no ha podido, 
naturalmente, ejercer sobre sus coctáncos y que, sin embargó, no 
es arbitrario, pues procede de la necesaria reláción forma-conte- 
nido de la ornamentistica misma. Este particular matiz no dcstaca 
sino tardíamente, a consecuencia de la evolúción histórica, dél 
lugar de la ornamentistica en cila, de las trasformaciones históri¬ 
cas de las circunstancias sociales y de su influencia en el arte, el 
goce artistico y la reccptividad artística. Estos desplazamientos 
dél contenido emóciónál de los efectos són un fenómeno común de 
la história dcl arte; sus causas, su adecuación a la cscncia artística 
de las obras o su rclativa casualidad respccto de cllas no pueden 
estudiarse detalladamcnte sino cn la parte histórico-materialista 
de la estética. Más adelante considerarcmos determinados presu- 
pucstos filosóficos y cicrtas consecuencias filosóficas de talcs des¬ 
plazamientos. Aquí aludimos a ese probléma, por una parte, para 
mostrar lo intensamente que esté determinada por motivos de 
contenido y de concepción dél mundo la ornamentistica, aparente- 
mente tan formai, y, por otra parte, porque en los últimos dcce- 
nios ha vuelto a ponerse «de moda« cl arte geométrico, aunque 
a través de una teória que invertía violentamentc todas las cues- 
tioncs históricas y estéticas, pcse a lo cual alcanzó cierta impor- 
tancia como expresión de influyentes tendencias de la moderna de- 
cadencia. Por eső nos parecc neccsario discutir brevementc los 
puntos de vista de csa concepción dél arte. 

La obra más conocida y más influycnte de esa tendencia es 
Abstraktion und Einfühlung [Abstracción y empátia] de Wilhelm 
Worringer. Como es natural, no podemos aquí analizar toda su 
concepción estética; indiquemos sólo de paso que con esa contra- 
posición inicial este autor torna desde el primer momento posición 
contra el reflejo de la realidad por el arte, pues en él aparece como 
concepto contrapuesto a la abstracción no en el verdadero realis- 
mo artistico, sino la «empatía» subjetivista-impresionista (Vischcr, 










362 


Formás abstractas dél reflejo esíético de la realidad 


Omamentlstica 


363 


Lipps, etc.). En un importante paso de su obra 1 se expresa con 
toda claridad la violcnta recusación de todo reflejo de la realidad: 
«Las triviales teorías de la imitáción, de las que nunca se ha libe- 
rado nuestra estética por culpa de la servil sumisión de todo nues- 
tro acervo cultural a los conceptos aristotélicos, nos han cegado e 
impedido ver los auténticos valores psíquicos que són punto de 
partida y méta de toda producción artística*. La pcculiar posición 
modernista y decadente de Worringer se manifíesta en el hecho 
de ver en la « abstracción* no sólo un punto de partida de la acti- 
vidad artística, lo cual es correcto, sino también la méta de todo 
arte. Desde el punto de vista de una política artística el libro de 
Worringer es en csto una anticipación teorética dél cxpresionis- 
mo, cuyo abandcrado llcgó a ser más tarde. La dialéctica de toda 
la evolúción artística se reduce ya en ese libro a una lucha entre 
expresionismo e impresionismo, con lo cual Worringer se sitúa 
en la línea de esős ideólogos imperialistas que intentaban «destro- 
nar* la Antigüedad y el Renacimiento para poner en su lugar el 
arte de los pucblos primitivos, dél Oriente, dél gótico o dél barro- 
co. Había que indicar brcvemcnte esta concepción de conjunto de 
Worringer para haccr comprcnsible en toda su significación, comc 
interpretáción histórico-artística de la omamentística, su teorí. 
de la -abstracción*, la cual, como es natural, se apoya en el arte 
de la omamentación geométrica. 

El fundamento terético de Worringer es la contraposición entre 
la domesticidad dél mundo y cl temor al mundo; la primera fun- 
da la empátia, el segundo la abstracción. Caso típico de la prime¬ 
ra es la Antigüedad clásica, -antropomorfización totál dél mundo*.* 
«EI hombre se sentía en el mundo como en su casa, y se notaba 
centro de él», eseribe en otro lugar.* Worringer -olvida* aquí el 
pequcno detalle de que prccisamentc los filósofos de la Grecia clá¬ 
sica, como hemos mostrado, han sido los primeros luchadores 
conscientcs por la desantropomorfización dél pensamiento huma- 
no, que su polémica con cl arte se debe precisamente a eső. Peque- 
neces así no le importan mucho, desde luego, a Worringer, el cual 
se propone la gran tarea de situar en el lugar de la superficial «in- 
tramundalidad* (inmanencia) de la Antigüedad la -supermundali- 

1. Worringer, Abstraktion und Einfühlung [Abstracción y empátiái- 
cit., pág. 168. 

2. Ibid., pág. 169. 

3. Ibid., pág. 133. 


dad» (trascendencia) dél otro arte, el arte verdadero. Pero éstos 
no són sino los fundamentos idcológicos generales; lo esencial para 
Worringer es lo que subjetivamente se sigue de ellos. Pues su con- 
traposición de hombre y mundo es en verdad una contraposición 
de instinto y razón. Y Worringer no vacila en decidir en favor de 
la concepción -trascendente* dél mundo, en el sentido dél irracio- 
nalismo, dél dominio de lo -instintivo*: «Pero el instinto dél hom¬ 
bre no es piadosa armonía con el mundo, sino temor. No temor 
físico, sino un temor dél cspíritu. Una especie de temor al espa- 
cio, a la vista de la polícroma confusión y arbitrariedad dél mun¬ 
do fenoménico*. 1 3 Con esto la teória de Worringer va en seguida 
más állá de la mera explicación histórico-estética de la ornamen- 
tística geométrica: «Todo arte trascendental tiende pues a una 
desorganización de lo orgánico. esto es. a una trasposición de lo 
cambiantc y condicionado en valores necesarios absolutos. Pero 
cl hombre no consigue sentir csa necesidad sino en cl gran más 
állá respecto de lo vivő: en lo inorgánico. Esto le llevó a la línea 
rlgida, a la muerta forma cristalina*.* El arte geométrico de lo 
inorgánico es por tanto mucho más que una especie de arte, jus- 
tificada dentro dél ámbito de validez de sus principios; es un mo- 
dclo absoluto: lo inorgánico, lo hostil a la vida, es la gran méta a 
la que aspira todo arte auténtico. Así se proclama aquí lo antihu- 
mano como gran principio rector de la vida y dél arte: «...en la 
contcmplación de una necesidad irrompible, salvarse de lo casual 
dél ser hombre como tál, de la aparente arbitrariedad de toda la 
existencia orgánica. La vida como tál se siente como perturbáción 
dél goce cstético».* 

Worringer no está solo en esto: la polícroma serie de sus após- 
toles va desde Paul Emst hasta Malraux. Nos limitaremos a adu- 
cir aquí algunas características expresioncs de Ortega y Gasset: 
«Y buscando la nóta más gcnérica y caractcrística de la nueva pro¬ 
ducción eneuentro la tendencia a deshumanizar el arte*. 4 Ortega 
muestra luego que «la nueva sensibilidad* artística está dominada 
por un «asco a lo humano*. 8 Y consecuentemente inficre de esa 


1. Ibid., págs. 170 s. 

2. Ibid., pág. 177. 

3. Ibid., pág. 31. 

4. Josc Ortega y Gasset, La deshumanización dél arte e Ideas sobre la 
novela, en Obras Completas, tomo III, Madrid 1947, pág. 364. 

5. Ibid., pág. 370 
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situación la consecuencia que en sus predecesores no se encuentra 
sino tácitamente: «En cambio, el arte nuevo liene a la masa en 
contra suya, y la tendrá siempre. Es impopular por esencia; más 
aún, es antipopular*. 1 2 No es, desde luego, aquí nuestra tarea dis- 
cutir ese arte y su teória. De todos modos, toda persona que con- 
sidere el asunto sin prejuicios admitirá que importantísimas co- 
mentes culturales dél siglo xx. como el expresionismo, el cubis- 
mo, la nueva objetividad, el arte abstracto, etc., por diversas que 
sean unas de otras en lo demás, se encuentran extraordinariamen- 
te cerca, en sus presupuestos artísticos e ideológicos, de estas 
teorías artísticas de la anti-humanidad. 

Lo que aquí nos intercsa sobre todo es la cuestión de cómo se 
falsean cn esas teorías de la decadencia todas las tendencias evő 
lutivas de la humanidad. Todos estos teóricos proclaman que la 
objetividad de la ciencia. la objetiva contradictoriedad dél ser, no 
sólo debe concebirse como irracionalidad antihumana, sino que 
precisamente como tál debe convertirse en ideál. 1 Las identifica- 
cioncs de la creciente desantropomorfización dél conocimiento con 
una anti-humanidad dél conocimiento científico en generál, de la 
esencia de la realidad objetiva, independiente de lo humano, con 
un carácter hostil al hombre, són desde hace mucho tiempo dog- 
más de todos los que retroccdcn ante las consecuencias últimas de 
una desantropomorfización consecucntc en las ciencias. Este páni- 
co alcanzó por vez primera con Pascal expresión eficaz. Y no cs 
casual que Pascal fuera contemporáneo de la gran trasformación 
revolucionaria de la matemática y de las ciencias de la naturaleza 
a la que antes aludimos; ni tampoco el que él mismo sea como 
científico unó de los miembros de vanguardia de esa revolución; 
pero tampoco lo es el que se aterre idcológicamente de sus conse¬ 
cuencias y busque en el mundo eristiano un mundo de humanidad. 
una vez que la ciencia ha emprendido la desdivinización dél mun¬ 
do, su deshumanización. Así aparccc el motivo dél temor ya en 
Pascal. Pero sólo cuando la evolúción social ha progresado ya tan- 
to que las clases dominantes y su intelectualidad experimentan su 
deshumanización completa, sólo entonces se convierte el miedo o 
la angustia en columna básica de la ideológia retrógrada, y su per- 

1. Ibid . pág. 354. + 

2. Sobre estas tendencias filosóficas generales puede verse mi libro Die 
Zerstörung dér Vemunft [El asalto a la razón], en Werke [Obras] Bánd 
[vol.J 9. Neuwied 1962. 
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versa aceptación, su suicida ideálisadon, llega a ser un motivo do- 
minante dél pensamiento y el arte de la decadencia. Worringer y 
sus seguidores expresan ese sentimiento vitai. 

Hemos visto cómo se relacionan con eső los fundamentos de su 
concepción de las formás abstractas, de su esencia estética y de sus 
efectos históricos. La tentadora influencia de esas teorías se debe 
a su mezcla de semiverdades y deformaciones, sobre la base, natu- 
ralmcnte, de un Ucvar a concepto, una «ontologización» de la emo- 
tividad de la decadencia. Una tál unidad de semiverdad y deformá¬ 
ción es también, como ya sabemos. la identificación de la desantro¬ 
pomorfización dél conocimiento dél mundo por los progresos de 
la ciencia con la inhumanidad temible de la realidad (en el ca- 
pitalismo). Otra mezcla de ese tipo es la hipostatización dél terror 
hasta hacer de él el musageta dél arte auténtico y, al mismo tiem¬ 
po, el .protosentimiento* de la humanidad, igual al comicnzo que 
al fiinál de su traycctoria recorrida. Es verdad, naturalmentc, que 
el temor ha desempefiado un importantísimo papéi en la vida dél 
hombre primitivo. Pero cs falso sin más y deforma los hechos el 
pretender ver, como hace Worringer, precisamente en La ornamen- 
tística gcométrica (y con ellő, indirectamentc, cn la geometria mis¬ 
ma) la expresión originaria de esc temor. Los rcstos de magia ha- 
blan elocuentemente dél poder de ese miedo, pero, como hemos 
mostrado ya, precisamente cl descubrimiento dcl orden geométri- 
co. de la legalidad geométrica (en la práctica cotidiana, en la cien¬ 
cia y cn cl arte). es un primer paso hacia la parcial liberación de 
esc temor nacido de la incapacidad humana para dominar las fuer- 
zas naturales. Los efectos intelectualcs y emocionales de esa libera¬ 
ción suscitan, como hemos mostrado, un cco en la ideológia duran- 
tc milenios. después de producirsc gradualmente aquélla. Y no tic- 
ne en esto la menor relevancia el que los primeros intentos de do- 
minio de la realidad por la matemática y la geometria estuvieran 
acompanados por reprcsentaciones mágicas; este hecho cs, cn rea¬ 
lidad, característico de todo este primer período evolutivo de 
la humanidad. 

Concepciones como la de Worringer invierten al mismo tiempo 
la reláción dél hombre con el mundo inorgánico. La conquista de 
la realidad objetiva. cuyos primeros pasos se han producido pre¬ 
cisamente aquí, se deforma en espiritual .temor al espacio.; el 
mundo inorgánico, .cuerpo inorgánico dél hombre* según las ci- 
tadas palabras de Marx, se convierte en encarnación dél principio 
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hostil al hombrc. El sentimiento cósmico de la decadencia impe¬ 
rialista se proyecta así sobre la prehistoria de la evolúción huma- 
na, y la hipóstasis conseguida de ese modo sirve para presentar 
el talante emotivo de esta época de descomposición como manifes- 
tación de la más auténtica esencia humana, dél arte verdadero. 
Por último, la generalización por Worringer de la omamentistica 
geométrica hasta hacer de ella el principio básico de todo arte 
verdadero es también una mezcla de semiverdad y deformáción to¬ 
tál. Hemos mostrado ya lo que tiene de deformáción. La semiver¬ 
dad consiste en que ciertos logros de principio de la omamentisti- 
ca se conviertcn, en el curso de la evolúción, en componentes co 
determinanies dél arte en generál. Más adelante nos ocuparemos 
concrctamente de ellő. Y lo harcmos porque esas tendcncias de la 
omamentistica que consigucn una influencia generál en el arte su- 
peran ampliamcnte y dejan a sus espaldas en cl curso de esc pro- 
ceso su propio carácter rígidamente gcométrico e inorgánico —lo 
cual, dicho sea de paso, conticnc ya una refutación de principio de 
la teória de Worringer. Dichas tcndencias se convicrten en un fac- 
tor artísticamcntc codeterminante dél reflejo de la realidad ob- 
jetiva, principalmentc de la dél hombre y su mundo. Ocurre pues 
—incluso en el gótico, en el barroco, etc.—, precisamcnte lo con- 
trario de lo que supone Worringer: no que la omamentistica ím- 
ponga sus leyes de lo inorgánico a la realidad orgánica (humana) 
artísticamcnte reflejada, sino que principios nacidos de la orna- 
mentística se adhiercn a los principios de un reflejo concreto-obje- 
tivo de la realidad, se convicrten en clementos formales de un arte 
ya no abstracto, ya no carentc de mundo. Es obvio que tampoco 
este proceso puede tener lugar sino sobre la base de una contra- 
dictoriedad dialéctica. Pero hasta que nuestro contexto se haya 
hecho más concreto no podemos estudiar esas concrctas contra- 
dicciones. 

Las cuestiones de la génesis y la esencia de la omamentistica 
tienen una importancia de naturaleza estética generál que lleva 
más állá dcl análisis filosófico de su producción. La carcncia de 
mundo de la omamentistica —y no sólo de la geométrica— pro- 
duce en efecto una reláción con su base social y el desarrollo de 
ésta que es aparentemente simplc, pero, en realidad mucho más 
complicada que la que tienen las artes que dán forma concreta a la 
realidad. Para éstas, la evolúción histórico-social misma suminis- 
tra no sólo el contenido particular de cada caso para ser reflejado. 


sino también sus líneas formales estéticas; ni Homero habría po- 
dido anticipar las posibilidades formales de Thomas Mann. En 
cambio, a consecuencia de su carácter abstracto y sin mundo, la 
omamentistica es un campo en el que se producen tales antici- 
paciones en medida considerable. La vinculación inmediata con 
anteriores logros en la dación de forma, o su reproducción espon- 
tánea en condicioncs sociales nuevas, la continuación casi inmu- 
tada de las tradiciones, poseen y han poseído en la omamentistica 
un margen de juego muy superior al que tienen en las otras 
artes. Aunque tampoco hay que imaginarse que ese ámbito sea 
ilimitado. Recordemos nuestra anterior observación de que el 
adomo humano (a diferencia dél animal) es de carácter social, no 
biológico, y que ese fundamento social tiene un rádió de acción 
tanto más intensamente dominado cuanto más se aleja el adomo 
de la vida cotidiana, cuanto más se constituye en género artistico. 
Esto tiene como consecuencia el que la evolúción social influya 
también intensamente en el origen y las posibilidades efectivas de 
la omamentistica. El estudio histórico-materialista dél arte tiene 
que averiguar cuándo esa evolúción social es fecunda para la or- 
namcntística, cuándo tiene que producirsc su csterilidad y dónde 
arraigan sus principios. Aquí bastará con indicar que se trata de 
constelaciones objetivas, de posibilidades objetivas de esc tipo de 
reflejo de la realidad y dél sistema formai que nace de él. No són 
pues posibilidades que dependan de la voluntad, de la decisión de 
los hombres de una época determinada. Hemos visto ya la gran 
importancia que Worringer atribuye a la omamentistica, y sabe- 
mos también que las más diversas tendencias artísticas han inten- 
tado procurarse, a partir dél modernismo, una omamentistica 
nueva y adecuada a la época. Hemos discutido la teória de Worrin¬ 
ger y hoy es ya lugar común que todos esős intentos han fracasado. 
Así. por ejemplo, el llamado arte abstracto ha producido una 
pseudo-omamentística, vulgarizando y deformando el reflejo de la 
realidad hasta hacer de él algo pseudo-ornamental, pscudo-decora- 
tivo, pero sin descubrir nada auténticamcnte nuevo en la ornamen- 
tística propiamente dicha. En estos hechos se manificsta claramen- 
te la objetividad antes citada de los fundamentos: una época tie¬ 
ne que poseer los presupuestos ideológicos de la omamentistica 
por razón de su propia vida social, por el tipo de reflejo de la 
realidad que específicamente determina esa vida social, si es que 
ha de poder realizar tales sistemas formales de modo que no sea 
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el de la efímera moda. Teorias, decisiones, programas, etc.. no pue- 
den ser fecundos más que si dán consciencia a tendcncias fecun- 
das de la vida social misma. Precisamente esta objetividad de los 
fundamentos muestra —cosa a la que ya hemos aludido repetida- 
mente— lo mucho que este arte, de apariencia puramente formai, 
está en última instancia determinado por el contcnido. 


Lsu obra, publicada por 
Ediciones Grij*i.*>, S. A., 
terminóse de iroprimir cn los 
lallores tipográficos de Ariéi. S. A., 
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